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PRESENTACION 


El  éxito  logrado  con  la  edición  comentada  de  la  anterior  encíclica 
social  del  actual  Papa  Juan  Pablo  II  "Laborem  Exercens"  por  parte  del 
DEI,  demostró  en  los  hechos  la  utilidad  de  ediciones  de  esta  naturaleza. 
Hoy  hacemos  otro  tanto  con  la  más  reciente  encíclica  social  del  actual 
Pontífice  "Sollicitudo  Rei  Socialis",  dada  a conocer  al  mundo  a princi- 
pios de  este  año. 

Sin  embargo,  la  presente  edición  es  más  ambiciosa,  pues  no 
solamente  abarca  otros  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede  y cuyo 
contenido  es  similar,  sino  que  los  comentarios,  hechos  por  miembros 
del  equipo  del  DEI  casi  todos,  configuran  un  análisis  más  riguroso  y 
que,  de  hecho,  arroja  una  mirada  crítica  y sintética  a los  principales 
documentos  emanados  del  Papado  en  el  último  siglo  en  materia  social  y 
que  constituyen  la  así  llamada  "Doctrina  Social  de  la  Iglesia",  usando 
como  marco  de  referencia  general  la  teología  latinoamericana  más 
comprometida  o "Teología  de  la  Liberación".  De  esta  manera  creemos 
estar  llenando  un  vacío  sentido  por  los  más  y más  abundantes  sectores 
cristianos  latinoamericanos,  comprometidos  en  los  diversos  procesos  de 
liberación  que  hoy  se  gestan  en  nuestro  subcontinente. 

Todo  parece  indicar,  en  efecto,  que  se  da  un  acercamiento  mayor  en 
los  últimos  años,  entre  los  sectores  cristianos  comprometidos  y las 
posiciones  doctrinales  de  la  Iglesia  universal  en  materia  poUtica,  social 
y económica.  Este  acercamiento  no  significa,  sin  embargo  identidad. 
Los  enfoques  críticos  que  acompañan  a la  presente  edición  de  los  más  re- 
cientes documentos  romanos  en  materia  social,  así  lo  prueban.  El  acerca- 
miento, sin  embargo,  no  es  por  ello  menos  real.  Esto  obedece  a una 
doble  razón,  que  algunos  comentarios  aquí  publicados  así  lo  señalan. 
Por  un  lado,  la  posición  teórica  y práctica  en  materia  de  política  econó- 
mica de  los  países  ricos  del  Norte  (Estados  Unidos  y Europa  Occidental) 
se  ha  endurecido,  adoptando  posiciones  neoliberales  más  cercanas  al 
siglo  XIX  que  al  reformismo  keynesiano  imperante  hasta  hace  veinte 
años  en  esos  mismos  países.  Por  otro  lado,  la  situación  social  en  los 
países  del  Tercer  Mundo  se  ha  deteriorado,  en  buena  parte  a consecuencia 
de  esas  mismas  políticas  neoliberales  impuestas  por  los  países  metro- 
politanos. Los  procesos  de  liberación  y la  consolidación  de  las  revo- 
luciones populares  en  los  países  del  Tercer  Mundo  han  continuado  en 
ritmo  creciente.  El  aumento  demográfico  de  estos  países  y la  creciente 
secularización  de  la  cultura  en  los  países  industrializados,  ha  acrecentado 
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la  importancia  relativa  y absoluta  de  los  países  pobres  en  el  seno  de  las 
organizaciones  cristianas  a escala  mundial.  Finalmente,  el  aparente  decli- 
ve de  las  concepciones  ultraconservadoras  que  han  caracterizado  la  era 
Reagan,  y el  deterioro  generalizado  de  la  economía  norteamericana  y la 
relativa  autonomía  lograda  por  los  países  que  conforman  la  Comunidad 
Económica  Europea,  han  propiciado  una  posición  de  firme  crítica  por 
parte  de  Roma,  a la  situación  real  y a las  concepciones  teóricas  que,  en 
materia  de  política  económica,  predominan  en  el  mundo  capitalista.  Sin 
optar  decididamente  por  el  socialismo  ni  asumir  un  punto  de  vista 
tercena  undista,  el  magisterio  de  la  Iglesia  Universal  adopta  posiciones 
críticas  del  sistema  capitalista,  que  abren  espacios  importantes  de 
diálogo  entre  las  posiciones  de  principio  de  la  Teología  de  la  Liberación 
y la  versión  más  reciente  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia.  Tal  actitud 
se  refleja  claramente  en  los  comentarios  que  publicamos  en  la  presente 
edición  de  los  más  recientes  documentos  de  la  Santa  Sede  en  materia 
social. 

Abrimos  con  ello  un  espacio  al  diálogo,  cuya  importancia  estriba 
para  nosotros  no  sólo  en  su  fecundidad  desde  el  punto  de  vista  teórico  y 
doctrinal,  sino,  sobre  todo,  por  sus  implicaciones  y utilidad  práctica.  Si 
algo  caracteriza  a la  teología  latinoamericana  y tercermundista,  en 
general,  es  que  su  punto  de  partida  se  da  en  su  inserción  pastoral.  Nues- 
tra reflexión  teológica  no  parte  de  la  especulación  ni  del  ámbito  académi- 
co, si  bien  pretende  ser  científicamente  crítica  y sólidamente  fundada  en 
lo  teórico.  Pero  nuestra  concepción  de  los  procesos  históricos,  nuestro 
compromiso  real  con  los  cambios  sociales  y políticos  que  agitan  a 
nuestros  pueblos  y las  características  de  nuestra  cultura  que  se  niega  al 
dualismo  racionalista  europeo,  que  establece  separaciones  irreconcilia- 
bles entre  lo  sagrado  y lo  profano,  lo  político  y lo  religioso,  la  Iglesia 
y el  mundo,  etc.  nos  hace  sentir  en  forma  acuciante  la  necesidad  práctica 
de  asumir,  desde  una  lectura  latinoamericana  y tercermundista,  el  acervo 
doctrinal  del  Magisterio  Eclesiástico.  No  se  trata  de  repetir  mecánica- 
mente fórmulas  de  la  doctrina  social,  ni  de  asumir  una  posición 
metafísica,  tan  alejada  de  nuestro  compromiso  histórico  que  hace  del 
pensamiento  de  la  Iglesia  un  ejercicio  teórico  alejado  de  sus  implica- 
ciones concretas.  Ni  tampoco  se  trata  de  adoptar  una  posición  sectaria  de 
férreo  rechazo,  tan  propio  de  posiciones  ideológicas  dogmáticas.  Se 
trata,  muy  al  contrario,  de  recorrer  juntos  todo  el  trecho  del  largo 
camino  que  nuestras  convicciones  y experiencias  nos  lo  permita. 
Creemos,  con  ello,  no  sólo  ser  fieles  con  nuestros  propios  principios, 
sino  también  contribuir  al  enriquecimiento  de  una  doctina  que,  desde  el 
Concilio  Vaticano  II,  no  pretende  ser  una  fórmula  inflexible  sino  una 
reflexión  pastoral  desde  unos  principios  doctrinales  asumidos  como 
parte  de  la  Teología  Moral  (cfr.  S.S.  Juan  Pablo  II,  encíclica 
"Sollicitudo  Rei  Socialis",  Nos.  4&  8).  Se  trata,  en  consecuencia,  de 
hacer  una  lectura  pastoral  a la  luz  de  nuestra  realidad  específica  y de 
nuestro  compromiso  personal.  La  divergencia  y la  complementariedad. 
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en  ésta  como  en  toda  actitud  dialéctica,  van  de  la  mano  y su  relación 
sólo  puede  significar  una  muta  fecundidad.  Esta,  estamos  seguros,  se 
reflejará  en  la  práctica  social  y política  de  los  cristianos  latinoame- 
ricanos, si  logramos  usar  con  imaginación  y fidelidad  a nuestra  con- 
ciencia, los  principios  generales  de  la  enseñanaza  de  la  Iglesia  Universal. 
Fieles  a nuestro  compromiso  indeclinable  con  los  pueblos  sufridos  pero 
esperanzados  de  nuestras  tierras,  sólo  esperamos  que  lo  anterior  se  vea 
abundamentemente  confirmado  por  la  realidad. 


Amoldo  Mora  Rodríguez 
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Presentación 


Desde  hace  algunos  años,  el  fenómeno  de  la  deuda  internacional  se 
ha  agravado  con  una  tal  agudeza  que,  por  sus  proporciones  y sus  ries- 
gos, ha  puesto  a la  comunidad  internacional  ante  nuevos  desafíos. 

Se  trata  de  un  fenómeno  cuyas  causas  lejanas  se  remontan  a los 
tiempos  cuando  las  perspectivas  generalizadas  de  crecimiento  incitaban  a 
los  países  en  desarrollo  a atraer  capitales,  y a los  bancos  comerciales  a 
conceder  créditos  para  financiar  inversiones  que,  a veces,  implicaban  un 
gran  riesgo.  Como  los  precios  de  las  materias  primas  eran  favorables,  la 
mayor  parte  de  los  países  deudores  seguía  siendo  solvente. 

En  1974  el  primer  "choc  petrolero",  luego  el  segundo  en  1979,  la 
caída  de  los  precios  de  las  materias  primas  y el  flujo  de  los  petrodólares 
en  búsqueda  de  inversiones  fructuosas,  así  como  los  efectos  de  los  pro- 
gramas de  crecimiento  demasiado  ambiciosos,  han  contribuido  a poner  a 
los  países  en  desarrollo  en  un  situación  de  endeudamiento  masivo.  Al 
mismo  tiempo,  los  países  industrializados  tomaban  medidas  proteccio- 
nistas, mientras  aumentaban  las  tasas  de  interés  mundiales.  Los  países 
deudores  se  fueron  volviendo  progresivamente  incapaces  de  pagar  ni 
siquiera  los  intereses  de  sus  deudas. 

Desde  hace  tres  o cuatro  años,  la  acumulación  de  los  términos  de  pa- 
go ha  alcanzado  un  nivel  tal  que  muchos  países  no  están  más  en  condi- 
ciones de  respetar  sus  contratos  y se  ven  obligados  a solicitar  nuevos 
préstamos,  entrando  así  en  un  engranaje  del  que  se  ha  vuelto  muy  difícil 
prever  la  salida. 

En  efecto,  los  países  deudores  se  encuentran  en  una  especie  de 
círculo  vicioso:  para  poder  reembolsar  sus  deudas,  están  condenados  a 
transferir  al  exterior,  en  medida  siempre  creciente,  los  recursos  que 
deberían  ser  disponibles  para  sus  consumos  y sus  inversiones  internas, 
y por  lo  tanto,  para  su  desarrollo. 

El  fenómeno  del  endeudamiento  pone  de  relieve  la  interdependencia 
creciente  de  las  economías  cuyos  mecanismos  — flujo  de  capitales  e 
intercambios  comerciales — son  sometidos  a nuevas  limitaciones.  De 
este  modo,  factores  externos  pesan  sobre  la  evolución  de  la  deuda  en  los 
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países  en  desarrollo.  En  particular,  las  tasas  de  cambio  flotantes  e ines- 
tables, las  variaciones  de  las  tasas  de  interés  y la  tentación  de  los  países 
indusü'iales  de  mantener  las  medidas  proteccionistas  crean  para  los  paí- 
ses deudores  un  ambiente  siempre  más  desfavorable  en  el  que  se  encuen- 
tran cada  vez  más  indefensos. 

Los  esfuerzos  impuestos  por  los  organismos  de  crédito  a cambio  de 
una  mayor  ayuda,  cuando  se  limitan  a considerar  la  situación  bajo  su 
aspecto  monetario  y económico,  a menudo  contribuyen  a acarrear  para 
los  países  endeudados,  al  menos  a corto  plazo,  desocupación,  recesión  y 
drástica  reducción  del  nivel  de  vida,  cuyas  víctimas  son  en  primer  lugar 
los  más  pobres  y algunas  clases  medias.  En  una  palabra,  una  situación 
intolerable  y a mediano  plazo  desastrosa  para  los  mismos  acreedores. 

El  servicio  de  la  deuda  no  puede  ser  satisfecho  sino  al  precio  de  una 
asfixia  de  la  economía  de  un  país.  Ningún  gobierno  puede  exigir 
moralmente  de  su  pueblo  que  sufra  privaciones  incompatibles  con  la 
dignidiad  de  las  personas. 

Puestos  ante  exigencias  a menudo  contradictorias,  los  países 
interesados  no  han  tardado  en  reaccionar.  Se  han  multiplicado  las 
iniciativas  a nivel  regional  e internacional.  Algunos  han  preconizado 
soluciones  unilaterales  extremas.  Pero  la  mayor  parte  ha  tomado  en 
cuenta  el  sentido  global  del  problema  y sus  profundas  implicaciones  no 
sólo  económicas  y financieras,  sino  también  sociales  y humanas,  que 
enfrentan  a los  responsables  con  opciones  éticas. 

Es  acerca  de  este  aspecto  ético  del  problema  que  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II,  en  varias  ocasiones  ha  llamado  la  atención  de  los  responsables 
internacionales,  de  modo  particular  en  su  Mensaje  a la  40  Asamblea 
General  de  las  Naciones  Unidas,  el  14  de  octubre  de  1985  (n.5). 

Consciente  de  su  misión  de  proyectar  la  luz  del  Evangelio  sobre 
las  situaciones  donde  están  comprometidas  las  responsabilidades  huma- 
nas, la  Iglesia  invita  de  nuevo  a todas  las  partes  en  causa  a que  exa- 
minen las  implicaciones  éticas  de  la  cuestión  de  la  deuda  exterior  de  los 
países  en  desarrollo  con  el  fin  de  llegar  a soluciones  justas  y respetuosas 
de  la  dignidad  de  quienes  padecen  más  duramente  sus  consecuencias. 

Por  esto  el  Santo  Padre  ha  pedido  a la  Pontificia  Comisión  "lustitia 
et  Pax"  que  ahonde  la  reflexión  sobre  el  tema  y proponga  a los  diferen- 
tes protagonistas  afectados  — países  acreedores  y deudores,  organismos 
financieros  y bancos  comerciales — criterios  de  discernimiento  y un  mé- 
todo de  análisis  "en  vista  de  una  consideración  ética  de  la  deuda  interna- 
cional". 

La  Pontificia  Comisión  "lustitia  et  Pax"  expresa  su  más  vivo  deseo 
de  que  este  documento  pueda  contribuir  a iluminar  las  opciones  de 
quienes  ejercen  responsabilidades  en  este  campo  hoy  privilegiado  de  la 
solidaridad  internacional. 

Ella  nutre  también  la  esperanza  de  que  estas  reflexiones  puedan 
devolver  la  confianza  a las  personas  y a las  naciones  más  desprotegidas 
al  reiterar  con  fuerza  que  las  estructuras  económicas  y los  mecanismos 
financieros  están  al  servicio  del  hombre  y no  a la  inversa,  y que  las 
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relaciones  de  intercambio  y los  mecanismos  financieros  que  las  acom- 
nañan  pueden  ser  reformados  antes  de  que  las  estrecheces  de  mir^  y los 
loísmos  privados  o colectivos  degeneren  en  conflictos  irremediables. 


Cardenal  Roger  ETCHEGAJ^Y, 
Presidente  de  la  Pontificia  Comisión 
"lustitia  et  Pax" 

Jorge  MEJIA, 
obispo  Vice-Presidente  de  la 
Pontificia  Comisión  "lustitia  et  Pax 
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Introducción 


Dirigentes  políticos  y económicos  responsables  sociales  y religio- 
sos, opiniones  públicas,  todos  lo  reconocen:  los  niveles  de  endeudamien- 
to de  los  países  en  desarrollo  constituyen,  por  sus  consecuencias  so- 
ciales, económicas  y políticas,  un  problema  grave,  urgente  y complejo. 
El  desarrollo  de  los  países  endeudados,  y aún  a veces  su  independencia, 
están  comprometidos.  Se  han  agravado  las  condiciones  de  existencia  de 
los  más  pobres;  el  sistema  financiero  internacional  padece  sacudidas  que 
lo  resquebrajan. 

De  una  parte  y de  otra,  acreedores  y deudores  se  han  esforzado  por 
encontrar,  caso  por  caso,  soluciones  inmediatas  y a veces  también  de 
más  largo  plazo.  Insuficientes  y limitados  todavía,  estos  esfuerzos  deben 
proseguir  en  el  diálogo  y la  mutua  comprensión  para  aclarar  mejor  los 
derechos  y deberes  de  cada  uno. 

Si  la  coyuntura  actual  ha  agravado  la  situación  de  los  países  en  desa- 
rrollo al  punto  que  algunos  de  ellos  se  encuentran  al  borde  de  la  quiebra, 
incapaces  de  asegurar  el  servicio  de  sus  deudas,  especialmente  en  Amé- 
rica Latina  y en  Africa,  las  estructuras  financieras  y monetarias  inter- 
nacionales son  ellas  mismas  en  parte  cuestionadas.  ¿Cómo  se  ha  llegado 
a esto?  ¿Cuáles  cambios  en  los  comportamientos  y en  las  instituciones 
permitirán  establecer  relaciones  equitativas  entre  acreedores  y deudores,  y 
evitar  que  la  crisis  se  prolongue  volviéndose  más  peligrosa? 

Partícipe  de  esas  graves  inquietudes  — internacionales,  regionales  y 
nacionales — la  Iglesia  quiere  reiterar  y precisar  los  principios  de  justicia 
y de  solidaridad  que  ayudarán  a encontrar  las  pistas  de  solución. 

Ella  se  dirige  ante  todo  a los  actores  principales  en  los  campos  fi- 
nancieros y monetario;  quiere  también  iluminar  la  conciencia  moral  de 
los  responsables  cuyas  opciones  no  pueden  ignorar  los  principios  éti- 
cos, sin  proponer,  por  ello,  programas  operativos  ajenos  a su  compe- 
tencia. 

La  Iglesia  se  dirige  a todos  los  pueblos,  especialmente  a aquellos 
más  indefensos,  que  sufren  en  primer  término  las  repercusiones  de  estos 


desórdenes  con  un  sentimiento  de  fatalidad,  de  aplastamiento,  de  latente 
injusticia  y hasta  de  rebelión.  Quiere  devolverles  la  esperanza  y la 
confianza  en  la  posibilidad  de  salir  de  las  crisis  del  endeudamiento  con  la 
participación  de  todos  y el  respeto  de  cada  uno. 

Estos  graves  problemas  parecen  deber  ser  abordados  con  una  perspec- 
tiva global  que  sea  al  mismo  tiempo  una  consideración  etica.  Por  lo 
cual  parece  necesario  indicar,  en  primer  lugar,  los  principios  éticos  apli- 
cables en  esas  situaciones  complejas,  antes  de  examinar  las  opciones  par- 
ticulares que  los  protagonistas  pueden  ser  llevados  a asumir,  sea  en  situa- 
ciones de  urgencia,  sea  en  una  perspectiva  de  corrección  a medio  o largo 
plazo. 

El  presente  texto  ha  utilizado  numerosos  estudios  ya  publicados 
sobre  la  deuda  internacional.  Esta  perspectiva  global,  de  naturaleza  etica, 
permite  a todos  los  responsables,  personas  e instituciones,  a nivel  na- 
cional y a nivel  internacional,  hacer  una  reflexión  adecuada  a las  situa- 
ciones que  les  atañen. 

A todos  aquellos  que  le  concederán  su  atención,  la  Iglesia  les  expre- 
sa desde  ahora  su  convicción  de  que  una  cooperación  que  supere  los 
egoísmos  colectivos  y los  intereses  particulares  puede  permitir  una 
gestión  eficaz  de  la  crisis  del  endeudamiento  y,  más  en  general,  señalar 
un  progreso  en  el  camino  de  la  justicia  económica  internacional. 
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I 

Principios  éticos 

1.  Crear  nuevas  solidaridades 

El  endeudamieneto  de  los  países  en  desarrollo  se  sitúa  en  un  amplio 
contexto  de  relaciones  económicas,  políticas,  tecnológicas,  que  mani- 
fiestan la  interdependencia  acrecentada  de  las  naciones  y la  necesidad  de 
una  concertación  internacional  para  perseguir  objetivos  de  bien  común. 
Esta  interdependencia,  para  ser  justa,  en  lugar  de  conducir  al  dominio  de 
los  más  fuertes,  al  egoísmo  de  las  naciones,  a desigualdades  e injusti- 
cias, debe  hacer  surgir  formas  nuevas  y ensanchadas  de  solidaridad,  que 
respeten  la  igual  dignidad  de  todos  los  pueblos  (1).  Así,  la  cuestión 
financiera  y monetaria  se  impone  hoy  con  nueva  urgencia  (2). 

2.  Aceptar  la  corresponsabilidad 

La  solidaridad  supone  la  toma  de  conciencia  y la  aceptación  de  una 
correspondencia  en  la  deuda  internacional  respecto  de  las  causas  y 
soluciones.  Las  causas  de  endeudamiento  son  internas  y externas  a la 
vez;  específicas  de  cada  país  y de  su  gestión  económica  y política, 
provienen  también  de  las  evoluciones  del  ambiente  internacional  que 
dependen  ante  todo  de  los  comportamientos  y decisiones  de  los  países 
desarrollados.  Reconocer  que  se  deben  compartir  las  responsabilidades  en 


1.  Cf.  Pablo  VI,  Encáclica  Populorum  progressio,  26  de  marzo  de  1969,  rm.  64, 
65,  80. 

2)  Cf.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana 
y liberación,  22  de  marzo  de  1986,  n.  89:  "La  solidaridad  es  una  exigencia  directa 
de  la  fraternidad  humana  y sobrenatural.  Los  graves  problemas  socio-económicos 
que  hoy  se  plantean,  no  pueden  ser  resueltos  si  no  se  crean  nuevos  frentes  de 
solidaridad;  solidaridad  de  los  pwbres  entre  ellos,  solidaridad  con  los  pobres,  a la 
que  los  ricos  son  llamados,  y solidaridad  de  los  trabajadores  entre  sí.  Las 
instituciones  y las  organizaciones  sociales,  a diversos  niveles,  así  como  el  Estado, 
deben  participar  en  un  movimiento  general  de  solidaridad.  Cuando  la  Iglesia  hace 
esa  llamada,  es  consciente  de  que  esto  le  concierne  de  una  manera  muy  particular. 
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las  causas  hará  posible  un  diálogo  para  encontrar  en  común  las  solucio- 
nes. La  corresponsabilidad  considera  el  futuro  de  los  países  y de  los  pue- 
blos, pero  también  las  posibilidades  de  una  paz  internacional  basada  en 
la  justicia. 


3.  Establecer  relaciones  de  confianza 

La  corresponsabilidad  conU"ibuirá  a crear  o a restablecer  enü'e  las 
naciones  (acreedoras  y deudoras)  y entre  los  diversos  actores  (poderes 
políticos,  bancos  comerciales,  organizaciones  internacionales)  relaciones 
de  confianza  en  vista  de  una  cooperación  en  la  búsqueda  de  soluciones. 
Valor  indispesable,  la  confianza  recíproca  debe  renovarse  siempre; 
permite  creer  en  la  buena  fe  del  otro,  aun  si,  en  las  dificultades,  no 
puede  mantener  sus  compromisos,  y tratarlo  como  un  caparü'cipe.  La 
confianza  debe  apoyarse  sobre  actitudes  concretas  que  la  fundamentan. 


4.  Saber  compartir  erfuerzos  y sacrificios 

Para  salir  de  la  crisis  del  endeudamiento  internacional,  las  diferentes 
partes  deben  ponerse  de  acuerdo  a fin  de  compartir,  de  modo  equitativo, 
los  esfuerzos  de  reajuste  y los  sacrificios  necesarios,  teniendo  en  cuenta 
la  prioridad  de  las  necesidades  de  las  poblaciones  más  indefensas.  Los 
países  mejor  provistos  tienen  la  responsabiliad  de  aceptar  una  más 
amplia  participación. 


5.  Suscitar  la  participación  de  todos 

La  búsqueda  de  soluciones  para  superar  el  endeudamiento  incumbe 
ante  todo  a los  actores  financieros,  pero  incumbe  también  a los 
responsables  políticos  y económicos.  Todas  las  categorías  sociales  están 
llamadas  a comprender  mejor  la  complejidad  de  las  situaciones  y a 
cooporar  en  las  opciones  y en  la  realización  de  las  políticas  necesarias. 
En  estos  nuevos  campos  éticos,  la  Iglesia  es  interpelada  a fin  de  que 
puntualice  las  exigencias  de  la  justicia  social  y de  la  solidaridad,  frente  a 
las  situaciones  de  cada  país  ubicadas  en  el  contexto  internacional. 


6.  Articular  las  medidas  de  urgencia  y las  de  largo  plazo 

Para  ciertos  países  la  urgencia  impone  soluciones  inmediatas  en  el 
marco  de  una  ética  de  supervivencia.  El  esfuerzo  principal  caerá  sobre  el 
restablecimiento  dentro  de  un  plazo  fijo  de  la  situación  económica  y 
social:  reactivación  del  crecimiento,  inversiones  productivas,  creación  de 
bienes,  repartición  equitativa...  Para  evitar  el  retomo  a situaciones  de 
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crisis,  gracias  a las  variaciones  demasiado  bruscas  del  contexto  interna- 
cional, hay  que  estudiar  y promover  una  reforma  de  las  instituciones 
monetarias  y financieras  (3). 


3)  "La  solidaridad  internacional  es  una  exigencia  de  orden  moral  que  no  se  impone 
únicamente  en  el  caso  de  urgencia  extrema,  sino  también  para  ayudar  al  verdadero 
desarrollo.  Se  da  en  ello  una  ación  común  que  requiere  un  esfuezo  concertado  y 
constante  para  crear  una  nueva  mentaliad  entre  los  hombres  de  hoy.  De  ello 
depende  en  gran  parte  la  paz  del  mundo":  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe, 
Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y liberación,  22  de  marzo  de  1986,  n.  91. 
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II 

Atender  a las  urgencias 

Para  ciertos  países  en  desarrollo,  el  total  de  las  deudas  contraídas, 
pero  sobre  todo  los  reembolsos  exigibles  cada  año,  alcanza  un  nivel  tal 
en  relación  a sus  recursos  financieros  disponibles  que  son  incapaces  de 
hacerles  frente  sin  dañar  gravemente  su  economía  y el  nivel  de  vida  de 
su  población,  sobre  todo  de  los  más  pobres.  Esta  situación  cn'tica  es 
todavía  agravada  por  circunstancias  externas  que  contribuyen  a disminuir 
sus  ingresos  de  exportación  (bajo  precio  de  las  materias  primas, 
dificultad  de  acceso  a los  mercados  extranjeros  protegidos),  u obstacu- 
lizan el  servicio  de  sus  deudas  (tasas  de  interés  elevadas  e inestables, 
fluctuaciones  excesivas  e imprevisibles  de  las  tasas  de  cambio  de  las  mo- 
nedas). Incapaces  de  satisfacer  sus  compromisos  con  sus  diversos  acree- 
dores, algunos  países  se  encuentran  al  borde  de  la  quiebra.  La  solidaridad 
internacional  conduce  a tomar  medidas  de  urgencia  para  asegurar  la 
supervivencia  de  esos  países. 

Se  trata  ante  todo  de  suscitar  el  diálogo  y la  cooperación  de  todos  en 
orden  a una  ayuda  inmediata.  Se  trata  también  de  evitar  las  suspensiones 
de  pago  susceptibles  de  hacer  vacilar  el  sistema  financiero  internacional 
con  riesgo  de  provocar  una  crisis  generalizada.  Una  ética  de  superviven- 
cia debe  guiar  así  los  comportamientos  y las  decisiones;  evitar  las  rup- 
turas entre  acreedores  y deudores  y las  denuncias  unilaterales  de  compro- 
misos anteriores;  respetar  al  deudor  insolvente  y no  imponerle  exigen- 
cias inmediatas  que  no  podría  sobrellevar;  aunque  legales,  tales  exigen- 
cias pueden  ser  abusivas.  A partir  del  Evañgelio,  otros  comportamientos 
deberían  ser  examinados,  como  la  aceptación  de  moratorias,  la  remisión 
parcial  o incluso  total  de  las  deudas,  ayudan  a los  deudores  a recobrar  su 
solvencia. 

Las  necesidades  inmediatas  de  los  países  afectados  de  este  modo  son 
prioritarias,  sin  olvidar  por  cierto  las  perspectivas  más  amplias  de  la 
comunidad  internacional  y la  ejemplaridad  de  las  soluciones  adoptadas. 

Pertenece  a la  responsabilidad  de  los  dirigentes  de  un  país  seguir 
con  atención  la  evolución  de  su  deuda  externa  a fin  de  evitar,  por  impre- 
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visión  o gestión  imprudente,  el  tener  que  afrontar  bruscamente 
semejante  situación  extrema. 

Prever,  prevenir  y atenuar  tales  choques,  que  favorecen  sin  razón  a 
algunos  y penalizan  demasiado  a otros,  dando  lugar  a especulaciones 
abusivas,  ayudaría  a sanear  las  relaciones  económicas  internacionales  y 
favorecería  un  acuerdo  acerca  de  las  necesarias  medidas  de  urgencia.  Hay 
que  disponer  rápidamente  estructuras  de  coordinación:  instituirlas  de 
antemano  permitiría  su  funcionamiento  inmediato,  a ejemplo,  cabe 
decir,  de  los  planes  permanentes  de  seguridad  y auxilio  existentes  en 
otros  sectores  de  actividad  para  hacer  frente  a eventuales  catástrofes  y 
salvar  muchas  vidas  humanas. 

Entre  las  organizaciones  internacionales  algunas  tienen,  por  razón 
de  su  mandato,  una  responsabilidad  especial.  El  Fondo  Monetario  Inter- 
nacional (FMI)  está  encargado,  en  particular,  de  ayudar  a los  Estados 
miembros  a superar  los  desequilibrios  de  su  balance  de  pagos  y a 
remediar  sus  ocasionales  dificultades.  Dispone,  a este  efecto,  de  medios 
financieros;  su  función  y sus  diversas  modalidades  de  intervención  se 
han  desarrollado  mucho  en  estos  últimos  tiempos.  No  obstante,  en 
muchos  casos  sus  decisiones  han  sido  mal  recibidas  por  los  países  en 
dificultad,  sus  dirigentes  y la  opinión  pública.  Estas  decisiones  pudieron 
parecer  impuestas  de  modo  autoritario  y tecnocrático,  al  margen  de  una 
suficiente  consideración  de  las  urgencias  sociales  y las  especificidades  de 
cada  situación.  Convendría  que  el  diálogo  y el  servicio  a la  colectividad 
sean  vistos  como  los  valores  que  guían  sus  acciones. 

Ante  las  medidas  de  urgencia,  los  diversos  acreedores  — ^Estados  y 
bancos  comerciales — tienen  también  una  real  responsabilidad,  para 
asumirla  con  justicia  y eficacia,  sin  presión  abusiva  sobre  el  deudor,  se 
requiere  una  coordinación  que  mire  a la  repartición  de  las  cargas 
inmediatas  en  relación  con  los  países  en  dificultad  y con  el  FMI. 

La  corresponsabilidad  vale  para  la  búsqueda  de  las  causas  y para  las 
medidas  inmediatas  a tomar.  Así,  se  requiere  particular  atención  a fin  de 
discernir  enü'e  las  causas  del  endeudamiento  de  un  país,  aquelas  que  sean 
imputables  a mecanismos  globales  que  parecen  escapar  a todo  control, 
como  las  fluctuaciones  de  la  moneda  en  la  que  se  concluyen  los 
contratos  internacionales,  las  variaciones  de  los  precios  de  las  materias 
primas,  objeto,  a menudo,  de  especulaciones  en  los  grandes  mercados  de 
la  Bolsa,  o la  brusca  caída  de  las  cotizaciones  del  petróleo. 

Correr  al  remedio  de  lo  más  urgente  es  indispensable,  pero 
insuficiente.  Ello  sería  incluso  ilusorio  si  no  se  crean  al  mismo  tiempo 
las  condiciones  de  un  saneamiento  económico  y financiero  para  el 
futuro.  Muy  a menudo,  la  crisis  no  depende  solamente  de  un  simple 
accidente  coyuntural,  sino  de  causas  más  profundas  que  el  accidente  no 
hace  más  que  revelar.  Las  soluciones  de  urgencia  deben  articularse  con 
medidas  de  reajuste  para  el  mediano  y largo  plazo. 
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III 


Asumir  solidariamente 
las  responsabilidades  del  futuro 


Las  relaciones  financieras  y monetarias  entre  las  naciones  son  com- 
plejas y cambiantes.  Cada  nación,  por  el  valor  de  su  moneda,  por  sus  in- 
tercambios comerciales,  por  los  recursos  naturales  de  que  dispone  y su 
capacidad  técnica  de  explotarlos,  pero  igualmente  por  el  grado  de  con- 
fianza que  inspira  en  el  exterior,  ocupa  una  posición  de  debilidad  o de 
fuerza,  de  poder  o de  dependencia,  también  ella  mudable. 

Se  requiere  pues  un  análisis  profundo  a fin  de  puntualizar  las  respon- 
sabiliades  específicas  de  cada  nación,  en  lo  inmediato  y en  un  plazo  deter- 
minado. Una  primera  consideración  permite  reconocer  una  pluralidad  de 
actores  y organizaciones  en  cuyo  seno  actúan,  con  funciones  específicas 
y espacios  de  libertad  — por  consiguiente  de  iniciativa  y de  responsabili- 
dad— más  o menos  vastos.  Estos  actores,  diferentes  por  sus  funciones  y 
sus  posiciones  internacionales,  son  en  particular:  los  países  industrializa- 
dos y los  países  en  desarrollo;  los  Estados  acreedores  y los  Estados  deu- 
dores; los  bancos  comerciales  internacionales  y nacionales;  las  grandes 
empresas  internacionales;  las  organizaciones  financieras  multilaterales 
(Banco  Mundial,  Fondo  Monetario  Internacional,  Bancos  regionales). 
Atendiendo  sucesivamente  al  papel  de  cada  uno  de  esos  actores,  y a los 
medios  y los  márgenes  de  libertad  de  que  disponen,  será  posible  estable- 
cer mejor  su  responsabiliad  respectiva  y proponer  los  principios  éticos 
que  podrán  guiar  sus  decisiones,  cambiar  sus  comportamientos,  transfor- 
mar las  instituciones  para  brindar  un  mejor  servicio  a la  humanidad.  To- 
dos son  llamados  a edificar  un  mundo  más  justo,  y uno  de  sus  frutos  se- 
rá la  paz.  "Nosotros  consideramos  que  la  paz  es  como  el  fruto  de  las  rela- 
ciones justas  y honestas  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  de  los  hombres 
en  esta  tierra,  aspectos  sociales,  económicos,  culturales  y morales...  A 
vosotros  hombres  de  negocios  que  sois  responsables  de  los  organismos 
financieros  y comerciales,  dirijo  mi  llamado:  examinad  de  nuevo  vues- 
tras responsabilidades  frente  a vuestros  hermanos  y hermanas"  (4). 


4)  Juan  Pablo  II,  Mensaje  para  la  celebración  de  la  Jornada  mundial  de  la  Paz  1986, 
nn.  4 y 7. 
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Esta  mirada  nueva  a las  propias  funciones  permitirá  escapar  a la  ten- 
tación del  fatalismo  o a la  impotencia  ante  la  complejidad  de  las  interde- 
pendencias, y crear  nuevos  espacios  de  libertad  y,  por  consiguiente,  de 
responsabilidades  a asumir  y a compartir. 


m.l.  Responsabilidades  de  los  países  industrializados 

En  un  mundo  de  crecientes  interdependencias  entre  las  naciones,  una 
ética  de  solidaridad  ampliada  contribuirá  a transformar  las  relaciones  eco- 
nómicas (comerciales,  financieras  y monetarias)  en  relaciones  de  justicia 
y de  servicio  recíproco,  mientras  son  con  frecuencia  sólo  relaciones  de 
fuerza  y de  interés  (5). 

En  razón  de  su  mayor  poder  económico,  los  países  industrializados 
tienen  una  responsabilidad  más  seria  que  deben  reconocer  y aceptar, 
incluso  si  la  crisis  económica  los  ha  enfrentado  a menudo  con  los 
graves  problemas  del  paro  y la  reconversión  (6).  Estamos  lejos  del 
tiempo  cuando  podían  comportarse  descuidando  los  efectos  de  sus  pro- 
pias políticas  sobre  las  otras  naciones.  Les  corresponde  evaluar  las  reper- 
cusiones, positivas  y negativas,  en  los  otros  miembros  de  la  comunidad 
internacional  y modificarlas  si  las  consecuencias  pesan  demasiado  sobre 
otros  países,  especialmente  los  más  pobres.  Descuidar  tales  efectos  de  la 
interdependencia  o no  procurar  evaluarlos  y dominarlos  es  firuto  del 
egoísmo  colectivo  de  una  nación.  Formar  las  opiniones  a la  apertura 
internacional  y a los  deberes  de  la  solidaridad  ampliada  toca  a los 
responsables  sociales,  económicos,  educativos,  religiosos,  y también 
especialmente  a los  dirigentes  políticos,  a menudo  más  proclives  a dar 
prioridad  exclusiva  a los  intereses  nacionales  que  a explicar  a sus 
conciudadanos  los  aspectos  positivos  de  una  repartición  más  equitativa 
de  los  bienes  a nivel  internacional.  El  Papa  Pablo  VI  lo  indicaba  ya  en 
su  encíclica  sobre  "El  desarrollo  de  los  pueblos"  (n.  84):  "Hombres  de 
Estado,  a vosotros  os  incumbe  movilizar  vuestras  comunidades  en  una 
solidaridad  mundial  más  eficaz,  y ante  todo  hacerles  aceptar  las 
necesarias  disminuciones  de  su  lujo  y de  sus  dispendios  para  promover 
el  desarrollo  y salvar  la  paz".  Un  llamado  a la  coparticipación,  incluso  a 
una  cierta  austeridad,  será  atendido  sólo  si  se  apela  a los  valores  de 
firatemidad  y de  solidaridad  en  vista  de  la  paz  y del  desarrollo. 


5)  Gxigregadón  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  Cristian  ay 
liberación,  n.  16:  "Entre  las  naciones  dotadas  de  fuerza  y las  que  no  la  tienen  se 
han  instaurado  nuevas  relaciones  de  desigualdad  y opresión.  La  búsqueda  del  propio 
interés  parece  ser  la  norma  de  las  relaciones  internacionales,  sin  quese  tome  en 
ccDsidetación  el  bien  común  de  la  humanidad". 

6)  Cf.  ib.,  n.  90:  "El  principio  del  destino  universal  de  los  bienes,  unido  al  de  la 
fiaiemidad  humana  y sobrenatural,  indica  sus  deberes  a los  países  más  pobres. 
Estos  deberes  son  de  solidaridad  en  la  ayuda  a los  páises  en  vías  de  desarrollo;  de 
justicia  social,  mediante  una  revisión  en  términos  correctos  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  Norte  y Sur  y la  promoción  de  un  mundo  más  humano  para  todos". 
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Ante  el  desafío  de  la  deuda  en  aumento  de  los  países  en  desarrollo, 
la  responsabilidad  de  los  países  industrializados  se  aplica  a los  siguiente 
campos  específicos: 

1.  La  deuda  de  los  países  en  desarrollo  se  ha  agravado  a causa  de  la 
crisis  económica  mundial,  cuyos  efectos  (descensos  del  nivel  de  vida  de 
los  más  pobres,  aumento  del  desempleo...)  han  pesado  sobre  sus  pobla- 
ciones. Una  reactivación  durable  y sostenida  del  crecimiento  en  los 
países  industrializados  ayudará  a la  economía  mundial  a salir  de  la  crisis, 
y a los  países  endeudados  a hacer  frente  a las  obligaciones  de  su  deuda  a 
mediano  y largo  plazo  sin  comprometer  demasiado  su  propio  desarrollo. 
Mediante  sus  políticas  económicas,  los  países  industrializados  se  esfuer- 
zan, por  ellos  mismos  y sus  poblaciones,  por  reanimar  el  crecimiento 
económico,  pero  deberían  medir  los  efectos  que  ello  produce  en  los 
países  en  desarrollo,  y modificar  si  fuera  necesario,  las  reglas  actuales 
del  comercio  internacional  que  se  oponen  a una  repartición  más  justa  de 
los  frutos  de  ese  crecimiento.  De  lo  contrario,  ello  podría  marginar  aún 
más  los  países  más  pobres  y aumentar  la  desigualdad  entre  las  naciones. 
Poner  px)r  obra  políticas  económicas  que  den  un  nuevo  impulso  al 
crecimiento  en  beneficio  de  todos  los  pueblos  controlando  a la  par  la 
inflación,  fuente  de  nuevas  desigualdades,  es  una  tarea  difícil,  pero  esti- 
mulante. Ella  exige  de  los  responsables  políticos,  económicos  y so- 
ciales, cualidades  de  competencia  y desinterés,  apertura  a las  necesidades 
de  las  otras  naciones,  imaginación  para  identificar  nuevas  pistas. 

2)  Los  países  industrializados  deben  renunciar  a las  medidas  de  pro- 
teccionismo que  crearían  dificultades  a las  exportaciones  de  los  países  en 
desaiTollo,  y esto  favorecerá  sus  posibildades  económicas,  sobre  todo  si 
los  conocimientos  técnicos  son  compartidos.  Los  países  industrializados 
serán  llevados  a prever  una  reconversión  de  sus  economías  atendiendo 
oportunamente  a los  efectos  sociales  en  sus  propias  poblaciones.  La 
actual  competencia  técnica  y económica  entre  todos  los  países  — ante 
todo  entre  los  mismos  países  industrializados — se  vuelve  desenfrenada 
y asume  el  aspecto  de  una  guerra  sin  cuartel  que  ignora  los  efectos  perni- 
ciosos sobre  los  más  débiles.  La  Iglesia,  atenta  a los  llamados  de  éstos, 
invita  a todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  y especialmente  a los 
responsables  políticos  y económicos,  a buscar  las  vías  para  una  mejor 
repartición  internacional  de  las  actividades  económicas  y del  trabajo  (7). 

3.  Las  tasas  de  interés  monetario  practicadas  por  los  países 
industrializados  son  elevadas  y dificultan  el  reembolso  de  la  deuda  en  los 
países  en  desarrollo.  Una  coordinación  de  las  políticas  financieras  y 
monetarias  de  los  países  industrializados  permitirán  rebajarlas  a un  nivel 
razonable  y evitar  las  fluctuaciones  erráticas  de  las  tasas  de  cambio. 
Estas  últimas  favorecen  las  ganancias  especulativas  ilícitas  y las 
evasiones  de  capitales  nacionales,  nueva  causa  de  empobrecimiento  para 
los  países  en  desarrollo. 


7)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Encíclica  Laborem  exercens,  14  de  septiembre  1981,  n.  18. 
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4)  Debe  hacerse  nuevamente  un  atento  examen  de  las  condiciones 
del  comercio  internacional  (en  particular,  la  inestabilidad  de  los  precios 
de  las  materias  primas),  en  concierto  con  todos  los  países  y utilizando 
las  competencias  de  las  instituciones  internacionales  implicadas,  a fin  de 
hacer  prevalecer  mejor  las  exigencias  de  justicia  y solidaridad  interna- 
cionales, donde  dominan  exclusivamente  los  intereses  nacionales. 

Tomar  disposiciones  para  reactivar  el  crecimiento,  reducir  el  protec- 
cionismo, rebajar  las  tasas  de  interés,  valorizar  las  materias  primas,  todo 
esto  parece  corresponder  hoy  a la  responsabilidad  de  los  países  industria- 
lizados a fin  de  coopjerar  a "un  desarrollo  solidario  de  la  humanidad"  (8). 


in.2.  Responsabilidades  de  los  países  en  desarrollo 

Aceptar  la  corresponsabilidad  internacional  significa  para  los  países 
en  desarrollo,  proceder  a un  examen  de  las  causas  internas  que  han  con- 
üibuido  a aumentar  la  deuda.  Significa  también  contemplar  las  políticas 
necesarias  de  saneamiento  a fin  de  aligerar,  en  lo  que  de  ellos  depende,  el 
peso  de  la  deuda,  y promover  su  propio  desarrollo  conforme  a la  pers- 
pectiva de  la  Encíclica  de  Pablo  VI  ya  citada:  "La  solidaridad  mundial, 
cada  día  más  eficiente,  debe  permitir  a todos  los  pueblos  el  llegar  a ser 
por  sí  mismos  artífices  de  su  destino",  con  la  aspiración  de  que  "venga 
ya  el  día  en  que  las  relaciones  internacionales  lleven  el  sello  del  mutuo 
respeto,  de  la  amistad,  de  la  interdependencia  en  la  colaboración  y de  la 
promoción  común  bajo  la  responsabilidad  de  cada  uno"  (9). 

Un  examen  exacto  de  la  deuda  actual  revelará  la  particularidad  de  ca- 
da país  en  desarrollo,  tanto  respecto  de  las  causas  internas  como  de  las 
soluciones  y las  posibilidades  futuras.  La  diversidad  de  estas  situaciones 
nace  de  factores  múltiples:  recursos  naturales  más  o menos  abundantes  y 
más  o menos  bien  administrados  (productos  energéticos  y mineros,  espa- 
cios cultivables  clima,  facilidades  de  comunicación);  valorización  de  los 
recursos  humanos;  orientaciones  de  las  políticas  nacionales  (económi- 
cas, sociales,  financieras,  monetarias).  El  examen  hecho  caso  por  caso, 
permitirá  una  evaluación  más  justa  de  las  responsabilidades  y las  solu- 
ciones adoptadas,  teniendo  siempre  en  cuenta  las  solidaridades  entre  to- 
dos los  países  en  desarrollo  que  pueden  concertarse,  con  buena  razón,  a 
nivel  regional  y mundial. 

Es  de  desear  que  todos  los  responsables  de  un  país  participen  en  este 
examen  de  la  situación,  especialmente  de  la  crisis  financiera  y monetaria 
que  atraviesa.  Deberán  tener  el  coraje  cívico  y moral  de  informar,  con  un 
^án  de  verdad  y participación,  a sus  poblaciones  acerca  de  la  parte  de 
responsabilidad  que  toca  a cada  uno  y a cada  categoría  social,  con  el  fin 
de  crear  un  consenso  sobre  los  necesarios  reajustes  económicos,  sobre 
una  verdadera  repartición  de  los  esfuerzos  sociales  exigidos,  sobre  las 

8)  Cf.  PaUo  VL.  Encíclica  PopuJorum  progressio,  nn.  56  al  66. 

9)  Ib.,  n.  65. 
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prioridades  en  los  objetivos.  En  particular,  los  dirigentes  de  un  país  con 
dificultades  económicas  y financieras,  están  a menudo  tentados  de  cargar 
todas  las  responsabilidades  sobre  los  otros  países,  a fin  de  ahorrarse 
explicaciones  sobre  sus  propios  comportamientos,  sus  errores  y aun  abu- 
sos, y evitar  proponer  cambios  que  los  afectarían  directamente.  La  de- 
nuncia de  las  injusticias,  cometidas  o consentidas  por  los  otros,  para  ser 
escuchada,  debe  acompañarse  de  una  clarificación  sobre  la  propia  con- 
ducta. "Resulta  demasiado  fácil  echar  sobre  los  demás  las  responsabilida- 
des de  las  injusticias,  si  al  mismo  tiempo  uno  no  se  da  cuenta  de  cómo 
está  participando  él  mismo  y cómo  la  conversión  personal  es  necesaria 
en  primer  lugar"  (10).  También  la  Iglesia  entra  por  esta  vía  (11). 

La  Unea  de  demarcación  entre  ricos  y pobres  no  pasa  solamente  en- 
tre las  naciones.  Pasa  también,  en  cada  nación,  entre  las  categorías  socia- 
les y las  regiones.  Hay  ricos  en  los  países  pobres  y pobres  en  los  países 
ricos.  En  un  mismo  territorio  nacional  hay  regiones  más  pobres  y regio- 
nes prósperas.  Ya  en  el  año  1961,  Juan  XXIII  subrayaba  estos  nuevos 
aspectos  de  la  justicia;  "El  desarrollo  histórico  de  la  época  actual  demues- 
tra, con  evidencia  cada  vez  mayor,  que  los  preceptos  de  la  justicia  y de  la 
equidad  no  deben  regular  solamente  las  relaciones  entre  los  trabajadores 
y los  empresarios,  sino  además  las  que  median  entre  los  distintos 
sectores  de  la  economía,  entre  las  zonas  de  diverso  nivel  de  riqueza  en  el 
interic»'  de  cada  nación,  y,  dentro  del  plano  mundial,  entre  los  países  que 
se  encuentran  en  diferente  grado  de  desarrollo  económico  y social"  (12). 

Las  categorías  que  detentan  el  poder  en  los  países  en  desarrollo 
deben  aceptar  que  sus  comportamientos  y sus  eventuales  respon- 
sabilidades en  el  endeudamiento  de  sus  países  sean  aclarados:  negligencia 
en  la  instalación  de  estructuras  adecuadas  o abuso  de  las  estructuras 
existentes  (fraudes  fiscales,  corrupción,  especulaciones  monetarias,  fuga 
de  capitales  privados,  (13)  "bakshishs"  — "coimas" — en  los  contratos 
internacionales...).  Este  deber  de  transparencia  y de  veracidad  ayudaría  a 
establecer  mejor  las  responsabilidades  de  cada  uno  a evitar  las  sospechas 
injustificadas  y a proponer  las  reformas  adecuadas  y necesarias  tanto  para 
las  instituciones  como  para  los  comportamientos.  "Es  verdad  que  las 


10)  Pablo  VI,  Carta  Octogésima  adveniens  al  sr.  cardenal  Maurice  Roy,  14  de 
mayo  de  1971,  n.  48. 

11)  Cf.  Sínodo  de  los  Obispos,  Justicia  en  el  mundo,  1971,  nn.  41  al  SI. 

12)  Juan  XXm,  Encíclica  Mater  et  Magistra,  15  de  mayo  de  1961,  n.  122.  Cf. 
ademis.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana 
y liberación::  "Entre  las  naciones  dotadas  de  fuerza  y las  que  no  la  tienen  se  han 
instaurado  nuevas  reladones  de  desigualdad  y opresión",  n.  16.  "Quién  dispxme  de 
tecnologías  tiene  el  poder  sobre  la  tierra  y sobre  los  hombres.  De  ahí  han  surgido 
formas  de  desigualdad,  hasta  ahora  desconocidas,  entre  los  poseedores  del  saber  y 
los  simples  usuarios  de  la  técnica",  n.  12. 

13)  La  "fuga  de  capitales"  nacionales  hacia  otros  países  no  concierne  solamente  a 
los  países  en  desarrollo,  sino  que  tiene  consecuencias  más  graves  para  esos  países 
cuando  están  endeudados,  sobre  todo  si  la  fuga  de  capitales  alcanza  montos 
considerables.  En  este  ámbito  nuevo,  el  juicio  moral  debe  partir  primero  de  un 
análisis  profundo,  antes  de  proponer  respuestas. 
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estructuras  instauradas  para  el  bien  de  las  personas  son  por  sí  mismas 
incapaces  de  lograrlo  y de  garantizarlo.  Prueba  de  ello  es  la  corrupción 
que,  en  ciertos  países,  alcanza  a los  dirigentes  y a la  burocracia  del  Esta- 
do, y que  destruye  toda  vida  social  honesta.  La  rectitud  de  costumbres  es 
condición  para  la  salud  de  la  sociedad.  Es  necesario,  por  consiguiente,  ac- 
tuar tanto  para  la  conversión  de  los  corazones  como  para  el  mejora- 
miento de  las  estructuras"  (14). 

El  saneamiento  de  las  prácticas  individuales  y colectivas  de  cara  al 
dinero,  y las  reformas  de  las  instituciones  (15)  favorecerán  o resta- 
blecerán la  confianza  de  los  ciudadanos,  y también  de  los  demás  países, 
en  orden  a aceptar  las  necesarias  medidas  de  corrección  y a cooperar  en 
su  aplicación  eficaz.  Los  dirigentes  políticos,  económicos  y sociales 
tienen  la  obligación  moral  de  ponerse  efectivamente  al  servicio  del  bien 
común  de  su  país,  sin  buscar  ventajas  personales.  Deben  concebir  su 
función  como  un  servicio  a la  comunidad,  con  la  preocupación  de  llegar 
a una  repartición  equitativa  entre  todos,  de  los  bienes,  los  servicios,  los 
empleos,  dando  la  prioridad  a las  necesidades  de  los  más  pobres  y aten- 
diendo a las  eventuales  consecuencias  sobre  éstos  de  las  medidas  econó- 
micas y financieras  que,  en  conciencia  creen  deben  tomar.  Esta  búsqueda 
de  la  justicia  social  en  las  decisiones  políticas  y económicas  resultará 
tanto  más  creíble  y eficaz  cuanto  los  mismos  dirigentes  adopten  un 
estilo  de  vida  próximo  a aquel  que  sus  conciudadanos  se  ven  obligados  a 
aceptar  en  las  difíciles  circunstancias  del  país.  En  este  sentido,  los  diri- 
gentes cristianos  se  dejarán  estimular  por  las  exigencias  del  Evangelio. 

De  cara  al  endeudamiento  creciente,  la  responsabilidad  propia  de  los 
países  en  desairollo  deberá  aplicarse,  en  particular,  a los  campos  siguien- 
tes, atendida  la  diversidad  de  sus  respectivas  situaciones. 

1.  Conviene  movilizar  todos  los  recursos  nacionales  disponibles 
— materiales  y humanos — a fin  de  promover  un  crecimiento  económico 
sostenido  y asegurar  el  desarrollo  del  país. 

El  crecimiento  económico  no  es  en  sí  una  meta;  es  un  medio  nece- 
sario para  responder  a las  necesidades  esenciales  de  las  poblaciones,  te- 
niendo en  cuenta  el  aumento  demográfico  y la  aspiración  legítima  al  me- 
joramiento de  los  niveles  de  vida  (salud,  educación,  cultura,  al  igual  que 
los  consumos  materiales).  La  creación  de  riqueza  debe  ser  estimulada 
con  el  fin  de  poder  asegurar  una  más  amplia  y más  justa  repartición 
entre  todos. 

Los  factores  del  crecimiento  económico  son  varios 'y  complejos,  a 
veces  difíciles  de  controlar  y coordinar.  Es  deber  de  los  dirigentes  — del 
sector  público  y privado — el  atender  a todos  ellos  en  sus  decisiones,  lo 
cual  implica  de  parte  suya,  competencia  y preocupación  por  el  bien 


14)  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y 
liberación,  n.  75. 

15)  Examen  objetivo,  saneamiento  de  los  comportamiento  y reformas  de  las 
instituciones,  no  conciernen  solamente  a los  dirigentes  de  los  países  en 
desarrolUo,  sino  igualmente  a los  de  los  países  industrializados,  en  sus  espacios 
nacionales  como  en  las  relaciones  internacionales. 
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común.  Son,  entre  otros,  la  selección  rigurosa  de  las  inversiones,  la 
reducción  de  los  gastos  del  Estado  (especialmente  los  gastos  de  prestigio 
y los  armamentos),  una  muy  estricta  gestión  de  las  empresas  públicas, 
el  control  de  la  inflación,  el  sostén  de  la  moneda,  la  reforma  fiscal,  una 
sana  reforma  agraria,  las  incitaciones  a las  iniciativas  privadas,  la 
creación  de  empleos;  otros  tantos  campos  donde  la  Iglesia,  recordando  la 
dimensión  humana  y ética,  invita  en  particular  a los  cristianos  a que 
elaboren  soluciones  concretas. 

La  reactivación  del  crecimiento  permitirá  responder  mejor,  paso  por 
paso,  a los  compromisos  financieros  con  el  exterior  (deuda  y servicio  de 
la  deuda)  y restablecer  relaciones  más  equilibradas  y confiadas  con  los 
otros  países.  Atenderá  también  las  necesidades  de  las  generaciones  futu- 
ras. Es  un  deber  de  solidaridad  y de  justicia  respecto  de  ellas. 

2.  Para  los  países  en  desarrollo,  la  solidaridad  internacional  implica 
una  apertura,  la  cual,  si  es  justa  y equilibrada,  es  un  bien.  Entre  los 
obstáculos  a superar  para  lograr  un  desarrollo  solidario  de  la  humanidad, 
el  papa  Pablo  VI  señala  el  nacionalismo:  "El  nacionalismo  aísla  los 
pueblos  en  contra  de  lo  que  es  un  verdadero  bien.  Sería  particularmente 
nocivo  alh'  en  donde  la  debilidad  de  las  economías  exige  por  el  contrario 
la  puesta  en  común  de  los  esfuerzos,  de  los  conocimientos  y de  los  me- 
dios financieros,  para  realizar  los  programas  de  desarrollo  e incrementar 
los  intercambios  comerciales  y culturales"  (16). 

Es  raro  que  un  país  disponga  de  todos  los  recursos  necesarios  para 
asegurar  por  sí  solo  su  desarrollo  y satisfacer  las  necesidades  de  su  pobla- 
ción. Es  así  llevado  a recibir  del  exterior  capitales,  tecnologías,  equipos. 
Una  atenta  selección  de  las  importaciones  evitará  aumentar  la  deuda  sin 
por  eso  poner  trabas  al  desarrollo. 

Una  liberalización  inmediata  y total  de  los  intercambios  internacio- 
nales corre,  al  contrario,  el  peligro  de  crear  una  competencia  peligrosa 
para  las  economías  de  los  países  en  desarrollo  y de  forzar  adaptaciones 
demasiado  rápidas  y traumáticas  de  ciertos  sectores  de  la  actividad.  Es 
iweciso  elaborar  reglas  de  equidad  para  apartar  esos  peligros  y establecer 
una  más  sana  igualdad  de  oportunidades.  "La  justicia  social  exige  que  el 
comercio  internacional,  para  ser  humano  y moral,  restablezca  entre  las 
partes  al  menos  una  cierta  igualdad  de  oportunidades.  Esta  última  es  un 
objetivo  a largo  plazo....  ¿Quién  no  ve  que  un  tal  esfuerzo  común  hacia 
una  mayor  justicia  en  las  relaciones  comerciales  entre  los  pueblos 
aportaría  a los  países  en  vías  de  desarrolllo  una  ayuda  positiva,  cuyos 
efectos  no  serían  solamente  inmediatos,  sino  duraderos?"  (17). 

Hoy  día,  los  intercambios  internacionales  incluyen  las  tecnologías, 
los  capitales,  las  monedas,  los  servicios  que  requieren  idénticos  esfuer- 
zos: "Crear  desde  ahora  una  igualdad  real  en  las  discusiones  y negocia- 
ciones... establecer  normas  generales"  (18). 


16)  Pablo  VI,  Encíclica  Popular um  progressio,  n.  62. 

17)  /¿>„  n.  61. 

18)  Ib. 
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En  particular  las  tecnologías  modernas  — si  son  adecuadas  al  nivel 
de  desarrollo  y a la  cultura  de  un  país — favorecen  el  crecimiento  econó- 
mico. Las  naciones  que  las  inventan  disponen,  gracias  a ellas,  de  un 
capital  y de  un  poder  que  hay  que  poner  al  servicio  de  lodos  (19). 

La  cooperación  regional,  especialmente  entre  los  países  en  desa- 
rrollo, es  una  expresión  de  la  solidaridad  que  se  debe  promover  también 
en  los  ámbitos  financiero  y monetario,  incluso  para  elaborar  soluciones 
justas  a los  problemas  puestos  por  el  endeudamiento. 


mj.  Responsabilidad  de  los  acreedores 
respecto  de  los  deudores 

Ante  las  situaciones  de  urgencia  en  que  pueden  encontrarse  los 
países  deudOTes,  incapaces  de  satisfacer  el  servicio  de  su  deuda  — y ni 
siquiera  el  pago  de  los  intereses  anuales — , las  responsabilidades  de  los 
diversos  acreedores  han  sido  puntualizadas  en  el  marco  de  una  solidaridad 
de  supervivencia.  Esas  disposiciones  no  suprimen  los  derechos  y deberes 
respectivos  que  vinculan  acreedores  y deudores. 

El  examen  de  las  causas  — externas  e internas — de  la  deuda,  de  su 
aumento,  de  los  reembolsos  exigibles  cada  año,  para  cada  país,  permitirá 
poner  en  claro,  mediante  el  diálogo,  las  responsabilidades  del  deudor  y de 
sus  diversos  acreedores  (Estados,  bancos  comerciales)  en  orden  a la  bús- 
queda de  soluciones  conforpies  a la  equidad). 

Excepto  cuando  los  préstamos  han  sido  consentidos  con  tasas 
usurarias,  o cuando  han  servido  para  fínanciar  proyectos  acordados  a 
precios  abusivos  gracias  a complacencias  fraudulentas  — casos  en  que  se 
podría  en  justicia  solicitar  una  revisión — , los  acreedores  tienen  derechos 
reconocidos  por  los  dedudores  en  orden  al  pago  de  los  intereses,  a las 
condiciones  y plazos  de  reembolso.  El  respeto  del  contrato,  de  una  y 
otra  parte,  mantiene  la  confianza.  Sin  embargo,  los  acreedores  no 
pueden  exigir  su  ejecución  por  todos  los  medios,  sobre  todo  si  el  deudor 
se  encuentra  en  una  situación  de  extrema  necesidad. 

1.  Los  Estados  acreedores  examinarán  las  condiciones  de  reembolso 
que  son  compatibles  con  la  cobertura  de  las  necesidades  esenciales  de 
cada  deudor,  es  necesario  dejar  a cada  país  una  suficiente  capacidad  de 
financiación  para  su  propio  crecimiento  y para  favorecer  al  mismo 
tiempo  el  ulterior  reembolso  de  la  deuda.  La  disminución  de  las  tasas  de 
intei^,  la  capitalización  de  los  pagos  más  allá  de  una  tasa  de  interés  mí- 
nimo, una  restructuración  de  la  deuda  en  un  plazo  más  largo,  facilidades 
de  pago  en  moneda  nacional...  son  algunas  de  las  disposiciones  concre- 
tas que  es  preciso  negociar  con  los  países  endeudados  a fin  de  aliviar  el 
servicio  de  la  deuda  y ayudar  a una  reanudación  de  crecimiento.  Acreedo- 
res y deudores  se  pondrán  de  acuerdo  sobre  las  nuevas  condiciones  y 


19)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Encíclica  Laborem  exercens,  nn.  S y 12;  Congregación  para 
la  Doctrina  de  laFe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y liberación,  n.  12. 
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sobre  los  plazos  de  pago  en  espíritu  de  solidaridad  y de  repartición  de  las 
cargas  que  es  preciso  aceptar.  En  caso  de  desacuerdo  sobre  estas  modalida- 
des, una  conciliación  o un  arbitraje  pueden  ser  solicitados  y reconocidos 
por  las  dos  partes.  Resultaría  útil  un  código  de  conducta  internacional 
para  guiar,  con  algunas  normas  de  valor  ético,  las  negociaciones. 

Los  Estados  acreedores  dedicarán  una  particular  atención  a los  países 
más  pobres.  En  algunos  casos,  podrán  convertir  los  préstamos  en  dona- 
ciones. Pero  esta  remisión  de  la  deuda  no  debe  empañar  la  credibilidad  fi- 
nanciera, económica  y política  de  los  países  "menos  adelantados"  y ce- 
gar nuevos  flujos  de  capitales  provenientes  de  los  bancos. 

El  flujo  de  capitales  públicos  de  los  países  industrializados  debe  de 
nuevo  alcanzar  el  nivel  de  los  compromisos  acordados  (ayuda  pública  al 
desarrollo)  por  vía  bilateral  o multilateral.  Por  medio  de  disposiciones 
fiscales  y financieras,  y con  garantías  contra  eventuales  riesgos,  los  Es- 
tados acreedores  incitarán  los  bancos  comerciales  a continuar  los  présta- 
mos a los  países  en  desarrollo  y por  medio  de  políticas  concertadas,  mo- 
netarias, financieras  y comerciales,  favorecerán  el  equilibrio  de  los  balan- 
ces de  pago  de  los  países  en  desarrollo  y,  por  ende,  el  reembolso  de  su 
deuda. 

2.  Los  bancos  comerciales  son  directos  acreedores  de  los  países  en 
desanollo  (Estados  y empresas).  Si  los  deberes  de  estos  bancos  para  quie- 
nes les  confían  sus  depósitos  son  esenciales  y la  confianza  de  éstos  solo 
se  mantiene  si  se  los  cumple,  tales  deberes  no  son  los  únicos  y deben 
ser  combinados  con  el  respeto  debido  a los  deudores  cuyas  necesidades 
son  a menudo  más  urgentes. 

Los  bancos  comerciales  deberán  participar  en  los  esfuerzos  de  los 
Estados  acreedores  y de  las  organizaciones  internacionales  en  orden  a la 
solución  de  ios  problemas  del  endeudamiento:  restructuración  de  la  deu- 
da, revisión  de  las  tasas  de  interés,  nuevo  impulso  de  las  inversiones  ha- 
cia los  países  en  desarrollo,  fínanciamiento  de  proyectos  en  función  de 
su  impacto  sobre  el  crecimiento,  de  preferencia  a otros  cuya  rentabilidad 
es  más  inmediata  y más  segura,  y a otros  todavía  cuya  utilidad  es  dis- 
cutible (equipos  de  prestigio,  armas...).  No  cabe  duda  que  esta  actitud 
desborda  la  función  tradicional  de  los  bancos  comerciales,  al  invitarlos  a 
un  discernimiento  que  supere  los  criteríos  de  rentabilidad  y seguridad  de 
los  capitales  prestados.  ¿Pero  por  qué  no  aceptarían  asumir  una  parte  de 
responsabilidad  ante  el  mayor  desafío  de  nuesfio  tiempo:  promover  el  de- 
sarrollo solidario  de  todos  los  pueblos  y contribuir  así  a la  paz  interna- 
cional? Todos  los  hombres  de  buena  voluntad  son  convocados  a esta  ta- 
rea, cada  uno  según  su  competencia,  su  compromiso  profesional  y su 
sentido  de  solidaridad. 

3.  Las  empresas  multlinacionales  participan  en  el  flujo  internacio- 
nal de  capitales,  bajo  forma  de  inversiones  productivas  y también  de  re- 
patriación de  capitales  (beneficios  y amortizaciones).  Sus  políticas  eco- 
nómicas y financieras  influyen  así  sobre  el  balance  de  pagos  de  los  paí- 
ses en  desarrollo,  positiva  o negativamente  (nuevas  inversiones,  re-inver- 
siones en  el  mismo  lugar,  o repatriación  de  beneficios  y venta  de 
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activos).  A la  par  que  dirigen  las  actividades  de  esas  empresas  a fin  de 
hacerlas  participar  en  los  planes  de  desarrollo  (código  nacional  de  inver- 
siones), los  poderes  públicos  de  los  países  en  desarrollo  establecerán  con 
ellas  convenciones  que  determinen  sus  obligaciones  recíprocas,  especial- 
mente por  lo  que  concierne  al  flujo  de  capitales  y a la  fiscalización. 

Las  empresas  multinacionales  disponen  de  un  amplio  poder  eco- 
nómico, financiero  y tecnológico.  Sus  estrategias  desbordan  y atraviesan 
las  naciones.  Deberían  participar  en  las  soluciones  destinadas  a aliviar  la 
deuda  de  los  países  en  desarrollo.  Actores  económicos  y financieros  en 
el  campo  internacional,  están  llamados  a la  corresponsabilidad  y a la 
solidaridad,  más  allá  de  sus  propios  intereses. 


ni.4.  Responsabilidad  de  las  organizaciones 
financieras  multilaterales 

Superadas  las  violencias  y los  desórdenes  de  la  segunda  güera  mun- 
dial, las  naciones  se  asociaron  para  promover  la  paz  y la  cooperación  in- 
ternacionales, favorecer  el  desarrollo  de  los  pueblos,  responder,  por  me- 
dio de  instituciones  especializadas,  a las  necesidades  esenciales  de  los 
hombres  (salud,  alimentación,  educación,  cultura)  y regular  con  equidad 
sus  intercambios  (comercio,  industria).  La  Iglesia  ha  animado  siempre 
esos  esfuerzos  en  pro  de  la  construcción  de  un  mundo  más  justo  y más 
solidario  (20). 

Actualmente,  las  organizaciones  internacionales  se  encuentran 
enfrentadas  a responsabilidades  nuevas  y urgentes:  contribuir  a resolver 
la  crisis  de  endeudamiento  de  los  países  en  vías  de  desarrollo;  evitar  un 
derrumbe  generalizado  del  sistema  financiero  internacional;  ayudar  a los 
pueblos,  especialmente  los  más  débiles,  a asegurar  su  desarrollo,  luchar 
contra  la  extensión  de  la  pobreza  bajo  sus  diferentes  formas  y,  por  este 
medio,  promover  la  paz  desvirtuando  las  amenazas  de  conflictos.  Entre 
esas  amenazas  está,  no  lo  olvidemos:  "la  imprevisible  y fluctuante  si- 
tuación financiera  con  su  impacto  directo  sobre  los  países  considerable- 
mente endeudados  que  luchan  por  alcanzar  un  desarrollo  positivo"  (21). 

Las  organizaciones  financieras  multilaterales  cumplirán  su  función 
si  sus  decisiones  y sus  acciones  estarán  animadas  por  un  espíritu  de 
justicia  y de  solidaridad  al  servicio  de  todos.  Ciertamente,  no  pertenece  a 
la  Iglesia  juzgar  las  teorías  económicas  y financieras  que  guían  sus 
análisis  y los  remedios  que  proponen.  En  estos  campos  complejos  las 
certezas  son  relativas.  Por  cuanto  a ella  toca,  la  Iglesia  proclama  la 
necesidad  de  una  compresión  recíproca  para  iluminar  mejor  las  realidades 

20)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Mensaje  para  ¡a  40  Asamblea  General  de  la  ONU,  18  de 
octubre  de  1985,  nn.  2-3. 

21)  Juan  Pablo  II.  Mensaje  para  la  celebración  de  la  Jornada  mundial  de  la  Paz 
1986,  n.  2.  Entre  las  sugerencias:  reducir  las  tensiones  entre  Norte-Sur  "Pienso  en 
las  deudas  que  gravan  sobre  naciones  pobres,  en  una  mejor  y más  responsable 
utilización  de  los  fondos  por  parte  de  los  países  en  vías  de  desarrollo". 
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como  también  la  prioridad  que  cabe  reconocer  a los  hombres  y a sus 
necesidades,  más  allá  de  las  urgencias  y las  técnicas  financieras  a 
menudo  presentadas  como  el  único  imperativo. 

En  cuanto  organizaciones  interestatales,  se  preocuparán  por  respetar 
la  dignidad  y la  soberanía  de  cada  nación  — empezando  por  las  más 
pobres — , sin  olvidar  que  la  interdependencia  de  las  economías 
nacionales  es  un  hecho  que  puede  y debe  convertirse  en  una  solidaridad 
conscientemente  aceptada.  El  aislamiento  no  es  ni  deseable  ni  posible. 
"Constructores  de  su  propio  desarrollo,  los  pueblos  son  los  primeros 
responsables  de  él.  Pero  no  lo  realizarán  en  el  aislamiento"  (22). 

A fin  de  hacer  frente  a estas  nuevas  tareas,  algunas  reorganizaciones 
serán  sin  duda  necesarias:  adaptación  y extensión  de  las  misiones,  acre- 
centamiento de  los  medios  de  acción,  participación  efectiva  de  todos  los 
miembros  en  las  decisiones,  contribución  a los  objetivos  del  desarrollo, 
prioridad  de  las  necesidades  de  las  poblaciones  más  pobres.  Ya  en  1967, 
Pablo  VI  deseaba  esta  reorganización  en  vista  de  un  "desarrollo  de  los 
pueblos  (23). 

Estas  reorganizaciones  reforzarán  la  confianza  a la  cual  tienen  dere- 
cho las  organizaciones  interestatales,  pero  que  deben  siempre  justificar  y 
a veces  recuperar.  Los  pueblos  que  sufren  más  las  consecuencias  de  la 
deuda  necesitan  signos  visibles  que  les  permitan  reconocer  la  equidad  y 
la  eficacia  de  las  soluciones  adoptadas.  La  confianza,  necesaria  para  susci- 
tar un  consenso  nacional,  aceptar  una  repartición  de  sacrificios  y asegu- 
rar, por  este  medio,  el  éxito  de  los  programas  de  rectificación  no  puede 
ser  el  resultado  de  la  sola  demostración  económica.  Ella  se  concede  cuan- 
do el  desinterés  y el  servicio  de  los  demás  aparecen  como  los  motivos 
que  guían  las  decisiones,  y no  los  intereses  de  una  nación  particular  o de 
una  categoría  social.  En  este  último  caso,  la  sospecha  se  infiltra  y pro- 
voca, incluso  sin  pruebas  suficientes,  el  rechazo,  la  denuncia  y hasta  la 
violencia. 

A los  Estados  miembros,  especialmente  a aquellos  que  por  su  com- 
petencia económica  y su  aporte  de  capitales,  tienen  una  influencia  pre- 
ponderante en  las  decisiones,  les  corresponde  apoyar  activamente  a esas 
organizaciones,  precisar  sus  tareas,  ampliar  sus  iniciativas  y transformar 
esos  centros  de  poder  en  centros  de  diálogo  y de  cooperación  en  vistas 
del  bien  común  internacional. 

A cada  una  de  las  organizaciones  multilaterales:  Fondo  Monetario 
Internacional  (FMI),  Banco  Mundial,  Bancos  regionales,  caben  funcio- 
nes específicas  y,  por  lo  tanto,  responsabilidades  propias.  Para  subrayar 
su  carácter  de  solidaridad  y concertación,  estas  instancias  reconocen  la 
necesidad  de  intensificar  la  representación  de  los  países  en  desarrollo  y 
su  participación  en  las  grandes  decisiones  económicas  internacionales 

23)  Ib.,  n.  64;  "Esperamos  también  que  las  organizaciones  multilaterales  e 
internacionales  encontrarán,  por  medio  de  una  reorganización  necesaria,  los 
caminos  que  pennitirán  a los  pueblos  todavía  subdesarroUados  salir  de  los 
atolladeros  en  que  parecen  estar  encerrados". 


37 


que  les  conciernen.  Tratarán  de  coordinar  sus  esfuerzos  y sus  políticas  a 
fin  de  responder,  de  modo  coherente  y específico,  a las  necesidades  más 
urgentes  del  endeudamiento,  con  perspectivas  de  futuro.  Procurarán 
igualmente  acordarse  con  los  otros  actores  financieros  internacionales 
para  fijar,  en  diálogo  con  los  países  endeudados,  las  medidas  por  tomar, 
y repartirse  sus  cargas,  según  las  posibilidades  y la  función  de  cada  uno. 

Sin  entrar  en  pormenores  propios  de  "la  vocación  de  los  laicos  que 
actúan  por  su  propia  iniciativa  con  sus  conciudadanos"  (24),  la  Iglesia 
llama  la  atención  de  las  organizaciones  financieras  multilaterales  y de 
aquellos  que  en  ellas  trabajan,  sobre  algunos  puntos  dignos  de  considera- 
ción: 

— examinar  de  modo  abierto  y adaptado  a cada  país  en  desarrollo, 
las  "condiciones"  puestas  por  el  FMI  para  los  préstamos;  integrar  la 
componente  humana  en  el  "aumento  de  vigilancia"  sobre  la  ejecución  de 
las  medidas  de  ajuste  y los  resultados  obtenidos; 

— estimular  nuevos  capitales  — ^públicos  y privados — al  financia- 
nrúento  de  proyectos  prioritarios  para  los  países  en  desarrollo: 

— favorecer  el  diálogo  entre  acreedores  y deudores  en  orden  a una 
restructuración  de  las  deudas  y una  aligeración  de  los  montos  distribuida 
en  un  año,  o si  es  posible,  en  varios; 

— prever  disposiciones  especiales  para  remediar  las  dificultades 
financieras  que  proceden  de  catástrofes  naturales,  de  variaciones  exce- 
sivas de  los  precios  de  las  materias  primas  indispensables  (agrícolas, 
energéticas,  mineras),  de  las  bruscas  fluctuaciones  de  las  tasas  de  cam- 
bio. Estos  fenómenos,  incontrolables,  trastornan,  por  su  subitaneidad, 
su  amplitud  y sus  consecuencias  financieras,  los  planes  económicos, 
especialmente  de  los  países  en  desarrollo  y crean  una  inseguridad 
internacional  peligrosa  y costosa; 

— suscitar  una  mejor  coordinación  de  las  políticas  económicas  y 
monetarias  de  los  países  industrializados,  favoreciendo  las  que  tendrán 
una  incidencia  más  positiva  en  los  países  en  desarrollo; 

— explorar  los  nuevos  problemas,  de  hoy  y de  mañana,  a fin  de 
contemplar  desde  ya  soluciones  que  tengan  en  cuenta  las  evoluciones 
muy  diversificadas  de  las  economías  nacionales  y las  posibilidades  de 
futuro  de  cada  país.  Esta  previsión,  difícil  y necesaria,  es  responsabilidad 
de  todos  frente  a las  generaciones  futuras.  Ella  permitirá  prevenir  el 
acceso  de  situaciones  conflictivas  graves.  En  un  mundo  de  mutaciones 
rápidas  y profundas,  "si  el  hombre  se  deja  desbordar  y no  prevé  a tiempo 
la  emergencia  de  los  nuevos  problemas  sociales,  éstos  se  harán  dema- 
siado graves  como  para  que  se  pueda  esperar  una  solución  pacífica"  (25); 

— ocuparse  con  atención  de  la  elección  y la  formación  de  cuantos 
trabajan  en  las  organizaciones  multilaterales  y participan  en  los  análisis 


24)  Cf.  Congregación  para  la  Doarina  de  la  Fe,  instrucción  sobre  libertad  cristiana 
y liberación,  n.  80. 

25)  Pablo  VI,  Carta  Octogésima  adveniens  al  sr.  cardenal  Mautice  Roy,  14  de 
mayo  de  1971,  n.  19. 
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de  las  situaciones,  en  las  decisiones  y en  su  ejecución.  Les  cabe,  colec- 
tiva e individualmente,  una  importante  responsabilidad.  El  peligro 
existe  de  limitarse  a meras  aproximaciones  y a soluciones  demasiado 
teóricas  y técnicas  incluso  burocráticas,  cuando  se  juegan  vidas 
humanas,  el  desarrollo  de  los  pueblos,  la  solidaridad  entre  las  naciones. 
La  competencia  en  materia  económica  es  indispensable,  así  como  la 
sensibilidad  por  otras  culturas  y una  experiencia  concreta  y vivida  de  los 
hombres  y de  sus  exigencias.  A esas  cualidades  humanas,  hay  que 
agregar  para  mejor  fundarlas,  una  conciencia  viva  de  la  solidaridad  y de 
la  justicia  internacional  que  se  debe  promover. 


Una  propuesta  final 


Para  hacer  frente  al  grave  desafío  que  presenta  hoy  la  deuda  de  los 
países  en  desarrollo,  la  Iglesia  propone  a todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  abran  sus  conciencias  a esas  nuevas  responsabilidades  inter- 
nacionales, urgentes  y complejas,  y movilicen  todas  sus  capacidades  de 
acción  a fin  de  encontrar  y poner  en  práctica  soluciones  de  solidaridad. 

En  particular,  ¿no  ha  llegado  acaso  el  momento  de  suscitar  un  vasto 
plan  de  cooperación  y asistencia  de  los  países  industrializados  en  bene- 
ficio de  los  países  en  vía  de  desarrollo? 

Sin  establecer  un  paralelo  con  lo  que  se  hizo  después  de  la  segunda 
guerra  mundial  para  acelerar  la  reconstrucción  y nuevo  arranque  de  las 
economías  de  los  países  destruidos,  ¿no  se  debería  comenzar  a instalar, 
en  interés  de  todos,  pero  sobre  todo  porque  se  trata  de  reanimar  la  espe- 
ranza de  pueblos  que  sufren,  un  nuevo  sistema  de  ayuda  de  los  países 
menos  ricos?  Semejante  contribución,  que  debería  constituir  un  com- 
promiso por  muchos  años,  aparece  como  indispensable  para  permitir  a 
los  países  en  vía  de  desarrollo  lanzar  y llevar  a término,  en  cooperación 
con  los  países  industrializados  y los  organismos  internacionales,  los 
programas  a largo  plazo  que  es  encesario  emprender  cuanto  antes. 

Sea  nuestro  llamado  atendido  antes  de  que  sea  demasiado  tarde! 

27  de  diciembre,  1986 
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¿QUE  HAS  HECHO  DE  TU  HERMANO  SES  TECHO? 

LA  IGLESIA  ANTE  LA  CARENCIA  DE  VIVIENDA 
DOCUMENTO  DE  LA  PONTIFICIA  COMISION  "lUSTITIA 
ET  PAX"  CON  OCASION  DEL  AÑO  INTERNACIONAL 
DE  LA  VIVIENDA  PARA  LAS  PERSONAS  SIN  HOGAR 


Introducción 

1.  El  problema  de  la  vivienda  sobresale  en  el  conjunto  de  las 
cuestiones  sociales  más  graves  a escala  mundial.  De  hecho  el  grito  de 
angustia  proveniente  de  cuantos,  hombres  y mujeres,  niños  y ancianos, 
padecen  esta  necesidad  de  un  techo  bajo  el  que  cobijarse  o que  sólo 
disponen  de  una  mal  llamada  vivienda  — exponente  de  una  vasta  pobreza 
y de  una  profunda  deterioración  del  ambiente  social — , se  aúna  comouna 
voz  de  alerta  percibida  en  todos  los  pueblos,  y adquiere  una  resonancia 
específica  en  su  máximo  Foro  Internacional,  las  Naciones  Unidas  (1). 

El  "Año  Internacional  de  la  vivienda  para  las  personas  sin  hogar"  es 
ocasión  privilegiada  para  una  toma  de  conciencia  de  la  cruda  realidad,  re- 
velada por  las  cifras  presentadas  por  los  organismos  competentes.  Son 
millones  de  personas  las  que  carecen  de  una  vivienda  adecuada  (2).  Se 
debe  pues  sensibilizar  la  conciencia  moral  con  vistas  a una  mayor  jus- 
ticia social  y a una  más  amplia  solidaridad. 

Los  dirigentes  políticos,  los  responsables  religiosos,  la  opinión 
pública  en  general  reconocen  que  la  situación  de  la  falta  de  vivienda  para 
millones  de  seres  humanos  es  un  problema  grave;  y al  igual  que  otros 
{x-oblemas  sociales  a escala  mundial,  como  el  desempleo  o la  deuda 
exterior  de  los  países  pobres,  requiere  un  tratamiento  urgente.  Se  trata  de 
un  serio  obstáculo  al  desarrollo  económico  y social  y al  logro  de  las 
condiciones  mínimas  necesarias  para  una  vida  humana  digna.  En  verdad 
se  está  violando  un  derecho  humano  fundamental.  Respondí’  de  modo 
adecuado  a este  problema  exige  el  desarrollo  de  una  voluntad 


1)  Cf.  Résdutica  10/1:  "Suatégie  mondiale  du  logement  jusqu’en  l'an  2000”  de  la 
dédina  sesión  de  la  Gxnisión  de  asentamientos  humanos,  Nairobi  (Kenya)  du  6 au 
16  avril  1987. 

2)  Infonne  sobre  el  habitat:  Conferencia  de  las  Naciones  Unidas  sobre  los 
asentamientos  humanos,  Vancouver,  31  mayo-11  juniol976.  Informe  del  Director 
ejecutivo  de  la  Comisión  de  asentamientos  humanos;  2.  "Logement  et  Services  aux 
pauvies.  Un  appel  a l'action",  Nairobi,  6-16  abril  1987.  S.V.  Sethuraman,  "Basic 
Needs  and  the  Informal  Sector  The  case  of  low-income  housing  in  developing 
oountries",  BIT,  Ginebra,  1986.  Inter  caritas  "Année  intemationale  du  logement 
des  sans-abri  (1987)",  número  1/86,  edición  suplementaria,  Ciu'a  del  Vaticano. 
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política  concertada,  así  como  de  una  conciencia  de  la  responsabilidad 
colectiva  de  todos,  particularmente  de  los  cristianos,  para  el  futuro  de  la 
sociedad. 

2.  La  Iglesia  Católica  siente  el  dolor  de  estos  millones  de  personas 
y quiere  hacerlo  suyo.  La  Iglesia,  en  su  acción  caritativa  y social,  ha  te- 
nido siempre,  desde  las  primeras  comunidades  cristianas,  una  predilec- 
ción por  los  pobres,  los  necesitados,  los  desprotegidos  de  la  sociedad.  La 
riqueza  humana  y espiritual  de  las  innumerables  obras  de  caridad  y de  be- 
neficencia creadas  por  la  Iglesia  a lo  largo  de  su  existencia,  son  el  mejor 
monumento  histórico  de  esta  dedicación  y amor  de  preferencia  a los 
pobres. 

La  Iglesia,  con  su  experiencia  y tradición  en  humanidad,  hace  un 
llamado  a gobiernos  y dirigentes  de  la  sociedad  a tomar  las  necesarias 
decisiones  y emprender  programas  económicos  que  respondan  eficazmen- 
te a la  demanda  de  vivienda  que  llega  a los  grupos  sociales  más  pobres  y 
marginados  de  la  sociedad. 

En  este  documento,  la  Iglesia  se  propone  ofrecer  una  reflexión 
sobre  su  experiencia,  testimonio  y compromiso.  En  el  marco  de  su 
doctrina  social  ve  el  problema  y lo  interpreta,  intenta  una  comprensión 
global  del  mismo,  propone  una  valoración  ética  que  fundamente 
propuestas  concretas  de  acción  y habla  de  sus  esfuerzos  y acciones  de 
caridad.  Ella  sabe  que,  buscando  y recorriendo  el  camino  de  la  justicia 
social  y venciendo  los  egoísmos,  se  puede  avanzar  eficazmente  hacia  la 
solución  de  la  crisis  de  la  vivienda. 
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I 

Ante  una  situación  social  de  emergencia 


Esta  Pontificia  Comisión  "lustitia  et  Pax"  ha  recogido  información 
sobre  el  problema  de  la  vivienda.  Con  este  fin,  se  ha  dirigido  a todas  las 
Conferencias  Episcopales  y a las  Iglesias  orientales  católicas,  las  cuales 
han  respondido  con  ejemplar  diligencia. 

1.  La  información  recogida  confirma  las  dimensiones  alarmantes  de 
la  situación.  La  magnitud  del  problema  de  los  "sin  techo"  o de  aquellos 
cuya  vivienda  es  inadecuada,  según  los  criterios  normalmente  aceptados 
(3)  es  tal  que  crea  una  sensación  de  impotencia  para  resolverlo.  Si  al  as- 
pecto cuantitativo  de  los  millones  de  personas  incluidas  bajo  la  expre- 
sión "sin  techo"  se  suma  el  aspecto  cualitativo  — el  de  las  condiciones 
infrahumanas  de  vida — , el  fenómeno  aparece  todavía  más  impresio- 
nante. 

Estudios  e informes  sobre  este  fenómeno  revelan  además  de  las  di- 
mensiones numéricas  del  problema,  la  cruda  imagen  de  lo  que  es  la  vida 
de  los  "sin  techo".  Una  descripción  fenomenológica  de  esta  realidad  ayu- 
dará positivamente  a percibir  mejor  la  extensión  y los  niveles  del  pro- 
blema. 

2.  Se  puede  hacer  un  nutrido  catálogo  de  las  diferentes  categorías  de 
personas  que  nunca  han  tenido  una  casa,  o que,  teniéndola  alguna  vez, 
la  han  perdido.  Tanto  unos  como  otros  carecen  en  el  presente  de  toda 
posibilidad  de  adquirirla.  Hay  multitudes  en  el  mundo  de  hoy  que  nacen, 
viven  y mueren  en  la  intemperie.  Pero  hay  además  refugiados,  despla- 
zados por  la  guerra  o por  las  calamidades  naturales.  Muchos  otros  son 
víctimas  de  la  injusticia  o la  avaricia. 

Algunas  cifras  son  suficientes  para  dar  una  idea  de  la  extensión  del 
problema.  Mil  millones  de  personas,  es  decir  una  quinta  parte  del  género 
humano,  carece  de  una  vivienda  digna.  Cien  millones  se  encuentran 
literalmente  sin  techo.  En  Europa  Occidental,  por  ejemplo,  más  de  un 
millón  de  ciudadanos  buscan  denodadamente  un  alojamiento  digno.  Se 
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estima  en  veinte  millones  el  número  de  niños  que  en  América  Latina 
duermen  en  las  calles.  En  1986  más  de  600  millones  de  personas  — el 
45%  de  la  población  mundial  urbana — vivía  en  los  cinturones  de 
miseria  de  las  grandes  ciudades  modernas,  en  los  barrios  y chabolas. 

3.  Conviene  ahora  examinar  de  cerca,  el  aspecto  cualitativo,  es 
decir,  la  realidad  englobada  en  la  expresión  "sin  techo". 

En  primer  lugar,  están  los  individuos  "sin  techo",  víctimas,  con 
frecuencia,  de  problemas  personales  (alcoholismo,  desempleo,  crisis 
familiar,  o simple  marginación  social)  cuya  solución  no  consiste  en  la 
sola  provisión  de  refugio  o vivienda.  Cada  una  de  estas  personas  lleva  el 
peso  de  un  problema  diferente  que  es  a veces  la  causa  de  la  falta  de 
vivienda.  Además  todos  ellos  se  ertcuentran  en  clara  desventaja  frente  a 
las  posibilidades  que  ofrece  el  mercado  de  la  vivienda.  La  solución 
perentoria  proviene,  en  muchos  casos,  de  la  asistencia  social  sea  del 
Estado  o de  la  Iglesia,  sea  de  las  instituciones  privadas. 

En  segundo  lugar,  están  los  jóvenes  en  edad  nubil  y las  parejas  de 
novios  que  desean  contraer  matrimonio  y fundar  una  familia.  Con  fre- 
cuencia los  grandes  costos,  necesarios  para  la  adquisición  de  una  vi- 
vienda digna  y aun  la  misma  escasez  de  viviendas,  comportan  largos  e 
inoportunos  retrasos  limitando  y obstaculizando,  a veces  gravemente,  el 
derecho  a escoger  estado  y formar  una  familia.  Estas  dificultades  reales  y 
concretas  crean  frecuentemente  una  barrera  psicológica,  una  verdadera 
fuerza  disuasiva  ante  el  compromiso  matrimonial.  Quienes  superando  es- 
tos condicionamientos  acceden  a formar  una  familia,  deben  en  ocasiones 
permanecer  en  el  hogar  de  los  padres  o continuar  durante  años  sqwr- 
tando  los  gastos  de  la  adquisición  de  la  casa  o de  los  altos  alquileres,  que 
inciden  negativamente  en  la  constitución  y legítimo  desarrollo  de  la 
nueva  familia.  Así  por  ejemplo  no  es  raro  que  los  primeros  años  de  la 
vida  familiar  estén  condicionados  por  estos  agentes  extrínsecos,  mo- 
tivando una  casi  forzada  limitación  de  la  natalidad  que  perjudica  al  desa- 
rrollo armónico  de  la  vida  conyugal  de  los  esposos,  a la  misma  sociedad 
e incluso  a toda  la  Iglesia. 

En  tercer  lugar,  está  el  grupo  social  de  los  marginados  tanto  en  las 
zonas  rurales  como  en  las  urbanas,  instalados  en  precarios  asenta- 
mientos humanos,  con  todas  las  formas  de  miseria;  problemas  de  tipo 
social,  económico,  jurídico  y poh'tico  que  tal  situación  engendra. 

Estos  asentamientos  humanos,  que  se  encuentran  poco  más  o me- 
nos en  todo  el  mundo,  y cuyas  denominaciones  forman  parte  del  vocabu- 
lario de  muchas  lenguas  (4),  se  asemejan  bastante:  construcciones  impro- 
visadas, hechas  con  materiales  de  segunda  clase  o de  deshecho  — lata, 
cartón,  plástico,  bambú,  etc. — sin  un  plan  de  conjunto  y sin  trabajos 
de  infraestructura,  levantadas  con  frecuencia  ilegalmente  en  terrenos  de 
propiedad  del  Estado  o de  particulares.  Estos  asentamientos  humanos 
son  mirados  con  temor  y desconfianza  por  los  habitantes  de  la 


4)  Favelas,  tugurios,  villas  miserias,  baracche,  shanty-lowns,  callampas,  chabolas, 
bidonvilles,  slums,  pueblos  nuevos,  etc. 
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otra  cara  de  la  ciudad,  quienes  los  consideran  más  como  el  lugar  de 
procedencia  de  muchos  males:  alcoholismo,  droga,  delincuencia,  etc., 
que  como  colectividad  de  personas  humanas,  de  cuya  promoción  y 
desarrollo  son  responsables.  Como  sucede  en  otros  casos,  el  síndrome 
pasa  a ocupar  aquí  el  puesto  del  problema  verdadero. 

Si  la  situación  y extensión  del  problema  en  las  ciudades  es  alarman- 
te, también  lo  es,  aunque  un  poco  menos  trágico,  en  los  campos  o zo- 
nas rurales.  Sin  embargo,  las  condiciones  de  vida  continúan  siendo,  para 
millones  de  campesinos  y de  aborígenes,  inhumanas:  viviendas  deteriora- 
das, desnutrición  crónica,  falta  de  servicios  de  agua  potable,  de  luz  eléc- 
trica, de  condiciones  sanitarias,  de  escuelas,  de  transporte,  etc. 

El  problema  de  los  que,  estrictamente  hablando,  "no  tienen  techo", 
es  ciertamente  el  más  urgente  y el  más  grave.  Pero  no  es  el  único.  El 
mismo  debe  ser  examinado  en  relación  con  una  crisis  habitacional  que 
afecta  a capas  enteras  de  la  sociedad  en  muchas  partes,  no  todas  ellas 
bajo  el  nivel  de  la  pobreza.  Esta  crisis  tienen  también  un  doble  aspecto: 
cuantitativo,  porque  las  viviendas  faltan  o no  las  hay  en  número  sufi- 
ciente: y cualitativo,  porque  las  que  hay  no  son  con  frecuencia  verdadera- 
mente dignas. 

Si  esto  se  experimenta  a niveles  sociales  y económicos  más  altos, 
a nadie  debe  extrañar  de  que,  a niveles  inferiores,  como  consecuencia  de 
una  especie  de  lógica  viciada,  haya  tantísima  gente  que,  pura  y simple- 
mente, carezca  de  "casa",  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  es  decir,  de 
un  lugar  para  cobijarse  y ser  protegido  de  la  intemperie. 

A lo  largo  de  este  documento,  se  tendrán  constantemente  presentes, 
en  la  medida  de  lo  posible,  ambos  aspectos. 

La  realidad  de  la  carencia  de  vivienda,  así  someramente  descrita, 
constituye  sin  duda  uno  de  los  indicios  más  desconsoladores  de  la  situa- 
ción de  infradesarrollo  en  que  viven  inmensas  muchedumbres;  o,  para 
ser  más  exactos,  una  porción  elevada  del  género  humano. 

Esta  situación,  no  es  solamente  un  hecho,  ante  el  cual  las  ins- 
tancias responsables  y todos  nosotros  debemos  reaccionar,  sino  que  des- 
de el  punto  de  vista  ético  es,  además,  un  escándalo,  y una  prueba  más  de 
la  injusta  distribución  de  los  bienes  que  originariamente  están  destina- 
dos a todos  (5). 


5)  Cf.  Constitudón  Pastoral  Gaudium  el  spes,  69. 
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Un  doloroso  signo  de  los  tiempos 


Estudiar,  interpretar  y comprender  la  situación  de  quienes  carecen  de 
una  vivienda  digna,  es  entrar  en  un  proceso  de  discernimiento,  es  decir, 
de  examen,  distinguiendo,  comparando  y valorando  los  datos  cuantita- 
tivos y cualitativos  inherentes  al  masivo  fenómeno  sociológico  de  los 
"sin  techo"  en  la  época  contemporánea.  Este  examen  de  los  aspectos  im- 
plicados es  un  camino  válido  para  obtener  la  comprensión  global  del  pro- 
blema: su  conexión  con  los  otros  aspectos  esenciales  de  la  vida  del  hom- 
bre, sus  causas  y su  relación  con  la  dialéctica  y contraste  de  la  pobreza- 
abundancia. 

1.  La  situación  de  "los  sin  techo”  no  es  un  fenómeno  aislado,  pues 
en  toda  realidad  socioeconómica  — y la  vivienda  es  una  de  éstas — el 
hombre  es  el  verdadero  punto  de  convergencia  y de  encuentro.  Ahora 
bien,  uno  de  los  aspectos  esenciales  de  la  realidad  del  hombre  son  sus 
condiciones  de  vida,  es  decir,  todos  aquellos  elementos  que  determinan  el 
nivel  de  vida  de  una  población,  de  una  comunidad  local  o de  un  grupo 
humano. 

Este  aspecto  esencial  de  las  condiciones  de  vida,  comprende  las 
necesidades  fundamentales  del  hombre,  a saber:  educación,  alimentación, 
vivienda,  salud,  vestido,  empleo.  Por  esto,  para  la  interpretación  y 
comprensión  de  las  abundantes  cifras  y datos  sobre  el  problema  de  los 
sin  casa,  se  ha  de  tener  la  valentía  de  poner  en  relación  la  cuestión  de  la 
vivienda  con  el  conjunto  de  los  otros  aspectos. 

2.  La  carencia  de  vivienda,  tal  como  la  reflejan  las  cifras  — sin  olvi- 
dar que  en  algunos  casos  es  fruto  de  una  coyuntura  de  problema  personal 
o de  fracaso  familiar — , ha  de  ser  vista  más  bien,  como  una  crisis  es- 
tructural, cuyas  causas  son  múltiples  y que  dan  como  resultado  la  pobre- 
za cual  signo  doloroso  de  los  tiempos  en  que  las  desigualdades  socio- 
económicas han  creado  la  separación  inhumana  indicada  en  la  expresión 
Norte-Sur  o países  ricos-países  pobres;  separación  y desigualdad  que  hoy 
se  encuentran  también  en  las  sociedades  del  "Norte". 
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Detrás  de  la  extensión  y magnitud  del  problema  habitacional  de  mi- 
llones de  seres  humanos  están  el  desempleo,  los  bajos  salarios,  el  éxodo 
rural  y una  demasiado  rápida  y a menudo  incontrolada  industrialización. 
La  situación  se  hace  aún  más  compleja  a causa  de  una  serie  de  factores 
demográficos,  como  el  rápido  crecimiento  de  la  población  en  algunas 
zonas  y en  modo  particular  el  fenómeno  de  la  urbanización.  Además,  se 
han  de  señalar  las  políticas  y estrategias  de  gobierno  que  sean  inadecua- 
das o insuficientes  en  materia  de  vivienda. 

Algunas  de  estas  causas  merecen  un  examen  especial.  Pero  es  bue- 
no tener  presente  que  el  fenómeno  de  la  carencia  de  vivienda,  como  se  de- 
cía más  arriba,  es  un  problema  estructural  y no  simplemente  coyun- 
tural. 

Las  dificultades  para  adquirir  o alquilar  una  casa  digna  y conveniente 
tampoco  suele  ser  un  problema  individual,  sino  que  es  consecuencia, 
por  una  parte,  de  los  altos  costos  del  mercado  de  la  vivienda  y,  por  otra, 
de  los  excesivamente  bajos  salarios  en  países  cuyas  estructuras  económi- 
cas y socio-políticas  están  en  crisis.  En  estas  sociedades  el  trabajo  es  a 
menudo  considerado  una  mercancía  entre  las  muchas  que  acceden  al  mer- 
cado. Sin  embargo,  el  trabajo  debe  proporcionar  al  que  lo  realiza  medios 
suficientes  para  satisfacer  sus  necesidades  y las  de  las  personas  que  eco- 
nómicamente dependen  de  él.  Una  de  estas  necesidades  esenciales  — con- 
viene recordarlo — es  la  vivienda  digna.  Una  gran  parte  de  la  poblacitto 
tiene  el  trabajo  como  única  fuente  de  ingresos  y son  muchos  los  millo- 
nes de  personas  que  están  por  debajo  del  llamado  salario  familiar,  y mu- 
chos otros  por  debajo  del  salario  mínimo  legal.  Esta  insuficiencia  sala- 
rial, sobre  todo  en  los  países  pobres,  incide  negativamente  en  las  posibi- 
lidades de  acceder  a una  casa. 

En  la  situación  actual,  una  serie  de  factores  demográficos  hacen  más 
difícil  la  tarea  de  responder  al  problema  de  la  vivienda.  En  algunas  regio- 
nes donde  ya  se  dan  situaciones  precarias  respecto  al  desarrollo  econó- 
mico y humano,  se  constata  un  rápido  crecimiento  de  la  población,  lo 
cual  complica  la  situación  ulteriormente.  En  otras  regiones  aparecen 
nuevos  desafíos  representados  por  los  cambios  en  las  estructuras  de  la 
población,  por  ejemplo,  su  paulatino  envejecimiento. 

Pero  el  fenómeno  demográfico  más  significativo  respecto  al  pro- 
blema de  la  vivienda  es  el  de  la  urbanización,  un  fenómeno  que  el  Papa 
Pablo  VI  examinó  en  su  Carta  Apostólica  Octogésima  adveniens  (6). 

La  población  del  mundo  se  concentra  cada  vez  más  en  las  zonas 
urbanas.  En  1950  el  29%  de  la  población  vivía  en  zonas  urbanas;  en 
1980  esta  cifra  ha  alcanzado  el  40%.  Se  prevé  que  poco  después  del  año 
2000  más  de  la  mitad  de  la  población  mundial  habitará  en  ciudades. 

Junto  a la  rapidez  del  proceso  de  urbanización,  se  nota  además  un 
cambio  en  las  estructuras  de  las  ciudades,  sobre  todo  con  el  crecimiento 
de  ciudades  de  gran  extensión.  Se  calcula  que  en  los  próximos  veinte 
años  se  duplicará  la  población  de  estas  "megalópolis"  y que  la  mayor 

6)  Octogésima  adveniens,  8-12. 
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parte  de  las  mismas  estará  situada  en  países  en  vías  de  desarrollo.  Tales 
ciudades  no  cuentan  con  las  infraestructuras  necesarias  para  responder  a 
las  exigencias  de  sus  poblaciones  en  lo  referente  a la  alimentación, 
trabajo,  transporte  y vivienda. 

Por  consiguiente,  toda  reflexión  sobre  el  tema  de  los  "sin  techo" 
tendrá  que  examinar  más  de  cerca  las  causas  esenciales  de  la  urbaniza- 
ción, lo  cual  constituye  uno  de  los  problemas  más  complejos  de  la 
organización  de  la  sociedad  contemporánea. 

Entre  las  causas  de  la  crisis  de  la  vivienda  no  se  puede  dejar  de 
mencionar  el  factor  político.  La  mayoría  de  los  Estados  poseen,  o se 
proponen  tener,  una  política  habitacional.  A nadie  escapa  la  complejidad 
de  esta  política  en  el  mundo  de  hoy.  Pero  podríamos  preguntamos  si  las 
decisiones  de  los  gobiernos,  en  este  campo,  han  respetado  siempre  las 
debidas  prioridades,  o si  la  grave  situación  actual  no  es  también  conse- 
cuencia de  un  pavoroso  atraso,  que,  en  las  actuales  circunstancias,  y a 
pesar  de  laudables  esfuerzos,  será  difícil  colmar.  Una  justa  pohtica  de  la 
vivienda  deberá  necesariamente  implicar  la  participación  no  sólo  del 
Estado,  sino  también  del  sector  privado,  y deberá  además  incentivar 
programas  de  ayuda  mutua  y de  colaboración  dentro  de  las  comunidades. 

No  se  puede  ignorar  tampoco  que  la  falta  de  vivienda  es  a veces 
consecuenica  de  la  inestabilidad  política,  de  las  situaciones  de  conflicto 
interno  o de  la  guerra.  Aquí  se  inserta  el  problema  de  Xosr^ugiados,  que 
desemboca  casi  siempre  también  en  un  problema  de  carencia  de  techo. 
El  presente  documento  no  ofrece  la  posibilidad  de  un  examen  exhaustivo 
del  problema  de  los  refugiados;  éste  presenta  características  propias,  que 
exigen  una  vasta  acción  de  solidaridad  internacional.  Mas  no  se  puede 
olvidar  el  hecho  de  que  los  refugiados,  entre  la  población  mundial  de  los 
"sin  techo",  constituyen  uno  de  los  grupos  en  situación  de  pobreza  y de 
sufrimiento  más  dramática.  A menudo  han  de  pasar  años  en  campos  de 
acogida  provisional  o en  viviendas  que  serían  aceptables  solamente  para 
situaciones  de  emergencia  y transitorias.  Estas  personas  han  de  vivir  en 
condiciones  de  extrema  precariedad:  sin  poder  prever  su  futuro, 
expuestos  a las  consecuencias  de  la  guerra  o de  los  conflictos  que  les 
circundan,  carentes  de  sus  enseres  y lejos  de  sus  seres  queridos. 

Sucede  asimismo  que  poblaciones  enteras  son  desplazadas  del  lugar 
nomal  donde  habitan  para  servir  a proyectos  económico-políticos  de 
discutible  inspiración  ideológica.  Se  comprueba  que,  en  estos  casos,  no 
se  provee,  como  se  debiera,  a la  adecuada  reinstalación  de  las  personas  y 
familias  desplazadas. 

Una  distinción  o separación  forzada  o impuesta  de  zonas  asignadas  a 
los  habitantes  de  una  ciudad  según  el  diverso  origen  racial  es  en  sí 
misma  una  inaceptable  forma  de  discriminación  y conduce  inevitable- 
mente a la  diferente  calidad  de  viviendas,  según  los  grupos. 

Todas  estas  causas,  que  están  en  la  raíz  del  problema  de  la  vivienda, 
hablan  por  sí  solas  de  una  situación  generalizada  de  pobreza,  relativa  o 
absoluta,  sobre  todo  en  los  países  llamados  del  Tercer  Mundo.  En 
conjunto,  la  situación  de  los  "sin  techo"  es  el  producto  de  la  pobreza  y 


50 


de  la  marginación  social.  En  otras  palabras,  es  el  resultado  del  conjunto 
de  factores  económicos,  sociales,  culturales,  físicos,  emocionales,  mora- 
les, sobre  todo  de  quienes  jamás  se  han  visto  integrados  en  el  sistema 
social  vigente.  Dicha  integración  es  difícil  o imposible,  según  sea  la 
categoría  de  los  "sin  techo",  a no  ser  que  se  den  cambios  y transfor- 
maciones substanciales  en  el  seno  de  las  sociedades  marcadas  por  esta 
brecha. 

El  tratamiento  que  las  organizaciones  de  asistencia  social  y de 
socorro  dan  a las  personas  "sin  techo",  puede  con  frecuencia  aparecer 
como  la  solución  de  un  problema  individual  o privado,  como  el  caso  de 
un  "enfermo"  o disminuido  predispuesto  a vivir  de  ese  modo. 

Así  puede  suceder  que  la  administración  de  los  servicios  públicos 
del  Estado  Juzgue  que  tales  personas  no  tienen  necesidad  de  especial 
atención  o ayuda,  aparte  de  aquella  que  ya  les  proporcionan  las  institu- 
ciones de  beneficencia  y de  caridad,  cuando  en  realidad  se  trata  de  un 
problema  de  estructuras  de  la  organización  de  la  sociedad  o del  país. 

3.  Las  causas  enumeradas,  no  necesariamente  exhaustivas,  privan  al 
individuo  y a la  familia,  de  un  bien  fundamental,  que  responde  a una 
necesidad  suya  primaria,  en  la  cual  confluyen  varias  otras  necesidades 
derivadas,  difíciles  o imposibles  de  satisfacer. 

Sin  duda,  más  allá  de  estas  causas  inmediatas  se  encuentran  causas 
más  radicales  de  los  actuales  males  sociales;  una  injusta  distribución  de 
los  bienes,  la  escisión  entre  ricos  y pobres  en  una  misma  sociedad  o 
entre  naciones  y continentes  enteros.  "Así  en  los  países  del  llamado 
Tercer  Mundo,  a las  familias  les  falta  muchas  veces,  bien  sea  los 
medios  fundamentales  para  la  supervivencia,  como  son  el  alimento,  el 
trabajo,  la  vivienda,  las  medicinas,  bien  sea  las  libertades  más 
elementales"  (7). 


7)  Juan  Pablo  II,  Exhortación  Apostólica.  Familiaris  consortio,  6. 
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Valoración  ética  y cristiana 


1.  El  crecimiento  de  la  compleja  situación  de  los  "sin  techo"  no 
puede  reducirse  sólo  a una  interpretación  crítica  y a su  comprensión  glo- 
bal, sino  que  debe  abarcar  incluso  la  valoración  ética  de  este  nuevo  reto 
de  la  pobreza  en  la  época  contemporánea. 

Tal  valoración  no  debe  tener  como  primer  objetivo  la  determinación 
de  las  culpas  o responsabilidades  que  llevan  a semejante  situación  y la 
mantienen,  aunque  tampoco  se  excluye. 

Conviene,  ante  todo,  subrayar  que  la  carencia  de  vivienda,  en  esta 
perspectiva  estructural  y no  coyuntural,  se  percibe  hoy  como  una 
deficiencia  jurídica. 

2.  Varios  documentos  de  carácter  internacional  (8)  afirman  claramen- 
te entre  otros  derechos  propios  de  la  persona  humana,  el  derecho  a la 
vivienda,  y esto,  en  relación  con  el  derecho  "a  un  nivel  de  vida 
suficiente"  (9). 

A su  vez,  la  Iglesia  ha  querido,  significativamente,  que  el  derecho  a 
la  vivienda  fuera  incluido  en  la  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia.  La 
necesidad  de  este  documento  había  sido  sugerida  por  los  Padres  partici- 
pantes en  el  Sínodo  de  los  Obispos  de  1980.  Entre  otros  derechos  funda- 
mentales, ya  entonces  se  enumeraba  "el  derecho  a una  vivienda  adecuada, 
para  una  vida  familiar  digna"  (10).  Siguiendo  en  esta  h'nea,  la  Santa 
Sede,  acogiendo  la  petición  de  los  padres  sinodales,  publicó  posterior- 
mente esta  Carta  "para  presentarla  a los  ambientes  y autoridades 
interesadas"  (1 1).  En  ella  se  dice  concretamente  que  "la  familia  tiene 

8)  Declaradón  Univeisal  de  los  Derechos  Humanos,  art.  25,  1;  Pactolntemadonal 
de  Derechos  Económicos,  Sodales  y Culturales,  art  11,  1;  Convcndón  Iniema- 
donal  sobre  la  eliminadón  de  todas  las  formas  de  discriminación  racial,  art  5 e. 
IQ;  Convendón  sobre  el  Estatuto  de  los  Refugiados,  art.  21;  Convención  sobre 
elEstatuto  de  los  Apátñdas,  art  21;  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia,  art  11. 

9)  Declaración  ONTJ,  art.  25, 1 . 

10)  Juan  Pablo  II,  Exhortación  Apostólica  Familiaris  consortio,  46. 

11)  /ó. 
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derecho  a una  vivienda  decente,  apta  para  la  vida  familiar,  y proporcio- 
nada al  número  de  sus  miembros,  en  un  ambiente  físicamente  sano  que 
ofrezca  los  servicios  básicos  para  la  vida  de  la  familia  y de  la  comu- 
nidad" (12). 

Ahora  bien,  estas  formulaciones  jurídicas  tratan  de  expresar  la 
verdadera  dimensión  de  la  carencia  de  vivienda.  No  es  sólo  un  hecho  de 
carencia  o privación.  Es  la  carencia  o privación  de  algo  debido  y,  por 
consiguiente,  se  trata  de  una  injusticia.  La  consideración  ética  del 
problema  de  la  vivienda  debe,  pues,  comenzar  por  este  aspecto. 

La  persona  o la  familia  que  sin  culpa  su  ya  directa  carece  de  una 
"vivienda  decente"  es  víctima  de  una  injusticia.  A la  luz  de  lo  expuesto 
anteriormente,  tal  injusticia  es  claramente  una  injusticia  estructural, 
causada  y mantenida  por  injusticias  personales;  pero  en  sí  misma  es 
también  un  fenómeno  autónomo  e independiente,  con  su  propia  fuerza 
interna,  desordenada  e injusta. 

Esta  injusticia  ha  de  ser  considerada  bajo  dos  aspectos  distintos,  aun- 
que necesariamente  vinculados. 

El  primero,  es  el  de  las  personas  y familias  sin  casa,  o sin  casa 
digna.  Éstas  personas  y familias  sufren  una  grave  injusticia  al  carecer  de 
una  vivienda  conveniente,  aunque  sea  de  pequeñas  dimensiones,  porque 
sin  ella  no  pueden  vivir  dignamente  como  personas  o como  familias.  A 
esto  se  añade  que,  a veces,  ni  siquiera  pueden  vivir,  es  decir,  simple- 
mente subsistir.  Los  informes  recabados  más  de  una  vez  mencionan 
casos  de  muerte  de  personas  sin  techo  causada  por  intemperie,  frío  o 
calor.  En  cualquier  gran  ciudad  la  vida  está  hoy  marcada  por  estos  graves 
episodios,  a los  cuales  no  se  presta  siempre  la  debida  atención. 

Bajo  otro  aspecto,  la  injusticia  que  sufren  las  personas  y familias 
sin  techo  se  podría  imputar  a una  organización  social  o a una  voluntad 
política,  a veces  deficientes  e impotentes. 

En  efecto,  conviene  recordar  que,  tanto  la  sociedad  como  el  Estado 
están  obligados  a garantizar  a sus  miembros  o ciudadanos  unas  condicio- 
nes de  vida  sin  las  cuales  es  imposible  realizarse  dignamente  como  per- 
sonas y como  familias.  El  hecho  de  que,  en  ciertas  partes  del  mundo  y 
desde  tiempo  inmemorial,  gran  parte  de  la  población  desarrolle  la  vida 
diaria  — tanto  a nivel  personal  como  familiar — , en  la  vía  pública,  no 
exime  ciertamente  de  tal  obligación.  En  efecto,  no  se  puede  aducir,  que 
la  carencia  de  vivienda  pertenece  a una  determinada  forma  de  cultura.  Lo 
que  no  cubre  las  necesidades  núnimas  del  hombre,  — solo  o en 
familia — y de  su  propia  dignidad,  no  puede  considerarse  parte  de  una 
cultura  auténtica.  Bajo  este  punto  de  vista,  el  derecho  a la  vivienda  es  un 
dsKchouniversal. 

3.  Convendrá  recordar  a estas  alturas  la  antigua  enseñanza  de  la 
Iglesia  Católica,  puntualizada  por  el  Concilio  Vaticano  n,  sobre  el 
destino  universal  de  los  bienes.  Se  dice  al  respecto:  "Dios  ha  destinado 
la  üerra  y cuanto  ella  contiene  para  uso  de  todos  los  hombres  y pueblos. 
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En  consecuencia,  los  bienes  creados  deben  llegar  a todos  en  forma  equi- 
tativa bajo  la  égida  de  la  justicia  y con  la  compañía  de  la  caridad"  (13). 

Esto  significa  claramente  que  aquellos  bienes  sin  los  cuales  no  es 
posible  llevar  una  vida  humana  digna,  deben  ser  procurados  equitativa- 
mente a cuantos  carecen  de  ellos. 

Aplicando  esta  enseñanza  de  la  Iglesia  sobre  el  destino  universal  de 
los  bienes,  se  comprende  que  la  propiedad  tiene  una  función  social,  su- 
bordinada al  derecho  del  uso  común  (14). 

La  reflexión  sobre  este  principio  nos  ayuda  a entender  que  la  vivien- 
da constituye  un  bien  social  primario  y no  puede  ser  considerada  simple- 
mente como  un  objeto  de  "mercado". 

Es  conveniente  examinar  ahora  cómo,  en  la  práctica,  este  principio 
se  aplica  a la  cuestión  de  los  "sin  techo",  para  poder  responder  a algunas 
situaciones  difíciles  en  distintas  panes  del  mundo. 

Es  un  hecho  cieno  que  en  algunas  grandes  ciudades  el  número  de  las 
viviendas  sin  habitar  sería  suficiente  para  acoger  a la  mayor  parte  de  los 
"sin  techo",  aun  siendo  estos  últimos  bastante  numerosos.  Existen  per- 
sonas sin  casa,  pero  existen  también  casas  sin  personas  dentro.  Ante  se- 
mejantes situaciones,  las  autoridades  públicas  tienen  laresponsabiliad  de 
establecer  unas  normas  para  la  justa  asignación  de  las  viviendas.  Esto 
no  significa,  sin  embargo,  que  el  Estado  pueda  atribuirse  un  monopolio 
respecto  a la  construcción  o asignación  de  las  viviendas.  La  experiencia 
de  las  regiones  donde  rige  este  tipo  de  política,  indica  que  también  allí 
se  dan  graves  problemas  de  falta  de  alojamiento. 

Pasando  a continuación  a situaciones  todavía  más  concretas,  es  me- 
nester indicar,  ante  todo,  el  problema  de  la  especulación  edilicia  en  sus 
varias  formas.  La  propiedad  está  al  servicio  de  la  persona.  Toda  práctica 
de  especulación  que  desvía  el  uso  de  la  propie^d  de  su  función  al 
servicio  de  la  persona  hay  que  considerarla  un  abuso. 

Dos  problemas  particulares  merecen  también  una  breve  reflexión. 

A menudo  se  constata  un  particular  conflicto  de  derechos  o de 
legítimos  intereses  en  el  caso  de  las  viviendas  viejas  o necesitadas  de 
restauración  urgente.  El  inquilino  sufre  a causa  del  deterioro  del  iiunue- 
ble,  mientras  el  propietario,  especialmente  si  es  un  pequeño  propietario, 
no  consigue  revalorizar  su  propiedad.  En  este  caso  se  necesita  una  polí- 
tica, incluso  de  renovación  edilicia,  que  promueva  el  derecho  de  una  de 
las  partes  sin  causar  un  daño  desproporcionado  a la  otra. 

En  las  grandes  ciudades,  en  fin,  sobre  todo  en  las  de  los  países  en 
vía  de  desarrollo,  junto  al  fenómeno  del  éxodo  del  campo  a la  ciudad,  se 
da  el  grave  fenómeno  de  quienes  construyen  abusivamente  su  vivienda 
en  terreno  ajeno,  ya  sea  público  o privado.  Muchas  veces,  estas  perso- 
nas se  ven  abocadas  casi  a la  desesperación,  no  hallando  otra  posibilidad 
de  contar  con  una  vivienda,  aunque  sea  precaria.  Estas  situaciones 
exigen  también  una  solución  urgente  que  responda  al  derecho  de  toda 


13)  Qxistilución  Pastoral  Gaudium  et  spes,  69. 

14)  Cf.  Juan  Pablo  II,  Enríclica  Laborem  exercens,  14. 
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persona  a tener  una  vivienda  digna.  Es  claro  que  el  problema  no  se 
resuelve  sólo  mediante  traslados  forzozos  y la  destrucción  de  acampados 
enteros.  Una  justa  solución  exige  además  que  se  afronten  seriamente  las 
raíces  del  problema  de  las  migraciones  interiores. 

Por  último,  nuestra  reflexión  sobre  el  complejo  de  los  "sin  techo" 
nuestra  premurosa  llamada  a la  solidaridad  humana,  no  puede  dejar  de 
decir  una  palabra  sobre  el  tema,  siempre  lleno  de  sufrimientos  persona- 
les, del  desahucio  judicial.  Aunque  sea  legítimo,  el  recurso  al  desahucio 
judicial  plantea  una  serie  de  interrogantes  éticos  cuando  están  en  juego 
personas  que  no  tienen  verdaderamente  otra  vivienda. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  respecto  a algunas  situaciones  difíciles 
nos  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  toda  familia,  para  llevar  a 
cabo  la  propia  misión,  necesita  tener  la  garantía  de  una  cierta  seguridad, 
también  en  lo  que  se  refiere  a la  vivienda.  El  derecho  al  techo  incluye  el 
concepto  de  seguridad. 

El  progreso  social  en  este  campo  depende  de  la  capacidad  de  la 
sociedad  para  hallar  unas  medidas  audaces  en  la  política  de  los  alquileres, 
así  como  de  la  capacidad  para  llevar  a cabo  unos  programas  de 
planificación  local,  con  una  amplia  participación  de  la  comunidad,  que 
sea  capaz  de  garantizar  a la  población  un  ambiente  que  promueva  el 
desarrollo  educativo,  sanitario,  cultural  y religioso  de  todos. 

En  varias  ocasiones  se  ha  hablado  ya  de  la  necesidad,  en  el  marco  de 
la  política  de  la  vivienda,  de  promover  la  más  amplia  participación  de 
las  divCTsas  instancias  de  la  sociedad.  La  experiencia  demuestra  que,  a la 
par  con  la  autoridad  pública,  y a veces  antes  que  ella,  algunas  organi- 
zaciones privadas  y públicas  intentan  remediar  la  carencia  de  vivienda  y 
asistir  a los  individuos  o familias  "sin  techo".  En  este  contexto  es  donde 
se  inserta  la  acción  de  la  Iglesia. 

Un  punto  importante  que  conviene  subrayar  aquí  es  que  el  problema 
de  una  vivienda  digna  no  lo  es  solamente  para  los  millones  de  personas 
que  lo  padecen,  ni  es  un  problema  sólo  de  las  instituciones;  lo  es  tam- 
bién para  cada  hombre  y mujer  que  posee  una  casa  y descubre  o toma 
cíMiciencia  más  clara  de  la  vastedad  y profundidad  del  drama  de  los  que 
carecen  de  ella.  Cada  uno  de  nosotros  debe  sentirse,  pues  obligado  a 
hacer  cuanto  esté  de  su  parte,  o directamente  o por  medio  de  las  diversas 
instituciones  que  se  ofrecen,  para  que  este  objetivo  de  tener  casa  sea  un 
bien  disfiiitado  por  otros. 

Esto  de  ninguna  manera  exime,  antes  al  contrario,  compromete  la 
acción  de  los  mismos  hombres  y mujeres,  privados  de  vivienda.  A éstos 
— debidamente  concientizados,  si  fuera  necesario,  mediante  una  adecuada 
asesoría  legal  que  defienda  sus  derechos — se  les  debe  animar  a que  for- 
men asociaciones  de  base  para  promover  la  consecución  de  una  vivienda 
y,  al  mismo  tiempo,  conviene  mantener  viva  ante  la  sociedad  la  con- 
ciencia de  una  tragedia  que  todos  tendemos  a ignorar.  Es  doloroso  com- 
probar que  incluso  la  misma  carencia  de  vivienda  puede  habituar  a algu- 
nas personas  y familias  a unas  condiciones  precarias  de  subsistencia. 

En  este  contexto  no  se  deben  olvidar  las  diversas  categorías  de 
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personas  que,  a veces,  en  base  a una  propia  tradición  secular  de  nomadis- 
mo, prefieren  no  residir  en  un  lugar  particularmente  determinado,  dado 
que  pertenecen  a ese  grupo  de  personas  cuya  vida  transcurre  cambiando 
constantemente  de  sitio.  Estas  personas  tienen  el  derecho  de  acceder  a 
unos  lugares  adecuados  a sus  circunstancias,  donde  puedan  encontrar 
unos  servicios  primarios  y asimismo  puedan  cuidar  el  desarrollo  físico, 
intelectual,  cultural  y reügioso  de  sus  hijos.  Por  desgracia  tales  per- 
sonas no  encuentran  siempre  la  debida  comprensión  por  parte  de  la  po- 
blación fija,  por  no  hablar  de  la  intolerancia  y de  la  agresión  de  que  son 
objeto  en  algunos  casos.  Es  menester,  por  consiguiente,  promover  lazos 
de  amistad  y solidaridad  con  dichas  personas  y tener  una  mayor 
comprensión  hacia  su  cultura  y sus  problemas  específicos. 

4.  Para  todo  cristiano  y para  la  Iglesia,  como  Pueblo  de  Dios,  la 
realidad  de  las  personas  y familias  "sin  techo"  se  presenta  como  un  lla- 
mamiento a la  conciencia  y una  exigencia  a poner  remedio. 

En  cada  persona  o familia  que  carece  de  lo  fundamental,  sobre  todo, 
de  vivienda  o de  vivienda  "decente",  el  cristiano  debe  identificar  al  mis- 
mo Cristo,  tal  como  nos  lo  presentan  las  bien  conocidas  palabras  del 
Evangelio  de  Mateo:  "Tuve  hambre  y no  me  disteis  de  comer;  tuve  sed 
y no  me  disteis  de  beber;  fui  peregrino  y no  me  alojasteis;  estuve  des- 
nudo y no  me  vestísteis"  {Mt  25,  42  s.).  En  las  dos  últimas  categorías 
de  personas  se  puede  ver  justamente,  en  cierto  modo,  la  situación  real  de 
los  "sin  techo",  en  los  cuales  es  necesario  identificar  al  Señor.  Cuando 
El  vino  a este  mundo  "no  había  sitio  para  ellos  en  el  mesón"  (Le  2,  7). 

En  este  mismo  sentido,  el  contraste  que  la  parábola  del  Evangelio 
de  Lucas  establece  entre  los  dos  protagonistas  — el  rico  que  "banque- 
teaba cada  día"  y "Lázaro...  echado  en  su  portal" — manifiesta  una  clara 
contraposición  por  lo  que  se  refiere  a la  vivienda.  Sabemos  bien  el 
juicio  que  mereció  la  actitud  de  absoluta  indiferencia  del  rico  frente  a la 
grave  necesidad  de  Lázaro,  pues  la  situación  distinta  de  uno  de  otro  se 
invierte  en  el  otro  mundo;  Lázaro  goza  "en  el  seno  de  Abrahán"  y el 
rico  es  "atormentado"  por  las  llamas.  Y esto  de  un  modo  definitivo,  ya 
que  el  abismo  es  infranqueable  (Le  16, 19-31). 

Por  lo  demás,  en  la  perspectiva  de  la  Sagrada  Escritura,  está  puesto 
de  relieve  el  valor  que  la  vivienda  representa  para  cada  persona  y,  sobre 
todo,  para  cada  familia;  así  como  la  tragedia  que  implica  la  carencia  o 
pérdida  de  este  bien.  Sin  duda  el  concepto  actual  de  "vivienda"  y de 
"vivienda  decente"  no  es  el  mismo  que  entonces.  Por  otra  pate,  el 
pueblo  de  Israel  tenía  muy  presente  la  experiencia  del  desierto,  donde  se 
vivía  en  "tiendas";  pero  aún  entonces,  carecer  de  tienda  equivalía  a la 
condena  de  una  muerte  segura. 

El  respeto  por  el  valor  que  la  "vivienda"  significaba  en  relación  con 
la  familia,  su  intimidad  y su  inviolabilidad,  se  manifiesta,  entre  otras 
cosas,  en  la  disposición  legal  según  la  cual  el  acreedor  no  podrá  "emtrar 
en  la  vivienda"  del  deudor  para  tomar  la  prenda:  debía  esperar  afuera  que 
él  la  sacara  (cf.  Dt  24,  10).  En  este  mismo  sentido  se  dice  a 
continuación  que,  "si  el  deudor  es  pobre",  el  acreedor  no  podía  retener  el 
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vestido  como  prenda  más  tarde  "de  la  puesta  del  sol"  (cf.  Dt  24,  12  s.; 
Ex  22, 25  s.).  Nadie  podía  ser  privado  de  sus  bienes  esenciales  ni  siquie- 
ra para  resarcirse  de  una  deuda. 

Por  eso,  la  pérdida  de  la  vivienda  es  una  de  las  tremendas  desgracias 
que  caían  sobre  el  pueblo  cuando  la  guerra  devastaba  sus  campos  y ciuda- 
des (cf.  Lam  2,  2;  5,  3;  Is  1,  8;  Jer  4,  20  etc.)  A los  supervivientes  se 
les  desarraigaba  de  la  tierra  de  sus  antepasados  y se  les  hacia  partir  para 
el  exilio,  donde  no  tendrían  vivienda. 

Al  contrario,  habitar  en  la  propia  morada,  con  la  propia  familia,  era 
signo  de  felicidad  y de  paz  (cf.  Sai  128/127,  3;  Jb  29,  4;  Jer  29,  5.  28; 
30,  13,  etc.). 

La  tradición  bíblica  nos  muestra  además,  cómo  Dios  mismo  /ha 
querido  que  se  le  edificara  una  "casa"  (cf.  Sal  121/122,  1),  en  la  cual  se 
ha  dignado  "habitar"  y hacer  que  en  ella  habitara  "su  nombre"  (cf.  Dt  12, 
11  y passim).  Del  Verbo  hecho  carne  se  dice,  en  el  Evangelio  de  Juan, 
que  "habitó",  — es  decir,  puso  su  morada — "entre  nosotros"  (Jn  1,  14). 

Nuestro  propio  destino  final,  en  el  encuentro  definitivo  con  Dios 
después  de  la  muerte,  se  expresa  con  el  concepto  de  "casa"  o "morada"; 
"En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  moradas...  voy  a prepararos  el 
lugar"  {Jn  14,  2). 

De  esta  manera  se  percibe  con  claridad  cómo  nuestra  tradición 
religiosa  cristiana,  heredada  del  judaismo,  atribuye  a la  "vivienda"  un 
valor  fundamental.  Incluso  esta  relación  directa  entre  el  valor  "vivienda" 
y el  valor  "familia",  puesta  de  relieve  en  la  Carta  de  los  derechos  de  la 
familia,  está  coregida  en  el  Nuevo  Testamento,  ya  que  el  término  "casa" 
frecuentemente  significa  "familia"  (cf.  Le  19,  5.  9;  Act  10,  2;  1 Cor  16, 
etc.).  Así  la  casa  de  Dios  es  su  "familia";  es  decir,  la  "Iglesia  de  Dios 
vivo"  (7  Tim  3,  15;  Act  3,  6;  7 Pe  4,  17). 

Hay  que  reconocer,  pues,  que  la  "vivienda"  tiene  un  sentido  mucho 
más  profundo  que  el  meramente  material.  Está  en  relación  directa  con 
las  dimensiones  propias  de  la  persona  humana,  que  son  simultáneamen- 
te sociales,  afectivas,  culturales  y religiosas. 

En  la  misma  tradición  cristiana,  la  casa,  el  hogar  cristiano,  tiene  su 
origen  en  el  sacramento  del  matrimonio,  y es  un  templo  en  el  cual  la 
familia,  "Iglesia  doméstica"  (15),  desarrolla  su  vida  cotidiana.  La  com- 
pleja variedad  de  actividades  y relaciones  culmina,  sin  embargo,  en  el 
culto  a Dios  que  da  sentido  a la  existencia  de  la  creatura  humana  y la 
enriquece  plenamente. 

A la  luz  de  esta  visión  cristiana,  se  puede  comprender  mejor  la 
gravedad  y la  profunda  injusticia  que  padecen  quienes  carecen  de  vivienda 
o de  vivienda  decente.  Es  triste  constatar  cómo  "grandes  sectores  viven 
en  condiciones  de  enorme  pobreza,  donde  la  promiscuidad,  la  falta  de 
vivienda,  la  irregularidad  de  relaciones  y la  grave  carencia  de  cultura  no 
permiten  poder  hablar  de  verdadera  familia"  (16). 


15)  Cf.  Constitución  ; Dogmática  Lumen  genlium,  11. 

16)  Juan  Pablo  II,  Exhortación  Apostólica  Familiaris  consortio,  85. 
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De  modo  similar,  conviene  resaltar  la  injusticia  que  se  comete  cuan- 
do en  la  planificación  de  las  viviendas  se  elimina,  como  algo  superfino 
e innecesario,  el  espacio  y los  medios  para  el  lugar  del  culto  — templo  o 
iglesia — donde  todo  grupo  religioso  pueda  encontrarse,  como  en  su  pro- 
pia casa,  para  alabar,  bendecir  y dar  gracias  a Dios. 
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El  testimonio  de  la  Iglesia:  actuaciones 

1.  La  preocupación  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  vivienda  y su  so- 
licitud en  pedir  para  todos  una  casa  digna  obedece  a tres  consideraciones: 

— la  importancia  de  una  vivienda  adecuada  para  la  realización  de  la 
persona  como  individuo  y como  miembro  de  una  familia  y de  la  so- 
ciedad; 

— el  testimonio  de  la  Iglesia  al  ayudar  a solucionar  los  problemas 
de  los  pobres  es  un  signo  de  la  presencia  del  Reino  de  salvación  y libera- 
ción; 

— la  misión  de  la  Iglesia  es  también  servir  a la  humanización  de  la 
sociedad. 

En  este  sentido,  el  gesto,  de  dar  una  vivienda  a un  pobre  es  una  ex- 
presión concreta,  no  de  un  simple  asistencialismo  sino  del  mensaje  evan- 
gélico de  las  obras  de  misericordia,  que  son  también  obras  de  la  fe  cristia- 
na (17).  Por  eso  "hay  que  destacar  la  importancia  cada  vez  mayor  que  en 
nuestra  sociedad  asume  la  hospitalidad,  en  todas  sus  formas,  desde  el 
abrir  la  puerta  de  la  propia  casa  y más  aún  del  propio  corazón  a las  peti- 
ciones de  los  hermanos,  al  compromiso  concreto  de  asegurar  a cada  fami- 
lia su  casa,  como  ambiente  natural  que  la  conserva  y hace  crecer"  (18). 
Ejemplos  de  tales  actuaciones  abundan  en  la  vida  y en  el  testimonio  de 
las  Iglesias  locales.  El  mismo  Papa  Pablo  VI  fue  personalmente  promo- 
tor de  unas  iniciativas  para  proveer  de  casa  a algunas  familias  que  habita- 
ban en  barracas  en  Roma  (19). 

La  Igesia,  además,  en  virtud  de  su  misión  de  anunciar  la  Buena 
Nueva  a todos  los  hombres  y conducirlos  a la  salvación,  vela  como  ma- 
dre solícita  por  sus  hijos,  defiende  sin  cesar  sus  derechos,  tanto  perso- 
nales como  sociales,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  Jesucristo  (20). 


17)  Cf.  Mateo.  5.  1-6.  13-14;  25.  35-40;  Lucas.  4,  18  s. 

18)  Juan  Pablo  Et,  Exhortación  Apostólica  Familiaris  consortio.  44. 

19)  Cf.  Insegnamemi  di  Paolo  VI.  XI.  1973  (31  de  julio),  p.  756-57. 

20)  Ko  Xn,  Radiomensaje  de  Navidad  1953;  Juan  XXin.  Encíclica  pacem  in  tenis. 
4;  Gaudium  el  spes,  26.  67  b;  Juan  Pablo  II.  Visita  a "Favela  Vidigal".  Río  de 
Janeiro.  Brasil.  2-VII-1980;  Carta  de  los  Derechos  de  ¡a  Familia,  art.  11. 
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Sabe  también  la  Iglesia  que  en  la  carencia  de  una  vivienda  digna  es- 
tá comprometida  la  dignidad  y los  derechos  de  los  más  pobres.  Por  eso, 
uno  de  los  criterios  básicos  para  medir  la  justicia  o injusticia  de  las  deci- 
siones políticas  y económicas  es  su  repercusión  efectiva  sobre  los  margi- 
nados de  la  sociedad.  En  efecto,  el  afrontar  de  manera  eficaz  las  diversas 
situaciones  de  pobreza  es  un  test  para  comprobar  en  qué  medida  cumplen 
las  exigencias  de  la  justicia  los  responsables  de  una  sociedad.  La  crea- 
ción de  organizaciones  para  promover  este  derecho  económico,  social  y 
cultural,  así  como  la  Declaración  Internacional  de  los  Derechos  del 
Hombre  por  parte  de  las  Naciones  Unidas  en  1948,  encuentran  en  la 
Iglesia  el  más  profundo  reconocimiento,  así  como  su  solidaridad  y su 
constante  aliento. 

2.  En  muchos  países  pobres  el  número  de  los  "sin  techo"  constitu- 
ye un  problema  de  proporciones  extremas.  Los  esfuerzos  que  hacen  las 
Iglesias  locales  por  ofrecer  una  vivienda  digna  a quienes  carecen  de  ella, 
aunque  discretos  en  sus  proporciones,  van  más  allá  del  solo  gesto  mate- 
rial. Por  medio  de  estas  actuaciones  se  promueve  también  la  dignidad  de 
las  personas,  la  estabilidad  conyugal,  la  intimidad  familiar,  la  educación 
de  los  hijos,  así  como  la  salubridad  e higiene  mínimas  e indispensables 
para  un  desarrollo  normal  de  sus  actividades.  También  se  procura  hacer 
(fescubrir  a sus  beneficiarios  los  valores  de  la  caridad  cristiana  y de  la 
solidaridad  humana,  para  que  experimenten  en  su  vida  el  misterio  de 
amor  y misericordia  que  comporta  el  anuncio  de  la  liberación  que  Dios 
trae  a los  hombres  en  Jesucristo. 

En  la  acción  de  los  organismos  e instituciones  de  la  Iglesia,  es  con- 
solador poder  constatar,  no  sólo  el  volumen  de  las  actividades  que  se  han 
realizado  y los  programas  que  se  están  desarrollando  en  favor  de  los  "sin 
techo",  sino  también  la  educación  del  espíritu  de  solidaridad  y de 
progreso  que  se  fomenta  entre  los  pobres. 

3.  Del  análisis  de  los  programas  sobre  la  vivienda,  se  deduce  que  las 
Iglesias  locales  están  afrontando  el  problema  en  tres  frentes: 

— ayuda  material  para  dotar  de  techo  a las  familias; 

— educación  y promoción  de  la  comunidad; 

— diálogos  para  lograr  legislaciones  que  promuevan  políticas  de 
vivienda  favorables  a los  pobres. 

En  primer  lugar,  la  ayuda  material  se  está  realizando  con  progra- 
mas sobre  la  vivienda;  construcción  de  casas  para  las  familias;  refugios 
y centros  de  acogida  para  grupos  en  caso  de  emergencias;  centros  para 
protección  de  jóvenes  y hogares  para  ancianos,  etc.  En  muchos  casos 
estos  programas  se  complementan  con  infraestructuras  necesarias  para  el 
suministro  y acopio  de  alimentos,  puestos  de  salud,  tratamiento  de 
aguas,  servicio  de  transporte,  escuelas,  centros  culturales  y recreativos 
para  la  comunidad. 

En  segundo  lugar,  en  los  programas  sobre  la  vivienda  se  está  dando 
especial  importancia  al  esfuerzo  de  educación,  promoción  y desarrollo  de 
las  personas,  familias  y comunidades.  De  este  modo,  los  servicios  y las 
actuaciones  van  más  allá  del  simple  gesto  material  de  una  ayuda;  se 
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busca,  además,  desarrollar  las  técnicas  locales,  producir  los  materiales  en 
el  sitio  de  la  construción  empleando  los  recursos  de  la  región  y apro- 
vechar el  trabajo  de  la  familias.  Se  promueve  también  la  participación 
de  toda  la  comunidad  mediante  sistemas  de  ayuda  mutua  y trabajo 
colectivo.  Se  apoya  así  la  organización  de  la  comunidad,  la  capacitación 
y formación  de  las  personas  para  que,  con  criterios  cristianos,  puedan 
incorporarse  más  rápidamente  y de  forma  dinámica  al  proceso  social.  De 
este  modo,  la  acción  de  las  Iglesias  locales  busca  también  el  desarrollo  y 
la  integración  social  de  los  marginados  sin  techo. 

Cuando  se  evalúa  con  la  misma  comunidad  este  proceso  socio-educa- 
tivo, se  pueden  percibir  resultados  satisfactorios  que  ayudan  a reafirmar 
la  personalidad  y la  conciencia  de  dignidad  del  individuo  y de  la  familia: 
se  constata  igualmente  el  fortalecimiento  de  los  vínculos  familiares  en 
la  medida  en  que  crece  la  consideración  y respeto  por  la  mujer;  se  crea  y 
se  potencia  la  comunidad  a la  vez  que  se  organizan  otros  proyectos  socio- 
económicos que  aseguran  estabilidad  y crecimiento  a la  misma. 

Este  esfuerzo  de  las  Iglesias  locales  en  el  Tercer  Mundo  ha  encontra- 
do el  apoyo  y la  solidaridad  de  las  comunidades  eclesiales  de  los  países 
industrializados  de  Europa  y América  del  Norte.  Son  numerosos  los  pro- 
yectos sobre  la  vivienda,  que  se  han  preparado  y que  se  están  desarrolan- 
do  gracias  a la  generosidad  de  los  fieles  de  estas  comunidades  cristianas. 
Los  informes  hablan  de  proyectos  concretos  en  Asia,  Africa  y América 
Latina,  financiados  y coordinados  por  las  organizaciones  confederadas  en 
Caritas  Inter nationalis  y por  otros  organismos  de  ayuda. 

En  tercer  lugar,  además  del  servicio  material  y de  la  tarea  educativa 
y de  promoción,  las  Iglesias  locales  prestan  una  colaboración  eficaz  en 
la  solución  del  problema  sobre  la  vivienda  dialogando  y solicitando  a las 
autoridades  respectivas  actuaciones  oportunas.  En  efecto,  la  Iglesia  urge 
y apoya  las  iniciativas  políticas  y económicas  encaminadas  a dotar  de 
vivienda  a quienes  carecen  de  ella;  encomia  los  programas  de  vivienda  a 
bajo  costo  y con  condiciones  favorables  de  pago;  alienta  la  creación  de 
fondos  para  viviendas  que  oft’ecen  créditos  a bajo  interés  y con  períodos 
largos  de  amortización;  promueve,  con  la  competente  asesoría,  progra- 
mas que  ofrezcan  terrenos  con  obras  de  infraestructura,  para  que  las  fami- 
lias puedan  construir  su  vivienda. 

4.  La  actuación  de  la  Iglesia  se  extiende  a la  colaboración  y apoyo 
de  otras  iniciativas  asumidas,  por  instituciones  públicas  y privadas:  pro- 
gramas de  viviendas  promovidos  por  sindicatos,  cooperativas,  asociacio- 
nes solidarias,  empresas  privadas  y otros  gremios.  Alienta  igualmente  a 
las  universidades  y escuelas  de  ingeniería  y de  arquitectura,  que  se  ocu- 
pan en  programas  de  desarrollo  de  la  comunidad  mediante  planes  de 
viviendas  que  utilizan  materiales  duraderos  de  la  región  y con  técnicas 
también  económicas. 

5.  No  obstante  este  amplio  testimonio  de  las  Iglesias  locales  en  la 
solución  de  las  crisis  de  la  vivienda,  que  a veces  se  ve  obstaculizado  por 
razones  ideológicas  y políticas,  la  solución  definitiva  y radical  exige  el 
empeño  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad.  Las  causas  del  proble- 
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ma  radican  en  la  pobreza  que  no  es  independiente  de  la  dialéctica  del 
desarrollo-subdesarrollo,  ni  de  la  separación  — ya  escandalosa — entre 
países  ricos  y países  pobres.  Se  requieren  opciones  y medidas  tanto 
políticas  como  económicas,  que  modifiquen  positivamente  las  causas 
del  problema. 


Conclusión 

Cada  Nación  y la  comunidad  de  Naciones  están  ante  un  reto  de 
humanidad:  diseñar  una  sociedad  donde  ninguna  persona  se  quede  sin 
satisfacer  las  necesidades  esenciales  para  vivir  con  dignidad;  donde  nadie 
quede  privado  de  una  vivienda  digna,  como  factor  principal  del  progreso 
humano.  Si  el  panorama  de  pobreza  es  desolador,  grande  es  la  responsa- 
bilidad de  quienes  tienen  en  sus  manos  las  decisiones  políticas  y 
económicas.  Los  países  y los  grupos  sociales  más  pobres  esperan  encon- 
trar solución  a la  grave  situación  de  los  sin  techo  contando  con  la  soli- 
daridad mundial  a la  que  tienen  derecho. 

Los  pobres  y marginados  que  carecen  de  vivienda  esperan  respuestas 
concretas,  empezando  por  el  cambio  de  actitud,  indiferente  cuando  no 
hostil,  de  algunos  sectores  de  la  sociedad.  Esperan  con  urgencia  una  polí- 
tica social  avanzada,  convertida  en  programas  concretos  de  vivienda  a 
bajos  costos  y condiciones  de  pago  favorables  y a largo  palzo,  fácil 
acceso  a los  medios  técnicos  y legales  requeridos  para  ello.  Esperan  ser 
integrados  normalmente  en  la  sociedad,  así  como  ver  reconocidos  todos 
sus  derechos.  Esperan  también  un  cambio  económico,  político  y social, 
pues  el  problema  de  los  "sin  techo"  y la  crisis  de  la  vivienda  es  sólo 
efecto  de  una  causa  más  profunda  que  exige  solución. 

El  compromiso  de  la  Iglesia  con  quienes  carecen  de  vivienda  digna 
es  humanitario  y evangélico;  es  expresión  del  amor  preferencial  por  los 
pobres;  es  también  apoyo  a los  objetivos  y programas  de  las  Naciones 
Unidas  en  este  Año  Internacional  de  los  "sin  techo".  Su  presencia  y 
acción  caritativa  es  siempre  un  signo  de  solidaridad,  de  salvación  y de 
liberación,  que  anticipa  el  Reino  de  Dios  entre  nosotros. 

27  diciembre  1987 
Fiesta  de  la  Sagrada  Familia 


Cardenal  Roger  ETCHEGARAY, 
Presidente  del  a Pontificia  Comisión 
lustitia  et  Pax 
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Jorge  María  MEJIA, 
Obispo  titular  de  Apollonia, 
Vicepresidente 


CARTA  ENCICLICA  “SOLLICITUDO  REI  SOCIALIS” 
DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II 
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fTtadmt  dei  a ñmei/kÉa  Ccsntíéáa 


htflitia  ceras 


Jorge  Madá  METIA, 
i7<la«4r.‘  fmkr  dr  ApoUoMO. 


Carta  Encíclica  Sollicitudo  rei  Socialis 
del  Sumo  Pontífíce  Juan  Pablo  II 
a los  Obispos,  a los  Sacerdotes,  a las  familias 
religiosas,  a los  hijos  e hijas  de  la  Iglesia, 
así  como  a todos  los  hombres  de  buena  voluntad 
al  cumplirse  el  vigésimo  aniversario 
de  la  Populorum  Progressio 


Venerables  Hermanos,  amadísimos  Hijos  e Hijas: 
salud  y Bendición  Apostólica 


I 

Introducción 

1.  LA  PREOCUPACION  SOCIAL  de  la  Iglesia,  orientada  al  desarrollo 
auténtico  del  hombre  y de  la  sociedad,  que  respete  y promueva  en  toda 
su  dimensión  la  persona  humana,  se  ha  expresado  siempre  de  modo  muy 
diverso.  Uno  de  los  medios  destacados  de  intervención  ha  sido,  en  los 
últimos  tiempos,  el  Magisterio  de  los  Romanos  Pontífices,  que,  a partir 
de  la  Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  Xin  como  punto  de  referencia 
(1),  ha  tratado  frecuentemente  la  cuestión,  haciendo  coincidir  a veces  las 
fechas  de  publicación  de  los  diversos  documentos  sociales  con  los 
aniversarios  de  aquel  primer  documento  (2).  Los  Sumos  Pontífices  no 
han  dejado  de  iluminar  con  tales  intervenciones  aspectos  también  nue- 
vos de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Por  consiguiente,  a patir  de  la 
aportación  valiosísima  de  León  XIII,  enriquecida  por  las  sucesivas  apor- 
taciones del  Magisterio,  se  ha  formado  ya  un  "corpus"  doctrinal  reno- 
vado, que  se  va  articulando  a medida  que  la  Iglesia,  en  la  plenitud  de  la 


1)  León  XTTT,  Carta  Ende.  Rerum  Novarum  (15  de  mayo  de  1891):  Leonis  XIII 
PM.  Acta.  XI.  Romae  1892,  pp.  97-144. 

2)  Ko  XL  Cana  Ende.  Quadragesimo  Armo,  (15  de  mayo  de  1931):  AAS  23  (1931), 
pp.  177-228;  Juan  XXm,  Carta  Ende.  Moler  el  magistra  (15  de  mayo  de  1961): 
Así  53  (1961),  pp.  401-464;  Pablo  VL  Carta  Aposu  Octogésima  Adveniens  (14  de 
mayo  de  1971):  AAS  63  (1971),  pp.  401-441);  Pablo  II,  Carta  Ende.  Laborem 
exercens  (14  de  septiembre  de  1981):  AAS  73  (1981),  pp.  511-647.  Ko  XH  había 
pronuneiado  también  un  Mensaje  radiofónieo  (1  de  junio  de  1941)  con  ocasión  del 
50  aniversario  de  la  Endclica  de  León  XDI:  Ass  33  (1941),  pp.  195-205. 
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Palabra  revelada  por  Jesucnsto  (3)  y mediante  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo  (cf.  Jn  14,  16.26;  16,  13-15),  lee  los  hechos  según  se  desen- 
vuelven en  el  curso  de  la  historia.  Intenta  guiar  de  este  modo  a los 
hombres  para  que  ellos  mismos  den  una  respuesta,  con  la  ayuda  también 
de  la  razón  y de  las  ciencias  humanas,  a su  vocación  de  constructores 
responsables  de  la  sociedad  terrena. 

2.  En  este  notable  cuerpo  de  enseñanza  social  se  encuadra  y 
distingue  la  Encíclica  Populorum  Progressio  (4),  que  mi  venerado 
Predecesor  Pablo  VI  publicó  el  26  de  marzo  de  1967. 

La  constante  actualidad  de  esta  Encíclica  se  reconoce  fácilmente,  si 
se  tiene  en  cuenta  las  conmemoraciones  que  han  tenido  lugar  a lo  largo 
de  este  año,  de  distinto  modo  y en  muchos  ambientes  del  mundo  ecle- 
siástico y civil.  Con  esta  misma  finalidad  la  Pontificia  Comisión 
lustiíia  et  Pax  envió  el  año  pasado  una  carta  circular  a los  Sínodos  de 
las  Iglesias  católicas  orientales  así  como  a las  Conferencias  Episco- 
pales, pidiendo  opiniones  y propuestas  sobre  el  mejor  modo  de  celebrar 
el  aniversario  de  esta  Encíclica,  enriquecer  asimismo  sus  enseñanzas  y 
eventualmente  actualizarlas.  La  misma  Comisión  promovió,  a la 
conclusión  del  vigésimo  aniversario,  una  solemne  conmemoración  a la 
cual  yo  mismo  creí  oportuno  tomar  parte  con  una  elocución  final  (5).  Y 
ahora,  tomado  en  consideración  también  el  contenido  de  las  respuestas 
dadas  a la  mencionada  carta  circular,  creo  conveniente,  al  término  de 
1987,  dedicar  una  Encíclica  al  tema  de  la  Populorum  Progressio. 

3.  Con  esto  me  propongo  alcanzar  principalmente  dos  objetivos  de 
no  poca  importancia:  por  un  lado,  rendir  homenaje  a este  histórico 
documento  de  Pablo  VI  y a la  importancia  de  su  enseñanza;  por  el  otro, 
manteniéndome  en  la  línea  trazada  por  mis  venerados  predecesores  en  la 
Cátedra  de  Pedro,  afirmar  una  vez  más  la  continuidad  de  la  doctrina 
social  junto  con  su  constante  renovación.  En  efecto,  continuidad  y 
renovación  son  un  aprueba  de  la  perenne  validez  de  la  enseñanza  de  la 
Iglesia. 

Esta  doble  connotación  es  característica  de  su  enseñanza  en  el 
ámbito  social.  Por  un  lado,  es  constante  porque  se  mantiene  idéntica  en 
su  inspiración  de  fondo,  en  sus  "principios  de  reflexión",  en  sus  fun- 
damentales "directrices  de  acción"  (6)  y,  sobre  todo,  en  su  unión  vital 
con  el  Evangelio  del  Señor.  Por  el  otro,  es  a la  vez  siempre  nueva,  dado 
que  está  sometida  a las  necesarias  y oportunas  adaptaciones  sugeridas 
por  la  variación  de  las  condiciones  históricas  así  como  por  el  constante 

3)  CF.  Concilio  Ecuménico  Vatícano  II,  Constitución  dogmática  sobre  la  Divina 
Revelación,  Dei  Verbum,  4. 

4)  PaUo  VI,  Carta  Encíclica  Populorum  Progressio,  26  de  marzo  de  1967:  AAS  59, 
1%7,  págs.  257-299. 

5)  Cf.  L'Ossematore  Romano,  25  de  marzo  de  1987. 

6)  aCf.  Congr.  para  la  doctrina  de  la  Fe.  Instnicción  sobre  la  libertad  cristiana  y 
Uberadón,  Libertaiis  Conscieníia  (22  de  mazo  de  1986),  72;  AAS  79  (1987),  p. 
586;  Pablo  VI,  Carta  Apost.  Octogésima  Adveniens  (14  de  mayo  de  1971),  4;  AAS 
63  (1971).  pp.  403  s. 
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flujo  de  los  acontecimientos  en  que  se  mueve  la  vida  de  los  hombres  y 
de  las  sociedades. 

4.  Convencido  de  que  las  enseñanzas  de  la  Encíclica  Populorum 
Progressio,  dirigidas  a los  hombres  y a la  sociedad  de  la  década  de  los 
sesenta,  conservan  toda  su  fuerza  de  llamado  a la  conciencia,  ahora  en  la 
recta  final  de  los  ochenta,  en  un  esfuerzo  por  trazar  las  líneas  maestras 
del  mundo  actual,  — siempre  bajo  la  óptica  del  motivo  inspirador,  "el 
desarrollo  de  los  pueblos",  bien  lejos  todavía  de  haberse  alcanzado — me 
propongo  prolongar  su  eco,  uniéndolo  con  las  posibles  aplicaciones  al 
actual  momento  histórico,  tan  dramático  como  el  de  hace  veinte  años. 

El  tiempo  — lo  sabemos  bien — tiene  siempre  la  misma  cadencia; 
hoy,  sin  embargo,  se  tiene  la  impresión  de  que  está  sometido  a un 
movimiento  de  continua  aceleración,  en  razón  sobre  todo  de  la  multipli- 
cación y complejidad  de  los  fenómenos  que  nos  tocan  vivir.  En  conse- 
cuencia, la  configuración  del  mundo,  en  el  curso  de  los  últimos  veinte 
años,  aún  manteniendo  algunas  constantes  fundamentales,  ha  sufrido 
notables  cambios  y presenta  aspectos  totalmente  nuevos. 

Este  período  de  tiempo,  caracterizado  a la  vigilia  del  tercer  milenio 
cristiano  por  una  extendida  espera,  como  si  se  tratara  de  un  nuevo 
"adviento"  (7),  que  en  cierto  modo  concierne  a todos  los  hombres,  ofrece 
la  ocasión  de  profundizar  la  enseñanza  de  la  Encíclica,  para  ver  juntos 
también  sus  perspectivas. 

La  presente  refleixón  tiene  la  finalidad  de  subrayar,  mediante  la 
ayuda  de  la  investigación  teológica  sobre  las  realidades  contemporáneas, 
la  necesidad  de  una  concepción  más  rica  y diferenciada  del  desarrollo, 
según  las  propuestas  de  la  Encíclica,  y de  indicar  asimismo  algunas 
formas  de  actuación. 


7)  Cf.  Cana  Encvíc.  Redemptoris  Moler  (25  de  marzo  de  1987),  3:  AAS  79 
(1987),  pp.  363  s;  Homüía  de  la  Misa  de  Año  Nuevo  de  1987:  L'Osservatore 
Rorrkino,  2 de  enero  de  1987. 
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II 


Novedad  de  la  Encíclica 
Populorum  Progressio 


5.  Ya  en  su  aparición  , el  documento  del  Papa  Pablo  VI  llamó  la 
atención  de  la  opinión  pública  por  su  novedad.  Se  tuvo  la  posibilidad  de 
verificar  concretamente,  con  gran  claridad,  dichas  características  de 
continuidad  y de  renovación,  dentro  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
Por  tanto,  el  tentativo  de  volver  a descubrir  numerosos  aspectos  de  esta 
enseñanza,  a través  de  una  lectura  atenta  de  la  Encíclica,  constituirá  el 
hilo  conductor  de  la  presente  reflexión. 

Pero  antes  deseo  detenerme  sobre  \?i  fecha  de  publicación:  el  año 
1967.  El  hecho  mismo  de  que  el  Papa  Pablo  VI  tomó  la  decisión  de  pu- 
blicar su  Encíclica  social  aquel  año,  nos  lleva  a considerar  el  documento 
en  relación  al  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  que  se  había  clausurado 
el  8 de  diciembre  de  1965. 

6.  En  este  hecho  debemos  ver  más  de  una  simple  cercanía 
cronológica.  La  encíclica  Populorum  Progressio  se  presenta,  en  cierto 
modo,  como  un  documento  de  aplicación  de  las  enseñanzas  del 
Concilio.  Y esto  no  sólo  porque  la  Encíclica  haga  continuas  referencias 
a los  textos  conciliares  (8),  sino  porque  nace  de  la  preocupación  de  la 
Iglesia,  que  inspiró  todo  el  trabajo  conciliar  — de  modo  particular  la 
Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  — en  la  labor  de  coordinar  y 
desarrollar  algunos  temas  de  su  enseñanza  social. 

Por  consiguiente,  se  puede  afirmar  que  la  Encíclica  Populorum 
Progressio  es  como  la  respuesta  a la  llamada  del  Concilio,  con  la  que 
comienza  la  Constitución  Gaudium  et  spes:  "Los  gozos  y las 
esperanzas,  las  tristezas  y las  angustias  de  los  hombres  de  nuestro 
tiempo,  sobre  todo  de  los  pobres  y de  cuantos  sufren,  son  a la  vez  gozos 
y esperanzas  , tristezas  y angustias  de  los  discípulos  de  Cristo.  Nada  hay 
verdaderamente  humano  que  no  encuentre  eco  en  su  corazón"  (9).  Estas 
palabras  expresan  el  motivo  fundamental  que  inspiró  el  gran  documento 


8)  La  Encíclica  Populorum  ProgressiociiA  19  veces  los  documentos  del  Concilio 
Vaticano  n,  de  las  que  16  se  refieren  concretamente  a laConsL  pasL  sobre  la 
Iglesia  en  el  mundo  contemporáneo  Gasudium  el  spes. 

9) Gaudium  et  spes,  1. 
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del  Concilio,  el  cual  aparte  de  la  constatación  de  la  situación  de  miseria 
y de  subdesarrollo,  en  las  que  viven  tantos  millones  de  seres  humanos. 

Esta  miseria  y el  subdesarollo  son,  bajo  otro  nombre,  "las  tristezas 
y las  angustias"  de  hoy,  sobre  todo  de  los  pobres";  ante  este  vasto  pa- 
norama de  dolor  y sufirimiento,  el  Concilio  quiere  indicar  horizontes  de 
"gozo  y esperanza".  Al  mismo  objetivo  apunta  la  Encíclica  de  Pablo 
VI,  plenamente  fiel  a la  inspiración  conciliar. 

7.  Pero  también  en  el  orden  temático,  la  Encíclica,  siguiendo  la 
gran  tradición  de  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia,  propone  directamente, 
la  nueva  exposición  y la  rica  síntesis,  que  el  concilio  ha  elaborado  de 
modo  particular  en  la  Constitución  Gaudium  et  spes. 

Respecto  al  contenido  y a los  temas,  nuevamente  propuestos  por  la 
Encíclica,  cabe  subrayar,  la  conciencia  del  deber  que  tiene  la  Iglesia, 
"experta  en  humanidad",  de  "escrutar  los  signos  de  los  tiempos  y de 
interpretarlos  a la  luz  del  Evangelio"  (10);  la  conciencia,  igualmente 
profunda  de  su  misión  de  "servicio",  distinta  de  la  función  del  Estado, 
aun  cuando  se  preocupa  de  la  suerte  de  las  personas  en  concreto  (1 1);  la 
referencia  a las  diferencias  clamorosas  en  la  situación  de  estas  mismas 
personas  (12);  la  confirmación  de  la  enseñanza  conciliar,  eco  fiel  de  la 
secular  tradición  de  la  Iglesia,  respecto  al  "destino  universal  de  los 
bienes"  (13);  el  aprecio  por  la  cultura  y la  civilizaicón  técnica  que 
contribuyen  a la  liberación  del  hombre  (14),  sin  dejar  de  reconocer  sus 
Emites  (15);  y finalmente,  sobre  el  tema  del  desarrollo,  propio  de  la 
Encíclica,  la  insistencia  sobre  el  "deber  gravísimo",  que  atañe  a las 
naciones  más  desarrolladas  (16).  El  mismo  concepto  de  desarrollo, 
propuesto  por  la  Encíclica,  surge  directamente  del  planteamiento  que  la 
Constitución  pastoral  da  a este  problema  (17). 

Estas  y otras  referencias  explicitas  a la  Constitución  pastoral  llevan 
a la  conclusión  de  que  la  Encíclica  se  presenta  como  una  aplicación  de  la 
enseñanza  conciliar  en  materia  social  respecto  al  problema  específico  del 
desarrollo  así  como  del  subdesarrollo  de  los  pueblos. 

8.  El  breve  análisis  efectuado  nos  ayuda  a valorar  mejor  la  novedad 
de  la  Encíclica,  que  se  puede  articular  en  tres  puntos. 

El  primero  está  constituido  pro  el  hecho  mismo  de  un  documento 
emanado  por  la  máxima  autoridad  de  la  Iglesia  católica  y destinado  a la 
vez  a la  misma  Iglesia  y "a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad"  (18), 
sobre  una  materia  que  a primera  vista  es  sólo  económica  y social:  el 


10  Ibid.,  4;  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  13:  l.c.,  p.  263-264. 

1 1)  Cf.  Gaudium  el  spes,  3;  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  13:  i.c.,  p.  264. 

12)  Cf.  Gaudium  et  spes;  63;  Carta  Eneíe.  Populorum  Progressio,  9:  Le.,  p.  261  s. 

13)  Cf.  Gaudium  et  spes,  69;  Cart  Ende.  Populorum  Progressio,  22:  Le.,  p.  269. 

14)  Cf.  Gaudium  et  spes,  57;  Carta  Enríe.  Populorum  Progressio,  41:  i.e.,  p.  277. 

15)  Cf.  Gaudium  et  spes,  19;  Carta  Eneíe.  Populorum  Progressio,  48:  i.e.,  p.  277  s. 

16)  Cf.  Gaudium  el  spes,  86;  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  48:  i.e.,  p.  281. 

17)  Cf.  Gaudium  et  spes,  69;  Caita  Eneíe.  Populorum  Progressio,  14-21:  Le.,  pp. 
264-268. 

18)  Cff.  el  título  de  la  Enddiea  Populorum  Progressio:  i.e.,  p.  257. 
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desarrollo  de  los  pueblos.  Aquí  el  vocablo  "desarrollo"  proviene  del  voca- 
bulario de  las  ciencias  sociales  y económicas.  Bajo  este  aspecto,  la 
Encíclica  Populorum  Progressio  se  coloca  inmediatamente  en  la  línea  de 
la  Rerum  Novarum,  que  trata  de  la  "situación  de  los  obreros"  (19).  Vis- 
tas superficialmente,  ambas  cuestiones  podrían  parecer  extrañas  a la  legí- 
tima preocupación  de  la  Iglesia  considerada  como  institución  religiosa. 
Más  aún  el  "desarrollo"  que  la  "condición  obrera". 

En  sintonía  con  la  Encíclica  de  León  XIII,  al  documento  de  Pablo 
VI  hay  que  reconocer  el  mérito  de  haber  señalado  el  carácter  ético  y 
cultural  de  la  problemática  relativa  al  desarrollo  y,  asimismo  a la  legi- 
timidad y necesidad  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  este  campo. 

Con  esto,  la  doctrina  social  cristiana  ha  reivindicado  una  vez  más 
su  carácter  de  aplicación  de  la  Palabra  de  Dios  a la  vida  de  los  hombres  y 
de  la  sociedad  así  como  a las  realidades  terrenas,  que  con  ellas  se  enla- 
zan, ofreciendo  "principios  de  reflexión",  "criterios  de  juicio"  y "directri- 
ces de  acción"  (20).  Pues  bien,  en  el  documento  de  Pablo  VI  se  encuen- 
tran estos  tres  elementos  con  una  orientación  eminentemente  práctica,  o 
sea,  orientada  a la  conducta  moral. 

Por  eso,  cuando  la  Iglesia  se  ocupa  del  "desarrollo  de  los  pueblos" 
no  puede  ser  acusada  de  sobrepasar  su  campo  específico  de  competencia 
y,  mucho  menos,  el  mandato  recibido  del  Señor. 

9.  El  segundo  punto  es  la  novedad  de  la  Populorum  Progressio. 
como  se  manifiesta  por  la  amplitud  de  horizonte,  abierto  a lo  que 
comúnmente  se  conoce  bajo  el  nombre  de  "cuestión  social". 

En  realidad,  la  Encíclica  Mater  et  Magistra  del  Papa  Juan  XXin  ha- 
bía entrado  ya  en  este  horizonte  más  amplio  (21)  y el  Concilio,  en  la 
Constitución  Pastoral  Gaudium  et  spes,  se  había  hecho  eco  de  ello  (22). 
Sin  embargo  el  magisterio  social  de  la  Iglesia  no  había  llegado  a afirmar 
todavía  con  toda  claridad  que  la  cuestión  social  ha  adquirido  una  di- 
mensión natural  (23),  ni  había  llegado  a hacer  de  esta  afirmación  y de  su 
análisis  una  "directriz  de  acción",  como  hace  el  Papa  Pablo  VI  en  su 
Encíclica. 

Semejante  toma  de  posición  tan  expícita  ofrece  una  gran  riqueza  de 
contenidos,  que  es  oportuno  indicar. 

Ante  todo,  es  menester  eliminar  un  posible  equívoco.  El  recono- 
cimiento de  que  la  "cuestión  social"  haya  tomado  una  dimensión  mun- 
dial, no  significa  de  hecho  que  haya  disminuido  su  fuerza  de  incidencia  o 

19)  La  Encíclica  Rerum  Novarum  de  León  XHI  tiene  como  argumento  principal  "la 
condición  de  los  trabajadores":  Leonis  XIU  PM.  Acta,  XI,  Romae  1892,  p.  97. 

20)  Cf.  Congregación  para  la  Doctrina  de  las  Fe,  Instrucción  sobre  la  libertad 
cristiana  y liberación  Libertatis  Conscientia  (22  de  marzo  de  1986),  72:  AAS  79 
(1987),  p.  586;  Palbo  VI,  Carta  Apost.  Octogésima  Adveniens  (14  der  mayo  de 
1971),  4:  AAS  63  (1971),  pp.  403  s. 

21)  Cf.  Carta  Encíc.  Mater  et  Magistra  (15  de  mayo  de  1961):  AAS  53  (1961),  p. 
440. 

22)  Gaudium  et  spes,  63. 

23)  Cf.  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  3:  l.c.,  p.  258;  cf.  también  ibid.,  p. 
261. 
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que  haya  perdido  su  importancia  en  el  ámbito  nacional  o local.  Signi- 
fica, por  ei  contrario,  que  la  problemática  en  los  lugares  de  trabajo  o en 
el  movimiento  obrero  y sindical  de  un  determinado  país  no  debe  con- 
siderarse como  algo  aislado,  sin  conexión,  sino  que  depende  de  modo  cre- 
ciente del  influjo  de  factores  existentes  por  encima  de  los  confines  re- 
gionales o de  las  fronteras  nacionales. 

Por  desgracia,  bajo  el  aspecto  económico,  los  países  en  vías  de  desa- 
rrollo son  muchos  más  que  los  desarrollados;  las  multitudes  humanas 
que  carecen  de  los  bienes  y de  los  servicios  ofrecidos  por  el  desarrollo, 
son  bástanle  más  numerosas  de  las  que  disfrutan  de  ellos. 

Nos  encontramos,  por  tanto,  frente  a un  grave  problema  de  distri- 
bución desigual  de  los  medios  de  subsistencia,  destinados  originaria- 
mente a todos  los  hombres,  y también  de  los  beneficios  de  ellos  deri- 
vantes. Y esto  sucede  no  por  responsabilidad  de  las  poblaciones  indigen- 
tes, ni  mucho  menos  por  una  especie  de  fatalidad  dependiente  de  las 
condiciones  naturales  o del  conjunto  de  las  circunstancias. 

La  Encíclica  de  Pablo  VI,  al  declarar  que  la  cuestión  social  ha 
adquirido  una  dimensión  mundial,  se  propone  ante  todo  señalar  un  hecho 
moral,  que  tiene  su  fundamento  en  el  análisis  objetivo  de  la  realidad. 
Según  las  palabras  mismas  de  la  Encíclica,  "cada  uno  debe  tomar 
conciencia"  de  este  hecho  (24),  precisamente  porque  interpela  directa- 
mente a la  conciencia,  que  es  fuente  de  las  decisiones  morales. 

En  este  marco,  la  novedad  de  la  Encíclica  no  consiste  tanto  en  la 
afirmación,  de  carácter  histórico,  sobre  la  universalidad  de  la  cuestión 
social  cuanto  en  la  valoración  moral  de  esta  realidad.  Por  consiguiente, 
los  responsables  de  la  gestión  pública,  los  ciudadanos  de  los  países  ri- 
cos, individualmente  considerados,  especialmente  si  son  cristianos,  tie- 
nen la  obligación  moral  — según  el  correspondiente  grado  de  respon- 
sabilidad— de  tomar  en  consideración,  en  las  decisiones  personales  y de 
gobierno,  esta  relación  de  universalidad,  esta  interdependencia  que  sub- 
siste entre  su  forma  de  comportarse  y la  miseria  y el  subdesarrollo  de 
tantos  miles  de  hombres.  Con  mayor  precisión  la  Encíclica  de  Pablo  VI 
traduce  la  obligación  moral  como  "deber  de  solidaridad"  (25),  y seme- 
jante afirmación,  aunque  muchas  cosas  han  cambiado  en  el  mundo,  tiene 
ahora  la  misma  fuerza  y validez  que  cuando  se  escribió. 

Por  otro  lado,  sin  abandonar  la  línea  de  esta  visión  moral,  la  nove- 
dad de  la  Encíclica  consiste  también  en  el  planteamiento  de  fondo,  según 
el  cual  la  concepción  misma  del  desarrollo,  si  se  le  considera  en  la  pers- 
pectiva de  la  interdependencia  universal,  cambia  notablemente.  El  verda- 
dero desarrollo/u?  puede  consistir  en  una  mera  acumulación  de  riquezas  o 
en  la  mayor  disponibilidad  de  los  bienes  y de  los  servicios,  si  esto  se  ob- 
tiene a costa  del  subdesarrollo  de  muchos,  y sin  la  debida  consideración 
por  la  dimensión  social,  cultural  y espiritual  del  ser  humano  (26). 

24)  Cf.  Ibid:  3:  l.c.,  p.  258. 

25)  Ibid.,  48:  l.c.,  p.  281. 

26)  Cf.  Ibid.,  14:  l.c.,  p.  264:  "el  desarrollo  no  se  reduce  al  simple  crecimiento 
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10.  Como  tercer  punto  la  Encíclica  da  un  considerable  aporte  de 
novedad  a la  doctrina  social  de  la  Iglesia  en  su  conjunto  y a la  misma 
concepción  de  desarrollo.  Esta  novedad  se  halla  en  una  frase  que  se  lee 
en  el  párrafo  final  del  documento,  y que  puede  ser  considerada  como  su 
fórmula  recapituladora,  además  de  su  importancia  histórica:  "el  desa- 
rrollo es  el  nombre  nuevo  de  la  paz"  (27). 

De  hecho,  si  la  cuestión  social  ha  adquirido  dimensión  mundial,  es 
porque  la  exigencia  de  justicia  puede  ser  satisfecha  únicamente  en  este 
mismo  plano.  No  atender  a dicha  exigencia  podría  favorecer  el  surgir  de 
una  tentación  de  respuesta  violenta  por  parte  de  las  víctimas  de  la 
injusticia,  como  acontece  en  el  origen  de  muchas  guerras.  Las  pobla- 
ciones excluidas  de  la  distribución  equitativa  de  los  bienes,  destinados  en 
origen  a todos,  podrían  preguntar^:  ¿por  qué  no  responder  con  la  vio- 
lencia a los  que,  en  primer  lugar,  nos  tratan  con  violencia?  Si  la  si- 
tuación se  considera  a la  luz  de  la  división  del  mundo  en  bloques  ideo- 
lógicos — ya  existentes  en  1967 — y de  las  consecuentes  repercusiones 
y dependencias  económicas  y políticas,  el  peligro  resulta  harto  signi- 
ficativo. 

A esta  primera  consideración  sobre  el  dramático  contenido  de  la 
fórmula  de  la  Encíclica  se  añade  otra,  al  que  el  mismo  documento  alude: 
(28):  ¿cómo  justificar  el  hecho  de  que  grandes  cantidades  de  dinero,  que 
podrían  y deberían  destinarse  a incrementar  el  desarrollo  de  los  pueblos, 
son,  por  el  contrario,  utilizados  para  el  enriquecimiento  de  individuos  o 
grupos,  o bien  asignadas  al  aumento  de  arsenales,  tanto  en  los  Países 
desaiTollados  como  en  aquellos  en  vías  de  desarrollo,  trastocando  de  este 
modo  las  verdaderas  prioridades?  Esto  es  aún  más  grave  vistas  las  difi- 
cultades que  a menudo  obstaculizan  el  paso  directo  de  los  capitales  des- 
tinados a ayudar  a los  Países  necesitados.  Si  "el  desarrollo  es  el  nuevo 
nombre  de  la  paz",  la  guerra  y los  preparativos  militares  son  el  mayor 
enemigo  del  desarrollo  integral  de  los  pueblos. 

De  este  modo,  a la  luz  de  la  expresión  del  Papa  Pablo  VI,  somos 
invitados  a revisar  el  concepto  de  desarrollo,  que  no  coincide  ciertamente 
con  el  que  se  limita  a satisfacer  los  deseos  materiales  mediante  el  cre- 
cimiento de  los  bienes,  sin  prestar  atención  al  sufrimiento  de  tantos  y 
haciendo  del  egoísmo  de  las  personas  y de  las  naciones  la  principal 
razón.  Como  acordadamente  nos  recuerda  la  Carta  de  Santiago:  el 
egoísmo  es  la  fuente  de  donde  tantas  guerras  y contiendas...  de  vuestras 
voluptuosidades  que  luchan  en  vuestros  miembros.  Codiciáis  y no 
tenéis"  {Sant  4,  1 s). 

Por  el  contrario,  en  un  mundo  distinto,  dominado  por  la  solicitud 
por  el  bien  común  de  toda  la  humanidad,  o sea,  por  la  preocupación  por 
el  "desarrollo  espiritual  y humano  de  lodos",  en  lugar  de  la  búsqueda  del 


económico.  Para  ser  auténtico  debe  ser  integral,  es  decir,  promover  a todos  los 
hombres  y a todo  el  hombre". 

27)  ¡bid.,  87:  l.c.,  p.  299. 

28)  Cf.  Ibid.,  53:  l.c.,  p.  283. 
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provecho  panicular,  la  paz  sería  posible  como  fruto  de  una  "justicia  más 
perfecta  entre  los  hombres"  (29). 

Esta  novedad  de  la  Encíclica  tiene  además  un  valor  permanente  y 
actual,  considerada  la  mentalidad  actual  que  es  tan  sensible  al  íntimo 
vínculo  que  existe  entre  el  respeto  de  la  Justicia  y la  instauración  de  la 
paz  verdadera. 


29)  a.  Ibid:  76:  l.c.,  p.  295. 
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11.  La  enseñanza  fundamental  de  la  Encíclica  Populo rum  Progre- 
ssio  tuvo  en  su  día  gran  eco  por  su  novedad.  El  contexto  social  en  que 
vivimos  en  la  actualidad  no  se  puede  decir  que  sea  exactamente  igual  al 
de  hace  veinte  años.  Es,  por  esto,  por  lo  que  quiero  detenerme,  a través 
de  una  breve  exposición,  sobre  algunas  características  del  mundo  actual, 
con  el  fin  de  profundizar  la  enseñanza  de  la  Encíclica  de  Pablo  VI, 
siempre  bajo  el  punto  de  vista  del  "desarrollo  de  los  pueblos". 

12.  El  primer  aspecto  a destacar  es  que  la  esperanza  de  desarrollo, 
entonces  tan  viva,  aparece  en  la  actualiad  muy  lejana  de  la  realidad. 

A este  propósito,  la  Encíclica  no  se  hacía  ilusión  alguna.  Su  len- 
guaje grave,  a veces  dramático,  se  limitaba  a subrayar  el  peso  de  la 
situación  y a proponer  a la  conciencia  de  todos  la  obligación  urgente  de 
contribuir  a resolverla.  En  aquellos  años  prevalecía  un  cierto  optimismo 
sobre  la  posibilidad  de  colmar,  sin  esfuerzos  excesivos,  el  retraso  econó- 
mico de  los  pueblos  pobres,  de  proveerlos  de  infraestructuras  y de  asis- 
tirlos en  el  proceso  de  industrialización. 

En  aquel  contexto  histórico,  por  encima  de  los  esfuerzos  de  cada 
país,  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  promovió  consecutivamen- 
te dos  decenios  de  desarrollo  (30).  Se  tomaron,  en  efecto,  algunas  me- 
didas, bilaterales  y multilaterales,  con  el  fin  de  ayudar  a muchas  Nacio- 
nes, algunas  de  eUas  independientes  desde  hacía  tiempo,  otras  — la  ma- 
yoría— nacidas  como  Estados  a raíz  del  proceso  de  descolonización.  Por 
su  parte,  la  Iglesia  sintió  el  deber  de  profundizar  los  problemas  plantea- 
dos por  la  nueva  situación,  pensando  sostener  con  su  inspiración  reli- 
giosa y humana  estos  esfuerzos  para  darles  un  alma  y un  empuje  eficaz. 

13.  No  se  puede  afirmar  que  estas  diversas  iniciativas  religiosas, 
humanas,  económicas  y técnicas,  hayan  sido  superfinas,  dado  que  han 
podido  alcanzar  algunos  resultados.  Pero  en  Enea  general,  teniendo  en 
cuenta  los  diversos  factores,  no  se  puede  negar  que  la  actual  situación 
del  mundo,  bajo  el  aspecto  de  desarrollo,  ofrezca  una  impresión  mas 
bien  negativa. 


30)  Las  décadas  se  refíeren  a los  años  1960-1970  y 1970-1980;  ahora  estamos  en 
la  tercera  década  (1980-1990). 
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Por  ello,  deseo  llamar  la  atención  sobre  algunos  indicadores  gené- 
ricos, sin  excluir  otros  más  específicos.  Dejando  a un  lado  el  análisis  de 
cifras  y estadísticas,  es  suficiente  mirar  la  realidad  de  una  multitud 
ingente  de  hombres  y mujeres,  niños,  adultos  y ancianos,  en  una  piala- 
bra,  de  personas  humanas  concretas  e irrepetibles,  que  sufren  el  peso 
intolerable  de  la  miseria.  Son  muchos  millones  los  que  carecen  de  espe- 
ranza debido  al  hecho  de  que,  en  muchos  lugares  de  la  tierra,  su  situa- 
ción se  ha  agravado  sensiblemente.  Ante  estos  dramas  de  total  indigen- 
cia y necesidad,  en  que  viven  muchos  de  nuestros  hermanos  y hermanas, 
es  el  mismo  Señor  Jesús  quien  viene  a interpelamos  (cf.  Mt  25,  31-46). 

14.  La  primera  constatación  negativa  que  se  debe  hacer  es  la  persis- 
tencia y a veces  el  alargamiento  del  abismo  entre  las  áreas  del  llamado 
Norte  desarrollado  y la  del  Sur  en  vías  de  desarrollo.  Esta  terminología 
geográfica  es  sólo  indicativa,  pues  no  se  puede  ignorar  que  las  fronteras 
de  la  riqueza  y de  la  pobreza  atraviesan  en  su  interior  las  mismas  socie- 
dades tanto  desarrolladas  como  en  vías  de  desarrollo.  Pues,  al  igual  que 
existen  desigualdades  sociales  hasta  llegar  a los  niveles  de  miseria  en  los 
países  ricos,  también,  de  forma  paralela,  en  los  países  menos  desarrolla- 
dos se  ven  a menudo  manifestaciones  de  egoísmo  y ostentación  descon- 
certantes y escandalosas. 

A la  abundancia  de  bienes  y servicios  disponibles  en  algunas  partes 
del  mundo,  sobre  todo  en  el  Norte  desarrollado,  corresponde  en  el  Sur 
un  inadmisible  retraso  y es  precisamente  en  esta  zona  geopolítica  donde 
vive  la  mayor  parte  de  la  humanidad. 

Al  mirar  la  gama  de  los  diversos  sectores:  producción  y distribución 
de  alimentos,  higiene,  salud  y vivienda,  disponibiliad  de  agua  potable, 
condiciones  de  trabajo,  en  especial  el  femenino,  duración  de  la  vida  y 
otros  indicadores  económicos  y sociales,  el  cuadro  general  resulta  deso- 
lador, bien  considerándolo  en  sí  mismo,  bien  en  relación  a los  datos 
correspondientes  de  los  países  más  desarrollados  del  mundo.  La  palabra 
"abismo"  vuelve  a los  labios  espontáneamente. 

Tal  vez  no  es  éste  el  vocablo  adecuado  para  indicar  la  verdadera 
realidad,  ya  que  puede  dar  la  impresión  de  un  fenómeno  estacionario.  Sin 
embargo,  no  es  así.  En  el  camino  de  los  países  desarrollados  y en  vías 
de  desarrollo  se  ha  verificado  a lo  largo  de  estos  años  una  velocidad 
diversa  de  aceleración,  que  impulsa  a aumentar  las  distancias.  Así  los 
jjaíses  en  vías  de  desarrollo,  especialmente  los  más  pobres,  se  encuen- 
tran en  una  situación  de  gravísimo  retraso. 

A lo  dicho  hay  que  añadir  todavía  las  diferencias  de  cultura  y de  los 
sistemas  de  valores  entre  los  distintos  grupos  de  población,  que  no 
coinciden  siempre  con  el  grado  de  desarrollo  económico,  sino  que 
contribuyen  a crear  distancias.  Son  estos  los  elementos  y los  aspectos 
que  hacen  mucho  más  compleja  la  cuestión  social,  debido  a que  ha 
asumido  una  dimensión  mundial. 

Al  observar  las  diversas  partes  del  mundo  separadas  por  la  distancia 
creciente  de  este  abismo,  al  advenir  que  cada  una  de  ellas  parece  seguir 
una  determinada  ruta,  con  sus  relaciones,  se  comprende  por  qué  en  el 
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lenguaje  corriente  se  habla  de  mundos  distintos  dentro  de  nuestro  único 
mundo:  Primer  Mundo,  Segundo  Mundo,  Tercer  Mundo  y,  alguna  vez. 
Cuarto  Mundo  (31).  Estas  expresiones,  que  no  pretenden  obviamente 
clasificar  de  manera  satisfactoria  a todos  los  Países,  son  muy  sig- 
nificativas. Son  el  signo  de  una  percepción  difundida  de  que  la  unidad  del 
mundo,  en  otras  palabras,  la  unidad  del  género  humano,  está  seriamente 
comprometida.  Esta  terminología,  por  encima  de  su  valor  más  o menos 
objetivo,  esconde  sin  lugar  a dudas  un  contenido  moral,  frente  al  cual  la 
Iglesia,  que  es  "sacramento  o signo  e instrumento...  de  la  unidad  de  todo 
el  género  humano"  (32),  no  puede  permanecer  indiferente. 

15.  El  cuadro  trazado  precedentemente  sería  sin  embargo  incom- 
pleto, si  a los  "indicadores  económicos  y sociales"  del  subdesarrollo  no 
se  añadieran  otros  igualmente  negativos,  más  preocupantes  todavía,  co- 
menzando por  el  plano  cultural.  Estos  son:  el  analfabetismo,  la  dificul- 
tad o imposibilidad  de  acceder  a los  niveles  superiores  de  instrucción,  la 
incapacidad  de  participar  en  la  construcción  de  la  propia  Nación,  las 
diversas  formas  de  explotación  y de  opresión  económica,  social,  política 
y también  religiosa  de  la  persona  humana  y de  sus  derechos,  las  discri- 
minaciones de  todo  tipo,  de  modo  especial  la  más  odiosa  basada  en  la  di- 
ferencia racial.  Si  alguna  de  estas  plagas  se  halla  en  algunas  zonas  del 
^orte  más  desarrollado,  sin  lugar  a duda  éstas  son  más  frecuentes,  más 
duraderas  y más  difíciles  de  extirpar  en  los  países  en  vías  de  desarrollo  y 
menos  avanzados. 

Es  menester  indicar  que  en  el  mundo  actual,  entre  otros  derechos,  es 
reprimido  a menudo  el  derecho  de  iniciativa  económica.  No  obstante 
eso,  se  trata  de  un  derecho  importante  no  sólo  para  el  individuo  en  par- 
ticular, sino  además  para  el  bien  común.  La  experiencia  nos  demuestra 
que  la  negación  de  tal  derecho  o su  imitación  en  nombre  de  una 
pretendida  "igualdad"  de  todos  en  la  sociedad,  reduce  o,  sin  más,  destruye 
de  hecho  el  espíritu  de  iniciativa,  es  decir,  la  subjetividad  creativa  del  ciu- 
dadano. En  consecuencia,  surge,  de  este  modo,  no  sólo  una  verdadera 
igualdad,  sino  una  "nivelación  descendente".  En  lugar  de  la  iniciativa 
creadora  nace  la  pasividad,  la  dependencia  y la  sumisión  al  aparato  bu- 
rocrático que,  como  único  órgano  que  "dispone"  y "decide"  — aunque  no 
sea  "poseedor" — de  la  totalidad  de  los  bienes  y medios  de  producción, 
pone  a todos  en  una  posición  de  dependencia  casi  absoluta,  similar  a la 
tradicional  dependencia  del  obrero-proletario  en  el  sistema  capitalista.  Es- 
to provoca  un  sentido  de  frustración  o desesperación  y predispone  a la 
despreocupación  de  la  vida  nacional,  empujando  a muchos  a la  emigra- 
ción y favoreciendo,  a la  vez,  una  forma  de  emigración  "psicológica". 

Una  situación  semejante  tiene  sus  consecuencias  también  desde  el 
punto  de  vista  de  los  "derechos  de  cada  Nación".  En  efecto,  acontece  a 


31)  La  expresión  "Cuarto  Mundo"  se  emplea  no  sólo  circunstancialmente  para  los 
llamados  Países  menos  avanzados  (PMA),  sino  también  y sobre  todo  para  las 
zonas  de  grande  o extrema  pobreza  de  los  Países  de  media  o alta  renta. 

32)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  ConsL  sobre  la  Iglesia  Lumen  Geníium,  1. 
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menudo  que  una  Nación  es  privada  de  su  subjetividad,  o sea,  de  la  "sobe- 
ranía" que  le  compete,  en  el  significado  económico  así  como  en  el  po- 
b'tico-social  y en  cierto  modo  en  el  cultural,  ya  que  en  una  comunidad 
nacional  todas  estas  dimensiones  de  la  vida  están  unidas  entre  sí. 

Es  necesario  recalcar,  además,  que  ningún  grupo  social,  por  ejem- 
plo un  partido,  tiene  derecho  a usurpar  el  papel  de  único  guía  porque 
ello  supone  la  destrucción  de  la  verdadera  subjetividad  de  la  sociedad  y de 
las  personas-ciudadanos,  como  ocurre  en  todo  totalitarismo.  En  esta  si- 
tuación el  hombre  y el  pueblo  se  convierten  en  "objeto",  no  obstante 
todas  las  declaraciones  contrarias  y las  promesas  verbales. 

Llegados  a este  punto  conviene  añadir  que  en  el  mundo  actual  se 
dan  otras  muchas  formas  de  pobreza.  En  efecto,  ciertas  carencias  o priva- 
ciones merecen  tal  vez  este  nombre.  La  negación  o limitación  de  los  de- 
rechos humanos  — como,  por  ejemplo,  el  derecho  a la  libertad  religiosa, 
el  derecho  a participar  en  la  construcicón  de  la  sociedad,  la  libertad  de  a- 
sociación  o de  formar  sindicatos  o de  tomar  iniciativas  en  materia  econó- 
mica— , ¿no  empobrecen  tal  vez  a la  persona  humana  igual  o más  que  la 
privación  de  los  bienes  materiales?  Y un  desarrollo  que  no  tenga  en  cuen- 
ta la  plena  afirmación  de  estos  derechos  ¿es  verdaderamente  desarrollo 
humano? 

En  pocas  palabras,  el  subdesarrollo  de  nuestros  días  no  es  sólo  eco- 
nómico, sino  también  cultural,  político  y simplemente  humano,  como 
ya  indicaba  hace  veinte  años  la  Encíclica  Populorum  Progressio.  por 
consiguiente,  es  menester  preguntarse  si  la  triste  realidad  de  hoy  no  sea, 
al  menos  en  parte,  el  resultado  de  una  concepción  demasiado  limitada,  es 
decir,  prevalentemente  económica,  del  desanollo. 

16.  Hay  que  notar  que,  a pesar  de  los  notables  esfuerzos  realizados 
en  los  dos  últimos  decenios  por  parte  de  las  naciones  más  desarrolladas 
o en  vías  de  desarrollo,  y de  las  Organizaciones  internacionales,  con  el 
fin  de  hallar  una  salida  a la  situación,  o al  menos  poner  remedio  a algu- 
no de  sus  síntomas,  las  condiciones  se  han  agravado  notablemente. 

La  responsabilidad  de  este  empeoramiento  tiene  causas  diversas. 
Hay  que  indicar  las  indudables  graves  omisiones  por  parte  de  las  mismas 
naciones  en  vías  de  desarrollo,  y especialmente  por  parte  de  los  que  de- 
tentan su  poder  económico  y político.  Pero  tampoco  podemos  soslayar 
la  responsabilidad  de  las  naciones  desarrolladas,  que  no  siempre,  al  me- 
nos en  la  debida  medida,  han  sentido  el  deber  de  ayudar  a aquellos  países 
que  se  separan  cada  vez  más  del  mundo  del  bienestar  al  que  pertenecen. 

No  obstante,  es  necesario  denunciar  la  existencia  de  unos  mecanis- 
mos económicos,  financieros  y sociales,  los  cuales,  aunque  manejados 
por  la  voluntad  de  los  hombres,  funcionan  de  modo  casi  automático,  ha- 
ciendo más  rígida  las  situaciones  de  riqueza  de  los  unos  y de  pobreza  de 
los  otros.  Estos  mecanismos,  maniobrados  por  los  países  más  desarrolla- 
dos de  modo  directo  o indirecto,  favorecen  a causa  de  su  mismo  funciona- 
miento los  intereses  de  los  que  los  maniobran,  aunque  terminan  por  so- 
focar o condicionar  las  economías  de  los  países  menos  desarrollados.  Es 
necesario  someter  en  el  futuro  estos  mecanismos  a un  análisis  atento  ba- 
jo el  aspecto  ético-moral. 
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La  Populorum  Progressio  preveía  ya  que  con  semejantes  sistemas 
aumentaría  la  riqueza  de  los  ricos,  manteniéndose  la  miseria  de  los  po- 
bres (33).  Una  prueba  de  esta  previsión  se  tiene  con  la  aparición  del  lla- 
mado Cuarto  Mundo. 

17)  A pesar  de  que  la  sociedad  mundial  ofrezca  aspectos  fragmen- 
tarios, expresados  con  los  nombres  convencionales  de  Primero,  Segun- 
do, Tercero  y también  Cuarto  Mundo,  permanece  más  profiinda  su 
interdependencia  la  cual,  cuando  se  separa  de  las  exigencias  éticas,  tiene 
unas  consecuencias  funestas  para  los  más  débiles.  Más  aún,  esta  inter- 
dependencia, por  una  especie  de  dinámica  interior  y bajo  el  empuje  de 
mecanismos  que  no  pueden  dejar  de  ser  calificados  como  perversos, 
provoca  efectos  negativos,  hasta  en  los  Países  ricos.  Precisamente  den- 
tro de  estos  Países  se  encuentran,  aunque  en  menor  medida,  las  mani- 
festaciones más  específicas  del  subdesarrollo.  De  suerte  que  debería  ser 
una  cosa  sabida  que  el  desarrollo  o se  convierte  en  un  hecho  común  a 
todas  las  partes  del  mundo,  o sufre  un  proceso  de  retroceso  aun  en  las 
zonas  marcadas  por  un  constante  progreso.  Fenómeno  éste  particular- 
mente indicador  de  la  naturaleza  del  auténtico  desarrollo:  o participan  de 
él  todas  las  naciones  del  mundo  o no  será  tal  ciertamente. 

Entre  los  indicadores  especficos  del  subdesarrollo,  que  afectan  de 
modo  creciente  también  a los  países  desarrollados,  hay  dos  particular- 
mente reveladores  de  una  situación  dramática.  En  primer  lugar,  la  crisis 
de  lavivienda.  En  el  año  Internacional  de  las  personas  sin  techo,  querido 
por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  la  atención  se  dirigía  a los 
millones  de  seres  humanos  carentes  de  una  vivienda  adecuada  o hasta  sin 
vivienda  alguna,  con  el  fin  de  despertar  la  conciencia  de  todos  y de 
encontrar  una  solución  a este  grave  problema,  que  comporta  conse- 
cuencias negativas  a nivel  individual,  familiar  y social  (34). 

La  falta  de  viviendas  se  verifica  a nivel  universal  y se  debe,  en  par- 
te, al  fenómeno  siempre  creciente  de  la  urbanización  (35).  Hasta  los  mis- 
mos pueblos  más  desarrollados  presentan  el  triste  espectáculo  de  indi- 
viduos y familias  que  se  esfuerzan  literalmente  por  sobrevivir,  sin  techo 
o con  uno  tan  precario  que  es  como  si  no  se  tuviera. 

La  falta  de  vivienda,  que  es  un  problema  en  sí  mismo  bastante  gra- 
ve, es  digno  de  ser  considerado  como  signo  o síntesis  de  toda  una  serie 
de  insuficiencias  económicas,  sociales,  culturales  o simplemente  huma- 
nas; y,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  del  fenómeno,  no  debería  ser 
difícil  convencerse  de  cuán  lejos  estamos  del  auténtico  desarrollo  de  los 
pueblos. 


33)  Cf.  CaitA  Ende.  Populorum  Progressio,  33:  l.c.,  p.  273. 

34)  G>mo  es  satádo,  la  Santa  Sede  ha  querido  asociarse  a la  celebradón  de  este 
Año  Intemadonal  con  un  documento  especial  de  la  Pontif.  Com.  "lustitia  et  pax", 
¿Qué  has  hecho  tú  de  tu  hermano  sin  techo  ? La  iglesia  ante  la  crisis  de  la  vivienda 
(27  de  didembre  de  1987). 

35)  Cf.  Pablo  VI,  Carta  Apost  Octogésima  Adveniens,  (14  de  mayo  de  1971),  8-9: 
AAS  63  (1971),  pp.  406-408. 
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18.  Otro  indicador,  común  a gran  parte  de  las  naciones,  es  el  fenó- 
meno del  desempleo  y del  subdesempleo. 

No  hay  persona  que  no  se  dé  cuenta  de  la  actualidad  y de  la  creciente 
gravedad  de  semejante  fenómeno  en  los  países  industrializados  (36).  Si 
éste  aparece  de  modo  alarmante  en  los  países  en  vía  de  desarrollo,  con  su 
alto  indice  de  crecimiento  demográfico  y el  número  tan  elevado  de  pobla- 
ción juvenil,  en  los  países  de  gran  desarrollo  económico  parece  que  se 
contraen  las  fuentes  de  trabajo,  y así,  las  posibilidades  de  empleo,  en 
vez  de  aumentar,  disminuyen. 

También  este  triste  fenómeno,  con  su  secuela  de  efectos  negativos  a 
nivel  individual  y social,  desde  la  degradación  hasta  la  p>érdida  del  respeto 
que  todo  hombre  y mujer  se  debe  a sí  mismo,  nos  lleva  a preguntamos 
seriamente  sobre  el  tipo  de  desarrollo,  que  se  ha  perseguido  en  el  curso 
de  los  últimos  veinte  años. 

A este  propósito  viene  muy  oportunamente  la  consideración  de  la 
Encíclica  Laborem  exercens:  "Es  necesario  subrayar  que  el  elemento 
constitutivo  y a su  vez  la  verificación  más  adecuada  de  este  progreso  en 
el  espíritu  de  justicia  y paz,  que  la  Iglesia  proclama  y por  el  que  no  cesa 
de  orar  (...),  es  precisamente  la  continua  revalorización  del  trabajo  hu- 
mano, tanto  bajo  el  aspecto  de  su  finalidad  objetiva,  como  bajo  el  aspec- 
to de  la  dignidad  del  sujeto  de  todo  trabajo,  que  es  el  hombre".  Antes 
bien,  "no  se  puede  menos  de  quedar  impresionados  ante  un  hecho  descon- 
certante de  grandes  proporciones",  es  decir,  que  "existen...  grupos  ente- 
ros de  desocupados  o subocupados  (...):  un  hecho  que  atestigua  sin  duda 
el  que,  dentro  de  las  comunidades  políticas  como  en  las  relaciones  exis- 
tentes entre  ellas  a nivel  continental  y mundial  — en  lo  concerniente  a la 
organización  del  trabajo  y del  empleo — hay  algo  que  no  funciona  y con- 
cretamente en  los  puntos  más  críticos  y de  mayor  relieve  social"  (37). 

Como  el  precedente,  también  este  fenómeno,  por  su  carácter  uni- 
versal y en  cierto  sentido  multiplicador,  representa  un  signo  sumamente 
indicativo,  por  su  incidencia  negativa,  del  estado  y de  la  calidad  del 
desarrollo  de  lospueblos,  ante  el  cual  nos  encontramos  hoy. 

19)  Otro  fenómeno,  también  típico  del  último  período  — si  bien  no 
se  encuentra  en  todos  los  lugares — , es  sin  duda  igualmente  indicador  de 
la  interdependencia  existente  entre  los  países  desarrollados  y menos  desa- 
rrollados. Es  la  cuestión  de  la  deuda  internacional,  a la  que  la  Pontificia 
Comisión  lustitita  et  pax  ha  dedicado  un  documento  (38). 


36)  El  reciente  Elude  sur  l'Economie  mondiale  1987,  publicado  por  las  Naciones 
Unidas,  contiene  los  últimos  datos  al  respecto  (cf.  pp.  8-9).  El  indke  de  los 
desocupados  en  los  Países  desarrollados  con  economía  de  mercado  ha  pasado  del 
3%  de  la  fuerza  laboral  en  el  año  1970  al  8%  en  el  año  1986.  En  la  actualidad 
llegan  a los  29  millones. 

37)  Carta  Encíc.  Laboren  exercens  (14  de  septiembre  de  1981),  18;  AAS  73 
(1981),  pp.  624-625. 

38)  AI  servicio  de  ta  comunidad  humana:  una  consideración  ética  de  ta  deuda 
internacioruzl  (27  de  diciembre  de  1986). 
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No  se  puede  aquí  silenciar  el  profundo  vínculo  que  existe  entre  este 
problema,  cuya  creciente  gravedad  había  sido  ya  prevista  por  la  Populo- 
rum  Progressio  (39),  y la  cuestión  del  desarrollo  de  los  pueblos. 

La  razón  que  movió  a los  países  en  vías  de  desarrollo  a acoger  el 
ofrecimiento  de  abundantes  capitales  disponibles  fue  la  esperanza  de  po- 
derlos invertir  en  actividades  de  desarrollo.  En  consecuencia,  la  dispo- 
nibilidad de  los  capitales  y el  hecho  de  aceptarlos  a título  de  préstamo 
puede  considerarse  una  contribución  al  desarrollismo,  cosa  deseable  y le- 
gítima en  sí  misma,  aunque  quizás  imprudente  y en  alguna  ocasión 
apresurada. 

Habiendo  cambiado  las  circunstancias  tanto  en  los  países  endeu- 
dados como  en  el  mercado  internacional  financiador,  el  instrumento 
elegido  para  dar  una  ayuda  al  desarrollo  se  ha  transformado  en  un  meca- 
nismo contraproducente.  Y esto  ya  sea  porque  los  países  endeudados, 
para  satisfacer  los  compromisos  de  la  deuda,  se  ven  obligados  a exportar 
los  capitales  que  serían  necesarios  para  aumentar  o,  incluso,  para  man- 
tener su  nivel  de  vida,  ya  sea  porque,  por  la  misma  razón,  no  pueden 
obtener  nuevas  fuentes  de  financiación  indispensables  igualmente. 

Por  este  mecanismo,  el  medio  destinado  al  desarrollo  de  los  pueblos 
se  ha  convertido  en  un  freno,  por  no  hablar,  en  ciertos  casos,  hasta  de 
una  acentuación  del  subdesarrollo. 

Estas  circunstancias  nos  mueven  a reflexionar  — como  afirma  un 
reciente  Documento  de  la  Pontificia  Comisión  lustitia  et  Pax — (40)  so- 
bre el  carácter  ético  de  la  interdependencia  de  los  pueblos;  y,  para  mante- 
nemos en  la  Unea  de  la  presente  consideración,  sobre  las  exigencias  y 
las  condiciones,  inspiradas  igualmente  en  los  principios  éticos,  de  la 
cooperación  al  desarrollo. 

20.  Si  examinamos  ahora  las  causas  de  este  grave  retraso  en  el  pro- 
ceso del  desarrollo,  verificado  en  sentido  opuesto  a las  indicaciones  de  la 
Encíclica  Populorum  Progressio  que  había  suscitado  tantas  esperanzas, 
nuestra  atención  se  centra  de  modo  particular  en  las  causas  políticas  de 
la  situación  actual. 

Encontrándonos  ante  un  conjunto  de  factores  indudablemente  com- 
plejos, no  es  posible  hacer  aquí  un  análisis  completo.  Pero  no  se  puede 
silenciar  un  hecho  sobresaliente  del  cuadro  político  que  caracteriza  el  pe- 
ríodo histórico  posterior  al  segundo  conflicto  mundial  y es  un  factor  que 
no  se  puede  omitir  en  el  tema  del  desarrollo  de  los  pueblos. 

Nos  referimos  a la  existencia  de  dos  bloques  contrapuestos,  designa- 
dos comúnmente  con  los  nombres  convencionales  de  Este  y Oeste,  o 


39)  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  54:  l.c.,  pp.  283  s.:  "Los  Países  en  vías  de 
desarrollo  no  correrán  en  adelante  el  riesgo  de  estar  abrumados  de  deudas,  cuya 
satisfacción  absorbe  la  mayor  parte  de  sus  beneficios.  Las  tasas  de  interés  y la 
duración  de  los  préstamos  deberán  disponerse  de  manera  soportable  para  los  unos 
y los  otros,  equilibrando  las  ayudas  gratuitas,  los  préstamos  sin  interés  mínimo  y 
la  duración  de  las  amortizaciones". 

40)  Cf.  "Presentación"  del  Eiocumento:  Al  servicio  de  la  deuda  internacional  (27  de 
diciembre  de  1986). 
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bien  de  Oriente  y Occidente.  La  razón  de  esta  connotación  no  es  me- 
ramente política,  sino  también,  como  se  dice,  geopolítica.  Cada  uno  de 
ambos  bloques  tiende  a asimilar  y a agregar  alrededor  de  sí,  con  diversos 
grados  de  adhesión  y participación,  a otros  países  o grupos  de  países. 

La  contraposición  es  ante  todo  política,  en  cuanto  cada  bloque  en- 
cuentra su  identidad  en  un  sistema  de  organización  de  la  sociedad  y de  la 
gestión  del  poder,  que  intenta  ser  alternativo  al  otro;  a su  vez,  la  contra- 
posición política  tiene  su  origen  en  una  contraposición  más  profunda 
que  es  de  orden  ideológico. 

En  Occidente  existe,  en  efecto,  un  sistema  inspirado  históricamente 
en  el  capitalismo  liberal,  tal  como  se  desarrolló  en  el  siglo  pasado;  en 
Oriente  se  da  un  sistema  inspirado  en  el  colectivismo  marxista,  que 
nació  de  la  interpretación  de  la  condición  de  la  clase  proletaria,  realizada 
a la  luz  de  una  p)eculiar  lectura  de  la  historia. 

Cada  una  de  estas  dos  ideologías,  al  hacer  referencia  a dos  visiones 
tan  diversas  del  hombre,  de  su  libertad  y de  su  cometido  social,  ha  pro- 
puesto y promueve,  bajo  el  aspecto  económico,  unas  formas  antitéticas 
de  organización  del  trabajo  y de  estructuras  de  la  propiedad,  especialmen- 
te en  lo  referente  a los  llamados  medios  de  producción. 

Es  inevitable  que  la  contraposición  ideológica,  al  desarrollar  siste- 
mas y centros  antagónicos  de  poder,  con  sus  formas  de  propaganda  y de 
doctrina,  se  conviertiera  en  una  creciente  contraposición  militar,  dando 
origen  a dos  bloques  de  pontencias  armadas,  cada  uno  desconfiado  y te- 
meroso del  prevalecer  ajeno. 

A su  vez,  las  relaciones  internacionales  no  podían  dejar  de  resentir 
los  efectos  de  esta  "lógica  de  los  bloques"  y de  sus  respectivas  "esferas 
de  influencia".  Nacida  al  final  de  la  segunda  guerra  mundial,  la  tensión 
entre  ambos  bloques  ha  dominado  los  cuarenta  años  sucesivos,  asu- 
miendo unas  veces  el  carácter  de  "guerra  fría",  otras  de  "guerra  por 
poder"  mediante  la  instrumentalización  de  conflictos  locales,  o bien  te- 
niendo el  ánimo  angustiado  y en  suspenso  ante  la  amenaza  de  una  guerra 
abierta  y total. 

Si  en  el  momento  actual  tal  peligro  parece  que  es  más  remoto,  aun 
sin  haber  desaparecido  completamente,  y si  se  ha  llegado  a un  primer 
acuerdo  sobre  la  destrucción  de  cierto  tipo  de  armamento  nuclear,  la  exis- 
tencia y la  contraposición  de  bloques  no  deja  de  ser  todavía  un  hecho 
real  y preocupante,  que  sigue  condicionando  el  panorama  mundial. 

21.  Esto  se  verifica  con  un  efecto  particularmente  negativo  en  las 
relaciones  internacionales,  que  miran  a los  Países  en  vías  de  desarrollo. 
En  efecto,  como  es  sabido,  la  tensión  entre  Oriente  y Occidente  no 
refleja  de  por  sí  una  oposición  entre  dos  diversos  grados  de  desarrollo, 
sino  más  bien  entre  dos  concepciones  del  desarrollo  mismo  de  los 
hombres  y de  los  pueblos,  de  tal  modo  imperfectas  que  exigen  una  co- 
rreción  radical.  Dicha  oposición  se  refleja  en  el  interior  de  aquellos 
Países,  contribuyendo  así  a ensanchar  el  abismo  que  ya  existe  a nivel 
económico  entre  Norte  y Sur,  y que  es  consecuencia  de  la  distancia  entre 
los  dos  mundos  más  desarrollados  y los  menos  desarrollados. 
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Esta  es  una  de  las  razones  por  las  que  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
asume  una  actitud  crítica  tanto  ante  el  capitalismo  liberal  como  ante  el 
colectivismo  marxista.  En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  del  desarrollo 
surge  espontánea  la  pregunta:  ¿de  qué  manera  o en  qué  medida  estos  dos 
sistemas  son  susceptibles  de  transformaciones  y capaces  de  ponerse  al 
día,  de  modo  que  favorezcan  o promuevan  un  desarrollo  verdadero  e inte- 
gral del  hombre  y de  los  pueblos  en  la  sociedad  actual?  De  hecho,  estas 
transformaciones  y puestas  al  día  son  urgentes  e indispensables  para  la 
causa  de  un  desarrollo  común  a todos. 

Lospaíses  independizadosrecientemente,  que  esforzándose  en  conse- 
guir su  propia  identidad  cultural  y política  necesitarían  la  aportación 
eficaz  y desinteresada  de  los  Países  más  ricos  y desarrollados,  se 
encuentran  comprometidos  — y a veces  incluso  desbordados — en  conflic- 
tos ideológicos  que  producen  inevitables  divisiones  internas,  llegando 
incluso  a provocar  en  algunos  casos  verdaderas  guerras  civiles.  Esto 
sucede  porque  las  inversiones  y las  ayudas  para  el  desarrollo  a menudo 
son  desviadas  de  su  propio  fin  e instrumentalizadas  para  alimentar  los 
contrastes,  por  encima  y en  contra  de  los  intereses  de  los  países  que  de- 
berían beneficiarse  de  ello.  Muchos  de  ellos  son  cada  vez  más  cons- 
cientes del  peligro  de  caer  víctimas  de  un  neocolonialismo  y tratan  de 
librarse.  Esta  conciencia  es  tal  que  ha  dado  origen,  aunque  con  dificul- 
tades, oscilaciones  y a veces  contradicciones,  al  Movimiento  internacio- 
nal de  los  Países  No  Alineados,  el  cual,  en  lo  que  constituye  su  aspecto 
positivo  de  cada  pueblo  a su  propia  identidad,  a su  propia  independencia 
y seguridad,  así  como  a la  participación,  sobre  la  base  de  la  igualdad  y 
de  la  solidaridad,  de  los  bienes  que  están  destinados  a todos  los  hombres. 

22)  Hechas  estas  consideraciones  es  más  fácil  tener  una  visión  más 
clara  del  cuadro  de  los  últimos  veinte  años  y comprender  mejor  los  con- 
trastes en  la  parte  Norte  del  mundo,  es  decir,  entre  Oriente  y Occidente, 
como  causa  no  última  del  retraso  o del  estancamiento  del  Sur. 

Los  países  subdesarrollados,  en  vez  de  transformarse  en  Naciones  au- 
tónomas, preocupadas  de  su  propia  marcha  hacia  la  justa  participación 
en  los  bienes  y servicios  destinados  a todos,  se  convierten  en  piezas  de 
un  mecanismo  y de  un  engranaje  gigantesco.  Esto  sucede  a menudo  en 
el  campo  de  los  medios  de  comunicación  social,  los  cuales,  al  estar 
dirigidos  mayormente  por  centros  de  la  parte  Norte  del  mundo,  no 
siempre  tienen  en  la  debida  consideración  las  prioridades  y los  proble- 
mas propios  de  estos  países,  ni  respetan  su  fisonomía  cultural;  a 
menudo,  imponen  una  visión  desviada  de  la  vida  y del  hombre  y así  no 
responden  a las  exigencia  del  verdadero  desarrollo. 

Cada  uno  de  los  dos  bloques  lleva  oculta  internamente,  a su  ma- 
nera, la  tendencia  diimperialismo,  como  se  dice  comúnmente,  o a 
formas  de  neocolonialismo:  tentación  nada  fácil  en  la  que  se  cae  muchas 
veces,  como  enseña  la  historia  incluso  reciente. 

Esta  situación  anormal  — consecuencia  de  una  guerra  y de  una 
preocupación  exagerada,  más  allá  de  lo  hcito,  por  razones  de  la  propia 
seguridad — impide  radicalmente  la  cooperación  solidaria  de  todos  por  el 
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bien  común  del  género  humano,  con  perjuicio  sobre  todo  de  los  pueblos 
pacíficos,  privados  de  su  derecho  de  acceso  a los  bienes  destinados  a 
todos  los  hombres. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  actual  división  del  mundo  es  un  obs- 
táculo directo  a la  verdadera  transformación  de  las  condiciones  de  sub- 
desarrollo en  los  países  en  vías  de  desarrollo  y en  aquellos  menos  avan- 
zados. Sin  embargo,  los  pueblos  no  siempre  se  resignan  a su  suerte. 
Además,  la  misma  necesidad  de  una  economía  sofocada  por  los  gastos 
militares,  así  como  por  la  burocracia  y su  inefrciencia  intrínseca,  parece 
favorecer  ahora  unos  procesos  que  podrán  hacer  menos  rígida  la  con- 
traposición y más  fácil  el  comienzo  de  un  diálogo  útil  y de  una  ver- 
dadera colatwración  para  la  paz. 

23.  La  afirmación  de  la  Encíclica  Populorwn  Progressio,  de  que  los 
recursos  destinados  a la  producción  de  armas  deben  ser  empleados  en  ali- 
viar la  miseria  de  los  poblaciones  necesitadas  (41),  hace  más  urgente  el 
llamado  a superar  la  contraposición  entre  los  dos  bloques. 

Hoy,  en  la  práctica,  tales  recursos  sirven  para  asegurar  que  cada  uno 
de  los  dos  bloques  pueda  prevalecer  sobre  el  otro,  y garantizar  así  la  pro- 
pia seguridad.  Esta  distorsión,  que  es  un  vicio  de  origen,  dificulta  a aque- 
llas Naciones  que,  desde  un  punto  de  vista  histórico,  económico  y 
político  tienen  la  posibilidad  de  ejercer  un  liderazgo,  al  cumplir  adecuada- 
mente su  deber  de  solidaridad  en  favor  de  los  pueblos  que  aspiran  a su 
pleno  desarrollo. 

Es  oportuno  afirmar  aquí  — y no  debe  parecer  esto  una  exagera- 
ción— que  un  papel  de  liderazgo  entre  las  Naciones  se  puede  justificar 
solamente  con  la  posibilidad  y la  voluntad  de  contribuir,  de  manera  más 
amplia  y generosa,  al  bien  común  de  todos. 

Una  Nación  que  cediese,  más  o menos  conscientemente,  a la 
tentación  de  cerrarse  en  sí  misma,  olvidando  la  responsabilidad  que  le 
confiere  una  cierta  superioridad  en  el  concierto  de  las  Naciones, /a/íarw 
gravemente  a un  preciso  deber  ético.  Esto  es  fácilmente  reconocible  en 
la  contingencia  histórica,  en  la  que  los  creyentes  entreven  las  disposi- 
ciones de  la  divina  Providencia  que  se  sirve  de  las  naciones  para  la 
realización  de  sus  planes,  pero  que  también  "hace  vanos  los  proyectos  de 
los  pueblos"  (cf.  Sal.  33  (32)  10). 

Cuando  Occidente  parece  inclinarse  a unas  formas  de  aislamiento 
creciente  y egoísta,  y Oriente,  a su  vez,  parece  ignorar  por  motivos 
discutibles  su  deber  de  cooperación  para  aliviar  la  miseria  de  los 
pueblos,  uno  se  encuentra  no  sólo  ante  una  traición  de  las  legítimas 
esperanzas  de  la  humanidad  con  consecuencias  imprevisibles,  sino  ante 
una  defección  verdadera  y propia  respecto  de  una  obligación  moral. 

24.  Si  la  producción  de  armas  es  un  grave  desorden  que  reina  en  el 
mundo  actual  respecto  a las  verdaderas  necesidades  de  los  hombres  y al 
uso  de  los  medios  adecuados  para  satisfacerlas,  no  lo  es  menos  el 
comercio  de  las  mismas.  Más  aún,  a propósito  de  esto,  es  preciso  añadir 

41)  Cf.  Carta  Encía  Populorum  Progressio,  53:  l.c.,  p.  283. 
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que  el  juicio  moral  es  todavía  más  severo.  Como  se  sabe,  se  trata  de  un 
comercio  sin  fronteras  capaz  de  sobrepasar  incluso  las  de  los  bloques. 
Supera  la  división  entre  Oriente  y Occidente  y,  sobre  todo,  la  que  hay 
entre  Norte  y Sur,  llegando  hasta  los  diversos  componentes  de  la  parte 
meridional  del  mundo.  Nos  hallamos  así  ante  un  fenómeno  extraño: 
mientras  las  ayudas  económicas  y los  planes  de  desarrollo  tropiezan  con 
el  obstáculo  de  barreras  ideológicas  insuperables,  arancelarias  y de  mer- 
cado, armas  de  cualquier  procedencia  circulan  con  libertad  casi  absoluta 
en  las  diversas  partes  del  mundo.  Y nadie  ignora  — como  destaca  el 
reciente  documento  de  la  Pontificia  Comisión  lustitia  et  Pax  sobre  la 
deuda  internacional — (42)  que  en  algunos  casos,  los  capitales  prestados 
por  el  mundo  desarrollado  han  servido  para  comprar  armamentos  en  el 
mundo  subdesarrollado. 

Si  a todo  esto  se  añade  el  peligro  tremendo,  conocido  por  todos,  que 
representan  las  armas  atómicas  acumuladas  hasta  lo  increíble,  la  conclu- 
sión lógica  es  la  siguiente:  el  panorama  del  mundo  actual,  incluso  el 
económico,  en  vez  de  causar  preocupación  por  un  verdadero  desarrollo 
que  conduzca  a todos  hacia  una  vida  "más  humana",  — como  deseaba  la 
Encíclica  Populorum  Progressio — (43)  parece  destinado  a encaminamos 
más  rápidamente  hacia  la  muerte. 

Las  consecuencias  de  este  estado  de  cosas  se  manifiestan  en  el  acen- 
tuarse de  una  plaga  típica  y reveladora  de  los  desequilibrios  y conflictos 
del  mundo  contemporáneo: /oí  millones  de  refugiados,  a quienes  las  gue- 
rras, calamidades  naturales,  persecuciones  y discriminaciones  de  todo  ti- 
po han  hecho  perder  casa,  trabajo,  familia  y patria.  La  tragedia  de  estas 
multitudes  se  refleja  en  el  rostro  descompuesto  de  hombres,  mujeres  y 
niños  que,  en  un  mundo  dividido  e inhóspito,  no  consiguen  encontrar  ya 
un  hogar. 

Ni  se  pueden  cerrar  los  ojos  a otra  dolorosa  plaga  del  mundo  actual: 
el  fenómeno  del  terrorismo,  entendido  como  propósito  de  matar  y 
destruir  indistintamente  hombres  y bienes,  y crear  precisamente  un 
clima  de  terror  y de  inseguridad,  a menudo  incluso  con  la  captura  de 
rehenes.  Aun  cuando  se  aduce  como  motivación  de  esta  actuación 
humana  cualquier  ideología  o la  creación  de  un  asociedad  mejor,  los 
actos  de  terrorismo  nunca  son  justificables.  Pero  mucho  menos  lo  son 
cuando,  como  sucede  hoy,  tales  decisiones  y actos,  que  a veces  llegan  a 
verdaderas  mortandades,  ciertos  secuestros  de  personas  inocentes  y ajenas 
a los  conflictos,  se  proponen  un  fin  propagandístico  en  favor  de  la 
propia  causa;  o,  pero  aún,  cuando  son  un  fin  en  sí  mismos,  de  forma 
que  se  mata  sólo  por  matar.  Ante  tanto  horror  y tanto  sufrimiento 
siguen  siendo  siempre  válidas  las  palabras  que  pronuncié  hace  algunos 
años  y que  quisiera  repetir  una  vez  más:  "El  cristianismo  prohíbe.. .el 


42)  Al  servicio  de  la  Comunidad  humana:  una  consideración  ética  de  la  deuda 
internacional  (27  de  diciembre  de  1986),  III.2.L 

43)  Cf.  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  20-21:  l.c.,  pp.  267s. 
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recurso  a las  vías  del  odio,  al  asesinato  de  personas  indefensas  y a los 
métodos  del  terrorismo"  (44). 

25.  A este  respecto  conviene  hacer  una  referencia  al  problema 
demográfico  y a la  manera  cómo  se  trata  hoy,  siguiendo  lo  que  Pablo  VI 
indicó  en  su  Encíclica  (45)  y lo  que  expuse  más  extensamente  en  la 
Exhortación  Apostólica  Familiaris  consor tio  (46). 

No  se  puede  negar  la  existencia  — sobre  todo  en  la  parte  Sur  de 
nuestro  planeta — de  un  problema  demográfico  que  crea  dificultades  al 
desarrollo.  Es  preciso  afirmar  enseguida  que  en  la  parte  Norte  este  pro- 
blema es  de  signo  inverso:  aquí  lo  que  preocupa  es  la  caída  de  la  tasa  de 
natalidad,  con  repercusiones  en  el  envejecimiento  de  la  población,  inca- 
paz incluso  de  renovarse  biológicamente.  Fenómeno  éste  capaz  de  obs- 
taculizar de  por  sí  el  desarrollo.  Como  tampoco  es  exacto  afirmar  que 
tales  dificultades  provengan  solamente  del  crecimiento  demográfico;  no 
está  demostrado  siquiera  que  cualquier  crecimiento  demográfico  sea  in- 
compatible con  un  desarrollo  ordenado. 

Por  otra  parte,  resulta  muy  alarmante  constatar  en  muchos  países  el 
lanzamiento  de  campañas  sistemáticas  contra  la  natalidad,  por  iniciativa 
de  sus  gobiernos,  en  contraste  no  sólo  con  la  identidad  cultural  y reli- 
giosa de  los  mismos  países,  sino  también  con  la  naturaleza  del  verda- 
dero desarrollo.  Sucede  a menudo  que  tales  campañas  son  debidas  a pre- 
siones y están  financiadas  por  capitales  provenientes  del  extranjero  y,  en 
algún  caso,  a ellas  están  subordinadas  las  ayudas  y la  asistencia  econó- 
mico-financiera. En  todo  caso,  se  trata  de  una  falta  absoluta  de  respeto 
por  la  libertad  de  decisión  de  las  personas  afectadas,  hombres  y mujeres, 
sometidos  a veces  a intolerables  presiones,  incluso  económicas  para 
someterlas  a esta  nueva  forma  de  opresión.  Son  las  poblaciones  más 
pobres  las  que  sufren  los  atropellos,  y ello  llega  a originar  en  ocasiones 
la  tendencia  a un  cierto  racismo,  o favorece  la  aplicación  de  ciertas  for- 
mas de  eugenismo,  igualmente  racistas. 

También  este  hecho,  que  reclama  la  condena  más  enérgica,  es  indi- 
cio de  una  concepción  errada  y perversa  del  verdadero  desarrollo  humano. 

26.  Este  panorama,  dominantemente  negativo,  sobre  la  situación 
real  del  desarrollo  en  el  mundo  contemporáneo,  no  sería  completo  si 
no  señalara  la  existencia  de  aspectos  positivos. 

El  primero  es  la  plena  conciencia,  en  muchísimos  hombres  y 
mujeres,  de  su  propia  dignidad  y de  la  de  cada  ser  humano.  Esta 
conciencia  se  expresa,  por  ejemplo,  en  una  viva  preocupación  por  el 
respeto  de  los  derechos  humanos  y en  el  más  decidido  rechazo  de  sus 
violaciones.  De  esto  es  un  signo  revelador  el  número  de  asociaciones 
privadas,  algunas  de  alcance  mundial,  de  reciente  creación,  y casi  todas 

44)  Homilía  en  Diogheda,  Irlanda  (29  de  septiembre  de  1979),  5;  AAS  71  (1979), 
n.  p.  1079. 

45)  Cf.  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  37:  l.c.,  pp.  275s. 

46) Cf.  Exotl  AposL  Familiaris  consortio  (22  de  noviembre  de  1981),  espe- 
dalmente  en  el  n.  30:  AAS  74  (1982),  pp.  115-117. 
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comprometidas  en  seguir  con  extremo  cuidado  y loable  objetividad  los 
acontecimientos  internacionales  en  un  campo  tan  delicado. 

En  este  sentido  hay  que  reconocer  la  ir^uencia  ejercida  por  la  Decla- 
ración de  los  Derechos  Humanos,  promulgada  hace  casi  cuarenta  años 
por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas.  Su  misma  existencia  y su 
aceptación  progresiva  por  la  comunidad  internacional  son  ya  testimonio 
de  una  mayor  conciencia  que  se  está  imponiendo.  Lo  mismo  cabe  decir 
— ^siempre  en  el  campo  de  los  derechos  humanos — sobre  los  otros  ins- 
trumentos jurídicos  de  la  misma  Organización  de  las  Naciones  Unidas  o 
de  otros  Organismos  internacionales  (47). 

La  conciencia  de  la  que  hablamos  no  se  refiere  solamente  a los  indi- 
viduos, sino  también  a las  Naciones  y a los  pueblos,  los  cuales,  como 
entidades  con  una  determinada  identidad  cultural,  son  particularmente  sen- 
sibles a la  conservación,  libre  gestión  y promoción  de  su  precioso  patri- 
monio. 

Al  mismo  tiempo,  en  este  mundo  dividido  y turbado  por  toda  clase 
de  conflictos,  aumenta  la  convicción  de  una  radical  interdependencia,  y 
por  consiguiente,  de  una  solidaridad  necesaria,  que  la  asuma  y traduzca 
en  el  plano  moral.  Hoy  quizás  más  que  antes,  los  hombres  se  dan  cuenta 
de  tener  un  destino  común  que  construir  juntos,  si  se  quiere  evitar  la 
catástrofe  para  todos.  Desde  el  fondo  de  la  angustia,  del  miedo  y de  los 
fenómenos  de  evasión  como  la  droga,  típicos  del  mundo  contemporá- 
neo, emerge  la  idea  de  que  el  bien,  al  cual  estamos  llamados  todos,  y la 
felicidad  a la  que  aspiramos,  no  se  obtienen  sin  el  e^uerzo  y el  empeño 
de  todos  sin  excepción,  con  la  consiguiente  renuncia  al  propio  egoísmo. 

Aquí  se  inserta  también,  como  signo  del  respeto  por  la  vida,  — no 
obstante  todas  las  tentaciones  por  destruirla,  desde  el  aborto  a la  eutana- 
sia — la  preocupación  concomitante  por  la  paz;  y,  una  vez  más,  se  es 
consciente  de  que  ésta  es  indivisible:  o es  de  todos,  o de  nadie.  Una  paz 
que  exige,  cada  vez  más,  el  respeto  riguroso  de  la  justicia,  y,  pOT 
consiguiente,  la  distribución  equitativa  de  los  frutos  del  verdadero 
desarrollo  (48). 

Entre  las  señales  positivas  del  presente,  hay  que  señalar  igualmente 
la  mayor  conciencia  de  la  limitación  de  los  recursos  disponibles,  la  nece- 
sidad de  respetar  la  integridad  y los  ritmos  de  la  naturaleza  y de  tenerlos 
en  cuenta  en  la  programación  del  desarrollo,  en  lugar  de  sacrificarlo  a 


47)  Cf.  Droiís  de  l'honvne.  Recueil  d'instrumenis  inlemationaux,  Nacdons  Unies, 
New  York  1983.  Juan  Pablo  II,  Caita  Ende.  Redemptor  hominis  (4  de  marzode 
1979),  17:  AAS  71  (1979),  p.  296. 

48)  Cf.  Cora  Ecum.  Vat.  II,  ConsL  pasL  Gaudium  el  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  78;  Pablo  VI,  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  76:  l.c.,  pp.  294 
s.:  "Combatir  la  miseria  y luchar  contra  la  injusticia  es  promover,  a la  par  que  el 
mayor  bienestar,  el  progreso  humano  y espiritual  de  todos,  y,  por  consiguiente,  el 
táen  común  de  la  humanidad.  La  paz...  se  emstruye  día  a día  en  la  instauradún  de 
un  orden  querido  {x>r  Dios,  que  comporta  una  justida  más  perfecta  entre  los 
hombres". 
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ciertas  concepciones  demagógicas  del  mismo.  Es  lo  que  hoy  se  llama  la 
preocupación  ecológica. 

Es  justo  reconocer  también  el  empeño  de  gobernantes,  políticos, 
economistas,  sindicalistas,  hombres  de  ciencia  y funcionarios  interna- 
cionales — muchos  de  ellos  inspirados  por  su  fe  religiosa — por  resolver 
generosamente  con  no  pocos  sacrificios  personales,  los  males  del 
mundo  y procurar  por  todos  los  medios  que  un  número  cada  vez  mayor 
de  hombres  y mujeres  disfruten  del  beneficio  de  la  paz  y de  una  calidad 
de  vida  digna  de  este  nombre. 

A ello  contribuyen  en  gran  medida  las  grandes  Organizaciones  inter- 
nacionales y algunas  Organizaciones  regionales,  cuyos  esfuerzos  conjun- 
tos permiten  intervenciones  de  mayor  eficacia. 

Gracias  también  a estas  aportaciones,  algunos  países  del  Tercer 
Mundo,  no  obstante  el  peso  de  numerosos  condicionamientos  negati- 
vos, han  logrado  alcanzar  una  cierta  autosuficiencia  alimentaria,  o un 
grado  de  industrialización  que  les  jjermite  subsistir  dignamente  y garan- 
tizar fuentes  de  trabajo  a la  población  activa. 

Por  consiguiente,  no  todo  es  negativo  en  el  mundo  contemporáneo 
— y no  podía  ser  de  otra  manera — porque  la  Providencia  del  Padre  ce- 
lestial vigila  con  amor  también  sobre  nuestras  preocupaciones  diarias 
(cf.  Mt.  6,  25-32;  10,  23-31;  Le.  12,  6-7;  22,  20);  es  más,  los  valores 
positivos  señalados  revelan  una  nueva  preocupación  moral,  sobre  todo 
en  orden  a los  grandes  problemas  humanos,  como  son  el  desarrollo  y la 
paz. 

Esta  realidad  me  mueve  a reflexionar  sobre  la  verdadera  naturaleza 
del  desarrollo  de  los  pueblos,  de  acuerdo  con  la  Encíclica  cuyo  aniver- 
sario celebramos,  y como  homenaje  a su  enseñanza. 
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IV 


El  auténtico  desarrollo  humano 


27.  La  mirada  que  la  Encíclica  invita  a dar  sobre  el  mundo  con- 
temporáneo nos  hace  constatar,  ante  todo,  que  el  desarrollo  no  esm  pro- 
ceso rectilíneo,  casi  automático  y de  por  sí  ilimitado,  como  si,  en  cier- 
tas condiciones,  el  género  humano  marchara  seguro  hacia  una  especie  de 
perfección  indefinida  (49). 

Esta  concepción  — unida  a una  noción  de  "progreso"  de  connota- 
ciones filosóficas  de  tipo  iluminista,  más  bien  que  a la  de  "desarrollo" 
(50),  usada  en  sentido  específicamente  económico-social — parece  puesta 
ahora  seriamente  en  duda,  sobre  todo  después  de  la  trágica  experiencia  de 
las  dos  guerras  mundiales,  de  la  destrucción  planeada,  y en  parte  rea- 
lizada, de  poblaciones  enteras  y del  peligro  atómico  que  amenaza.  A un 
ingenuo  optimismo  mecarúcista  le  reemplaza  una  fundada  inquietud  por 
el  destino  de  la  humanidad. 

28.  Pero  al  mismo  tiempo  ha  entradoen  crisis  la  misma  concepción 
"económica"  o "económicista"  vinculada  a la  palabra  desarrollo.  En  efec- 
to, hoy  se  comprende  mejor  que  la  mera  acumulación  de  bienes  y servi- 
cios, incluso  en  favor  de  una  mayoría.  Ni,  por  consiguiente,  la  dispo- 
nibilidad de  múltiples  beneficios  reales,  aportados  enlostiempos  recien- 
tes por  la  ciencia  y la  técnica,  inclm'da  la  informática,  traen  consigo  la 
liberación  de  cualquier  forma  de  esclavitud.  Al  contrario,  la  experiencia 
de  los  últimos  años  demuestra  que  si  toda  esta  considerable  masa  de  re- 
cursos y potencialidades,  puestas  a disposición  del  hombre,  no  es  regida 
por  unobjetivo  moral  por  una  orientación  que  vaya  dirigida  al  verdadero 
bien  del  género  humano,  se  vuelve  fácilmente  contra  él  para  oprimirlo. 

Debería  ser  altamente  instructiva  una  constatación  desconcertante  de 
este  período  más  reciente:  junto  a las  miserias  del  subdesarrollo,  que  son 
intolerables,  nos  encontramos  con  una  especie  de  superdesarrollo. 


49)  Cf.  Exhort  Apost.  Familiaris  consortio  (22  de  noviembre  de  1981),  6:  AAS  74 
(1982),  p.  88:  "La  historia  no  es  simplemente  un  pwogreso  necesario  hacia  lo 
mejor,  sino  más  bien  un  acontecimiento  de  libertad,  más  aún,  un  combate  entre 
libertades". 

50)  Por  este  motivo  se  ha  preferido  usar  en  el  texto  de  esta  Encíclica  la  palabra 
"desarrollo"  en  vez  de  la  palabra  "progreso",  pero  procurando  dar  a la  palabra 
"desarrollo"  el  sentido  más  pleno  . 
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igualmente  inaceptable  porque,  como  el  primero,  es  contrario  al  bien  y 
a la  felicidad  auténtica.  En  efecto,  este  superdesarrollo,  consistente  en  la 
excesiva  disponibilidad  de  toda  clase  de  bienes  materiales  para  algunas  ca- 
tegorías sociales,  fácilmente  hace  a los  hombres  esclavos  de  la  "pose- 
sión" y del  goce  inmediato,  sin  otro  horizonte  que  la  multiplicación  o la 
continua  sustitución  de  los  objetos  que  se  poseen  por  otros  todavía  más 
perfectos.  Es  la  llamada  civilización  del  "consumo"  o consumismo,  que 
comporta  tantos  "desechos"  o "basuras".  Un  objeto  poseído,  y ya  supera- 
do por  otro  más  p>erfecto,  es  descartado  simplemente,  sin  tener  en  cuenta 
su  posible  valor  permanente  para  uno  mismo  o para  otro  ser  humano 
más  pobre. 

Todos  somos  testigos  de  los  tristes  efectos  de  esta  ciega  sumisión 
al  mero  consumo:  en  primer  término,  una  forma  de  materialismo  craso, 
y al  mismo  tiempo  una  radical  insatisfacción,  porque  se  comprende  rápi- 
damente que,  — si  no  se  está  prevenido  contra  la  inundación  de  mensajes 
publicitarios  y la  oferta  incesante  y tentadora  de  productos — cuanto  más 
se  posee  más  se  desea,  mientras  las  aspiraciones  más  profundas  quedan 
sin  satisfacer,  y quizás  incluso  sofocadas. 

La  Encíclica  del  Papa  Pablo  VI  señalaba  esta  diferencia,  hoy  tan 
frecuentemente  acentuada,  entre  el  "tener"  y el  "ser"  (51),  que  el  Conci- 
lio Vaticano  II  había  expresado  con  palabras  precisas  (52).  "Tener"  obje- 
tos y bienes  no  perfecciona  de  por  sí  al  sujeto,  si  no  contribuye  a la  ma- 
duración y enriquecimiento  de  su  "ser",  es  decir,  a la  realización  de  la  vo- 
cación humana  como  tal. 

Ciertamente,  la  diferencia  entre  "ser"  y "tener",  y el  peligro  inheren- 
te a una  mera  multiplicación  o sustitución  de  cosas  poseídas  respecto  al 
valcff  del  "ser",  no  debe  transformarse  necesariamente  en  una  antinomia. 
Una  de  las  mayores  injusticias  del  mundo  contemporáneo  consiste  preci- 
samente en  esto:  en  que  son  relativamente  pocos  los  que  poseen  mucho, 
y muchos  los  que  no  poseen  casi  nada.  Es  la  injusticia  de  la  mala  distri- 
bución de  los  bienes  y servicios  destinados  originariamente  a todos. 

Este  es  pues  el  cuadro:  están  aquéllos  — los  pocos  que  poseen  mu- 
cho— que  no  llegan  verdaderamente  a "ser",  porque,  por  una  inversión 
de  la  jerarquía  de  los  valores,  se  encuentran  impedidos  por  el  culto  del 
"tener";  y están  los  otros  — los  muchos  que  poseen  poco  o nada — los 
cuales  no  consiguen  realizar  su  vocación  humana  fundamental  al  carecer 
de  los  bienes  indispensables. 


51)  Carta  Enncíc.  Populorum  Progressio,  19:  l.c.,  pp.  266  s.:  "El  tener  más,  lo 
mismo  para  los  pueblos  que  para  las  personas,  no  es  el  ultimo  fín.Todo 
crecimiento  es  ambivalente...  La  búsqueda  exclusiva  del  poseer  se  convierte  en  un 
obstáculo  para  el  crecimiento  del  ser  y se  opone  a su  verdadera  grandeza;  para  las 
naciones  como  para  las  personas,  la  avaricia  es  la  forma  más  evidente  de  un 
subdesarrollo  moral";  cf.  también  Pablo  VI,  Carta  Apost.  Octogésima  adveniens 
(14  de  mayo  de  1971).  9:  AAS  63  (1971),  pp.  407  s. 

52)  Cf.  Cottsu  pasL  Gaudium  el  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  35;  Pa- 
blo VL  Alocudón  al  Cuerpo  Diplomático  (7  de  enero  de  1965).  AAS  57  (1965),  p. 
232. 
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El  mal  no  consiste  en  el  "tener"  como  tal,  sino  en  el  poseer  que  no 
respeta  la  calidad  y la  ordenada  jerarquía  de  los  bienes  que  se  tienen. 
Calidad  y jerarquía  derivan  de  la  subordinación  de  los  bienes  y de  su 
disponibilidad  al  "ser"  del  hombre  y a su  verdadera  vocación. 

Con  esto  se  demuestra  que  si  el  desarrollo  tiene  una  necesaria  di- 
mensión económica,  puesto  que  debe  procurar  al  mayor  número  posible 
de  habitantes  del  mundo  la  disponibilidad  de  bienes  indispensables  para 
"ser",  sin  embargo  no  se  agota  con  esta  dimensión.  En  cambio,  si  se  li- 
mita a ésta,  el  desarrollo  se  vuelve  contra  aquéllos  mismos  a quienes  se 
desea  beneficiar. 

Las  características  de  un  desarrollo  pleno,  "más  humano",  el  cual 
— sin  negar  las  necesidades  económicas — procure  estar  a la  altura  de  la 
auténtica  vocación  del  hombre  y de  la  mujer,  han  sido  descritas  por 
PabloVI  (53). 

29.  Por  eso,  un  desarrollo  no  solamente  económico  se  mide  y se 
orienta  según  esta  realidad  y vocación  del  hombre  visto  globalmente,  es 
decir,  según  un  propio  parámetro  interior.  Este,  ciertamente,  necesita  de 
los  bienes  creados  y de  los  productos  de  la  industria,  enriquecida  constan- 
temente por  el  progreso  científico  y tecnológico.  Y la  disponibilidad 
siempre  nueva  de  los  bienes  materiales,  mientras  satisface  las  necesida- 
des, abre  nuevos  horizontes.  El  peligro  del  abuso  consumístico  y de  la 
aparición  de  necesidades  artificiales,  de  ninguna  manera  deben  impedir  la 
estima  y utilización  de  los  nuevos  bienes  y recursos  puestos  a nuestra 
disposición.  Al  con^ario,  en  ello  debemos  ver  un  don  de  Dios  y una 
respuesta  a la  vocación  del  hombre,  que  se  realiza  plenamente  en  Cristo. 

Mas  para  alcanzar  el  verdadero  desarrollo  es  necesario  no  perder  de 
vista  dicho  parámetro,  que  está  en  la  naturaleza  espec^ca  del  hombre, 
creado  por  Dios  a su  imagen  y semejanza  (cf.  Gén  1, 26).  Naturaleza  cor- 
poral y espiritual,  simbolizada  en  el  segundo  relato  de  la  creación  pw 
dos  elementos:  la  tierra,  con  la  que  Dios  modela  al  hombre,  y el  ^ito 
de  vida  infundido  en  su  rostro  (cf.  Gén  2,7).  ^ 

El  hombre  tiene  así  una  cierta  afinidad  con  las  demás  creaturas:  está 
llamado  a utilizarlas,  a ocuparse  de  ellas  y — siempre  según  la  narración 
del  Génesis  (2, 15) — es  colocado  en  el  jardín  para  cultivarlo  y custodiar- 
lo, por  encima  de  todos  los  demás  seres  puestos  por  Dios  bajo  su  domi- 
nio (cf.  ibid.  1,  26  s).  Pero  al  mismo  tiempo,  el  hombre  debe  someterse 
a la  voluntad  de  Dios,  que  le  pone  límites  en  el  uso  y domino  de  las  co- 
sas (cf.  ibid.  2,  16  s.),  a la  par  que  le  promete  la  inmortalidad  (cf.  ibid. 
2,  9;  Sab  2,  23).  El  hombre,  pues,  al  ser  imagen  de  Dios,  tiene  una  ver- 
dadera afinidad  con  El. 

Según  esta  enseñanza,  el  desarrollo  no  puede  consistir  solamente  en 
el  uso,  domiiúo  y posesión  indiscriminada  de  las  cosas  creadas  y de  los 
productos  de  la  industria  humana,  sino  más  bien  en  subordinar  la  pose- 
sión, el  domiiúo  y el  uso  a la  semejanza  divina  del  hombre  y a su  voca- 
ción a la  iiunortaíiad.  Esta  es  la  realidad  trascendente  del  ser  humano,  la 


53)  Cf.  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  20-21 : Le.,  pp.  267  s. 
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cual  desde  el  principio  aparece  participada  por  una  pareja,  hombre  y 
mujer  (cf.  Gén.  1 , 27),  y es  por  consiguiente  fundamentalmente  social. 

30.  Según  la  Sagrada  Escritura,  pues,  la  noción  de  desarrollo  no  es 
solamente  "laica"  o "profana",  sino  que  aparece  también,  aunque  con 
una  fuerte  acentuación  socioeconómica,  como  la  expresión  moderna  de 
una  dimensión  esencial  de  la  vocación  del  hombre. 

En  efecto,  el  hombre  no  ha  sido  creado,  por  así  decir,  inmóvil  y 
estático.  La  primera  presentación  que  de  él  ofrece  la  Biblia,  lo  describe 
ciertamente  como  creatura  y como  imagen  determinada  en  su  realidad 
profunda  por  el  origen  y el  parentesco  que  lo  constituye.  Pero  esto 
mismo  pone  en  el  ser  humano,  hombre  y mujer,  el  germen  y la  exigen- 
cia de  una  tarea  originaria  a realizar,  cada  uno  por  separado  y también 
como  pareja,  "cultivar  el  jardín";  pero  hay  que  hacerlo  en  el  marco  de 
obediencia  y la  ley  divina  y,  por  consiguiente,  en  el  respeto  de  la 
imagen  recibida,  fundamento  claro  del  poder  de  dominio,  concedido  en 
orden  a su  perfeccionamiento  (cf.  Gén  1,  26-30;  2, 15  s.;  Sab  9,  2 s.). 

Cuando  el  hombre  desobedece  a Dios  y se  niega  a someterse  a su 
potestad,  entonces  la  naturaleza  se  le  rebela  y ya  no  le  reconoce  como  se- 
ñor, porque  ha  empañado  en  sí  mismo  la  imagen  divina.  La  llamada  a 
poseer  y usar  lo  creado  permanece  siempre  válido,  pero  después  del  pe- 
cado su  ejercicio  será  arduo  y lleno  de  sufrimientos  (cf.  Gén  3, 17-19). 

En  ef^ecto,  el  capítulo  siguiente  del  Génesis  nos  presenta  la  descen- 
dencia de  Caín,  la  cual  construye  una  ciudad,  se  dedica  a la  ganadería,  a 
las  artes  (la  música)  y a la  técnica  (la  metalurgia),  y al  mismo  tiempo 
se  empezó  a "invocar  el  nombre  del  Señor"  (cf.  ibid.,  4,  17-26). 

La  historia  del  género  humano,  descrita  en  la  Sagrada  Escritura, 
incluso  después  de  la  caída  en  el  pecado,  es  una  historia  de  continuas 
realizaciones  que,  aunque  puestas  siempre  en  crisis  y en  peligro  por  el 
pecado,  se  repiten,  enriquecen  y se  difunden  como  respuesta  a la  voca- 
ción divina  señalada  desde  el  principio  al  hombre  y a la  mujer  (cf.  Gén 
1, 26-28)  y grabada  en  la  imagen  recibida  por  ellos. 

Es  lógico  concluir,  al  menos  para  quienes  creen  en  la  Palabra  de 
Dios,  que  el  "desarrollo"  actual  debe  ser  considerado  como  un  momento 
de  la  historia  iniciada  en  la  creación  y constantemente  puesta  en  peligro 
por  la  infidelidad  a la  voluntad  del  Creador,  sobre  todo  por  la  tentación 
de  la  idolatría,  pero  que  corresponde  fundamentalmente  a las  premisas 
iniciales.  Quien  quisiera  renunciar  a la  tarea,  difícil  pero  exaltante,  de  ele- 
var la  suerte  de  todo  el  hombre  y de  todos  los  hombres,  bajo  el  pretexto 
del  peso  de  la  lucha  y del  esfuerzo  incesante  de  superación,  o incluso  por 
la  experiencia  de  la  derrota  y del  retomo  al  punto  de  partida,  faltaría  a la 
voluntad  de  Dios  Creador.  Bajo  este  aspecto  en  la  Encíclica  Laborem 
exercens  me  ha  referido  a la  vocación  del  hombre  al  trabajo,  para  sub- 
rayar el  concepto  de  que  siempre  es  él  el  protagonista  del  desarrollo  (54). 

54)  Cf.  Carta  Encíc.  Laboren  exercens  (14  de  septiembre  de  1981),  4:  AAS  73 
(1981),  pp.  584  s.;  Pablo  VL,  Carta  Ende.  Poputorum  Progressio,  15:  l.c.,  p. 
265. 
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Más  aún,  el  mismo  Señor  Jesús,  en  la  parábola  de  los  talentos  po- 
ne de  relieve  el  trato  severo  reservado  al  que  osó  esconder  el  talento 
recibido:  "Siervo  malo  y perezoso,  sabías  que  yo  cosecho  donde  no 
sembré  y recojo  donde  no  esparcí...  Quitadle,  por  tanto,  su  talento  y 
dádselo  al  que  tiene  los  diez  talentos"  {Mt  25,  26-28).  A nosotros,  que 
recibimos  los  dones  de  Dios  para  hacerlos  fructificar,  nos  toca  "sembrar" 
y "recoger".  Si  no  lo  hacemos,  se  nos  quitará  incluso  lo  que  tenemos. 

Meditar  sobre  estas  severas  palabras  nos  ayudará  a comprometemos 
más  resueltamente  en  el  deber,  hoy  urgente  para  todos,  de  cooperar  en  el 
desarrollo  pleno  de  los  demás:  "desarrollo  de  todo  el  hombre  y de  todos 
los  hombres"  (55). 

31.  La  /e  en  Cristo  Redentor,  mientras  ilumina  interiormente  la 
naturaleza  del  desarrollo,  guía  también  en  la  tarea  de  colaboración.  En  la 
Carta  de  San  Pablo  a los  Goloseases  leemos  que  Cristo  es  "el  primo- 
génito de  toda  la  creación"  y que  "todo  fue  creado  por  él  y para  él"  (1,15- 
16).  En  efecto,  "todo  tiene  en  él  su  consistencia"  porque  "Dios  tuvo  a 
bien  hacer  residir  en  El  toda  la  plenitud  y reconciliar  por  El  y para  El 
todas  las  cosas"  (Ibid.,  1,  20). 

En  este  plan  divino,  que  comienza  desde  la  eternidad  en  Cristo, 
"Imagen"  perfecta  del  Padre,  y culmina  en  él,  "Primogénito  de  entre  los 
muertos"  (ibid.,  1, 15. 18),  se  inserta  nuestra  historia,  marcada  por  nues- 
tro esfuerzo  personal  y colectivo  por  elevar  la  condición  humana,  vencer 
los  obstáculos  que  surgen  siempre  en  nuestro  camino,  disponiéndonos 
así  a participar  en  la  plenitud  que  "reside  en  el  Señor"  y que  él  comunica 
"a  su  Cuerpo,  la  Iglesia"  (Ibid.,  1,  18;  cf.  ^ 1,  22-23),  mientras  el  peca- 
do, que  siempre  nos  acecha  y compromete  nuestras  realizaciones  huma- 
nas, es  vencido  y rescatado  por  la  "reconciliación"  obrada  por  Cristo  (cf. 
Col.  1,  20). 

Aquí  se  abren  las  perspectivas.  El  sueño  de  un  "progreso  indefi- 
nido" se  verifica,  transformado  radicalmente  por  la  nueva  óptica  que  abre 
la  fe  cristiana,  asegurándonos  que  este  progreso  es  posible  solamente 
porque  Dios  Padre  ha  decidido  desde  el  principio  hacer  al  hombre  partíci- 
pe de  su  gloria  en  Jesucristo  resucitado,  porque  "en  él  tenemos  por 
medio  de  su  sangre  el  perdón  de  los  delitos"  (^  1,  7),  y en  él  ha  querido 
vencer  al  pecado  y hacerlo  servir  para  nuestro  bien  más  grande  (56),  que 
supera  infinitamente  lo  que  el  progreso  podría  realizar. 

Podemos  decir,  pues  — mientras  nos  debatimos  en  medio  de  las  os- 
curidades y carencias  del  subdesarrollo  y del  superdesarrollo — que  un 
día,  cuando  "este  ser  corruptible  se  revista  de  incorruptubilidad  y este  ser 
mortal  se  revista  de  inmortalidad"  (1  Cor  15,  54),  cuando  el  Señor  "en- 


55)  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  42:  l.c.,  p.  278. 

56)  Cf.  Praeconium  Paschale,  Missale  Romanum,  ed.  typ.  altera  1975,  p.  272: 
"Necesario  fue  el  pecado  de  Adán,  que  ha  sido  borrado  por  la  muerte  de  Cristo. 
¡Feliz  culpa  que  mereció  tal  Redentor!". 
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tregüe  a Dios  Padre  el  Reino"  {Ibid.  15,  24),  todas  las  obras  y acciones, 
dignas  del  hombre,  serán  rescatadas. 

Además,  esta  concepción  de  la  fe  explica  claramente  por  qué  la  Igle- 
sia ocupa  de  la  problemática  del  desarrollo,  lo  considera  un  deber  de  su 
ministerio  pastoral,  y ayuda  a todos  a reflexionar  sobre  la  naturaleza  y 
las  características  del  auténtico  desarrollo  humano.  Al  hacerlo,  desea, 
por  una  aparte,  servir  al  plan  divino  que  ordena  todas  las  cosas  hacia  la 
plenitud  que  reside  en  Cristo  (cf.  Col  1,  19)  y que  él  comunicó  a su 
Cuerpo,  y,  pcff  otra,  responde  a la  vocación  fundamental  de  "sacramento; 
o sea,  signo  e instrumento  de  la  íntima  unión  con  Dios  y de  la  unidad 
de  todo  el  género  humano"  (57). 

Algunos  Padres  de  la  Iglesia  se  han  inspirado  en  esta  visión  para 
elaborar,  de  forma  original,  su  concepción  del  sentido  de  la  historia  y del 
trabajo  humano,  como  encaminado  a un  fin  que  lo  supera  y definido 
siempre  por  su  relación  con  la  obra  de  Cristo.  En  otras  palabras,  es  posi- 
ble encontrar  en  la  enseñanza  patrística  una  visión  optimista  de  la  histo- 
ria y del  trabajo,  o sea,  del  valor  perenne  de  las  auténticas  realizaciones 
humanas,  en  cuanto  rescatadas  por  Cristo  y destinadas  al  Reino  prome- 
tido (58). 

Así,  pertenece  a la  enseñanza  y a la  praxis  más  antigua  de  la  Iglesia 
la  convicción  de  que  ella  misma,  sus  ministros  y cada  uno  de  sus 
miembros,  están  llamados  a aliviar  la  miseria  de  los  que  sufren  cerca  o 
lejos,  no  sólo  con  lo  "superfino",  sino  con  lo  "necesario".  Ante  los 
casos  de  necesidad,  no  se  debe  dar  preferencia  a los  adornos  superfinos  de 
los  templos  y a los  objetos  preciosos  del  culto  divino;  al  contrario, 
podría  ser  obÚgatorio  enajenar  estos  bienes  para  dar  pan,  bebida,  vestido 
y casa  a quien  carece  de  ello  (59).  Como  ya  se  ha  dicho,  se  nos  presenta 
aquí  una  "Jerarquización  de  valores"  — en  el  marco  del  derecho  de 
propiedad — entre  el  "tener"  y el  "ser",  sobre  todo  cuando  el  "tener"  de 
algunos  puede  ser  a expensas  del  "ser"  de  tantos  otros. 

El  Papa  Pablo  VI,  en  su  Encíclica,  sigue  esta  enseñanza,  ins- 
pirándose en  la  Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  (60).  Por  mi 
parte,  deseo  insistir  también  sobre  su  gravedad  y urgencia,  pidiendo  al 

57)  Cooc.  Ecum.  Vatic.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  iglesia,  1. 

58)  Cf.  por  ejemplo,  S.  Basilio  el  Grande,  Regulae  fusius  tracíatae,  interrogatio, 
XXXVn,  1-2:  PG  31,  1009-1012;  Teodoreio  de  Ciro,  De  Providentia,  Oratio  VH:  PG 
83,  665-686;  S.  Agustín,  De  CivUate  Del.  XIX,  17:  CCL  48,  683-685. 

59)  Cf.  por  ejemplo,  S.  Juan  Crisostomo,  In  :Evang.  S.  Matthaei,  bom.  50,  3-4: 
PG  58,  508-510;  S.  Ambrosio,  De  Officüs  Ministrorum,  lib.  II,  XXVHI,  136-140: 
PL  16,  139-141;  Possidio,  Vita  S.  Augustini  Episcopi,  XXTV;  PL  32,  53  s. 

60)  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  23:  l.c.,  p.  268:  '"Si  alguno  tiene  bienes 
de  este  mundo  y viendo  a su  hermano  en  necesidad,  le  derra  las  entrañas,  ¿cómo  es 
posible  que  resida  en  él  el  amor  de  Dios?'  ( Jn  3,  17).  Satñdo  es  con  qué  firmeza 
los  Padres  de  la  Iglesia  han  predsado  cuál  debe  ser  la  actitud  de  los  que  poseen  res- 
pecto a los  que  se  encuentran  en  necesidad".  En  el  número  anterior,  el  Papa  había 
atado  el  n.  69  de  la  Const.  pase  Gaudium  el  spes  del  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  II. 
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Señor  fuerza  para  todos  los  cristianos  a fin  de  poder  pasar  fielmente  a su 
aplicación  práctica. 

32.  La  obligación  de  empeñarse  por  el  desarrollo  de  los  pueblos  no 
es  un  deber  solamente  individual,  ni  mucho  menos  individualista, 
como  si  se  pudiera  conseguir  con  los  esfuerzos  aislados  de  cada  uno.  Es 
un  imperativo  para  todos  y cada  uno  de  los  hombres  y mujeres,  para  las 
sociedades  y las  naciones,  en  particular  para  la  Iglesia  católica  y para  las 
otras  Iglesias  y Comunidades  eclesiales,  con  las  que  estamos  plena- 
mente dispuestos  a colaborar  en  este  campo.  En  este  sentido,  así  como 
nosotros  los  católicos  invitamos  a los  hermanos  separados  a participar 
en  nuestras  iniciativas,  del  mismo  modo  nos  declaramos  dispuestos  a 
colaborar  en  las  suyas,  aceptando  las  invitaciones  que  nos  han  dirigido. 
En  esta  búsqueda  del  desarrollo  integral  del  hombre  podemos  hacer 
mucho  también  con  los  creyentes  de  las  otras  religiones,  como  en 
realidad  ya  se  está  haciendo  en  diversos  lugares. 

En  efecto,  la  cooperación  al  desarrollo  de  todo  el  hombre  y de  cada 
hombre  es  un  deber  de  todos  para  con  todos  y al  mismo  tiempo,  debe 
ser  común  a las  cuatro  partes  del  mundo:  Este  y Oeste,  Norte  y Sur,  o, 
a los  diversos  "mundos",  como  suele  decirse  hoy.  De  lo  contrario,  si 
trata  de  realizarlo  en  una  sola  parte,  o en  un  solo  mundo,  se  hace  a 
expensas  de  los  otros;  y allí  donde  comienza,  se  hipertrofia  y se 
pervierte  al  no  tener  en  cuenta  a los  demás. 

Los  pueblos  y las  Naciones  también  tienen  derecho  a su  desarrollo 
pleno,  que,  si  bien  implica  — como  se  ha  dicho — los  aspectos  econó- 
núcos  y sociales,  debe  comprender  también  su  identidad  cultural  y la 
apertura  a lo  trascendente.  Ni  siquiera  la  necesidad  del  desarrollo  puede 
tomarse  como  pretexto  para  imponer  a los  demás  el  propio  modo  de 
vivir  o la  propia  fe  religiosa. 

33.  No  sería  verdaderamente  digno  del  hombre  un  tipo  de  desarrollo 
que  no  respetara  y promoviera  los  derechos  humanos,  personales  y 
sociales,  económicos  y políticos,  incluidos  los  derechos  de  las  naciones 
y de  los  pueblos. 

Hoy,  quizá  más  que  antes,  se  percibe  con  mayw  claridad  la 
contradicción  intrínseca  de  un  desarrollo  que  fuera  solamente  económico. 
Este  subordina  fácilmente  la  persona  humana  y sus  necesidades  más  pro- 
fundas a las  exigencias  de  la  planificación  económica  o de  la  ganancia 
exclusiva. 

La  conexición  intrínseca  entre  desarrollo  auténtico  y respeto  de  los 
derechos  del  hombre,  demuestra  una  vez  más  su  carácter  moral:  la 
verdadera  elevación  del  hombre,  conforme  a la  vocación  natural  e 
histórica  de  cada  uno,  no  se  alcanza  explotando  solamente  la  abundancia 
de  bienes  y servicios,  o disponiendo  de  infiaestructuras  perfectas. 

Cuando  los  individuos  y las  comunidades  no  ven  rigurosamente 
respetadas  las  exigencias  morales,  culturales  y espirituales  fundadas  so- 
bre la  dignidad  de  la  persona  y sobre  la  identidad  propia  de  cada  comuni- 
dad, comenzando  por  la  familia  y las  sociedades  religiosas,  todo  lo  de- 
más — disponibilidad  de  bienes,  abundancia  de  recursos  técnicos  aplica- 
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dos  a la  vida  diaria,  un  cieno  nivel  de  bienestar  material — resultará  insa- 
tisfactorio y,  a la  larga,  despreciable.  Lo  dice  claramente  el  Señor  en  el 
Evangelio,  llamando  la  atención  de  todos  sobre  la  verdadera  jerarquía  de 
valores:  "¿E>e  qué  le  servirá  a la  hombre  ganar  el  mundo  entero,  si  arrui- 
na su  vida?"  {Mt  16,  26). 

El  verdadero  desarrollo,  según  las  exigencias  propias  del  ser  huma- 
no, hombre  o mujer,  niño,  adulto  o anciano,  implica  sobre  todo  por 
parte  de  cuantos  intervienen  activamente  en  ese  proceso  y son  sus  res- 
ponsables, una  viva  conciencia  del  valor  de  los  derechos  de  todos  y de 
cada  uno,  así  como  de  la  necesidad  de  respetar  el  derecho  de  cada  uno  a la 
utilización  plena  de  los  beneficios  ofrecidos  por  la  ciencia  y la  técnica. 

En  el  orden  interno  de  cada  nación,  es  muy  importante  que  sean  res- 
petados todos  los  derechos:  especialmente  el  derecho  a la  vida  en  todas 
las  fases  de  la  existencia;  los  derechos  de  la  familia,  como  comunidad  so- 
cial básica  o "célula  de  la  sociedad";  la  justicia  en  las  relaciones  labora- 
les; los  derechos  concernientes  a la  vida  de  la  comunidad  política  en 
cuanto  tal,  así  como  los  basados  en  la  vocación  trascendente  del  ser  hu- 
mano, empezando  por  el  derecho  a la  libertad  de  profesar  y practicar  el 
propio  credo  religioso. 

En  el  orden  internacional,  o sea,  en  las  relaciones  entre  los  Estados 
o,  según  el  lenguaje  corriente,  entre  los  diversos  "mundos",  es  necesario 
el  pleno  respeto  de  la  identidad  de  cada  pueblo,  con  sus  características 
históricas  y culturales.  Es  indispensable  además,  como  ya  pedía  la  Encí- 
clica Populorum  Progressio  que  se  reconozca  a cada  pueblo  igual  dere- 
cho a "sentarse  a la  mesa  del  banquete  común"  (61),  en  lugar  de  yacer  a 
la  puerta  como  Lázaro,  mientras  "los  perros  vienen  y lamen  las  llagas" 
(cf.  Le  16,  21).  Tanto  los  pueblos  como  las  personas  individualmente 
deben  disfrutar  de  una  igualdad  fundamental  (62)  sobre  la  que  se  basa, 
por  ejemplo,  la  Carta  de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas;  igual- 
dad que  es  el  fundamento  del  derecho  de  todos  a la  participación  en  el  pro- 
ceso de  desarrollo  pleno. 

Para  ser  tal,  el  desarrollo  debe  realizarse  en  el  marco  de  la  soli- 
daridad y de  la  libertad,  sin  sacrificar  nunca  la  una  a la  otra  bajo  ningún 
pretexto.  El  carácter  moral  del  desarrollo  y la  necesidad  de  promoverlo 
son  exaltados  cuando  se  respetan  rigurosamente  todas  las  exigencias  deri- 
vadas del  orden  de  la  verdad  y del  bien  propios  de  la  creatura  humana.  El 
cristiano,  además,  educado  a ver  en  el  hombre  la  imagen  de  Dios,  lla- 
mado a la  particip)ación  de  la  verdad  y del  bien  que  es  Dios  mismo,  no 


61)  Cf.  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  47:  l.c.,  p.  280:  "...  un  mundo  donde  la 
libertad  no  sea  una  palabra  vana  y donde  el  pobre  Lázaro  pueda  sentarse  a la  misma 
mesa  que  el  rico”. 

62)  Cf.  Ibid.,  47:  l.ci.,  p.  280:  "Se  trata  de  construir  un  mundo  donde  todo  hombre, 
sin  excepción  de  raza,  religión  o naciotuliad,  pueda  vivir  una  vida  plenamente  hu- 
mana, emandpado  de  las  servidumbres  que  le  vienen  de  la  parte  de  los  hombres..."; 
cf.  también  Conc.  Ecum.  Vade.  H,  ConsL  past.  Gaudium  el  spes,  sobre  la  Iglesia 
en  el  mundo  actuaL  29.  Esta  igualdad  fundamental  es  uno  de  los  motivos  básicos 
por  los  que  la  Iglesia  se  ha  opuesto  siempre  a toda  forma  de  radsmo. 
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comprende  un  empeño  por  el  desarrollo  y su  realización  sin  la  observan- 
cia y el  respeto  de  la  dignidad  única  de  esta  "imagen".  En  otras  palabras, 
el  verdadero  desarrollo  debe  fundarse  en  el  amor  a Dios  y al  prójimo,  y 
favorecer  las  relaciones  entre  los  individuos  y las  sociedades.  Esta  es  la 
"civilización  del  amor",  de  la  que  hablaba  con  frecuencia  el  Papa  Pablo 
VI. 

34.  El  carácter  moral  del  desarrollo  no  puede  prescindir  tampoco  del 
respeto  por  los  seres  que  constituyen  la  naturaleza  visible  y que  los  grie- 
gos, aludiendo  precisamente  al  orden  que  lo  distingue,  llamaban  el  "cos- 
mos". Estas  realidades  exigen  también  respeto,  en  virtud  de  una  triple 
consideración  que  merece  atenta  reflexión. 

La  primera  consiste  en  la  conveniencia  de  tomar  mayor  conciencia 
de  que  no  se  pueden  utilizar  impunemente  las  diversas  categorías  de  se- 
res, vivos  o inanimados  — animales,  plantas,  elementos  naturales — co- 
mo mejor  apetezca,  según  las  propias  exigencias  económicas.  Al 
contrario,  conviene  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  cada  ser  y su  mutua 
conexión  en  un  sistema  ordenado,  que  es  precisamente  el  cosmos. 

La  segunda  consideración  se  funda,  en  cambio,  en  la  convicción,  ca- 
da vez  mayor  también,  de  la  limitación  de  los  recursos  naturales,  algu- 
nos de  los  cuales  no  son,  como  suele  decirse,  renovables.  Usarlos  como 
si  fueran  inagotables,  con  dominio  absoluto,  pone  seriamente  en  peligro 
su  futura  disponibilidad,  no  sólo  para  la  generación  presente,  sino  sobre 
todo  para  las  futuras. 

La  tercera  consideración  se  refiere  directamente  a las  consecuencias 
de  un  cierto  tipo  de  desarrollo  sobre  la  calidad  de  la  vida  las  zonas  in- 
dustrializadas. Todos  sabemos  que  el  resultado  directo  o indirecto  de  la 
industrizalización  es,  cada  vez  más,  la  contaminación  del  ambiente,  con 
graves  consecuencias  para  la  salud  de  la  población. 

Una  vez  más,  es  evidente  que  el  desarrollo,  así  como  la  voluntad  de 
planificación  que  lo  dirige,  el  uso  de  los  recursos  y el  modo  de  utili- 
zarlos no  están  exentos  de  respetar  las  exigencias  morales.  Una  de  éstas 
impone  sin  duda  límites  al  uso  de  la  naturaleza  visible.  El  dominio  con- 
fiado al  hombre  por  el  Creador  no  es  un  poder  absoluto,  ni  se  puede  ha- 
blar de  libertad  de  "usar  y abusar",  o de  disponer  de  las  cosas  como  me- 
jor parezca.  La  limitación  impuesta  por  el  mismo  Creador  desde  el  prin- 
cipio, y expresada  simbólicamente  con  la  prohibición  de  "comer  del  fru- 
to del  árbol"  (cf.  Gén  2,  16  s.),  muestra  claramente  que,  ante  la  natura- 
leza visible,  estamos  sometidos  a leyes  no  sólo  biológicas  sino  también 
morales,  cuya  transgresión  no  queda  impune. 

Una  justa  concepción  del  desarrollo  no  puede  prescindir  de  estas  con- 
sideraciones — relativas  al  uso  de  los  elementos  de  la  naturaleza,  a la  re- 
novabilidad  de  los  recursos  y a las  consecuencias  de  una  industrializa- 
ción desordenada — , las  cuales  ponen  ante  nuestra  conciencia  la  dimen- 
sión moral,  que  debe  distinguir  el  desarrollo  (63). 

63)  Cf.  Homilía  en  Val  Visdende  (12  de  julio  de  1987),  5:  L'Osservalore  Romano, 
edic.  en  lengua  esptañola,  19  de  julio  de  1987;  Pablo  VI,  Carta  AposL  Octogésima 
adveniens  (14  de  mayo  de  1971),  21:  AAS  63  (1971),  pp.  416  s. 
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Una  lectura  teológica 
de  los  problemas  modernos 


35.  A la  luz  del  mismo  carácter  esencialmente  moral,  propio  del  de- 
sarrollo, hay  que  considerar  también  los  obstáculos  que  se  oponen  a él. 
Si  durante  los  años  transcurridos  desde  la  publicación  de  la  Encíclica  no 
se  ha  dado  este  desarrollo  — o se  ha  dado  de  manera  escasa,  irregular, 
cuando  no  contradictoria — , las  razones  no  pueden  ser  solamente  eco- 
nómicas. Hemos  visto  ya  cómo  intervienen  también  motivaciones  polí- 
ticas. Las  decisiones  que  aceleran  o frenan  el  desarrollo  de  los  pueblos, 
son  ciertamente  de  carácter  político.  Y para  superar  los  mecanismos 
perversos  que  señalábamos  más  arriba  y sustituirlos  con  otros  nuevos, 
más  justos  y conformes  al  bien  común  de  la  humanidad,  es  necesaria 
una  voluntad  poh'tica  eficaz.  Por  desgracia,  tras  haber  analizado  la 
situación,  hemos  de  concluir  que  aquella  ha  sido  insuficiente. 

En  un  documento  pastoral  como  el  presente,  un  análisis  limitado 
únicamente  a las  causas  económicas  y políticas  del  subdesarrollo  y con 
las  debidas  referencias  al  llamado  superdesarrollo,  sería  incompleto.  Es, 
pues,  necesario  individuar  las  causas  de  orden  moral  que,  en  el  plano  de 
la  conducta  de  los  hombres,  considerados  como  personas  responsables, 
ponen  un  freno  al  desarrollo  e impiden  su  realización  plena. 

Igualmente,  cuando  se  disponga  de  recursos  científicos  y técnicos 
que  mediante  las  necesarias  y concretas  decisiones  políticas  deben  contri- 
buir a encaminar  finalmente  los  pueblos  hacia  un  verdadero  desarrollo, 
la  superación  de  los  obstáculos  mayores  sólo  se  obtendrá  gracias  a deci- 
siones esencialmente  morales,  las  cuales,  para  los  creyentes  y especial- 
mente los  cristianos,  se  inspirarán  en  los  principios  de  la  fe,  con  La  ayu- 
da de  la  gracia  divina. 

36.  Por  tanto,  hay  que  destacar  que  un  mundo  dividido  en  bloques, 
presididos  a su  vez  por  ideologías  rígidas,  donde  en  lugar  de  la  interde- 
pendencia y la  solidaridad,  dominan  diferentes  formas  de  imperialismo, 
no  es  más  que  un  mundo  sometido  a estrucrturas  de  pecado.  La  suma  de 
factores  negativos,  que  actúan  contrariamente  a una  verdadera  conciencia 
del  bien  común  universal  y de  la  exigencia  de  favorecerlo,  parece  crear, 
en  las  personas  e instituciones,  un  obstáculo  difícil  de  superar  (64). 

64)  Cf.  Conc.  Eoum.  Vaiic.  ü,  ConsL  pasL  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  25. 
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Si  la  situación  actual  hay  que  atribuirla  a dificultades  de  diversa  ín- 
dole, se  debe  hablar  de  "estructuras  de  pecado",  las  cuales  — como  ya  he 
dicho  en  la  Exhortación  Apostólica  Reconciliado  et  paenitentia — se 
fundan  en  el  pecado  personal  y,  por  consiguiente,  están  unidas  siempre  a 
actos  concretos  personas,  que  las  introducen,  y hacen  difícil  su  elimi- 
nación (65).  Y así  estas  mismas  estructuras  se  refuerzan,  se  difunden  y 
son  fuente  de  otros  pecados,  condicionando  la  conducta  de  los  hombres. 

"Pecado"  y "estructuras  de  pecado",  son  categorías  que  no  se  aplican 
frecuentemente  a la  situación  del  mundo  contemporáneo.  Sin  embargo, 
no  se  puede  llegar  fácilmente  a una  comprensión  profunda  de  la  realidad 
que  tenemos  ante  nuestros  ojos,  sin  dar  un  nombre  a la  raíz  de  los  males 
que  nos  aquejan. 

Se  puede  hablar  ciertamente  de  "egoísmo"  y de  "estrechez  de  miras". 
Se  puede  hablar  también  de  "cálculos  políticos  errados"  y de  "decisiones 
económicas  imprudentes".  Y en  cada  una  de  estas  calificaciones  se  per- 
cibe una  resonancia  de  carácter  ético-moral.  En  efecto,  la  condición  del 
hombre  es  tal  que  resulta  difícil  analizar  profundamente  las  acciones  y 
omisiones  de  las  personas  sin  que  implique,  de  una  u otra  forma,  juicios 
o referencias  de  orden  ético. 

Esta  valoración  es  de  por  sí  positiva,  sobre  todo  si  llega  a ser  ple- 
namente coherente  y si  se  funda  en  la  fe  en  Dios  y en  su  ley,  que  ordena 
el  bien  y prohíbe  el  mal. 

En  esto  está  la  diferencia  entre  la  clase  de  análisis  socio-poh'tico  y 
la  refencia  formal  al  "pecado"  y a las  "estructuras  de  pecado".  Según  esta 
última  visión,  se  hace  presente  la  voluntad  de  Dios  tres  veces  Santo,  su 
plan  sobre  los  hombres,  su  justicia  y su  misericordia.  Dios  "rico  en 
misericordia",  "Redentor  del  hombre",  "Señor  y dador  de  vida",  exige  de 
los  hombres  actitudes  precisas  que  se  expresan  también  en  acciones  u 
omisiones  ante  el  prójimo.  Aquí  hay  una  referencia  a la  llamada 
"segunda  tabla"  de  los  diez  Mandamientos  (cf.  Ex  20,  12-17;  Dt  5,  16- 
21).  Cuando  no  se  cumplen  éstos  se  ofende  a Dios  y se  perjudica  al  pró- 
jimo, introduciendo  en  el  mundo  condicionamientos  y obstáculos  que 
van  mucho  más  allá  de  las  acciones  y de  la  breve  vida  del  individuo. 

65)  Exhort  Apost  Reconciliatio  et  paenitentia  (2  de  diciembre  de  1984),  16: 
"Ahora  bien  la  Iglesia,  cuando  habla  de  situaciones  de  pecado  o denuncia  como 
pecados  sociales  determinadas  situaciones  o comportamientos  cxdectivos  de  gnipos 
sociales  más  o menos  amplios,  o hasta  de  enteras  Naciones  y bloques  de  naciones, 
sabe  y proclama  que  estos  casos  de  pecado  social  son  el  fiuto,  la  acumulación  y la 
concentración  de  muchos  pecados  personales.  Se  trata  de  pecados  muy  personales 
de  quien  engendra,  favorece  o explota  la  iniquidad;  de  quien,  pudiendohacer  algo 
por  evitar,  eliminar,  o,  al  menos,  limitar  determinados  males  sociales,  omite  el 
hacero  por  pereza,  miedo  y encubrimiento,  por  complicidad  solap>ada  o por 
indiferencia;  de  quien  busca  refugio  en  la  presunta  imposibilidad  de  cambiar  el 
mundo;  y tambi¿j  de  quien  pretende  eludir  la  fatiga  en  el  sacrificio,  alegando 
supestas  razones  de  orden  superior.  Por  lo  tanto,  las  verdaderas  responsabilidades 
son  de  las  personas.  Una  situación  — como  una  institución,  una  estructura,  una 
sociedad — no  es,  de  suyo,  sujeto  de  actos  morales;  por  lo  tanto,  no  puede  ser 
buena  o mala  en  sí  misma"  AAS  TI  (1985),  p.  217. 
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Afectan  asimismo  al  desarrollo  de  los  pueblos,  cuya  aparente  dilación  o 
lenta  marcha  debe  ser  juzgada  también  bajo  esta  luz. 

37.  A este  análisis  genérico  de  orden  religioso  se  pueden  añadir  algu- 
nas consideraciones  particulares,  para  indicar  que  entre  las  opiniones  y 
actitudes  opuestas  a la  voluntad  divina  y al  bien  del  prójimo  y las  "es- 
tructuras" que  conllevan,  dos  parecen  ser  las  más  características:  el  (rfán 
de  ganancia  exclusiva,  por  una  parte;  y,  por  otra,  la  sed  de  poder,  con  el 
propósito  de  imponer  a los  demás  la  propia  voluntad.  A cada  una  de 
estas  actitudes  podría  añadirse,  para  caracterizarlas  aún  mejor,  la  expre- 
sión: "a  cualquier  precio".  En  otras  palabras,  nos  hallamos  ante  la  abso- 
lutización  de  actitudes  humanas,  con  todas  sus  posibles  consecuencias. 

Ambas  actitudes,  aunque  sean  de  por  sí  separables  y cada  una  pueda 
darse  sin  la  otra,  se  encuentran  en  el  panorama  que  tenemos  ante  nues- 
tros ojos — indisolublemente  unidas,  tanto  si  predomina  la  una  como  la 
otra. 

Y como  es  obvio,  no  son  solamene  los  individuos  quienes  pueden 
ser  víctimas  de  estas  dos  actitudes  de  pecado,  pueden  serlo  también  las 
Naciones  y los  bloques.  Y esto  favorece  mayormente  la  introduccióin  de 
las  "estructuras  de  pecado",  de  las  cuales  he  hablado  antes.  Si  ciertas  for- 
mas de  "imperialismo"  moderno  se  consideraran  a la  luz  de  estos 
criterios  morales,  se  descubriría  que  bajo  ciertas  decisiones,  aparentemen- 
te inspiradas  solamente  por  la  economía  o la  política,  se  ocultan  verdade- 
ras formas  de  idolatría:  dinero,  ideología,  clase  social  y tecnología. 

He  creído  oportuno  señalar  este  tipo  de  análisis,  ante  todo  para  mos- 
trar cuál  es  la  naturaleza  real  del  mal  al  que  nos  enfrentamos  en  la  cues- 
tión del  desarrollo  de  los  pueblos;  es  un  mal  moral,  fruto  de  muchos 
pecados  que  llevan  a "estructuras  de  pecado".  Diagnosticar  el  mal  de  esta 
manera  es  también  identificar  adecuadamente,  a nivel  de  conducta  huma- 
na, el  camino  a seguir  para  superarlo. 

38.  Este  camino  es  largo  y complejo  y además  está  amenazado  cons- 
tantemente tanto  por  la  intrínseca  fragilidad  de  los  propósitos  y realiza- 
ciones humanas,  cuanto  por  la  mutabilidad  de  las  circunstancias  externas 
tan  imprevisibles.  Sin  embargo,  debe  ser  emprendido  decididamente  y, 
en  donde  se  hayan  dado  ya  algunos  pasos,  o incluso  recorrido  una  parte 
del  mismo,  seguirlo  hasta  el  final. 

En  el  plano  de  la  consideración  presente,  la  decisión  de  emprender 
ese  camino  o seguir  avanzando  implica  ante  todo  un  vale»  moral,  que 
los  hombres  y mujeres  creyentes  reconocen  como  requerido  por  la 
voluntad  de  Dios,  único  fundamento  verdadero  de  una  ética  absoluta- 
mente vinculante. 

Es  de  desear  que  también  los  hombres  y mujeres  sin  una  fe 
expUcita  se  convenzan  de  que  los  obstáculos  opuestos  al  pleno  desarro- 
llo no  son  solamente  de  orden  económico,  sino  que  dependen  de  actitu- 
des más  profundas  que  se  traducen,  para  el  ser  humano,  en  valores  ab- 
solutos. En  este  sentido,  es  de  esperar  que  todos  aquéllos  que,  en  una  u 
otra  medida,  son  responsables  de  una  "vida  más  humana"  para  sus 
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semejantes  — estén  inspirados  o no  por  una  fe  religiosa — , se  den  cuenta 
plenamente  de  la  necesidad  urgente  de  un  cambio  en  las  actitudes 
espirituales  que  definen  las  relaciones  de  cada  hombre  consigo  mismo, 
con  el  prójimo,  con  las  comunidades  humanas,  incluso  las  más  lejanas, 
y con  la  naturaleza;  y ello  en  función  de  unos  valores  superiores,  como 
el  bien  común,  o el  pleno  desarrollo  "de  todo  el  hombre  y de  todos  los 
hombres",  según  la  feliz  expresión  de  la  Encíclica  Populorum 
Progressio  (66). 

Para  los  cristianos,  así  como  para  quienes  la  palabra  "pecado"  tiene 
un  significado  teológico  preciso,  este  cambio  de  actitud  o de  mentalidad, 
o de  modo  de  ser,  se  llama,  en  el  lenguaje  bíblico:  "conversión"  (cf.  Me 
1,  15;  Le  13,  35;  Is  30,  15).  Esta  conversión  indica  especialmente  rela- 
ción a Dios,  al  pecado  cometido,  a sus  consecuencias,  y,  por  tanto,  al 
prójimo,  individuo  o comunidad.  Es  Dios,  en  "cuyas  manos  están  los 
corazones  de  los  poderosos"  (67),  y los  de  todos,  quien  puede,  según  su 
promesa,  transformar  por  obra  de  su  Espíritu  los  "corazones  de  piedra", 
en  "corazones  de  carne"  (cf.  Ez  36,  26). 

En  el  camino  hacia  esta  deseada  conversión,  hacia  la  superación  de 
los  obstáculos  morales  para  el  desarrollo,  se  puede  señalar  ya,  como  un 
valor  positivo  y moral,  la  conciencia  creciente  de  la  interdependencia 
entre  los  hombres  y entre  las  Naciones.  El  hecho  de  que  los  hombres  y 
mujeres,  en  muchas  partes  del  mundo,  sientan  como  propias  las  injus- 
ticias y las  violaciones  de  los  derechos  humanos  cometidas  en  países  le- 
janos, que  posiblemente  nunca  visitarán,  es  un  signo  más  de  que  esta 
realidad  es  transformada  en  conciencia,  que  adquiere  así  una  connotación 
moral. 

Ante  todo  se  trata  de  la  interdependencia,  percibida  como  sistema 
determinante  de  relaciones  en  el  mundo  actual,  en  sus  aspectos  eco- 
nómico, cultural,  político  y religioso,  y asumida  como  categoría  moral. 
Cuando  la  interdependencia  es  reconocida  así,  su  correspondiente  respues- 
ta, como  actitud  moral  y social,  y como  "virtud",  es  la  solidaridad.  Esta 
no  es,  pues,  un  sentimiento  superficial  por  los  males  de  tantas  per- 
sonas, cercanas  o lejanas.  Al  contrario,  es  la  determinación  firme  y per- 
severante de  empeñarse  por  el  bien  común;  es  decir,  por  el  bien  de  todos 
y cada  uno,  para  que  todos  seamos  verdaderamente  responsables  de  to- 
dos. Esta  determinación  se  funda  en  la  firme  convicción  de  que  lo  que  fre- 
na el  pleno  desarrollo  es  aquel  afán  de  ganancia  y aquella  sed  de  poder  de 
que  ya  se  ha  hablado.  Tales  "actitudes  y estructruras  de  pecado" 
solamente  se  vencen  — con  la  ayuda  de  la  gracia  divina — mediante  una 
actitud  diametralmente  opuesta:  la  entrega  por  el  bien  del  prójimo,  que 
está  dispuesto  a "perderse",  en  sentido  evangélico,  por  el  otro  en  lugar 
de  explotarlo,  y a "servirlo"  en  lugar  de  oprimirlo  para  el  propio  prove- 
cho (cf  M/  10,  40-42;  20,  25;  Me  10,  4245;  Le  22,  25-27). 


66)  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  42:  l.c.,  p.  278. 

67)  Cf.  Liturgias  Horarum,  Feria  El  Hebdomadae  DI.  Temporis  per  annum.  Preces  ad 
Vésperos. 
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39.  El  ejercicio  de  la  solidaridad  dentro  de  cada  sociedad  es  válido 
sólo  cuando  sus  miembros  se  reconocen  unos  a otros  como  personas. 
Los  que  cuentan  más,  al  disponer  de  una  porción  mayor  de  bienes  y 
servicios  comunes,  han  de  sentirse  responsables  de  los  más  débiles, 
dispuestos  a compartir  con  ellos  lo  que  poseen.  Estos,  por  su  pane,  en 
la  misma  línea  de  solidaridad,  no  deben  adoptar  una  actitud  meramente 
pasiva  o destructiva  del  tejido  social  y,  aunque  reivindicando  sus  legí- 
timos derechos,  han  de  realizar  lo  que  les  corresponde,  para  el  bien  de 
todos.  Por  su  parte,  los  grupos  intermedios  no  han  de  insistir  egoís- 
ticamente en  sus  intereses  particulares,  sino  que  deben  respetar  los  inte- 
reses de  los  demás. 

Signos  positivos  del  mundo  contemporáneo  son  la  creciente 
conciencia  de  solidaridad  de  los  pobres  entre  sí,  así  como  también  sus 
iniciativas  del  mutuo  apoyo  y su  afirmación  pública  en  el  escenario 
social,  no  recurriendo  a la  violencia,  sino  presentando  sus  carencias  y 
sus  derechos  frente  a la  ineficiencia  o a la  corrupción  de  los  poderes 
públicos.  La  Iglesia,  en  virtud  de  su  compromiso  evangélico,  se  siente 
llamada  a estar  junto  a esas  multitudes  pobres,  a discernir  la  justicia  de 
sus  reclamaciones  y a ayudar  a hacerlas  realidad  sin  perder  de  vista  al 
bien  de  los  grupos  en  función  del  bien  común. 

El  mismo  criterio  se  aplica,  por  analogía,  en  las  relaciones  interna- 
cionales. La  interdependencia  debe  convertirse  en  solidaridad,  fundada  en 
el  principio  de  que  los  bienes  de  la  creación  están  destinados  a todos.  Y 
lo  que  la  industria  humana  produce  con  la  elaboración  de  las  materias 
primas  y con  la  aportación  del  trabajo,  debe  servir  igualmente  al  bien  de 
todos. 

Superando  los  imperialismos  de  todo  tipo  y los  propósitos  por 
mantener  la  propia  hegemonía,  las  Naciones  más  fuertes  y más  dotadas 
deben  sentirse  moralmente  responsables  de  las  otras,  con  el  fin  de 
instaurar  un  verdadero  sistema  internacional  que  se  base  en  la  igualdad  de 
todos  los  pueblos  y en  el  debido  respeto  de  sus  legítimas  diferencias. 
Los  países  económicamente  más  débiles,  o que  están  en  el  límite  de  la 
supervivencia,  asistidos  por  los  demás  pueblos  y por  la  comunidad  inter- 
nacional, deben  ser  capaces  de  aportar  a su  vez  al  bien  común  sus 
tesoros  de  humanidad  y cultura,  que  de  otro  modo  se  perderían  para 
siempre. 

La  solidaridad  nos  ayuda  a ver  al  "otro"  — persona,  pueblo  o 
nación — , no  como  un  instrumento  cualquiera  para  explotar  a poco  cos- 
te su  capacidad  de  trabajo  y resistencia  física,  abandonándolo  cuando  ya 
no  sirve,  sino  como  un  "semejante"  nuestro,  una  "ayuda"  (cf.  Gén  2, 
18.  20),  para  hacerlo  partícipe,  como  nosotros,  del  banquete  de  la  vida  al 
que  todos  los  hombres  son  igualmente  invitados  por  Dios.  De  aquí  la 
importancia  de  despertar  la  conciencia  religiosa  de  los  hombres  y de  los 
pueblos. 

Se  excluyen  así  la  explotación,  la  opresión  y la  anulación  de  los 
demás.  Tales  hechos,  en  la  presente  división  del  mundo  en  bloques 
contrapuestos,  van  a confluir  en  el  peligro  de  guerra  y en  la  excesiva 
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preocupación  por  la  propia  seguridad,  Érecuentemente  a expensas  de  la 
autonomía,  de  la  libre  decisión  y de  la  misma  integridad  territorial  de  las 
Naciones  más  débiles,  que  se  encuentran  en  las  llamadas  "zonas  de 
influencia"  o en  los  "cinturones  de  seguridad". 

Las  "estructuras  de  pecado",  y los  pecados  que  conducen  a ellas,  se 
oponen  con  igual  radicalidad  a la  paz  y al  desarrollo,  pues  el  desarrollo, 
según  la  conocida  expresión  de  la  Encíclica  de  Pablo  VI,  es  "el  nuevo 
nombre  de  la  paz"  (68). 

De  esta  manera,  la  solidaridad  que  proponemos  es  un  camino  hacia 
la  paz  y hacia  el  desarrollo.  En  efecto,  la  paz  del  mundo  es  inconcebible 
si  no  se  logra  reconocer,  por  parte  de  los  responsables,  que  la  interde- 
pendencia exige  de  por  sí  la  superación  de  la  política  de  los  bloques,  la 
renuncia  a toda  forma  de  imperialismo  económico,  militar  o político,  y 
la  transformación  de  la  mutua  desconfianza  en  colaboración.  Este  es,  pre- 
cisamente, el  acto  propio  de  la  solidaridad  entre  los  individuos  y entre 
las  Naciones. 

El  lema  del  pontificado  de  mi  venerado  predecesor  Pío  XII  era  Opus 
iustitiae  pax,  la  paz  como  fruto  de  la  justicia.  Hoy  se  podría  decir,  con 
la  misma  exactitud  y análoga  fuerza  de  inspiración  bíblica  (cf.  Is  32, 17; 
Sant  3,18),  Opus  solidaritatis  pax,  la  paz  como  fruto  de  la  solidaridad. 

El  objetivo  de  la  paz,  tan  deseada  por  todos,  sólo  se  alcanzará  con  la 
realización  de  la  justicia  social  e internacional,  y además  con  la  práctica 
de  las  virtudes  que  favorecen  la  convivencia  y nos  enseñan  a vivir  uni- 
dos, para  construir  juntos,  dando  y recibiendo,  una  sociedad  nueva  y un 
mundo  mejor. 

40.  La  solidaridad  es  sin  duda  una  virtud  cristiana.  Ya  en  la  expo- 
sición precedente  se  podían  vislumbrar  numerosos  puntos  de  contacto 
entre  ella  y la  caridad,  que  es  signo  distintivo  de  los  discípulos  de  Cristo 
(cf.  Jn  13,  35). 

A la  luz  de  la  fe,  la  solidaridad  tiende  a superarse  a sí  misma,  al 
revestirse  de  las  dimensiones  especíeos  cristianas  de  gratuidad  total, 
perdón  y reconciliación.  Entonces  el  prójimo  no  es  solamente  un  ser 
humano  con  sus  derechos  y su  igualdad  fundamental  con  todos,  sino 
que  se  convierte  en  la  imagen  viva  de  Dios  Padre,  rescatada  por  la  sangre 
de  Jesucristo  y puesta  bajo  la  acción  permanente  del  Espíritu  Santo.  Por 
tanto,  debe  ser  amado,  aunque  sea  enemigo,  con  el  mismo  amor  con  que 
le  ama  el  Señor,  y por  él  se  debe  estar  dispuestos  al  sacrificio,  incluso 
extremo:  "dar  la  vida  por  los  hermanos"  (cf.  1 Jn  3, 16). 

Entonces  la  conciencia  de  la  paternidad  común  de  Dios,  de  la  her- 
mandad de  todos  los  hombres  en  Cristo,  "hijos  en  el  Hijo",  de  la  presen- 
cia y acción  vivificadora  del  Espíritu  Santo,  conferirá  a nuestra  mirada 
sobre  el  mundo  un  nuevo  criterio  para  interpretarlo.  Por  encima  de  los 
vmculos  humanos  y naturales,  tan  fuertes  y profundos,  se  percibe  a la 
luz  de  la  fe  un  nuevo  modelo  de  unidad  del  género  humano,  en  el  cual 
debe  inspirarse  en  última  instancia  la  soliaridad.  Este  supremo  modelo 

68)  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  87:  l.c.  p.  299. 
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de  unidad,  reflejo  de  la  vida  íntima  de  Dios  Uno  en  tres  Personas,  es  lo 
que  los  cristianos  expresamos  con  la  palabra  "comunión".  Esta  comu- 
nión, específicamente  cristiana,  celosamente  custodiada,  extendida  y enri- 
quecida con  la  ayuda  del  Señor,  es  el  alma  de  la  vocación  de  la  Iglesia  a 
ser  "sacramento",  en  el  sentido  ya  indicado. 

Por  eso  la  solidaridad  deber  cooperar  en  la  realización  de  este 
designio  divino,  tanto  a nivel  individual,  como  a nivel  nacional  e inter- 
nacional. Los  "mecanismos  perversos"  y las  "estructuras  de  pecado",  de 
que  hemos  hablado,  sólo  podrán  ser  vencidos  mediante  el  ejercicio  de  la 
solidaridad  humana  y cristiana,  a la  que  la  Iglesia  invita  y que  promueve 
incansablemente.  Sólo  así  tantas  energías  positivas  podr^i  ser  dedicadas 
plenamente  en  favor  del  desarrollo  y de  la  paz. 

Muchos  santos  canonizados  por  la  Iglesia  dan  admirable  testimonio 
de  esta  soliaridad  y sirven  de  ejemplo  en  las  difíciles  circunstancias 
actuales.  Entre  ellos  deseo  recordar  a San  Pedro  Claver,  con  su  servicio 
a los  esclavos  en  Cartagena  de  Indias,  y a San  Maximiliano  María 
Kolbe,  dando  su  vida  por  un  prisionero  desconocido  en  el  campo  de  con- 
centración de  Auschwitz-Oswiecim. 
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VI 


Algunas  orientaciones  particulares 


41.  La  Iglesia  no  tiene  soluciones  técnicas  que  ofrecer  al  problema 
del  subdesarrollo  en  cuanto  tal,  como  ya  afirmó  el  Papa  Pablo  VI,  en  su 
Encíclica  (69).  En  efecto,  no  propone  sistemas  o programas  económicos 
y políticos,  ni  manifiesta  preferencias  por  unos  o por  otros,  con  tal  que 
la  dignidad  del  hombre  sea  debidamente  respetada  y promovida,  y ella 
goce  del  espacio  necesario  para  ejercer  su  ministerio  en  el  mundo. 

Pero  la  Iglesia  es  "experta  en  humanidad"  (70),  y esto  la  mueve  a 
extender  necesariamente  su  misión  religiosa  a los  diversos  campos  en 
que  los  hombres  y mujeres  desarrollan  sus  actividades,  en  busca  de  la 
felicidad,  aunque  siempre  relativa,  que  es  posible  en  este  mundo,  de 
acuerdo  con  su  dignidad  de  personas. 

Siguiendo  a mis  predecesores,  he  de  repetir  que  el  desarrollo  para 
que  sea  auténtico,  es  decir,  conforme  a la  dignidad  del  hombre  y de  los 
pueblos,  no  puede  ser  reducido  solamente  a un  problema  "técnico".  Si 
se  le  reduce  a esto,  se  le  despoja  de  su  verdadero  contenido  y se  traiciona 
al  hombre  y a los  pueblos,  a cuyo  servicio  debe  ponerse. 

Por  esto  la  Iglesia  tiene  una  palabra  que  decir,  tanto  hoy  como  hace 
veinte  años,  así  como  en  el  futuro,  sobre  la  naturaleza,  condiciones, 
exigencias  y finalidades  del  verdadero  desarrollo  y sobre  los  obstáculos 
que  se  oponen  a él.  Al  hacerlo  así,  cumple  su  misión  evangeliadora,  ya 
que  da  su  primera  contribución  a la  solución  del  problema  urgente  del 
desarrollo  cuando  proclama  la  verdad  sobre  Cristo,  sobre  sí  misma  y 
sobre  el  hombre,  aplicándola  a una  situación  concreta  (71). 

A este  fin  la  Iglesia  utiliza  como  instrumento  su  doctrina  social. 
En  la  difícil  coyuntura  actual,  para  favorecer  tanto  el  planteamiento 
correcto  de  los  problemas  como  sus  soluciones  mejores,  podrá  ayudar 
mucho  un  conocimiento  más  exacto  y una  difusión  más  amplia  del 
"conjunto  de  principios  de  reflexión,  de  criterios  de  juicio  y de  directri- 
ces de  acción"  propuestos  por  su  enseñanza  (72). 


69)  Cf.  Ibid.,  13;  81:  l e.,  p.  263  s.;  296  s. 

70)  Cf.  ¡bid.,  13;  /.c.  p.  263. 

71)  Cf.  Discurso  de  Apertura  de  la  HI  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  (28  de  enero  de  1979):  AAS  71  (1979,  pp.  189-196. 

72)  Congr.  Para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y 
liberación,  Liberlatis  conscientia  (22  de  marzo  de  1986),  72;  AAS  79  (1987),  p. 
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Se  observará  así  inmediatamente,  que  las  cuestiones  que  afrontamos 
son  ante  todo  morales;  y que  ni  el  análisis  del  problema  del  desarrollo 
como  tal,  ni  los  medios  para  superar  las  presentes  dificultades  pueden 
prescindir  de  esta  dimensión  esencial. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  es,  pues,  una  "tercera  vía"  entre 
el  capitalismo  liberal  y el  colectivismo  marñsta,  y ni  siquiera  una 
posible  alternativa  a otras  soluciones  menos  contrapuestas  radicalmente, 
sino  que  tiene  una  categoría  propia.  No  es  tampoco  una  ideología,  sino 
la  cuidadosa  formulación  del  resultado  de  una  atenta  reflexión  sobre  las 
complejas  realidades  de  la  vida  del  hombre  en  la  sociedad  y en  el 
contexto  internacional,  a la  luz  de  la  fe  y de  la  tradición  eclesial.  Su 
objetivo  principal  es  interpretar  esas  realidades,  examinando  su 
conformidad  o diferencia  con  lo  que  el  Evangelio  enseña  acerca  del 
hombre  y su  vocación  terrena  y,  a la  vez,  trascendente,  para  orientar  en 
consecuencia  la  conducta  cristiana.  Por  tanto,  no  pertenece  al  ámbito  de 
la  ideología,  sino  al  de  la  teología  y especialmente  de  la  teología  moral. 

La  enseñanza  y la  difusión  de  esta  doctrina  social  forma  parte  de  la 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Y como  se  trata  de  una  doctrina  que 
debe  orientar  la  conducta  de  las  personas,  tienen  como  consecuencia  el 
"compromiso  por  la  justicia"  según  la  función,  vocación  y circuns- 
tancias de  cada  uno. 

Al  ejercicio  de  este  ministerio  de  evangelización  en  el  campo  so- 
cial, que  es  un  aspecto  de  la  función  profética  de  la  Iglesia,  pertenece 
también  la  denuncia  de  los  males  y de  las  injusticias.  Pero  conviene 
aclarar  que  el  anuncio  es  siempre  más  importante  que  la  denuncia,  y que 
ésta  no  puede  prescindir  de  aquél,  que  les  brinda  su  verdadera  consis- 
tencia y la  fuerza  de  su  motivación  más  alta. 

42.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia,  hoy  más  que  nunca  tiene  el 
deber  de  abrirse  a una  perspectiva  internacional  en  la  línea  del  Concilio 
Vaticano  ü (73),  de  las  recientes  Encíclicas  (74)  y,  en  particular,  de  la 
que  conmemoramos  (75).  No  será,  pues,  superfluo  examinar  de  nuevo  y 
profundizar  bajo  esta  luz  los  temas  y las  orientaciones  características, 
tratados  por  el  Magisterio  en  estos  años. 

Entre  dichos  temas  quiero  señalar  aquí  la  opción  o amor  preferencial 
por  los  pobres.  Esta  es  una  opción  o vm  forma  especial  de  primacía  en 
el  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  de  la  cual  da  testimonio  toda  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia.  Se  refiere  a la  vida  de  cada  cristiano,  en  cuanto  imita- 


586;  Pablo  VI,  Carta  Apost.  Octogesirrkt  adveniens  (14  de  mayo  de  1971),  4:  AAS 
63  (15‘:'1),  p.  403  s. 

73)  Cf.  Cona  Ecum.  Vatic.  II,  ConsL  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  parte  II.  c.  V,  secc.  II;  ”"La  construcción  de  lacomunidad 
internacional"  (nn.  83-90). 

74)  Cf.  Juan  XXIII.  Carta  Ende.  Moler  et  Magistra  (15  de  mayo  de  1961):  Aí45  53 
(1%1),  p.  440;  Carta  Ende.  Pacem  in  terris  (11  de  abril  de  1963),  parte  IV:  AAS 
55  (1963),  pp.  291-296;  Pablo  VI,  Carla  Apost  Octogésima  adveniens  (14  de 
mayo  de  1971),  2-4:  AAS  63  (1971),  pp.  402-404. 

75)  Cf.  Carta  Erida  Populorum  Progressio,  3;  9:  t.c.  p.  258-261. 
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dor  de  la  vida  de  Cristo,  pero  se  aplica  igualmente  a nuestras  responsa- 
bilidades sociales  y,  consiguientemente,  a nuestro  modo  de  vivir  y a las 
decisiones  que  se  deben  tomar  coherentemente  sobre  la  propiedad  y el 
uso  de  los  bienes. 

Pero  hoy,  vista  la  dimensión  mundial  que  ha  adquirido  la  cuestión 
social  (76),  este  amor  preferencial,  con  las  decisiones  que  nos  inspira, 
no  puede  dejar  de  abarcar  a las  inmensas  muchedumbres  de  hambrientos, 
mendigos,  sin  techo,  sin  cuidados  médicos  y,  sobre  todo,  sin  esperanza 
de  un  futuro  mejor;  no  se  puede  olvidar  la  existencia  de  esta  realidad. 
Ignorarlo  significaría  parecemos  al  "rico  epulón"  que  fingía  no  conocer 
al  mendigo  Lázaro,  postrado  a su  puerta  (cf.  Le  16, 19-3 1)  (77). 

Nuestra  vida  cotidiana,  así  como  nuestras  decisiones  en  el  campo 
pobtico  y económico  deben  estar  marcadas  por  estas  realidades.  Igual- 
mente los  responsables  de  las  naciones  y los  mismos  Organismos  inter- 
nacionales, mientras  han  de  tener  siempre  presente  como  prioritaria  en 
sus  planes  la  verdadera  dimensión  humana,  no  han  de  olvidar  dar  la  prece- 
dencia al  fenómeno  de  la  creciente  pobreza.  Por  desgracia,  los  pobres,  le- 
jos de  disminuir,  se  multiplican  no  sólo  en  los  países  menos  desarro- 
llados sino  también  en  los  más  desarrollados,  lo  cual  resulta  no  menos 
escandaloso. 

Es  necesario  recordar  una  vez  más  aquel  principio  peculiar  de  la  doc- 
trina cristiana:  los  bienes  de  este  mundo  están  originariamente  desti- 
nados a todos  (78).  El  derecho  a la  propiedad  privada  es  válido  y necesa- 
rio, pero  no  anula  el  valor  de  tal  principio.  En  efecto,  sobre  ella  grava 
"una  hipoteca  social"  (79),  es  decir,  posee,  como  cualidad  intrínseca, 
una  función  social  fundada  y justificada  precisamente  sobre  el  principio 
del  destino  universal  de  los  bienes.  En  este  empeño  por  los  pobres,  no 
ha  de  olvidarse  aquella  forma  especial  de  pobreza  que  es  la  privación  de 
los  derechos  fundamentales  de  la  persona,  en  concreto  el  derecho  a la 
libertad  religiosa  y el  derecho,  también,  a la  iniciativa  económica. 

43.  Esta  preocupación  acuciante  por  los  pobres  — que,  según  la 
significativa  fórmula,  son  "los  pobres  del  Señor"  (80) — debe  traducirse. 


76)  Ibid.,  3:  l.c.  p.  258. 

77)  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  47:  IjC.  280;  Congr.  para  la  Doctrina  de  la 
Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y liberación,  Liberlatis  conscientia  (22  de 
marzo  de  1986),  68:  AAS  79  (1987),  pp.  583  s. 

78)  Cf.  Conc-  Ecum.  Vatic.  II,  ConsL  pasL  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  69;  Pablo  VI,  Carta  Encíc.  Populorum  Progressio,  22:  l.c.  p.  268; 
Congr.  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad  cristiana  y liberación, 
Liberíaiis  conscientia  (22  de  marzo  de  1986),  90:  AAS  79  (1987),  p.  594;  S.  Tomas 
de  Aquino,  Summa  Theol.  lia  Ilae,  q.  66,  art  2. 

79)  Cf..  Discurso  de  Apertura  de  la  DI  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  (28  de  enero  de  1979):  AAS  71  (1979):  AAS  71  (1979),  pp.  189- 
196;  Discurso  a un  grupo  de  Obispos  de  Polotüa  en  :Visita  "ad  limina 
Apostolorum"  (17  de  diciembre  de  1987),  6:  L'Osservatore  Romano  edic.  en  lengua 
española  (10  de  enero  de  1988). 

80)  Porque  el  Señor  ha  querido  identificarse  con  ellos  (Mr  25,  31-46)  y cuida  de 
eUos  (Cf.  Sal  12/11,  6;  U 1,  52  s.). 
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a todos  los  niveles,  en  acciones  concretas  hasta  alcanzar  decididamente 
algunas  reformas  necesarias.  Depende  de  cada  situación  local  determinar 
las  más  urgentes  y los  modos  para  realizarlas;  pero  no  conviene  olvidar 
las  exigidas  por  la  situación  de  desequilibrio  internacional  que  hemos 
descrito. 

A este  respecto,  deseo  recordar  particularmente:  la  reforma  del 
sistema  internacional  de  comercio,  hipotecado  por  el  proteccionismo  y 
el  creciente  bilateralismo;  la  reforma  del  sistema  monetario  y financiero 
mundial,  renocido  hoy  como  insuficiente;  la  cuestión  de  los  intercam- 
bios de  tecnologías  y uso  adecuado;  la  necesidad  de  visión  de  la  estructu- 
ra de  las  Organizaciones  internacionales  existentes,  en  el  marco  de  un  or- 
den jurídico  internacional. 

El  sistema  internacional  de  comercio  hoy  discrimina  frecuentemente 
los  productos  de  las  industrias  incipientes  de  los  países  en  vías  de  desa- 
rrollo, mientras  desalienta  a los  productores  de  materias  primas.  Existe, 
además,  una  cierta  división  internacional  del  trabajo  por  la  cual  los 
productos  a bajo  coste  de  algunos  países,  carentes  de  leyes  laborales  efi- 
caces o demasiado  débiles  en  aplicarlas,  se  venden  en  otras  partes  del 
mundo  con  considerables  beneficios  para  las  empresas  dedicadas  a este 
tipo  de  producción,  que  no  conoce  fronteras. 

El  sistema  monetario  y financiero  mundial  se  caracteriza  por  la  exce- 
siva fluctuación  de  los  métodos  de  intercambio  y de  interés,  en  detrimen- 
to de  la  balanza  de  pagos  y de  la  situación  de  endeudamiento  de  los  paí- 
ses pobres. 

Las  tecnologías  y sus  transferencias  constituyen  hoy  uno  de  los  pro- 
blemas principales  del  intercambio  internacional  y de  los  graves  daños 
que  se  derivan  de  ellos.  No  son  raros  los  casos  de  países  en  vías  de  desa- 
rrollo a los  que  se  niegan  las  tecnologías  necesarias  o se  les  envían  las 
inútiles. 

Las  Organizaciones  internacionales,  en  opinión  de  muchos,  habrían 
llegado  a un  momento  de  su  existencia,  en  el  que  sus  mecanismos  de 
funcionamiento,  los  costes  operativos  y su  eficacia  requieren  un  examen 
atento  y eventuales  correcciones.  Evidentemente  no  se  conseguirá  tan 
delicado  proceso  sin  la  colaboración  de  todos.  Esto  supone  la  superación 
de  las  rivalidades  poh'ticas  y la  renuncia  a la  voluntad  de  instrumenta- 
lizar  dichas  Organizaciones,  cuya  razón  única  de  ser  es  el  bien  común. 

Las  instituciones  y las  Organizaciones  existentes  han  actuado  bien 
en  favor  de  los  pueblos.  Sin  embargo,  la  humanidad,  enfrentada  a una 
etapa  nueva  y más  difícil  de  su  auténtico  dearrollo,  necesita  hoy  un 
grado  superior  de  ordenamiento  internacional,  al  servicio  de  las  socieda- 
des, de  las  economías  y de  las  culturas  del  mundo  entero. 

44.  El  desarrollo  requiere  sobre  todo  espíritu  de  iniciativa  por  parte 
de  los  mismos  países  que  lo  necesitan  (81).  Cada  uno  de  ellos  ha  de 


81)  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  55;  l.c.  p.  284:  "...  es  predsamente  a estos 
hombres  y mujeres  a quienes  hay  que  ayudar,  a quienes  hay  que  convencer  que  reali- 
cen ellos  mismos  su  propio  desarrollo  y que  adquieran  progresivamente  los  medios 
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actuar  según  sus  propias  responsabilidades,  sin  esperarlo  todo  de  los 
países  más  favorecidos  y actuando  en  colaboración  con  los  que  se  en- 
cuentran en  la  misma  situación.  Cada  uno  debe  descubrir  y aprovechar 
lo  mejor  posible  el  espacio  de  su  propia  libertad.  Cada  uno  debería 
llegar  a ser  capaz  de  iniciativas  que  respondan  a las  propias  exigencias  de 
la  sociedad.  Cada  uno  debería  darse  cuenta  también  de  las  necesidades 
reales,  así  como  de  los  derechos  y deberes  a que  tienen  que  hacer  frente. 
El  desarrollo  de  los  pueblos  comienza  y encuentra  su  realización  más 
adecuada  en  el  compromiso  de  cada  pueblo  para  su  desarrollo,  en  cola- 
boración con  todos  los  demás. 

Es  importante,  además,  que  las  mismas  naciones  en  vías  de  desarro- 
llo favorezcan  la  autoafirmación  de  cada  uno  de  sus  ciudadanos  mediante 
el  acceso  a una  mayor  cultura  y a una  libre  circulación  de  las  informa- 
ciones. Todo  lo  que  favorezca  la  alfabetización  y la  educación  de  base, 
que  la  profundize  y complete,  como  lo  proponía  la  Encíclica  Populorum 
Progressio  (82),  — metas  todavía  lejos  de  ser  realidad  en  tantas  partes  del 
mundo — es  una  contribución  directa  al  verdadero  desairollo. 

Para  caminar  en  esta  dirección,  las  mismas  naciones  han  de  indivi- 
duar sus  prioridades  y detectar  bien  las  propias  necesidades  según  las  par- 
ticulares condiciones  de  su  población,  de  su  ambiente  geográfico  y de 
sus  tradiciones  culturales. 

Algunas  naciones  deberán  incrementar  la  producción  alimentaria 
para  tener  siempre  a su  disposición  lo  necesario  para  la  nutrición  y la  vi- 
da. En  el  mundo  contemporáneo,  — en  el  que  el  hambre  causa  tantas  víc- 
timas, especialmente  entre  los  niños — existen  algunas  naciones  par- 
ticularmente no  desarrolladas  que  han  conseguido  el  objetivo  de  la  au- 
tosificiencia  alimentaria  y que  se  han  convertido  en  exportadoras  de  ali- 
mentos. 

Otras  naciones  necesitan  reformar  algunas  estructuras  y,  en 
particular,  sus  instituciones  políticas,  para  sustituir  regímenes  COTrom- 
pidos,  dictatoriales  o autoritarios,  por  otros  democráticos  y participati- 
vos.  Es  un  proceso  que,  es  de  esperar,  se  extienda  y consolide,  porque  la 
"salud"  de  una  comunidad  poh'tica  — en  cuanto  se  expresa  mediante  la 
libre  participación  y responsabilidad  de  todos  los  ciudadanos  en  la  ges- 
tión pública,  la  seguridad  del  derecho,  el  respeto  y la  promoción  de  los 
derechos  humanos — es  condición  necesaria  y garantía  segura  para  el 
desarrollo  de  "todo  el  hombre  y de  todos  los  hombres". 

45.  Cuanto  se  ha  dicho  no  se  podrá  realizar  sin  la  colaboración  de 
todos,  especialmente  de  la  comunidad  internacional,  en  el  maco  de  una 
solidaridad  que  abarque  a todos,  empezando  por  los  más  marginados.  Pot 
las  mismas  naciones  en  vías  de  desarrollo  tienen  el  deber  de  practicar  la 
solidaridad  entre  sí  y con  los  países  más  marginados  del  mundo. 


para  ello";  cf.  ConsL  past  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual, 
86. 

82)  Carta  Encác.  Populorum  Progressio,  35;  l.c.  p.  274:  "la  educación  básica  es  el 
primer  objetivo  de  un  plan  de  desarrollo". 
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Es  de  deserar,  por  ejemplo,  que  naciones  de  una  misma  área 
geográfica  establezcan  formas  de  cooperación  que  las  hagan  menos 
dependientes  de  productores  más  poderosos;  que  abran  sus  fronteras  a los 
productos  de  esa  zona;  que  examinen  la  eventual  complementariedad  de 
sus  productos;  que  se  asocien  para  la  dotación  de  servicios,  que  cada  una 
por  separado  no  sería  capaz  de  proveer;  que  extiendan  esa  cooperación  al 
sector  monetario  y financiero. 

La  interdependencia  es  ya  una  realidad  en  muchos  de  estos  países. 
Reconocerla,  de  manera  que  sea  más  activa,  representa  una  alternativa  a 
la  exesiva  dependencia  de  países  más  ricos  y poderosos,  en  el  orden 
mismo  del  desarrollo  deseado,  sin  oponerse  a nadie,  sino  descubriendo  y 
valorizando  al  máximo  las  propias  responsabilidades.  Los  países  en  vías 
de  desarrollo  de  una  misma  área  geográfica,  sobre  todo  los  comprendidos 
en  la  zona  "Sur"  pueden  y deben  constituir  — como  ya  se  comienza  a 
hacer  con  resultados  prometedores — nuevas  organizaciones  regionales 
inspiradas  en  criterios  de  igualdad,  libertad  y participación  en  el 
concierto  de  las  naciones. 

La  solidaridad  universal  requiere,  como  condición  indispensable,  su 
autonomía  y libre  disponibilidad,  incluso  dentro  de  asociaciones  como 
las  indicadas.  Pero,  al  mismo  tiempo,  requiere  disponibilidad  para  acep- 
tar los  sacrificios  necesarios  por  el  bien  de  la  comunidad  mundial. 
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Conclusión 


46.  Los  pueblos  y los  individuos  aspiran  a su  liberación:  la  búsque- 
da del  pleno  desanollo  es  el  signo  de  su  deseo  de  superar  los  múltiples 
obstáciúos  que  les  impiden  gozar  de  una  "vida  más  humana". 

Recientemente,  en  el  período  siguiente  a la  publicación  de  la 
Encíclica  Populorum  Progressio,  en  algunas  áreas  de  la  Iglesia  católica, 
particularmente  en  América  Latina,  se  ha  difundido  un  nuevo  modo  de 
afrontar  los  problemas  de  la  miseria  y del  subdesarrollo,  que  hace  de  la 
liberación  su  categoría  fundamental  y su  primer  principio  de  acción.  Los 
valores  positivos,  pero  también  las  desviaciones  y los  peligros  de  des- 
viación, unidos  a esta  forma  de  reflexión  y de  elaboración  teológica,  han 
sido  convenientemente  señalados  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia  (83). 

Conviene  añadir  que  la  aspiración  a la  liberación  de  toda  forma  de 
esclavitud,  relativa  al  hombre  y a la  sociedad,  es  algo  noble  y válido.  A 
esto  mira  propiamente  el  desarrollo  o más  bien  la  liberación  y el 
desarrollo,  dada  la  íntima  conexión  existente  entre  estas  dos  realidades. 

Un  desarrollo  solamente  económico  no  es  capaz  de  hberar  al  hom- 
iM-e,  al  contrario,  lo  esclaviza  todavía  más.  Un  desarrollo  que  no  abarque 
la  dimensión  cultural,  trasceruiente  y religiosa  del  hombre  y de  la  socie- 
dad, en  la  medida  en  que  no  reconoce  la  existencia  de  tales  dimensiones, 
no  orienta  en  función  de  las  mismas  sus  objetivos  y prioridades, 
contribuiría  aún  menos  a la  verdadera  liberación.  El  ser  humano  es 
totalmente  libre  sólo  cuando  es  él  mismo,  en  la  plenitud  de  sus  derechos 
y deberes;  y lo  mismo  cabe  decir  de  toda  la  sociedad. 

El  principal  obstáculo  que  la  verdadera  liberación  debe  vencer  es  el 
pecado  y las  estructuras  que  llevan  al  mismo,  a medida  que  se 
multiplica  y se  extiende  (84). 

La  libertad  con  la  cual  Cristo  nos  ha  liberado  (cf.  Gal  5,  1)  nos 

83)  Cf.  Congr.  pata  la  Ekxtrína  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  algunos  aspeaos  de  la 
Teología  de  la  Liberación,  Libertatis  nuniius,  (6  de  agosto  de  1984),  introducción: 
AAS  76  (1984),  pp.  876  s. 

84)  Cf.  Exhort.  Apost  Reconciliatio  et  paenitentia  (2  de  diciembre  de  1984),  16: 
AAS  77  (1985),  pp.  213-217;  Congr.  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Fistrucción  sobre 
la  libertad  cristiana  y liberación,  Libertatis  conscientia  (22  de  marzo  de  1886),  38; 
42:  AAS  79  (1987),  pp.  569-571. 


lio 


mueve  a convertimos  en  siervos  de  todos.  De  esta  manera  el  proceso 
del  desarrollo  y de  la  liberación  se  concreta  en  el  ejercicio  de  la  soli- 
daridad, es  decir,  del  amor  y servicio  al  prójimo,  particularmente  a los 
más  pobres.  "Porque  donde  faltan  la  verdad  y el  amor,  el  proceso  de 
liberación  lleva  a la  muerte  de  una  libertad  que  habría  perdido  todo 
apoyo"  (85). 

47)  En  el  marco  de  las  tristes  experiencias  de  estos  últimos  años  y 
del  panorama  prevalentemente  negativo  del  momento  presente,  la  Iglesia 
debe  afirmar  con  fuerza  la  posibilidad  de  la  superación  de  las  trabas  que 
por  exceso  o por  defecto,  se  interponen  al  desarrollo,  y la  confianza  en 
una  verdadera  liberación.  Confiaitza  y posibilidad  fundadas,  en  última 
instancia,  en  la  conciencia  que  la  Iglesia  tiene  de  la  promesa  divina,  en 
virtud  de  la  cual  la  historia  presente  no  está  cerrada  en  sí  misma  sino 
abierta  al  Reino  de  Dios. 

La  Iglesia  tiene  también  confianza  en  el  hombre,  aun  conociendo  la 
maldad  de  que  es  capaz,  porque  sabe  bien  — no  obstante  el  pecado  here- 
dado y el  que  cada  uno  puede  cometer — que  hay  en  la  persona  humana 
suficientes  cualidades  y energías,  y hay  una  "bondad"  fundamental  (cf. 
Gén  1,  31),  porque  es  imagen  de  su  Creador,  puesta  bajo  el  influjo 
redentor  de  Cristo,  "cercano  a todo  hombre"  (86),  y porque  la  acción 
eficaz  del  Espíritu  Santo  "llena  la  tierra"  {Sab  1,  7). 

Por  tanto,  no  se  justifican  ni  la  desesperación,  ni  el  pesimismo,  ni 
la  pasividad.  Aunque  con  trizteza,  conviene  decir  que,  así  como  se  puede 
pecar  por  egoísmo,  por  afán  de  ganancia  exagerada  y de  poder,  se  puede 
faltar  también  — ante  las  urgentes  necesidades  de  unas  muchedumbres 
hundidas  en  el  subdesarrollo — por  temor,  indecisión  y,  en  el  fondo,  pOT 
cobardía.  Todos  estamos  llamados,  más  aún  obligados,  a afrontar  este 
tremendo  descfío  de  la  última  década  del  segundo  milenio.  Y ello, 
porque  unos  peligros  ineludibles  nos  amenanzan  a todos;  una  crisis  eco- 
nómica mundial,  una  guerra  sin  fronteras,  sin  vencedores  ni  vencidos. 
Ante  semejante  amenaza,  la  distinción  entre  personas  y países  ricos, 
entre  personas  y países  pobres,  contará  poco,  salvo  por  la  mayor 
responsabilidad  de  los  que  tienen  más  y pueden  más. 

Pero  éste  no  es  el  único  ni  el  principal  motivo.  Lo  que  está  en 
juego  es  la  dignidad  de  la  persona  humana,  cuya  defensa  y promoción 
nos  han  sido  confiadas  por  el  Creador,  y de  las  que  son  rigurosa  y 
responsablemente  deudores  los  hombres  y mujeres  en  cada  coyuntura  de 
la  historia.  El  panorama  actual  — como  muchos  ya  perciben  más  o 
menos  claramente — , no  parece  responder  a esta  dignidad.  Cada  uno  está 
llamado  a ocupar  su  propio  lugar  en  esta  campaña  pacífica  que  hay  que 
realizar  con  medios  pacíficos,  para  conseguir  el  desarrollo  en  la  paz,  para 

85)  Osngr.  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Instrucción  sobre  la  libertad  cristiana  y 
liberación,  Libertatis  conscieníia  (22  de  marzo  de  1986),  24;  AAS  79  (1987),  p. 
564. 

86)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vade.  II.  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  22;  Juan  Pablo  II,  Carta  Encíc.  Redemptoris  hominis  (4  de  marzo  de 
1979),  8:  AAS  71  (1979),  p.  272. 
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salvaguardar  la  misma  naturaleza  y el  mundo  que  nos  circunda.  También 
la  Iglesia  se  siente  profundamente  implicada  en  este  camino,  en  cuyo 
éxito  final  espera. 

Por  eso,  siguiendo  la  Encíclica  Populorum  Progressio  del  Papa 
Pablo  VI  (87),  con  sencillez  y humildad  quiero  dirigirme  a todos,  hom- 
bres y mujeres  sin  excepción,  para  que,  convencidos  de  la  gravedad  del 
momento  presente  y de  la  respectiva  responsabilidad  individual,  ponga- 
mos por  obra  — con  el  estilo  personal  y familiar  de  vida,  con  el  uso  de 
los  bienes,  con  la  participación  como  ciudadanos,  con  la  colaboración 
en  las  decisiones  económicas  y políticas  y con  la  propia  actuación  a 
nivel  nacional  e internacional — las  medidas  inspiradas  en  la  solidaridad 
y en  el  amor  preferencial  por  los  pobres.  Así  lo  requiere  el  momento, 
así  lo  exige  sobre  todo  la  dignidad  de  la  persona  humana,  imagen  indes- 
tructible de  Dios  Creador,  idéntica  en  cada  uno  de  nosotros. 

En  este  empeño  deben  ser  ejemplo  y gm'a  los  hijos  de  la  Iglesia, 
llamados,  según  el  programa  enunciado  por  el  mismo  Jesús  en  la  Sina- 
goga de  Nazaret,  a "anunciar  a los  pobres  la  Buena  Nueva...  a proclamar 
la  liberación  de  los  cautivos,  la  vista  a los  ciegos,  para  dar  la  libertad  a 
los  otros  y proclamar  un  año  de  gracia  del  Señor"  (Le  4, 18-19).  Y en  es- 
to conviene  subrayar  el  papel  preponderante  que  cabe  a los  laicos,  hom- 
bres y mujeres,  como  se  ha  dicho  varias  veces  durante,  la  reciente  Asam- 
blea sino^l.  A ellos  compete  animar,  con  su  compromiso  cristiano,  las 
realidades  y,  en  ellas,  procurar  ser  testigos  y operadores  de  paz  y de 
justicia. 

Quiero  dirigirme  especialmente  a quienes,  por  el  sacramento  del 
bautismo  y la  profesión  de  un  mismo  Credo,  comparten  con  nosotros 
una  verdadera  comunión,  aunque  imperfecta.  Estoy  seguro  de  que  tanto 
la  preocupación  que  esta  Encíclica  transmite,  como  las  motivaciones 
que  la  animan,  les  serán  familiares,  porque  están  inspiradas  en  el  Evange- 
lio de  Jesucristo.  Podemos  encontrar  aquí  una  nueva  invitación  a dar  un 
testimonio  unánime  de  nuestras  comunes  convicciones  sobre  la  dignidad 
del  hombre,  creado  por  Dios,  redimido  por  Cristo,  santificado  por  el  Es- 
píritu, y llamado  en  este  mundo  a vivir  una  vida  conforme  a esta  dig- 
nidad. 

A quienes  comparten  con  nosotros  la  herencia  de  Abraham,  "nues- 
tro padre  en  la  fe"  (cf.  Rom  4,  1 1 s.)  (88),  y la  tradición  del  Antiguo 
Testamento,  es  decir,  los  judíos;  y a quienes,  como  nosotros,  creen  en 
Dios  justo  y misericordioso,  es  decir,  los  musulmanes,  dirijo  igual- 
mente este  llamado,  que  hago  extensivo,  también,  a todos  los  seguido- 
res de  las  grandes  religiones  del  mundo. 


87)  Carta  Ende.  Populorum  Progressio,  5;  l.c.  p.  259:  "Pensamos  que  este 
programa  puede  y debe  juntar  a los  hombres  de  buena  voluntad  con  nuestros  hijos 
católicos  y hermanos  cristianos";  cf.  también  nn.  81-83,  87:  t.c.  pp.  296-298; 
299. 

88)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vatic.  n,  Declaradón  Nostra  aetate,  sobre  las  reladones  de  la 
Iglesia  con  las  religiones  no  cristianas,  4. 
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El  encuentro  del  27  de  septiembre  del  año  pasado  en  Asís,  ciudad  de 
San  Francisco,  para  orar  y comprometemos  por  la  paz  — cada  uno  en 
fidelidad  a la  propia  profesión  religiosa — nos  ha  revelado  a todos  hasta 
qué  punto  la  p>az  y,  su  necesaria  condición,  el  desarrollo  de  "todo  el  hom- 
bre y de  todos  los  hombres",  son  una  cuestión  también  religiosa,  y có- 
mo la  plena  realización  de  ambos  depende  de  la  fidelidad  a nuestra  voca- 
ción de  hombres  y mujeres  creyentes.  Porque  depende  ante  todo  de  Dios. 

48)  La  Iglesia  sabe  bien  que  ninguna  realización  temporal  se 
identifica  con  el  Reino  de  Dios,  pero  que  todas  ellas  no  hacen  más  que 
r^ejar,  y en  cierto  modo  anticipar,  la  gloria  de  ese  Reino,  que  espe- 
ramos al  final  de  la  historia,  cuando  el  Señor  vuelva.  Pero  la  espera  no 
podrá  ser  nunca  una  excusa  para  desentenderse  de  los  hombres  en  su  si- 
tuación personal  concreta  y en  su  vida  social,  nacional  e internacional, 
en  la  medida  en  que  ésta  — sobre  todo  ahora — condiciona  a aquélla. 

Aunque  imperfecto  y provisional,  nada  de  lo  que  se  puede  y debe 
realizar  mediante  el  esfuerzo  solidario  de  todos  y la  gracia  divina  en  un 
momento  dado  de  la  historia,  para  hacer  "más  humana"  la  vida  de  los 
hombres,  se  habrá  perdido  ni  habrá  sido  vano.  Esto  enseña  el  Concilio 
Vaticano  II  en  un  texto  luminoso  de  la  Constitución  pastoral  Gaudium 
et  pes:  "Pues  los  bienes  de  la  dignidad  humana,  la  unión  fraterna  y la 
libertad,  en  una  palabra,  todos  los  frutos  excelentes  de  la  naturaleza  y de 
nuestro  esfuerzo,  después  de  haberlos  propagado  por  la  tierra  en  el  Espí- 
ritu del  Señor  y de  acuerdo  con  su  mandato,  volveremos  a encontrarlos, 
limpios  de  toda  mancha,  iluminados  y transfigurados,  cuando  Cristo 
entregue  al  Padre  el  reino  eterno  y universal...;  reino  que  está  ya 
misteriosamente  ¡Hesente  en  nuestra  tierra"  (89). 

El  Reino  de  Dios  se  hace,  pues,  preserue  ahora,  sobre  todo  en  la  ce- 
lebración del  Sacramento  de  la  Eucaristía  que  es  el  Sacrificio  del  Señor. 
En  esta  celebración  los  frutos  de  la  tierra  y del  trabajo  humano  — el  pan 
y el  vino — son  transformados  misteriosa,  aunque  real  y substancial- 
mente, por  obra  del  Espíritu  Santo  y de  las  palabras  del  ministro,  en  el 
Cuerpo  y Sangre  del  Señor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  e Hijo  de  María, 
p<x  el  cual  el  Reino  del  Padre  se  ha  hecho  presente  en  medio  de  noso- 
tros. 

Los  bienes  de  este  mundo  y la  obra  de  nuestras  manos  — el  pan  y el 
vino — sirven  para  la  venida  del  Reino  definitivo,  ya  que  el  Señor,  me- 
diante su  Espíritu,  los  asume  en  sí  mismo  para  ofrecerse  al  Padre  y ofre- 
cemos y nosotros  con  él  en  la  renovación  de  su  único  sacrificio,  que 
anticipa  el  Reino  de  Dios  y anuncia  su  venida  final. 

Así  el  Señor,  mediante  la  Eucaristía,  sacramento  y sacrificio,  nos 
une  consigo  y nos  une  entre  nosotros  con  un  vínculo  más  perfecto  que 
toda  unión  natural;  y unidos  nos  envía  al  mundo  entero  para  dar 
testimonio,  con  la  fe  y con  las  obras,  del  amo-  de  Dios,  preparando  la 
venida  de  su  Reino  y anticipándolo  en  las  sombras  del  tiempo  presente. 


89)  Gaudium  el  spes,  39. 
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Quienes  participamos  de  la  Eucaristía  estamos  llamados  a descubrir, 
mediante  este  Sacramento,  el  sentido  profundo  de  nuestra  acción  en  el 
mundo  en  favor  del  desarrollo  y de  la  paz;  y a recibir  de  él  las  energías 
para  empeñamos  en  ello  cada  vez  más  generosamente,  a ejemplo  de 
Cristo  que  en  este  Sacramento  da  la  vida  por  sus  amigos  (cf.  Jn  15,  13). 
Como  la  de  Cristo  y en  cuanto  unida  a ella,  nuestra  entrega  personal  no 
será  inútil  sino  ciertamente  fecunda. 

49.  En  este  Año  Mañano,  que  he  proclamado  para  que  los  fieles 
católicos  miren  cada  vez  más  a María,  que  nos  precede  en  la  peregri- 
nación de  la  fe  (90),  y con  maternal  solicitud  intercede  por  nosotros  ante 
su  Hijo,  nuestro  Redentor,  deseo  confiar  a ella  y a su  intercesión  la 
difícil  coyuntura  del  mundo  actual,  los  esfuerzos  que  se  hacen  y se 
harán,  a menudo  con  considerables  sufrimientos,  para  contribuir  al  verda- 
dero desarrollo  de  los  pueblos,  propuesto  y anunciado  por  mi  predecesor 
Pablo  VI. 

Como  siempre  ha  hecho  la  piedad  cristiana,  presentamos  a la  San- 
tísima Virgen  las  difíciles  situaciones  individuales,  a fin  de  que,  expo- 
niéndolas a su  Hijo,  obtenga  de  El  que  las  alivie  y transforme.  Pero  le 
presentamos  también  las  situaciones  sociales  y la  misma  crisis  inter- 
nacional, en  sus  aspectos  preocupantes  de  miseria,  desempleo,  carencia 
de  alimentos,  carrera  armamentista,  desprecio  de  los  derechos  humanos, 
situaciones  o peligros  de  conflicto  parcial  o total.  Todo  esto  lo  quere- 
mos poner  filialmente  ante  sus  "ojos  misericordiosos",  repitiendo  una 
vez  más  con  fe  y esperanza  la  antigua  antífona  mariana:  "Bajo  tu  pro- 
tección nos  acogemos,  Santa  Madre  de  Dios.  No  deseches  las  súplicas 
que  te  dirigimos  en  nuestras  necesidades;  antes  bien  líbranos  siempre  de 
todo  peligro,  oh  Virgen  gloriosa  y bendita". 

María  Santísima,  nuestra  Madre  y Reina,  es  la  que,  dirigiéndose  a 
su  Hijo,  dice:  "No  tienen  vino"  (Jn  2,  3)  y es  también  la  que  alaba  a 
Dios  Padre,  porque  "derribó  a los  potentados  de  sus  tronos  y exaltó  a los 
humildes.  A los  hambrientos  colrnó  de  bienes  y dispidió  a los  ricos  sin 
nada"  (Le  1,  52  s.).  Su  solicitud  maternal  se  interesa  pw  los  aspectos 
personales  y sociales  de  la  vida  de  los  hombres  en  la  tierra  (91). 

Ante  la  Trinidad  Santísima,  confío  a María  todo  lo  que  he  expuesto 
en  esta  Carta,  invitando  a todos  a reflexionar  y a comprometerse  activa- 
mente en  promover  el  verdadero  desarrollo  de  los  pueblos,  como  adecua- 
damente expresa  la  oración  de  la  Misa  por  esta  intención: 

"Oh  Dios,  que  diste  un  origen  a todos  los  pueblos  y quisiste  formar 
con  ellos  una  sola  familia  en  tu  amor,  llena  los  corazones  del  fuego  de 
tu  caridad  y suscita  en  todos  los  hombres  el  deseo  de  un  progreso  justo 


90)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vatic.  II,  ConsL  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  58; 
Juan  Pablo  IfCarta  Ende.  Redemptoris  Mater  (25  de  marzo  de  1987),  5-6;  AAS  79 
(1987),  pp.  365-367. 

91)  Cf.  Pablo  VI,  Exhort.  AposL  Marialis  cultus  (2  de  febrero  de  1974),  37:  AAS 
66  (1974),  pp.  148  s.;  Juan  Pablo  n.  Homilía  en  d Santuario  de  N.S.  de  Zapopan, 
México  (30  de  enero  de  1979),  4:  AAS  71  (1979),  p.  230. 
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y fraternal,  para  que  se  realice  cada  uno  como  persona  humana  y reinen 
en  el  mundo  la  igualdad  y la  paz"  (92). 

Al  concluir  pido  esto  en  nombre  de  todos  los  hermanos  y herma- 
nas, a quienes,  en  señal  de  benevolencia,  envío  mi  especial  Bendición. 

Dado  en  Roma,  junto  a San  Pedro,  el  día  30  de  diciembre  del  año 
1987,  décimo  de  mi  Pontificado. 


Joannes  Paulus  II 


tpy. 


92)  Colecta  de  la  Misa  "Pro  populorum  progres sione":  Missale  Romanum  ed. 
altera  1975,  p.  820. 
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49.  Cn  440  étarUmo,  que  ho  praclsoedo  pan  i|ae  lo*  fieles 
cv^'xMíok  miren  cada  vez  máá  á Mafi,  que  noi  pctcede  en  la  petcftv 
),  y coa  nuicnu»}  solicitud  iweroBde  por  nosom» 
su  Hija  luxaiao  RedeMor.  deseo  corffiar  a eth  y a n ütfercesi^  b 
(Xiyuaoum  del  auio(k}  Kiual.  lC8  esfuer^ 
harté,  enxsttiüoocn  txnaidcrablei  sui^ieaios,  pota  cootritw  a!  veiüa- 
deio  (Sísamelo  (b  los  pueblos,  pn^oesu)  y anundKio  por  asi  pct^^ 
PaMoVL 

Como  siempre  ha  hecho  la  piedad  c^ana.  presentamos  a la  So- 
tierna  Vtrges  las  dilicUea  suuacKmes  individuales,  ■ fio  de  que,  expo> 
nidndolis  a su  Hijo,  obienp  ds  El  que  tas  aíMt  y franífi>nne.  Fvm  le 
presemamos  también  ias  íituaüoms  soáúití  y ta  miaaia  crisis  atee^ 
nadofiaí.  en  sus  aspectos  pteocnpsoict  de  miserái,  de«mp|eo,  catencii 
de  alimentos,  carrefa  armamentista,  de^xecio  de  los  derechos  humanos, 
^uaciooes  d peligms  de  coofUcio  ps:^  o saud.  IVxIo  esto  b quere- 
mos pener  filialmenk;  inte  ao*  *ojos  mbericordiosoS*.  repitíea^  tm 
vez  mals  cón  fe  y sx^ermu^  la  Bndpa  «idfcna  auuiaoa:.*Bajo  tu  pn> 
(cocida  nos  scofiemos.  Santa  Madre  de  Obs.  No  dejcchcs  las  sdpÚcas 
que  s?  dirípmoaen  nqqoña  tteccédades;  antes  hicn  febqmas  idcrq^de 
todo  pdigro.  ob  Vhjwi  4ÍartaMi  y hoodíig’.  ^ > iC* 

Niaria  Santfsiaa;  i»neasii  Madre  y Root;  es  la  que,  dnigiéitdoae  $ 
la  f^jo,  dke:  ”lKo  tácoen  vmoT  (/h  2,  3)  y es  tasnl^  k que  aUbé  a 
Dios  Padre,  pmque  'derr^  a bi  pnumtaÁ»  de  sus  tronos  y exahd  a bt  ] 
humildes.  A.  bt  Itambneoiot  cohod  de  hierra  y dttpidid  a bs  ticos  sin 
nada*  (Ce  U 52  Su  schdtod  maternal  se  tmeresa  por  los  aspiBúos 
persoatáts  y socbfcr  de  la  vidii  de  bs  hombrea  cc  k riorra  (91). 

Ante  k Trinkkd  Santíwna.  confio  a María  todo  b que  he  expuesU) 
en  esta  Cana,  invitando  a todos  a reflexiopar  y a com|itiaiei0ro  activa- 
oKnm  cn  pronKJver  d verdadeib  dcaanpOode  bs  pttchta^i»^ 
dameor  cxpssaa  k ontído  de  k Misa  por  cstt  noicádR: 

“Oh  Dios,  que  dktt  un  origoa  a todos  tos  i^tehbi  y quisiste  formar 
con  ellos  ana  sok  familia  en  tu  amor.  Ucoa  los  corazones  del  foego  de 
tu  y aasidui  en  todos  los  hombeet  e!  deseo  de  un  progreso  josb 
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UN  PASO  NECESARIO,  PERO  NO  SUFICIENTE 


Amoldo  Mora  Rodríguez 


En  las  postreras  horas  del  año  recién  terminado,  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  puso  la  fuma  a su  última  encíclica,  dedicada  como  su 
nombre  lo  indica  ("Sollicitudo  Rei  Socialis")  a la  así  llamada  "doctrina 
social  de  la  Iglesia",  con  el  propósito  de  "afirmar  una  vez  más  la 
continuidad  de  la  doctrina  social  junto  con  su  constante  renovación" 
(No.  3).  Más  en  particular,  la  encíclica  es  explícitamente  dedicada  a 
conmemorar  los  veinte  años  de  la  aparición  de  la  Encíclica  "Sobre  el 
desarrollo  de  los  pueblos"  de  Pablo  VI  (1967).  La  referencia  a otros 
documentos  oficiales  de  la  Santa  Sede,  en  especial  de  la  Comisión 
Pontificia  "lustitia  et  Pax",  es  hecha  en  varias  ocasiones,  lo  cual  hace 
suponer  que  la  influencia  de  dicha  comisión  no  ha  sido  pequeña  en  la 
elaboración  de  la  presente  encíclica.  De  todas  maneras,  el  espíritu  y 
contenido  de  esta  encíclica  la  emparenta  en  alto  grado  con  documentos 
emanados  de  la  susodicha  Comisión  que  se  refieren  a problemas  sociales 
específicos  de  la  coyuntura  actual,  tales  como  el  problema  de  la 
impagable  deuda  externa  de  los  Países  del  Tercer  Mundo  y el  grave 
deterioro  social  provocado  por  el  déficit  creciente  de  viviendas  en  el 
sector  popular.  En  conclusión,  no  es  aventurado  inferir  que  el  presente 
documento  da  un  marco  doctrinal  más  general  a la  actual  situación  de  la 
cuestión  social  con  especial  referencia  a la  situación  de  los  países  del 
Tercer  Mundo.  Sin  embargo,  como  hemos  visto  en  el  texto  citado  de  la 
encíclica,  el  Papa  pretende  insertarse  dentro  de  la  tradición  de  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia  que  remonta  a la  encíclica  "Rerum  novarum"  de 
León  XIII,  con  la  cucd  se  suele  considerar  que  dio  inicio  dicha  tradición 
doctrinal.  Conviene,  entonces,  remontar  brevemente  a las  etapas 
históricas  más  generales  que  ha  recorrido  dicha  tradición  doctrinal,  a fin 
de  detectar  lo  que  esta  reciente  encíclica  contiene  de  "renovación  y qué  de 
"continuidad"  y,  finalmente,  establecer  una  reflexión  crítica  desde 
nuestra  perspectiva  tercermundista,  a fin  de  evaluar  qué  avances  tiene  la 
evolución  reciente  de  esta  doctrina  y qué  aún  es  insuficiente. 

El  surgimiento  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  con  la  Encíclica 
"Rerum  novarum"  de  León  XII  (15  de  Mayo  de  1891)  se  enmarca  dentro 
del  proyecto  global  de  dicho  pontificado  de  poner  la  Iglesia  a la  altura  de 
los  tiempos  en  materia  política,  luego  del  enorme  y fracasado  retroceso 
que  significó  al  respecto  el  pontificado  de  su  antecesor,  el  Papa  Pío  IX. 
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Estar  a la  altura  de  los  tiempos  y devolver  a la  Iglesia  la  credibilidad  tan 
venida  a menos  en  el  Pontificado  anterior,  significaba  reconocer  la 
autonomía  del  Estado  Nacional  surgido  en  el  mundo  moderno  a partir  de 
las  grandes  revoluciones  liberales  burguesas,  especialmente  de  la  más 
radical  y que  más  golpeó  a la  Iglesia,  la  Revolución  Francesa  de  1789. 
Con  un  siglo  de  retraso  llegaba  a la  Iglesia  a su  cita  con  la  historia. 
Esto  explica  la  incomprensión  que  muestra  la  encíclica  "Rerum 
novarum"  respecto  de  las  doctrinas  socialistas,  si  bien  dicha  encíclica 
representa  un  notable  avance  desde  el  punto  de  vista  reivindicativo.  El 
reconocimiento  de  la  legitimidad  de  los  sindicatos  en  una  época  en  que 
no  pocas  constituciones  políticas  de  estados  modernos  todavía  consi- 
deraban dichas  organizaciones  clasistas  como  prohibidas,  es  decir,  como 
terroristas  o subversivas  y el  reconocer  una  serie  de  reivindicaciones  de 
la  clase  obrera  como  moralmente  justas,  fue  un  paso  que  hizo  avanzar  la 
legislación  social  en  muchos  países.  Sin  embargo,  la  encíclica  denota 
una  grave  debilidad  política  que  va  a afectar  todo  el  destino  posterior  de 
la  doctrina  social  católica  y de  los  documentos  oficiales  que  le  dan 
sustento...  hasta  hoy.  Partiendo,  en  efecto,  el  Papa  de  la  doctrina  de  las 
"dos  sociedades  perfectas;  la  Iglesia  y el  Estado",  cada  una  autosuficiente 
en  su  esfera,  a saber,  la  temporal  y la  eterna,  no  hacía  León  Xni  sino 
prolongar  el  dualismo  inaugurado  por  San  Agustín  en  "La  ciudad  de 
Dios",  el  libro  más  influyente  durante  todo  el  período  de  la  cristiandad 
medieval.  La  Iglesia  se  situaba  por  encima  de  la  historia,  se  dirigía  al 
Estado  como  único  interlocutor  válido,  a quien  consideraba  como  una 
esencia  metafísica,  es  decir,  como  perfecto  en  su  esfera  y,  desde  esas 
alturas  metafísicas,  miraba  las  cosas  de  este  mundo  sin  mezclarse  con 
ellas  ni  sentir  otra  responsabilidad  que  la  de  predicar  el  derecho  natural 
inspirado  en  la  tradición  tomista.  Daba  la  impresión  de  que  la  Iglesia  no 
tenía  ninguna  culpa  histórica,  ninguna  responsabilidad  excepto  la  de 
exhortar  mediante  un  discurso  moralista,  tanto  más  conmovedor  cuanto 
más  abstracto  y genérico,  válido  para  todo  hombre  en  cualquier  lugar  y 
tiempo.  No  había  ningún  diálogo  con  el  mundo  moderno,  excepto  con 
el  Estado.  Era  un  compromiso  de  poder  a poder,  en  donde  la  Iglesia 
tenía  superioridad,  pues  en  cuestiones  de  ética  (y  la  "cuestión  social"  es 
para  la  Iglesia  una  cuestión  ética  por  excelencia)  la  Iglesia  tenía  plena 
autoridad  aún  por  encima  del  Estado. 

Ningún  avance  se  nota  cuarenta  años  después,  con  la  segunda 
encíclica  social  "Quadragesimo  anno"  de  Pío  XI  (1931),  excepto  el  tono 
un  tanto  más  polémico  en  que  la  Iglesia  toma  distancia  entre  "el 
comunismo  ateo"  y el  capitalismo,  propugnado  por  una  tercera  vía,  que 
no  es  más  que  una  propuesta  de  entendimiento  con  el  mundo  capitalista, 
dando  origen  a lo  que  algunos  llaman  un  régimen  de  "nueva  cristiandad", 
en  donde  los  brazos  seculares  de  la  Iglesia  serán  la  Acción  Catóhca  y los 
Partidos  Demócratas  Cristianos.  Del  diálogo  con  el  estado  moderno 
burgués  bajo  León  XIII,  la  iglesia  pasaba  a identificarse  con  él.  Tanto 
en  esta  encíchca  como  en  la  anterior,  la  "cuestión  social"  se  reduce  a la 
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"cucsüón  obrera",  entendiendo  por  tal  los  obreros  fabriles  de  los  países 
industrializados.  En  ambos  documentos,  se  considera  al  "socialismo" 
como  el  enemigo  doctrinal  principal:  el  socialismo  en  general  en  la 
encíclica  "Rerum  novarum",  el  marxismo-leninismo  surgido  del  triunfo 
de  la  revolución  de  octubre  de  1917  en  la  Rusia  Zarista,  en  la  encíclica 
"Quadragesimo  anno",  el  que  se  considera  como  "intrínsecamente 
perverso". 

Para  encontrar  algún  cambio  en  los  documentos  oficiales  del 
Papado,  hay  que  remontarse  a la  encíclica  "Mater  et  magistra"  de  Juan 
XXIII  (1958).  Allí  la  cuestión  social  se  extiende  al  campesinado,  si  bien 
Juan  XXIII  se  refiere  a los  campesinos  de  los  países  desarrollados 
marginados  por  la  modernización  capitalista  en  dichos  países.  El  tono  es 
menos  doctoral  y más  pastoral;  sin  embargo,  la  Iglesia  sigue  mirando 
las  cosas  desde  fuera  y dirigiéndose  al  Estado  y a las  clases  dominantes 
para  pedirles  un  poco  más  de  consideración.  La  distancia  con  las 
concepciones  ideológicas  socialistas  sigue  siendo  total.  No  se  enfoca 
una  eventualidad  no  capitalista  ni  siquiera  como  mera  posibilidad 
histórica,  .si  bien  el  diapasón  condenatorio  ha  bajado  de  tono.  El  cambio 
más  radical  bajo  Juan  XXIII  se  da  con  su  última  encíclica,  la  "Pacem  in 
terris",  promulgada  en  la  Pascua  de  1963  a escasos  meses  de  su  muerte, 
de  modo  que  puede  considerarse  como  su  testamento  espiritual.  En  ella 
se  establece  la  distinción,  que  retomará  el  Concilio  Vaticano  II  en  su 
documento  sobre  las  reacciones  entre  la  Iglesia  y el  mundo  moderno 
("Gaudium  et  spes"),  entre  doctrinas  y personas  o movimientos  histó- 
ricos. Refiriéndose  en  concreto  al  marxismo,  mantiene  la  oposición  en 
materia  doctrinal,  pero  habla  de  la  posibilidad  de  un  trabajo  conjunto  en 
vistas  a acciones  concretas  que  buscan  el  bien  común.  El  contexto  de 
Juan  XXIII  se  refería  en  particular  a la  búsqueda  de  la  paz,  del  desarme, 
etc.  y no  a las  cuestiones  sociales  propiamente  dichas,  pero  no  resultaba 
difícil  extrapolar,  sobre  todo  en  situaciones  o países  con  graves  situa- 
ciones de  miseria  injusticia  social,  dictaduras  militares...  No  en  vano 
Juan  XXIII  había  vivido,  como  nuncio  en  París,  la  cuestión  de  los 
sacerdotes  obreros.  La  primera  posibilidad  real  de  un  diálogo  con  el 
socialismo  científico,  se  abría  y no  tardaría  la  Teología  de  la  Liberación 
en  retomarlo  y darle  una  amplitud  tal  que  permitiría  crear  una  pista  o 
perspectiva  hasta  entonces  inédita  en  la  historia  del  pensamiento 
cristiano  y que  está  lejos  de  haberse  agotado. 

Apenas  terminado  el  Concilio  Vaticano  II  y como  forma  de  su 
aplicación  concreta  a la  esfera  de  lo  social,  dirá  Juan  Pablo  II  en  la 
encíclica  que  comentamos  (No.  6),  el  Papa  Pablo  VI  publica  la  encíclica 
sobre  "El  desarrollo  de  los  pueblos"  (1967).  Mérito  de  esta  encíclica  es 
haber  aplicado  o extendido  con  gran  audacia  la  "cuestión  social"  a toda  la 
problemática  del  subdesarrollo,  miseria  y explotación  de  los  países  del 
Tercer  Mundo.  Se  diría  que  la  Iglesia  comenzaba  a descubrir,  como 
Cristóbal  Colón,  un  nuevo  mundo,  el  mundo  de  la  mayoría  de  la 
humanidad,  el  mundo  del  futuro.  Si  bien  el  tono  del  Papa  denotaba  una 
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urgencia  sincera,  una  honda  conmoción  provocada  en  su  espíritu  por  la 
visita  recientemente  hecha  a la  India,  la  perspectiva  seguía  siendo 
europeocentrista.  Desde  el  mundo  capitalista  el  Papa  se  horrorizaba  de  la 
miseria  del  Tercer  Mundo,  y se  dirigía  a los  responsables  del  mundo 
capitalista  mediante  una  exhortación  moralizante,  en  que  el  llamado  y 
las  amenazas  se  mezclaban.  El  concepto  mismo  de  "desarrollo  inspirado 
en  el  dominico  francés  P.  Lebret,  era  de  corte  economicista  y metro- 
politano. Si  bien  se  negaba  a ver  en  el  mismo  los  parámettos  única- 
mente cuantitativos,  asumiéndolo  en  una  perspectiva  de  "humanismo 
cristiano"  sin  embargo,  era  evidente  la  ausencia  de  una  reflexión  o 
enfoque  propiamente  político.  Para  Pablo  VI,  se  trataba  de  que  el  mundo 
desarrollado  tenía  la  obligación  moral  y humanitaria,  no  exenta  de  cierto 
egoísmo  en  la  medida  en  que  debía  con  ello  mirar  también  a su  propia 
seguridad,  de  ayudar  al  menos  a los  casos  extremos  de  miseria  de 
algunos  países  del  Tercer  Mundo,  miseria  que  "clamaba  al  cielo".  El 
concepto  de  "desarrollo"  era  unívoco,  solo  había  un  desarrollo;  el  de  los 
países  metropolitanos  industrializados.  Los  destinos  históricos  de  ambas 
regiones  eran  líneas  paralelas  que  nunca  se  juntaban  excepto  en  los  raros 
momentos  de  buena  voluntad,  en  que  los  sentimientos  humanitarios  de 
organizaciones  del  mundo  industrializado  ayudaban  a hacer  más  lleva- 
dera la  situación  de  miseria  de  vastas  zonas  del  Tercer  Mundo.  La  En- 
cíclica "Sobre  el  desarrollo  de  los  pueblos",  sin  embargo,  logró  sacudir 
amplios  sectores  de  los  cristianos  no  sólo  por  presentar  con  gran 
sinceridad  las  llagas  de  la  miseria  tercermundista,  sino  por  el  tono  un 
tanto  severo  que  por  momentos  mostraba  el  susodicho  documento  y que 
hizo  decir  al  Wall  Street  Journal  de  Nueva  York  en  un  editorial,  que  se 
trataba  de  "marxismo  recalentado".  Por  lo  demás,  el  documento  res- 
pondía con  sorprendente  celeridad  en  documentos  de  esta  naturaleza,  a lo 
que  estaba  dándose  de  novedoso  en  la  escena  in,.emacional.  La  década  de 
los  sesenta,  en  efecto,  constituye  el  momento  histórico  del  surgimiento 
del  Tercer  Mundo  como  fuerza  propia  en  el  ámbito  mundial.  Se 
consolida  el  proceso  de  descolonización,  que  viene  dándose  en  Africa  y 
Asia  desde  la  postguerra,  las  revoluciones  populares  (China,  Cuba, 
Corea  del  Norte,  Vietnam  del  Norte,  etc.)  comienzan  a dar  sus  frutos,  el 
mundo  árabe  adquiere  conciencia  de  sí  con  el  nacionalismo  de  Nasser,  y 
en  el  Africa  negra  los  intentos  de  vías  no  capitalistas  de  desarrollo  (por 
ejemplo,  la  Gana  de  Nkruma)  comienzan  a crecer.  La  guerra  de  Vietnam 
se  intensifica  provocando  manifestaciones  de  malestar  sobre  todo  entre 
la  juventud  — que  muy  pronto  llegarán  a límites  imprevistos  con  las 
revueltas  del  año  siguiente.  En  la  Iglesia  de  América  Latina  aparecen  los 
primeros  signos  de  lo  que  muy  pronto  se  llamará  la  Teología  de  la 
Liberación.  Dentro  de  este  contexto,  la  encíclica  "Sobre  el  desarrollo  de 
los  pueblos"  es  bien  acogida  dentro  de  los  sectores  progresistas,  a pesar 
de  que  muy  pronto  el  concepto  mismo  de  "desarrollo"  manejado  en  la 
Encíclica,  será  cuestionado  por  los  principales  representantes  de  la 
naciente  Teología  de  la  Liberación  (cfr.  Gutiérrez,  Gustavo:  Teología  de 
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la  Liberación,  ed.  Sígueme,  Salamanca,  1973).  En  conclusión,  la 
encíclica  de  Pablo  VI  pasará  a la  historia  como  el  documento  oficial  que 
se  hace  eco  de  las  principales  reivindicaciones  del  Tercer  Mundo,  visto 
por  primera  vez  como  una  fuerza  autónoma,  si  bien  la  perspectiva  no 
es  tercermundista.  Mutatis  mutandis,  equivale  a lo  que  León  XIII  hizo 
para  la  clase  obrera  a finales  del  siglo  pasado. 

Hasta  el  presente,  del  pontificado  de  Juan  Pablo  II,  dos  documentos 
sobre  doctrina  social  merecen  destacarse,  la  encíclica  "Laborem 
exercens"  y la  que  ahora  comentamos  "Sollicitudo  rei  socialis"  Ambas 
reflejan  un  avance  en  el  desarrollo  histórico  del  pensamiento  papal  en 
materia  social.  La  primera  de  estas  encíclicas  constituye  el  primer 
documento  de  esta  naturaleza,  que  tiene  como  objetivo  primario  entablar 
un  diálogo  frontal  con  el  marxismo  como  interlocutor  principal.  La 
encíclica  "Laborem  exercens",  no  sólo  reconoce  la  existencia  del 
socialismo  real  como  hecho  irreversible  en  la  historia,  con  el  cual  hay 
que  dialogar  si  se  quiere  vivir  en  la  realidad,  cosa  que  viene  haciendo  la 
Iglesia  desde  Juan  XXIII,  sino  que  acepta  un  régimen  marxista-leninista 
desde  dentro,  si  bien  asumiendo  una  actitud  crítica.  La  categoría  básica 
de  la  superioridad  del  trabajo  sobre  el  capital  y la  subordinación  de  éste 
sobre  aquel,  es  afirmada  por  primera  vez  por  el  magisterio  de  la  Iglesia 
en  forma  tajante.  Los  términos  mismos  empleados  nos  dan  la  impresión 
de  alguien  que  ha  leído  los  "Manuscritos  económico-filosóficos  de 
1844"  de  Mane.  La  lucha  de  clases  es  reconocida,  no  como  un  principio 
o ley  general  de  la  historia  en  una  sociedad  clasista,  sino  como  un  hecho 
histórico  innegable,  en  términos  que  recuerdan  el  "Manifiesto  Comu- 
nista" de  Marx  y Engels.  En  materia  de  reivindicaciones,  la  encíclica 
reconoce  el  derecho  a la  huelga  y mantiene  el  tono  fuerte  de  reivindica- 
ciones en  el  sector  campesino,  que  venía  dándose  desde  la  "Populorum 
progressio".  El  tono  de  enfrentamiento  total  con  el  marxismo  se  da, 
sobre  todo,  en  el  campo  filosófico.  La  encíclica  "Laborem  exercens" 
produjo  reacciones  encontradas  que,  de  una  manera  general,  fue  de  crítica 
en  los  medios  teológicos  y avanzados  de  Europa,  pero  de  simpatía  en 
los  sectores  adictos  a la  Teología  de  la  Liberación  en  el  Tercer  Mundo, 
especialmente  en  nuestra  América  Latina.  La  razón  de  esta  diversa  reac- 
ción habría,  quizás,  que  buscarla  en  el  hecho  de  que  Europa  vio  en  la 
encíclica  un  elemento  más  de  la  polémica  entre  la  Iglesia  y el  Estado  en 
la  Polonia  natal  de  Juan  Pablo  II,  buscando  crear  alU  un  espacio  político 
al  grupo  contestarlo  Solidaridad"  de  origen  católico.  Para  los  sectores 
tercermundistas,  sin  embargo,  la  encíclica  permitía  abrir  un  espacio  en 
su  lucha  contra  las  concepciones  neoliberales  dominantes  en  los  centros 
de  poder  metropolitanos  y causantes  del  galopante  empobrecimiento  de 
vastas  regiones  del  Tercer  Mundo. 

La  más  reciente  encíclica  toma  nota  del  creciente  fracaso  de  la  políti- 
ca reaganista  en  materia  económica,  opta  por  una  posición  más  realista 
y de  acercamiento  a tesis  reformistas  de  los  países  europeos,  que  asignan 
un  papel  positivo  al  Estado  en  materia  económica,  se  oponen  al 
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ncolibcralismo  ortodoxo  y recogen  las  principales  reivindicaciones  del 
Tercer  Mundo  en  lo  que  a la  deuda  externa  se  refiere,  al  reclamo  de  un 
nuevo  orden  económico  internacional  y,  de  paso,  da,  por  primera  vez  en 
documentos  de  esta  naturaleza,  un  reconocimiento  elogioso  al 
Movimiento  de  Países  No  Alineados  (No.  21).  Merece  resaltarse  el  tono 
más  político  que  al  termino  "desarrollo"  se  da,  reconociendo  la  necesidad 
de  una  mayor  autonomía  y soberanía  de  los  países  del  Tercer  Mundo.  De 
manera  particular,  la  encíclica,  acentuando  una  tónica  que  se  origina  en 
Pablo  VI,  afirma  que  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  es  una  ideología, 
ni  un  recetario  económico,  sino  una  parte  de  la  teología  moral  (no.  41). 
Hay,  pues,  una  toma  de  distancia  respecto  de  los  Partidos  Demócratas 
Cristianos,  adheridos  hoy  en  general  a las  doctrinas  neoliberales  de  los 
grandes  centros  financieros  de  poder. 

La  encíclica  "Sollicitudo  rei  socialis"  representa  la  más  reciente 
toma  de  posición  doctrinal  del  Magisterio  Eclesiástico  en  materia  social. 
Lo  dicho  hasta  el  presente  nos  muestra  bien  los  avances  logrados  desde 
hace  ya  casi  un  siglo.  Sin  embargo,  desde  una  perspectiva  tercer- 
mundista  nos  cabe  preguntamos,  a guisa  de  conclusión,  sobre  las 
limitaciones  que  aún  se  resienten  en  dicha  posición.  Es  evidente  que,  si 
bien  el  mencionado  documento  reconoce  la  legitimidad  de  las  más 
importantes  reivindicaciones  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  y que  el 
tomo  político  es  más  avanzado  que  en  el  de  documentos  anteriores,  la 
posición  sigue  siendo  la  de  quien  mira  al  Tercer  Mundo  desde  fuera.  No 
hay  una  identificación  con  el  proceso  liberador  de  estos  países  como  una 
lucha  propia,  como  una  exigencia  evangélica  esencial.  Todo  el 
documento  se  resiente  de  un  tono  moralizante  y exhortativo,  más 
dirigido  a los  países  metropolitanos  y haciéndoles  un  llamado  a sus 
buenos  sentimientos,  que  una  adhesión  a las  luchas  libertarias  de  los 
países  ancestralmente  oprimidos.  Se  hace  una  condena  general  del 
terrorismo  sin  distinguir  la  violencia  legítima  frente  a las  tiranías;  no 
hay  una  clara  condena  del  terrorismo  de  estado  prácticado  en  países  como 
Sudáfrica,  Chile,  o El  Salvador  (No.  24).  Se  nos  habla  de  "una  opción 
preferencial  para  los  pobres"  en  un  tono  excesivamente  espiritualista  sin 
llegar  a sus  implicaciones  políticas  reales  (No.  42).  En  ninguna  parte  se 
ve  la  iglesia  como  directamente  implicada  en  los  procesos  de  liberación 
de  los  pueblos  oprimidos,  y menos  aún  se  hace  una  autocrítica  de  la 
participación  histórica  de  la  Iglesia  o de  los  cristianos  en  general,  en 
muchas  situaciones  de  opresión  de  nuestros  países.  Se  habla  de  un 
trabajo  conjunto  con  otras  iglesias  cristianas  e,  incluso,  con  creyentes 
de  otras  religiones  en  proyectos  de  promoción  social  en  los  países 
pobres  (No.  32)  pero  ni  siquiera  se  menciona  la  posibilidad  de  hacer  otro 
tanto  con  gentes  que  no  profesan  ninguna  creencia  religiosa.  Hay  un 
llamado  general  a los  países  capitalistas,  haciendo  énfasis  en  la  crisis 
general  que  se  vive,  pero  no  hay  una  opción  definida  por  los  países 
oprimidos. 

La  breve  reseña  histórica  que  hemos  hecho  en  lo  que  a la  evolución 
de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  se  refiere,  nos  muestra  un  desarrollo 
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con  evidentes  signos  positivos.  Sin  embargo,  el  camino  que  resta  por 
recorrer  no  es  pequeño.  Los  cristianos  comprometidos  en  las  luchas 
liberadoras  del  Tercer  Mundo  esperan  mucho  más  y no  a largo  plazo. 
La  iglesia  universal  tiene  hoy,  una  vez  más  una  cita  con  la  historia. 
¿Llegará  también  ahora  demasiado  tarde,  como  sucedió  tantas  veces  en  el 
pasado? 
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>;  wiggpjrirfc*!  joMgjÉMrt 

más  poUiico  queol  uirmioo  ''dciarrano*  se  dA.  reconodeoclola  lutdtCtettq 
cto  um)  mayor  autúnomiay  s<á>efaRfa  «So  IM  pites  <M  Tercdr  Mitíidm 
manéis  (Áonicolar.  la  cncírticaL  K^tuinck)  una  u)iiic«  quQ  K orisioi  ea 
Pablo  VI.  iftima  que  la  doctrina  sexual  de  la  Igl«lanoes  ana  trkmkigla. 
lu  ui  recetarlo  oconónucü,  úao  una  pane  da  la  leolog^  moral  (no.  41). 
l'lay*  ptset.  una  kvita  de  disiancia  respecto  de  loa  Pztfiidoa  Demddraias 
ObúffixSvadheridcai  huy  ca  genend  a las  dex^úinas  neottberate 
pando  caoooa  flranderos  de  pote. 

La  encicltca  'Solliútudo  reí  aociAUs*  lepresenia  b ináe  reciente 
lOfrui  de  poskridn  (kctrin^l  del  MagUieíio  Eclesiásikó  en  maierá  srxú^ 

Lo  dicho  hasta  el  préstate  nos  moestxa  bien  los  avanoea  iogradoa  desde 
hace  ya  casi  un  siglo.  Sai  embargo,  desde  una  perspectiva  tercer* 
remxüsta  nos  caite  preguntamoa^.t  gubi  de  concknida,  sobre  ba 
liroitacíooes  que  aáo  se  resienten  en  dicha  foncidn.  Es  erfcime  que,  ii 
bien  el  noondooado  docomenio  recoiuxe  b legiiímkbd  de  las  más  . 
ímportaniBS  reivindlcactoncs  de  tos  pabes  del  Tercer  Manda,  y que  el 
tomo  político  ci  más  avanzado  que  en  el  de  doctvnenios  sotenores,  b 
poocióa  ógue  siendo  bife  quien  miia  d Tercer  Ñlundó  desde  fuera.  No 
Ki/ mb  id^uifteaoón  coa  d proceao  tiberadof  de  estos  países  coai^^ 
luctia  propia,  ccaóo  utsa  exigeacb  evwtgdüca  cseadaL  Toda  d 
doenmóno  le  renaiMr  de  aa  tr»o  rnoralizanre  y exhortfitívo.  más 
dirigido  a ios  pafes»  ateaopoUunos  y hadáudolet  tin  Ibmado  a sos 
buenos  seruaBieníoa.  que  una  idhedán  a bs  ItsHiai  IBtenaiias  de  los 
paires  mcenndmeniB:  cfatmldos.  Se  hace  una  condena  general  <kl 
icnoriicno  sin  dmiagilir  b viofencb  l^ítíma  frente  a bs  tirantas:  no 
hay  tina  ciara  oaodeaa  dd  lenoñsnsO  de  astado  práetbado  m patahs  como 
Sttdáfrica,  Ch^  o El  Salvador  (No.  24).  Se  nos  habla  de  "tata  opcida 
prefexeoc^  pira  los  pobréa"  en  un  tono  excesivamente  c^iritualtMa  nn 
llegar  a sus  implicaciooet  poUlicas  reaki  (No.  42).  En  ninguna  parte  se 
ve  b iglesia  conio  directameme  implicada  en  loa  procaam  de  liboabián 
do  kM  pccblos  oprimidoa,  y roenós  adn  lo  hace  uea  autocrítica  de  la 
partfeipÍKidn  bisáfefea  de  ta  Iglesb  o de  loa  crbttanos  en  general,  en 
muchas  sáuiaciones  de  opieaidn  .de  nuestras  países.  Se  hiihia  de  un 
trabajo  conjunto  con  otras  igfesbs  crtsoinas  e.  inclusa  coa  creyemes 
do  otras  religiones  erf  proyectos  de  premoeida  aoctai  ea  kii*  |»íses 
pobraa  (Na  32)  pero  d nquiera  re  meodona  ta  posibilidad  de  hacer  otro 
unto  eral  gomes  que  no  ¡ndesan  niogmia  rreencra  rdigioaai  Hay  un^ 
llamado  general  a los  pabes  ^apitálhtas.  Hadando  en/asii  en  la  crista 
general  que  re  vive,  peso  no  hay  una  opddn  drardda  por  k«  países 
oprimidoa. 

La  breve  rerelb  htatOrKa  qne  hemos  becátoea  lo  que  a la  e^‘olodda 
de  b social  de  ta  Igtasia  re  refiero,  nos  muestra  un  desafilo 


La  Iglesia  y el  Avance  de  la  Doctrina  Social 


Pbro.  Orlando  Navarro  R. 
Yadira  Bonilla  O. 

Centro  Coordinador  de  Evangelizacion 
y Realidad  Social  — CECODERS— 


Es  de  todos  conocido  que  América  Latina  ha  sido  un  continente 
netamente  cristiano,  pero  a ciencia  cierta  y si  nos  diéramos  a la  tarea  de 
hacer  una  revisión  hoy  día,  obtendríamos  como  conclusión  que  sus 
estructuras  han  dejado  de  serlo. 

Dato  preocupante  que  ha  hecho  que  la  Iglesia  Universal  promueva 
una  Nueva  Evangelización  en  nuestro  continente. 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  motivado  por  los  500  años  de  evangeliza- 
ción, propone  que  esta  nueva  perspectiva  sea  renovada,  utilizando  los 
mejores  métodos  de  las  ciencias  humanas,  dándole  así  una  nueva 
expresión. 

Sin  embargo,  no  se  debe  olvidar  que  los  cimientos  de  esta  nueva 
evangelización  se  empezaron  a construir  en  los  años  sesenta,  con  el 
inicio  de  las  Comunidades  Eclesiales  de  Base,  experiencia  que  fue 
tomada  en  cuenta  en  la  II  Conferencia  Episcopal  Latinoamericana  en 
Medellín  y retomada  en  los  documentos  de  Puebla,  ya  no  como  una 
experiencia,  sino  como  algo  muy  característico  de  nuestro  continente. 

Las  Comunidades  Eclesiales  de  Base,  han  generado  una  teología 
propia,  acorde  a esta  región;  "La  Teología  de  la  Liberación",  empero,  no 
ha  sido  desarrollada  en  toda  su  extensión  ya  que,  no  ha  existido  un  nexo 
para  su  concretización. 

A finales  de  la  década  de  los  sesenta,  los  documentos  conciliares 
promueven  el  diálogo  Iglesia-Mundo  y el  Papa  Pablo  VI,  concretiza  este 
caminar  en  la  encíclica  Populorum  Progressio,  con  la  puesta  en  marcha 
del  desarrollo  integral  del  hombre,  de  los  pueblos  y del  rol  que  debe 
tomar  la  Iglesia  dentro  de  este  diálogo;  recordando  que,  como  encíclica, 
ésta  se  convierte  en  la  primera  portadora  de  las  preocupaciones  e 
iniciativas  del  continente  latinoamericano. 
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Juan  Pablo  II,  siguiendo  el  camino  trazado  por  su  predecesor,  logra 
un  avance  más,  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  exponiendo  en  la 
encíclica  Laborem  Exercens,  que  ocupa,  como  tema  principal  el  hecho 
de  que  el  hombre  como  sujeto  del  trabajo,  alcanza  su  personaüdad.  Y 
continua  el  Papa  avanzando  en  su  caminar,  al  hacer  patentes  "La 
Preocupación  Social  (Sollicitudo  Rei  Socialis),  la  cual  convierte  a la 
Doctrina  Social  en  el  nexo  que  era  ya  necesario,  entre  la  Teología  de  la 
Liberación  y las  Comunidades  Eclesiales  de  Base,  o sea,  se  concretiza 
dicho  paso,  que  va  a proponerse  una  extensión  y una  iluminación  de  la 
realidad  latinoamericana. 

En  el  desarrollo  del  presente  artículo,  se  enfatizan  algunos  temas  de 
la  nueva  encíclica,  como  la  formulación  del  Corpus  doctrinal,  que  dá  a 
conocer  la  vigencia  y actualización  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  la 
renovación  de  la  doctrina  post  conciliar,  que  ha  sido  desvalorizada  dentro 
de  la  teología  tradicional,  dentro  de  los  institutos  de  formación  de  la 
Iglesia  y por  tanto  ella  repercute  en  el  mismo  sentir  de  los  feligreses, 
haciéndose  necesaria  la  actualización  y su  difusión. 

Otro  de  los  temas  expuesto  es  la  situación  actual  del  mundo, 
dividido  por  los  abismos  entre  Norte  y Sur,  Este  y Oeste;  abismos  que 
han  creado  situaciones  de  pobreza  que  han  impedido  el  desarrollo  de  los 
hombres  y de  los  pueblos. 

Se  resalta  también,  la  particularidad  de  la  sétima  encíclica  ya  que, 
enfatiza  la  Doctrina  Social,  dentro  de  la  Teología  Moral,  haciéndole  ver 
al  hombre  que  tiene  un  deber  moral,  un  compromiso  con  su  prójimo. 

Al  finalizar  este  artículo  se  analiza  el  principio  de  solidaridad,  como 
punto  de  partida  hacia  el  desarrollo  en  pos  de  la  paz. 


La  Doctrina  Social  en  la  Nueva  Encíclica 

A partir  de  1965,  gracias  al  Concilio  Vaticano  II,  brotan  las  bases 
para  iniciar  el  diálogo  Iglesia-Mundo,  de  modo  que  el  Magisterio  Social 
logra  tener  continuidad  y una  renovación  en  los  pilares  básicos  o sea; 
"El  hombre  en  relación  a la  comunión  con  Dios". 

Dos  años  más  tarde  (1967)  el  Papa  Pablo  VI,  concretiza  los 
principios  dados  en  la  Constitución  Gaudium  et  Spes,  al  plasmarlos  en 
la  Encíclica  Populorum  Progressio. 

Por  consiguiente  se  puede  afirmar  que,  la  encíclica  Populorum 
Progressio  es  como  la  respuesta  a la  llamada  del  Concilio,  con 
la  que  comienza  la  Constitución  Gaudium  et  Spes:  "Los  gozos  y 
esperanzas,  las  tristezas  y las  angustias  de  los  hombres  de 
nuestro  tiempo,  sobre  todo  de  los  pobres  y de  cuantos  sufren, 
son  a la  vez  gozos  y esperanzas,  tristezas  y angustias  de  los 
discípulos  de  Cristo.  Nada  hay  verdaderamente  humano  que  no 
encuentre  eco  en  su  corazón".  Estas  palabras  expresan  el  motivo 
fundamental  que  inspiró  el  gran  documento  del  Concilio, 
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el  cual  parte  de  la  constatación  de  la  situación  de  miseria  y de 
subdesaiTollo  en  los  que  viven  tantos  millones  de  seres  humanos 
(S.R.S.6). 

Esta  nueva  visión  de  la  Dcx;trina  Social  deja  atrás  las  doctrinas 
preconciliares,  ya  que  su  fundamentación  se  encontraba  en  la  propiedad 
privada,  la  cual  iluminaba  el  vivir  y quehacer  del  hombre,  mientras  que, 
en  la  actualidad,  el  Papa  Juan  Pablo  II  hace  la  fundamentación  más 
hermosa  en  la  Encíclica  Laborem  Exercens  expresando  por  primera  vez 
que,  el  hombre  es  sujeto  y que  alcanza  el  ser  persona  a través  del 
trabajo;  lo  más  importante  de  ello,  es  que  éste  lo  hace  ser  imagen  y 
semejanza  de  Dios  y como  consecuencia  primordial,  explícita  que  el 
trabajo  está  por  encima  del  capital,  siendo  el  trabajo  el  que  permite 
descubrir  los  deberes  y derechos  del  hombre  y de  la  mujer  solidarizando  a 
su  vez  a los  hombres  y a las  naciones  entre  sí. 

El  homt^e  debe  someter  la  tieira,  debe  dominarla,  porque  como 
"imagen  de  Dios"  es  una  persona,  es  decir  un  ser  subjetivo  capaz 
de  obrar  de  manera  programada  y racional,  capaz  de  decidir 
acerca  de  sí  y que  tiende  a realizarse  a sí  mismo.  Como  persona, 
el  hombre  es  pues  sujeto  del  trabajo.  Como  persona  él  trabaja, 
realiza  varias  acciones  pertenecientes  al  proceso  del  trabajo; 
éstas  iiKiependientemente  de  su  contenido  objetivo,  han  de 
servir  todas  ellas  a la  realización  de  su  humanidad,  al  perfec- 
cionamiento de  esa  vocación  de  persona,  que  tiene  en  virtud  de 
su  ntisma  humanidad  (LE,  6). 

Con  este  desarrollo  doctrinal,  el  actual  pontífice  reconoce  la 
novedad  de  la  encíclica,  hecha  por  el  Abogado  de  los  Pueblos,  la  cual 
sigue  el  orden  temático  de  la  gran  tradición  de  la  enseñanza  social  de  la 
Iglesia,  con  las  características  de  ser  nueva  en  exposición  y rica  en 
síntesis,  esto  lleva  al  Papa  Juan  Pablo  II  a constatar  que: 

A partir  de  la  citación  valiosísima  de  León  XIII  enriquecido 
por  las  sucesivas  aportaciones  del  Magisterio,  se  ha  formado  ya 
un  "coipus"  doctrinal  renovado,  que  se  va  articulando  a medida 
que  la  Iglesia,  en  la  plenitud  de  la  Palabra  revelada  por 
Jesucristo  y mediante  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  (cfr,  Jn 
14,  16-26;  16,  13-15)  lee  los  hechos  según  se  desenvuelven  en 
el  curso  de  la  historia  (S.R.S.  1). 

La  propuesta  de  este  nuevo  cuerpo  doctrinal,  lleva  al  Papa  a 
reafirmar  el  valor  de  la  Doctrina  Social,  y que  la  fuerza  que  ésta  contiene 
como  conjunto  de  principios  de  reflexión,  de  criterios  de  juicio  y 
directrices  de  acción,  guíe  a la  Iglesia  y por  ende  a los  hombres  a dar 
respuestas  a las  realidades  de  nuestra  sociedad  terrena  para  que,  se 
realicen  por  medio  de  "la  conciencia  del  deber  que  tiene  la  Iglesia", 
experta  en  humanidad,  de  "escrutar  los  signos  de  los  tiempos  y de 
interpelarlos  a la  luz  del  evangelio;  la  conciencia,  igualmente  profunda 
de  su  misión  de  servicios"  (S.R.S,  7). 
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Precisamente  aquí  es  donde  el  pontífice  Juan  Pablo  II  propone  que 
la  Doctrina  Social,  como  instrumento  de  la  Iglesia,  debe  hacerse 
presente  en  los  acontecimientos  cambiantes  socio-económicos, 
políticos,  culturales  y religiosos  que  inciden  perjudicialmente  en  la  vida 
del  ser  humano  y de  la  sociedad. 

La  doctrina  dará  así  un  conocimiento  más  exacto  y una  difusión 
más  amplia  de  los  problemas  y dificultades  a los  cuales  se  enfrentan  los 
hombres,  mujeres  y niños  de  hoy;  de  esta  manera  cumplirá  con  los 
principios  de  su  naturaleza  que  vienen  en  línea  directa  del  mensaje 
evangélico. 

La  Conferencia  Episcopal  de  América  Latina  reafirmó  una  vez  más 
— en  los  Documentos  de  Puebla — la  validez  permanente  y el  elemento 
cambiante  que  va  de  acuerdo  con  la  realidad. 

Entendemos  pues,  el  hecho  de  que  el  Papa  Juan  Pablo  n hiciera  ver 
en  su  Sétima  encíclica  que  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  no  es  una 
tercera  vía,  ni  mucho  menos  una  ideología,  ya  que  ésta  tiene  sus  propias 
directrices,  un  compromiso  por  la  justicia,  — que  va  de  acuerdo  a la 
función  vocación  y circunstancia  de  cada  uno — , una  función  profética 
que  lleva  consigo  la  opción  o amor  preferencial  por  los  pobres. 

No  se  puede  olvidar  la  existencia  de  esta  realidad,  ignorarlo 
significaría  parecemos  al  "rico  Pulón"  que  fingía  no  conocer  al 
mendigo  Lázaro,  cuando  estuvo  postrado  en  su  puerta  (cfr.  Le. 

16,  19-31). 


La  Situación  Actual  del  Mundo  de  Hoy 

A ciencia  cierta  se  sabe  que  es  el  egoísmo,  la  lucha  de  poder,  la 
codicia,  la  situación  de  pecado,  que  hace  más  extenso  el  abismo  entre 
ricos  y pobres,  como  si  participaran  de  mundos  diferentes. 

Al  observar  las  diversas  partes  del  mundo  separadas  por  la 
distancia  creciente  de  este  abismo,  al  advertir  que  cada  una  de 
ellas  parece  seguir  una  determinada  ruta,  con  sus  realizaciones, 
se  comprende  por  qué  en  el  lenguaje  corriente  se  habla  de  mun- 
dos distintos,  dentro  de  nuestro  único  mundo:  Primer  Mundo, 
Segundo  Mundo,  Tercer  Mundo  y alguna  vez  Cuarto  Mimdo 
(S.R.S.  14). 

Es  sorprendente  que  por  primera  vez,  en  un  documento  oficial,  se 
haga  mención  al  "cuarto  mundo",  el  cual  aduce  básicamente  a las  zonas 
de  gran  o extrema  pobreza  de  los  países  de  media  o alta  renta. 

El  Pontífice  hace  ver  que  el  analfabetismo  causado  por  el  difícil 
acceso  a la  instrucción  superior,  además  de  la  interdependencia  profunda 
entre  estos  mundos,  separados  de  las  exigencias  éticas,  tienen  funestas 
consecuencias  para  los  más  débiles  (cfr.  S.R.S,  17). 
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Por  tal  razón,  Juan  Pablo  II  recurre  de  manera  muy  positiva  a las 
posiciones  del  Movimiento  Internacional  de  los  países  No  Alineados, 
anotando  que  con  ellos  "Quisiera  afirmar  efectivamente  el  derecho  de 
cada  Pueblo  a su  propia  identidad,  a su  propia  independencia  y seguridad, 
así  como  a la  participación,  sobre  la  base  de  la  igualdad  y de  la 
solidaridad,  de  los  bienes  que  están  destinados  a todos  los  hombres" 
(S.R.S,  21). 

Ya  la  encíclica  Laborem  Exercens,  hace  suya  como  preocupación 
central,  el  desempleo  y el  subempleo,  situación  que  la  sétima  encíclica 
retoma,  agregando  el  problema  de  la  vivienda  y enfatizando  que  la 
creciente  deuda  externa  es  debido  a la  existencia  de  dos  bloques 
contrapuestos,  designados  comúnmente  con  los  nombres  (convencio- 
nales) de  Este  y Oeste;  o bien  de  Oriente  y Occidente,  los  cuales  son  de 
contraposiciones  ideológicas,  no  solo  políticas  sino  que  geopolíticas 
marcados  desde  la  segunda  guerra  mundial,  unas  veces  por  el  carácter  de 
"guerra  fría"  otras  de  "guerras  por  poder"  "mediante  la  instrumenta- 
lización  de  conflictos  locales,  o bien  teniendo  el  ánimo  angustiado  y en 
suspenso  ante  la  amenaza  de  una  guerra  abierta  y total"  (S  Jl.S,  20). 

Obviamente  se  ha  generado  la  desconfianza,  el  temor  mutuo,  el 
armamentismo  sin  fionteras  y una  desmedida  ansia  de  lucha  y poder, 
esto  hace  notar  el  grave  desorden  que  reina  en  el  mundo  actual,  de  cara  a 
las  necesidades  de  los  hombres  y al  uso  inadecuado  de  los  medios  para 
satisfacerlas  (cfr.  S.R.S,  24)  lógicamente  esto  acarrea  peligros  tremen- 
dos, por  ejemplo  las  guerras  atómicas  o de  alto  calibre,  cuya  conse- 
cuencia acarrea  millones  de  refugiados. 

"A  quienes  las  guerras,  calamidades  naturales,  persecuciones  y 
discriminaciones  de  todo  tipo  han  hecho  perder  casa,  trabajo,  familia  y 
patria. 

La  tragedia  de  estas  multitudes  se  refleja  en  el  rostro  descompuesto 
de  hombres,  mujeres,  y niños  que,  en  un  mundo  dividido  e inhóspito, 
no  consiguen  encontrar  ya  un  hogar"  (S.R.S,  24),  aunado  esto  al 
fenómeno  del  terrorismo  que,  crea  un  clima  de  terror  y de  inseguridad, 
ante  tantos  seres  humanos. 

El  Papa  termina  el  tema  de  las  sombras  haciendo  referencia  al 
problema  demográfico,  fenómeno  expresado  en  los  países  del  Sur,  con 
desmedido  crecimiento,  lo  que  crea  problemas  de  desarrollo,  y signo 
inverso  en  la  parte  norte,  como  es  la  caída  de  la  tasa  de  natalidad,  "con 
repercusiones  en  el  envejecimiento  de  la  población,  incapaz  incluso  de 
renovarse  biológicamente"  (S.R.S,  25). 

Al  continuar  la  nueva  encíclica  el  Papa  Juan  Pablo  II,  hace  alusión 
también,  a diversos  aspectos  positivos  que  se  destacan  en  nuestra 
sociedad,  como  es  la  conciencia  sobre  la  dignidad  y los  derechos  del 
hombre  de  nuestros  pueblos,  además  de  una  convicción  radical  de 
interdependencia,  donde  los  países  desarrollados  descubren  y valorizan 
sus  propias  responsabilidades  con  respecto  a ios  países  menos 
desarrollados,  inspirados  en  criterios  de  igualdad,  libertad  y participación 


131 


(Cfr.  S.R.S,  45),  sin  dejar  de  lado,  la  preocupación  ecológica,  como  un 
respeto  a la  naturaleza  para  darle  el  verdadero  uso  al  servicio  del 
desarrollo  y la  necesaria  solidaridad  entre  los  individuos  y los  pueblos 
destacando  la  inquietud  creciente  por  llegar  a la  paz. 

Debe  recordarse  que  si  la  encíclica  Populorum  Progressio,  retomó 
las  aportaciones  y preocupaciones  del  Tercer  Mundo,  esta  encíclica  dá 
las  gracias  por  haber  puesto  atención  a esta  situación,  que  es  considerada 
como  verdadera  aportación. 

Y es  en  el  capítulo  VI,  titulado  "Algunas  orientaciones  parti- 
culares", cuando  el  actual  pontífice  va  a proponer  los  criterios  eclesioló- 
gicos  que  justifican  la  participación  de  la  Iglesia,  que  no  tiene  solu- 
ciones técnicas  pero  que,  tiene  una  palabra  que  decir. 

Ya  que,  ella  ha  sido  madre  y maestra  en  el  caminar  del  hombre,  por 
su  encamación,  dinamismo  y profetismo,  la  cual  ha  sido  condescendien- 
te y abierta  al  diálogo  con  todos,  él  invita  a través  de  la  Iglesia  a desarro- 
llar especialmente  un  trabajo  ecuménico,  para  luchar  conjuntamente 
contra  "las  estructuras  de  pecado";  proponiendo  como  instrumento  la 
Doctrina  Social,  que  introduce  en  el  ámbito  de  la  Teología  Moral. 


Teología  Moral 

Iniciativa  que  nació  en  1925  con  el  Papa  Pío  XI,  en  la  alocución 
"Quas  primas",  con  motivo  de  la  festividad  de  Cristo  Rey.  En  esta 
exposición  introduce  la  Doctrina  Social  dentro  de  los  tratados  de 
Teología  Moral,  ya  que  se  debe  en  él  la  inquietud  de  incorporarla  a la 
Eclesiología;  sin  embargo,  esta  iniciativa  no  llegó  a consolidarse, 
porque  se  le  consideraba  una  doctrina  o enseñanza  ético-profana. 

No  fue  sino,  a partir  de  la  década  de  los  sesenta,  que  con  las 
encíclicas:  Pacen  in  tenis  (1963),  Ecclesian  Suam  (1964),  Populorum 
Progressio  (1967),  y Mater  et  Magistras  (1961),  básicamente  aunadas  a 
las  inquietudes  conciliares  de  diálogo  Iglesia-Mundo;  construyen  el 
puente  hacia  la  Teología  Moral;  por  tanto  la  Doctrina  Social  ético- 
profana  se  convierte  en  una  acción  eclesial  y estrictamente  religiosa  que 
debe  hacerse  presente  y adaptarse  a todos  y cada  una  de  las  diversas 
situaciones  del  orbe. 

A partir  de  este  momento,  el  Magisterio  Pontificio  hace  suya  esta 
h'nea,  especialmente  a través  de  la  Evangelii  Nuntiandi  (conclusiones  del 
Sínodo  de  Obispos,  1974),  y de  los  Sínodos:  de  1971,  1985,  1987; 
reafirmada  en  las  encíclicas  de  Juan  Pablo  II,  Redemptor  Hominis 
(1979)  y Laborem  Excercens  (1981)  y en  América  Latina  con  los 
documentos  de  Medellín  y Puebla.  Así  la  Iglesia  consciente  de  su  papel 
ilumina  al  cristiano  a dar  una  respuesta  que  sea,  una  unión  de  fe  y vida 
para  construir  conjuntamente  la  civilización  de  amor. 

La  Teología  Moral  por  medio  de  la  Doctrina  Social,  mostrará  la 
excelencia  de  la  vocación  de  los  fieles  en  Cristo  y su  obligación  de 
producir  sus  frutos  en  la  caridad,  para  la  vida  del  mundo  (Cfr.  O.T,  16). 
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La  Solidaridad 


El  Papa  Juan  Pablo  II,  con  el  afán  de  que  se  comprenda  de  una 
manera  más  sencilla  esta  visión  moral,  retoma  el  principio 
"Solidaridad",  abandonada  por  la  Doctrina  Social  preconciliar,  debido 
esto  al  énfasis  que  se  le  había  dado  a la  "subsidiaridad",  como  principio 
gravísivo  inalienable  e inmutable  (Pío  II,  Q.A). 

La  solidaridad  encabezada  por  el  pontífice  PabloVI,  se  convierte  en 
parte  esencial  para  el  desarrollo  de  los  pueblos,  explicitada  en  1981  en  la 
encíclica  Laborem  Excercens,  donde  el  sujeto  del  ü-abajo  (hombre- 
persona)  debe  constituir  la  solidaridad  de  los  hombres  del  trabajo,  "para 
realizar  la  justicia  social  en  las  diversas  partes  del  mundo,  en  los  nuevos 
movimientos  de  solidaridad  de  los  hombres  del  trabajo  y de  la  solidaridad 
con  los  hombres  del  trabajo"  (L.E,  8). 

El  1°  de  enero  de  1987,  en  el  mensaje  de  la  Jomada  Mundial  de  la 
Paz,  "Desarrollo  y Solidaridad  dos  claves  para  la  Paz"  el  Papa  enfatiza 
que  la  Iglesia  se  compromete  "en  favor  de  una  nueva  solidaridad, 
solidaridad  de  la"familia  humana",  a la  vez  él  reconoce  los  obstáculos 
que  la  solidaridad  ha  tenido,  como  es  la  xenofobia  de  las  naciones  que  se 
cierran  en  sí  mismas,  también  el  cierre  injustificado  de  las  fronteras  y 
las  ideologías  que  predican  el  odio,  la  desconfianza  y el  terrorismo. 

Sin  embargo,  el  pontífice  hace  alusión  a los  antídotos  para  estos 
obstáculos:  el  tener  un  espíritu  abierto  al  diálogo,  que  hunda  sus  raíces 
en  la  verdad  y que  tiene  necesidad  de  la  misma,  para  desarrollar  una 
verdadera  y efectiva  solidaridad.  Recuerda  a su  vez  "que  el  desarrollo 
integral  del  hombre  no  puede  darse  sin  el  desarrollo  solidario  de  la 
humanidad"  (P.P.  43),  lo  que  denota  que  él  sigue  y profundiza  la  Enea 
trazada  por  su  antecesor  Pablo  VI. 

De  lo  anterior  se  desprende  que  el  ejercicio  de  la  solidaridad  dentro 
de  cada  sociedad  es  válida,  solo  cuando  sus  miembros  se  reconocen  unos 
a otros  como  personas. 

La  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  expone  como  puntos  posi- 
tivos del  mundo  contemporáneo,  esa  "creciente  conciencia  de  solidaridad 
de  los  pobres  entre  sí,  así  como  también  sus  iniciativas  de  mutuo  apoyo 
y su  afirmación  pública  en  el  escenario  social"  (S.R.S,  39). 

Se  desprende  de  lo  anterior  la  imperiosa  necesidad  de  superar  la 
interdependencia,  el  imperialismo,  haciendo  que  las  naciones  más  fuertes 
y más  dotadas  económicamente  se  sientan  responsables  moralmente  de 
las  que  no  poseen  esta  condición.  Ello  sería  posible  si  se  creara  o 
instaurara  un  verdadero  "sistema  internacional  que  se  base  en  la  igualdad 
de  todos  los  pueblos  y en  el  debido  respeto  de  sus  legítimas  diferencias" 
(SJl.S,  39).  No  obstante,  los  países  más  pobres  o más  débiles  deben 
ser  capaces  de  aportar  a la  comunidad  internacional  sus  "tesoros  de 
humanidad  y de  cultura,  que  de  otro  modo  se  perderían  para  siempre" 
(S.R.S,  39).  De  esta  manera  "la  solidaridad  nos  ayuda  a ver  al  "otro" 
— persona,  pueblo,  nación — , no  como  un  instrumento  cualquiera  para 
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explotar  a poco  costo  su  capacidad  de  trabajo  y resistencia  física, 
abandonándola  cuando  ya  no  sirve;  sino  como  un  "semejante"  nuestro, 
una  "ayuda"  (cfr.  Gen  2, 18.20),  para  hacerlo  partícipe,  como  nosotros, 
del  banquete  de  la  vida  al  que  todos  los  hombres  son  igualmente 
invitados  por  Dios"  (S.R.S,  39). 

La  solidaridad  busca  también  librar  las  tensiones  entre  Este  y Oeste, 
las  desigualdades  enu^e  Norte  y Sur,  mirando  los  ojos  del  "otro"  y 
viendo  en  ellos  las  esperanzas  y ansiedades  del  hermano,  la  solidaridad 
busca  el  camino  hacia  la  paz,  hacia  el  desarrollo,  como  lo  expone  el 
tema  de  esta  nueva  encíclica  "la  paz  como  fruto  de  la  solidaridad". 
(S.R.S,  39),  objetivo  tan  deseado  por  todos. 

La  solidaridad  debe  convertirse  no  solamente  en  una  realidad  ética, 
sino  en  una  virtud  cristiana  cuyo  signo  distintivo  es  la  caridad  — ágape 
cristiano — , que  por  ello  nos  eleva  a la  comunión  trinitaria  y que  nos 
invita  en  forma  efectiva  a hacer  realidad  el  designio  divino,  de  luchar 
contra  los  "mecanismos  perversos"  y las  estructuras  de  pecado;  aunando 
energía  positivas  para  dedicarlas  plenamente  en  favor  del  desarrollo  y de 
la  paz. 


Conclusiones 

1 — El  Papa  Juan  Pablo  II,  en  esta  última  encíclica  ha  formulado  un 
"Corpus  doctrinal",  convencido  de  que  éste  es  facilitador  del  diálogo 
Iglesia-Mundo,  por  tanto  él  denota  que  la  Doctrina  Social  puede  brindar 
un  conocimiento  más  exacto  con  respecto  a los  elementos  cambiantes  y 
para  lograrlo  se  deben  utilizar  los  elementos  permanentes:  el  Evangelio 
y las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

2 — Lo  que  para  el  Papa  Pablo  VI  fue  una  brecha  social;  el 
estancamiento  entre  países  ricos  y pobres,  hoy,  con  gran  acierto,  el 
Papa  Juan  Pablo  II  expone  que  la  misma,  se  ha  convertido  en  un 
abismo  social,  entre  los  países  del  Norte  y los  países  del  Sur. 

3 — Es  importante  denotar  el  hecho  de  que  por  primera  vez  en  un 
documento  pontificio,  se  habla  de  un  "cuarto  mundo",  que  se  encuentra 
en  las  mismas  condiciones  de  miseria  del  Tercer  mundo. 

4 — Valioso  es  anunciar  que  también,  por  vez  primera  la  Iglesia,  toma 
en  cuenta  las  inquietudes  y sugerencias  de  los  países  no  alineados,  para 
promover  en  los  países  menos  desarrollados,  la  igualdad,  su  propia 
identidad,  independencia  y seguridad,  para  que  éstos  den  a conocer  su 
riqueza  humana  y cultural. 

5— —  Acerca  del  análisis  que  el  Papa  hace  con  respecto  a la  deuda  externa, 
él  dice,  que  además  de  ser  éste,  un  problema  ético  es  asimismo 
ideológico,  que  está  marcado  por  los  problemas  geo-políticos,  generados 
desde  la  n Guerra  Mundial. 
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6 — El  Papa  denuncia  valientemente  la  situación  del  armamentismo,  que 
no  posee  fronteras  y que  nace  de  las  ansias  de  lucro  y poder,  lo  que  ha 
acarreado  marcados  problemas  en  el  mundo  de  hoy. 

7 — En  cuanto  a los  aspectos  positivos  Juan  Pablo  II,  subraya  la 
preocupación  ecológica,  la  toma  de  conciencia  en  la  dignidad  del 
hombre,  la  defensa  de  sus  derechos  y la  creciente  inquietud  por  la 
búsqueda  de  la  paz. 

8 — Al  introducirse  la  Doctrina  Social  dentro  de  la  Teología  Moral,  se 
le  brinda  al  cristiano  el  medio  para  alcanzar  su  compromiso  como 
miembro  de  la  Iglesia. 

9 — En  esta  encíclica  resalla  el  principio  de  solidaridad  de  los  pueblos  y 
de  los  hombres  entre  sí,  haciendo  un  llamado  a los  países  ricos  y pobres 
para  que  brinden  sus  riquezas  materiales  y culturales  en  bien  de  la 
solidaridad. 

10 — El  pontífice  hace  un  vehemente  llamado  a través  de  la  solidaridad, 
para  que  las  divisiones  entre  Norte  y Sur,  Este  y Oeste,  liberen  sus 
tensiones  ya  que  impiden  el  camino  hacia  la  paz. 
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La  articulación  ideológica  de  la  Encíclica 
"Sollicitudo  Rei  Socialis"  del  Papa  Juan  Pablo  II 


"La  doctrina  social  de  ¡a  Iglesia  (...) 
No  es  tampoco  una  ideología,  sino  la 
cuidadosa  formulación  del  resultado  de 
una  atenta  reflexión  sobre  las  complejas 
realidades  de  la  vida  del  hombre  en  sociedad 
y en  el  contexto  internacional, 
a la  luz  de  la  fe  y de  la  tradición  eclesial" 

Juan  Pablo  II 


Helio  Gallardo 


Preliminar 

Las  observaciones  contenidas  en  este  trabajo  no  intentan  constituir 
una  explicación  de  la  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  ni  tampoco  la 
interpretación  objetiva  de  ella.  Significan,  inicialmente,  un  esfuerzo  por 
mostrar  la  articulación  interna  que  da  sentido  comunicativo  al  texto  que 
la  conforma  y,  con  ello,  buscan  posibilitar  la  identificación  de  las 
autodeterminaciones  de  identidad  social  de  que  este  discurso  es  portador  y 
el  tipo  de  interlocutor  o referente  que  él  supone.  La  finalidad  de  esta 
forma  de  análisis  es  contribuir  a la  comprensión  del  o de  los  sentido  (s) 
comunicativo  (s)  material  (es),  histórico-social,  de  un  texto,  poniéndolo 
particularmente  en  relación  con  su  horizonte  de  significación  política. 

Todavía  una  observación:  la  expresión  "articulación  ideológica"  no 
hace  en  este  trabajo  referencias  a un  cuerpo  doctrinal  extratextual.  No  se 
trata  aquí,  por  ejemplo,  de  leer  la  teología  católica  jerárquica,  romana, 
en  el  texto  de  la  Sollicitudo...  Por  el  contrario,  se  trata  más  bien  de 
poner  de  manifiesto  los  contenidos  particulares  de  un  texto  en  la 
relación  — que  puede  ser  conflictiva  y hasta  desgarrada — que  ellos 
establecen  con  sus  universos  y subuniversos  de  valores  en  el  contexto 
de  las  necesidades  de  una  coyuntura  comunicativa.  "Ideología"  hace  aquí 
por  tanto  referencia  a la  socio-historiación  no  teórica,  necesaria,  de  toda 
práctica  comunicativa.  Por  razones  de  espacio,  en  este  trabajo 
meramente 
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indicador  e introductorio,  el  análisis  remite  casi  exclusivamente  al  texto 
de  la  encíclica  (1). 


1.  Descripción  de  contenidos  de  la  encíclica 

La  encíclica  está  formalmente  dividida  en  siete  partes  que 
comprenden  una  Introducción  y la  Conclusión  y cinco  capítulos  que 
configuran  su  cuerpo  central  y en  los  que  se  presenta,  respectivamente, 
la  novedad  de  la  encíclica  Populorum  Progressio,  un  panorama  del 
mundo  contemporáneo,  una  exposición  de  lo  que  debe  entenderse  por 
auténtico  desarrollo  humano,  una  lectura  teológica  de  los  problemas 
modernos  y algunas  orientaciones  particulares  que,  fundadas  en  la 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia,  acotan  cuestiones  sobre  las 
relaciones  entre  pobreza  y propiedad,  la  necesidad  de  un  nuevo  orden 
internacional  al  servicio  de  las  sociedades,  de  las  economías  y de  las 
culturas  del  mundo  entero,  la  libertad  para  el  autodesarrollo  de  cada 
pueblo  y su  necesidad,  las  vinculaciones  entre  derechos  humanos  y 
desarrollo  y,  también,  entre  democracia  poh'tica  y desarrollo  y, 
finalmente,  la  articulación  entre  interdependencia  (regional,  mundial)  del 
desarrollo  y responsabilidad  de  cada  pueblo  por  su  propio  desarrollo. 

La  Introducción  de  la  encíclica  está  destinada  a señalar  que  la 
Doctrina  Social  de  la  Iglesia  constituye  un  cuerpo  doctrinal  dentro  del 
cual  ocupa  un  lugar  distinguido  la  encíclica  Populorum  Progressio 
respecto  de  la  que  la  Sollicitudo...  se  presenta  como  un  homenaje.  Se 
indica,  asimismo,  la  dialéctica  de  continuidad  y renovación  de  la  doctrina 
social  como  prueba  de  su  perenne  validez  (p.  5)  en  cuanto  enseñanza 
eclesial.  La  enseñanza  de  la  doctrina  eclesial  es  constante  porque  ella  se 
mantiene  idéntica  en  su  aspiración  de  fondo,  idéntica  en  sus  principios 
de  reflexión,  idéntica  en  sus  fundamentales  directrices  de  acción  y 
especialmente  idéntica  en  su  unión  vital  con  el  Evangelio  (p.  6).  La 
enseñanza  de  esta  doctrina  es,  al  mismo  tiempo,  siempre  nueva  debido  a 
la  variación  de  las  condiciones  históricas  y al  constante  flujo  de  los 
acontecimientos  en  que  se  mueve  la  vida  de  las  personas  y de  las 
sociedades.  La  Introducción  precisa,  finalmente,  su  finalidad  como  la  de 
subrayar  la  necesidad  de  una  concepción  más  rica  y diferenciada  del 
desarrollo  a partir  de  la  investigación  teológica  sobre  las  realidades 
contemporáneas  (p.  7). 

El  capítulo  dedicado  a la  novedad  de  la  encíclica  Populorum 
Progressio  muestra,  inicialmente,  a esta  encíclica  como  una  aplicación 
de  la  enseñanza  en  materia  social  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 
En  cuanto  a su  novedad,  ella  se  deriva  de  su  tema,  una  cuestión 
económica;  el  desarrollo,  al  que  la  encíclica  le  entrega  contenidos  éticos 


1)  Todas  las  referencias  a la  Sollicitudo  Rei  Socialis  remiten  a su  publicación  en 
castellano  por  la  Librería  del  Seminario,  Bogotá,  la  que,  a su  vez,  remite  a la 
Librería  Editrice  Vaticana. 
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y culturales  al  mismo  tiempo  que  indica  la  necesidad  y legitimidad  de  la 
intervención  de  la  Iglesia  en  estos  campos.  El  segundo  aspecto  de 
novedad  que  ofrece  la  Populorum  Progressio  es  su  consideración 
explícita  de  que  ¡a  cuestión  social  ha  adquirido  una  dimensión  mundial, 
cuestión  de  la  que  se  sigue  una  decisiva  valoración  moral  de  esta 
situación:  cada  hombre  es  responsable  del  desarrollo  de  todos  los 
hombres  (interdependencia,  solidaridad).  En  el  mismo  movimiento,  la 
valoración  moral  del  desarrollo  afecta  a éste  en  cuanto  concepción 
meramente  economicista,  como  acumulación  de  riquezas  o mayor 
disponibilidad  de  bienes  y servicios  si  esto  se  obtiene  a costa  del 
subdesarrollo  de  muchos  (p.  16).  Como  tercer  aspecto  de  novedad  de  la 
encíclica  se  destaca  la  articulación  que  ella  establece  entre  desarrollo  y 
paz,  es  decir  entre  desarrollo  y justicia  para  todos  los  hombres  y 
pueblos.  En  esta  perspectiva,  la  guerra  y los  preparativos  militares  son 
el  mayor  enemigo  del  desarrollo  integral  de  los  pueblos  (p.  17). 

El  apartado  sobre  el  panorama  del  mundo  contemporáneo  se  abre 
con  la  constatación  de  que  la  esperanza  de  desarrollo,  de  alguna  manera 
previsto  en  el  período  de  la  encíclica  Populorum  Progressio,  parece 
haberse  hoy  difuminado  y que  la  actual  situación  del  mundo  ofrece  al 
respecto  una  impresión  más  bien  negativa.  Entre  los  indicadores 
genéricos  de  esta  ausencia  de  desarrollo  se  destacan  la  presencia  de 
muchos  millones  de  seres  humanos  que  sufren  el  peso  de  la  miseria,  y 
el  abismo  Norte-Sur  entendido  como  una  dialéctica  de  insolidaridad  e 
incomprensión  que  compromete  seriamente  la  unidad  del  género  humano 
(p.  23).  A estos  indicadores  económicos  y sociales  se  agregan  los  de 
tipo  cultural  y poh'tico  (analfabetismo,  marginación,  explotación  y 
opresión,  discriminación,  violación  de  los  derechos  de  las  personas,  etc.) 
y religioso.  Enfasis  particular  se  pone  en  la  represión  al  derecho  de 
iniciativa  económica  que  destruye  o reduce  la  subjetividad  creativa  del 
individuo  empujándolo  a la  emigración  psicológica  (p.  25).  Una 
situación  semejante  ocurre  con  la  perturbación  o destrucción  de  la 
subjetividad  creadora  de  las  Naciones,  es  decir  de  su  soberanía,  puesta  en 
cuestión  por  otra  nación  o bloque  de  Naciones.  En  general,  la  encíclica 
opone,  en  este  punto,  las  verdaderas  subjetividades  de  la  sociedad  y de 
las  personas  ciudadanos  a todo  totalitarismo,  o sea  a la  reducción  del 
pueblo  a objeto  (p.  25).  Puede  señalarse,  indica  la  encíclica,  que  el 
subdesarrollo  de  nuestros  días  no  es  sólo  económico,  sino  también 
cultural,  político  y simplemente  humano  y que  ello  deriva,  al  menos 
parcialmente,  de  la  consideración  prevalentemente  económica  del 
desarrollo. 

Sobre  las  causas  del  empeoramiento  del  subdesarrollo,  en  su  sentido 
integral,  señala  la  encíclica,  inicialmente:  a)  la  responsabilidad  econó- 
mica y política  de  las  oligarquías  de  los  países  en  vías  de  desarrollo,  y 
b)  la  insolidaridad  de  las  naciones  desarrolladas.  A estas  causas  se  agre- 
gan mecanismos  económicos,  financieros  y sociales  que  funcionando  de 
manera  casi  automática  toman  más  rígida  las  situaciones  de  riqueza  de 
unos  y pobreza  de  otros,  tendiendo  a sofocar  a estos  últimos  en  bene- 
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ficio  de  los  primeros.  La  noción  de  abismo  Norte-Sur  es  reemplazada 
aquí  por  la  de  interdependencia  que  actualmente  bajo  el  impulso  de 
mecanismos  que  no  pueden  ser  considerados  sino  como  perversos  tiene 
consecuencias  funestas  para  los  países  débiles  y efectos  negativos  para 
los  países  ricos.  Ello  muestra  que  el  desarrollo  real  no  puede  ser 
concebido  sino  como  el  desarrollo  de  todos:  o participan  de  él  todas  las 
naciones  del  mundo  o no  será  tal  (p.  28). 

Se  detiene  aquí  la  encíclica  para  mostrar  indicadores  específicos  de 
subdesarrollo  que  afectan  de  modo  creciente  a los  países  desarrollados:  la 
crisis  de  vivienda  y los  fenómenos  del  desempleo  y subempleo.  Como 
signo  específico  de  una  interdependencia  maligna  — separada  de 
exigencias  éticas — se  señala  la  situación  de  la  deuda  internacional,  cuyo 
mecanismo  frena  o acentúa,  hoy,  el  subdesarrollo  de  los  pueblos. 

Retomando  a las  causas  de  la  acentuación  del  subdesarrollo,  la 
encíclica  se  concentra  ahora  en  las  causas  políticas  de  la  situación 
actual.  Parte  de  la  constatación  de  la  existencia  de  dos  bloques  de 
naciones  surgidos  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  Este  y Oeste, 
y que  se  contraponen  geopolíticamente.  Esta  contraposición  geopolítica 
comprende  una  fundamental  contraposición  política  — sistemas 
alternativos  de  organización  de  la  sociedad  y de  la  gestión  del  poder — y 
una  contraposición  ideológica,  entre  capitalismo  liberal  y colectivismo 
marxista,  que  desembocan  en  una  contraposición  militar,  dialécticas 
todas  que  afectan  negativamente  a las  relaciones  entre  los  bloques 
(desconfianza,  temor),  negatividad  que  se  prolonga  al  conjunto  de  las 
relaciones  internacionales  bajo  las  formas  de  guerra  fría  o guerra  por 
poder,  cuestiones  que  se  extienden  materialmente  todavía  más  al  interior 
de  los  países  en  desarrollo,  acentuando  las  diferencias  Norte-Sur  y 
haciendo  que  los  países  subdesarrollados  en  lugar  de  transformarse  en 
Naciones  autónomas  se  conviertan  en  piezas  de  un  mecanismo  o 
engranaje  gigantesco  que  no  puede  satisfacer  sus  necesidades  — se  trata 
de  concepciones  imperfectas  del  desarrollo  las  que  provienen  del  Este  y 
del  Oeste — y que  esconde  un  imperialismo  o neocolonialismo  (p.  38). 

La  encíclica  opone  aquí  el  disvalor  imperialismo  al  derecho  de  cada 
pueblo  a su  propia  identidad,  a su  propia  independencia  y seguridad,  así 
como  a la  participación,  sobre  la  base  de  la  igualdad  y de  la  solidaridad, 
de  los  bienes  que  están  destinados  a todos  los  hombres  (p.  37), 
caracterización  que  corresponde  positivamente  a los  planteamientos  del 
Movimiento  Internacional  de  los  Países  No  Alineados. 

Planteado  como  un  disvalor  el  imperialismo  de  los  bloques 
— consecuencia  de  una  guerra  y de  una  preocupación  exagerada  por  la 
propia  seguridad — y sus  efectos  armamentistas  y guerreristas,  la 
encíclica  indica  que  un  papel  de  liderazgo  entre  las  Naciones  sólo  se 
justifica  con  la  posibilidad  y la  voluntad  de  contribuir,  de  la  manera 
más  amplia  y generosa,  al  bien  común  de  todos  (p.  39),  El 
imperialismo  hegemonista  de  hoy  es  por  tanto  no  sólo  una  traición  a 
las  legítimas  esperanzas  de  los  pueblos,  sino  ante  todo  una  defección 
verdadera  y propia  respecto  de  una  obligación  moral. 
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Signos  de  esta  defección  moral  son  el  comercio  mundial  de  armas, 
el  arsenal  de  pertrechos  nucleares  que  parece  encaminar  a los  seres 
humanos  hacia  la  muerte,  los  millones  de  refugiados  y el  terrorismo. 

Un  párrafo  aparte  merece  a la  encíclica  la  cuestión  del  problema 
demográfico  entendido  tanto  como  la  sobrepoblación  relativa  (Sur)  y 
como  caída  de  la  tasa  de  natalidad  (Norte).  Las  campañas  contra  la 
natalidad  — muchas  veces  ligadas  a la  ayuda  financiera — son 

denunciadas  y condenadas  por  la  encíclica  como  una  absoluta  falta  de 
respeto  por  la  libertad  de  decisión  de  las  personas  afectadas  y como  la 
expresión  de  tendencias  racistas,  situaciones  ambas  derivadas  de  una 
concepción  errada  y perversa  del  desarrollo. 

El  capítulo  se  cierra  con  la  enunciación  de  algunos  aspectos  posi- 
tivos acerca  de  la  situación  real  del  desarrollo.  Estos  aspectos  son;  a)  la 
plena  conciencia,  en  muchos  hombres  y mujeres,  de  su  dignidad  como 
seres  humanos  y de  la  dignidad  de  cada  ser  humano;  esta  plena  concien- 
cia se  expresa  en  una  viva  preocupación  por  los  derechos  humanos  y se 
extiende,  asimismo,  a las  Naciones  y pueblos,  en  donde  se  manifiesta 
mediante  acciones  de  conservación,  libre  gestión  y promoción  de  su 
patrimonio  cultural;  b)  la  convicción  de  una  radical  interdependencia 
entre  los  pueblos  del  mundo,  interdependencia  que  debe  prolongarse 
como  solidaridad  en  el  plano  moral;  de  aquí  que  emerja  la  idea  de  que  el 
bien  y la  felicidad  a los  cuales  estamos  llamados  y aspiramos  no  se 
obtendrán  sin  el  esfuerzo  y el  empeño  de  todos  sin  excepción.  De  estas 
ideas  y convicciones  se  desprenden  el  respeto  por  la  vida  y la  conco- 
mitante preocupación  px)r  la  paz.  De  ésta  también  se  es  consciente  de 
que  es  de  todos  o de  nadie  y de  que  ella  exige  el  riguroso  respeto  por  la 
justicia;  c)  una  mayor  conciencia  ecológica;  d)  la  acción  de  muchos  hom- 
bres px)r  resolver  los  males  del  mundo,  y e)  la  acción  en  igual  sentido  de 
grandes  Organizaciones  internacionales  y regionales  (sic,  p.  47)  cuyos 
aportes  han  permitido  a países  del  Tercer  Mundo  lograr  cierta  autosufi- 
ciencia alimentaria  o un  grado  de  industrialización  que  les  permite 
subsistir  con  dignidad  y procurar  trabajo  a su  población  activa.  Todos 
estos  valores  positivos  "revelan  una  nueva  preocupación  moral,  sobre 
todo  en  orden  a los  grandes  problemas  humanos,  como  son  el  desarrollo 
y la  paz"  (p.  47). 

El  apartado  sobre  el  auténtico  desarrollo  humano,  una  prolongación 
del  principal  aspecto  moral  de  la  Populorum  Progressio,  comienza  por 
enfatizar  el  rechazo  a la  noción  de  desarrollo  surgida  de  un  optimismo 
mecanicista  que  lo  entiende  como  un  progreso  procesual  rectilíneo,  casi 
automático,  y de  por  sí  ilimitado.  A este  rechazo  se  agrega  la  crisis  de  la 
concepción  economicista  del  desarrollo,  concepción  que  lo  entiende 
como  la  mera  acumulación  de  bienes  y servicios.  Estas  concepciones 
— ^ausentes  de  un  objetivo  moral  derivado  de  una  representación  trascen- 
dente del  desarrollo — han  permitido  la  coexistencia  del  subdesarrollo  y 
el  superdesarrollo  (consumismo,  materialismo,  insatisfacción,  desvia- 
ción de  las  aspiraciones  más  profundas  del  ser  humano)  o sea  la  tensa 
coexistencia  del  mundo  de  pocos  que  poseen  mucho  y que  no  llegan  a 
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ser,  saturados  por  el  culto  del  tener,  y de  muchos  que  poseen  poco  o 
nada,  impedidos  de  ser  por  carecer  de  los  bienes  indispensables. 

A esta  concepción  del  desarrollo,  meramente  economicista,  opone 
la  encíclica  una  noción  de  desarrollo  que,  sin  olvidar  lo  económico, 
tiene  como  referente  central  el  ser  del  hombre,  su  realidad  y vocación,  de 
ser  creado  por  Dios  a su  imagen  y semejanza  (p.  53).  De  aquí  se 
desprenden  ciertas  características  de  la  naturaleza  humana  que  determinan 
su  relación  con  el  desarrollo: 

a)  el  ser  humano  está  llamado  a utilizar  las  creaturas  de  Dios, 
siempre  obedeciendo  a Su  Voluntad  que  le  pone  límites  en  el  uso  y 
dominio  de  las  cosas;  en  este  sentido  el  desarrollo  no  puede  ser  sino  el 
subordinar  la  posesión,  el  dominio  y el  uso  de  los  seres  creados  por 
Dios  y producidos  por  el  hombre  a la  semejanza  divina  del  hombre  y a 
su  vocación  de  inmortalidad.  Esta  sería  la  dimensión  trascendente  del  ser 
humano  y del  desarrollo,  cuestiones  ambas,  por  participar  en  ellas  la 
pareja  humana,  fundamentalmente  sociales; 

b)  tras  desobedecer  a Dios  y caer  en  el  pecado,  la  llamada  a poseer  y 
usar  lo  creado  permanece  válida  pero  ahora  se  concreta  como  una  serie  de 
continuas  realizaciones  siempre  puestas  en  crisis  y en  peligro  por  el  pe- 
cado, pero  que  se  reiteran  y enriquecen  como  respuestas  a la  vocación  di- 
vina señalada  al  ser  humano.  El  trabajo,  y por  tanto  el  desarrollo,  adquie- 
ren aquí  una  connotación  moral.  Se  trata  de  una  tarea  difícil  pero 
exaltante; 

c)  la  fe  en  Cristo  — redentor,  expresión  de  la  plenitud  de  la 
Creación — ilumina  la  naturaleza  del  desarrollo  y guía,  asimismo,  en  las 
tareas  de  solidaridad  que  él  implica.  La  idea  de  progreso  indefinido  se 
transforma,  desde  esta  fe,  en  alcanzar  la  plenitud  que  reside  en  Cristo  (p. 
58),  es  decir  en  alcanzar  la  íntima  unión  con  Dios  y con  la  unidad  del 
género  humano. 

Además  de  clarificar  el  papel  pastoral  de  la  Iglesia  en  la  proble- 
mática del  desarrollo  entendido  histórica  y teológicamente,  esta 
concepción  ético-trascendental  del  desarrollo  supone: 

1)  que  el  desarrollo  de  los  pueblos  es  un  deber  de  todos  y de  cada 
uno,  de  todos  para  con  todos,  e implica  la  realización  espiritual  de  cada 
pueblo  en  su  fe; 

2)  el  desarrollo  supone  el  respeto  y la  promoción  de  los  derechos 
humanos  y de  los  derechos  de  las  Naciones  y de  los  pueblos.  Pueden 
mencionarse  el  derecho  a la  vida,  los  derechos  de  la  familia,  la  justicia 
en  las  relaciones  laborales  y los  derechos  concernientes  a la  comunidad 
política  y a la  vocación  trascendente  del  ser  humano  (materializados  en 
la  libertad  de  conciencia  religiosa)  (p.  63).  En  el  plano  internacional,  los 
derechos  derivados  dé  la  igualdad  de  las  Naciones  y pueblos  y del  respeto 
a la  identidad  (cultural:  socio-económica,  política,  espiritual)  de  cada 
pueblo; 

3)  el  desarrollo  debe  fundarse  en  el  amor  a Dios  y al  prójimo 
(marco  de  la  solidaridad  y de  la  libertad)  y expresarse  como  civilización 
del  amor,  y 
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4)  el  desarrollo  no  puede  prescindir  del  respeto  por  los  seres  que 
constituyen  la  naturaleza  visible  (referente  ecológico),  respeto  que  es 
también  efecto  de  su  sobredeterminación  moral. 

Un  esquema  nos  permite  visualizar  la  oposición  realizada  en  este 
capítulo: 
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El  apartado  que  lee  teológicamente  los  problemas  modernos  está 
dedicado  a los  obstáculos  morales  que  se  oponen  al  desarrollo  y a la 
actitud  (conversión)  que  permitirá  la  liquidación  de  esos  obstáculos. 
Escuetamente,  la  exposición  sigue  este  orden: 

1)  Un  mundo  escindido  en  bloques,  donde  dominan  diferentes 
formas  del  imperialismo,  configura  un  mundo  sometido  a estructuras  de 
pecado  (págs.  68-69)  que  se  oponen  a la  paz  y al  desarrollo  (p.  77); 

2)  las  opiniones  y acciones  más  características  de  estas  estructuras 
de  pecado  se  refieren  al  afán  de  ganancia  exclusiva  (a  cualquier  precio)  y 
a la  sed  de  poder  (a  cualquier  precio).  Se  trata  de  una  absolutización  de 
conductas  humanas  que  contiene  el  fenómeno  de  la  idolatría; 

3)  estas  dos  actitudes  de  pecado  afectan  a los  individuos  y a las 
Naciones  y bloques  de  naciones; 

4)  estas  estructuras  y actitudes  de  pecado  demandan  una  conversión 
(p.  73); 

5)  para  esta  conversión  resulta  positiva  la  creciente  conciencia  de  la 
interdependencia  entre  los  hombres  y las  Naciones; 

6)  cuando  la  interdependencia  es  asumida  como  categoría  moral,  la 
actitud  que  de  ella  se  deriva  es  la  solidaridad:  la  entrega  por  el  bien  del 
prójimo  (p.  75); 

7)  el  ejercicio  de  la  solidaridad  se  funda  en  el  reconocimiento  del 
otro  como  persona.  Este  reconocimiento  supone  la  colaboración  con  el 
crecimiento  del  otro,  tanto  en  el  plano  social,  nacional,  como  interna- 
cional: "La  solidaridad  nos  ayuda  a ver  al  "otro"  — persona,  pueblo  o 
Nación — , no  como  un  instrumento  cualquiera  para  explotar  a poco 
coste  su  capacidad  de  trabajo  y resistencia  física,  abandonándolo  cuando 
ya  no  sirve,  sino  como  "semejante"  nuestro,  una  "ayuda"  (...),  para 
hacerlo  partícipe,  como  nosotros,  del  banquete  de  la  vida  al  que  todos 
los  hombres  son  igualmente  invitados  por  Dios"  (págs.  76-77); 
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8)  la  solidaridad  es  un  camino  hacia  la  paz  y el  desarrollo:  la  paz  es 
el  fruto  de  la  solidaridad,  y 

9)  desde  la/e  cristiana,  la  solidaridad  deviene  gratuidad  total,  perdón 
y reconciliación,  lo  que  hace  que  incluso  el  enemigo  deba  ser  amado, 
tomándose  posible  de  esta  forma  un  nuevo  modelo  de  unidad  del  género 
humano  (comunión).  A forjar  esta  unidad  se  consagra  la  Iglesia. 

Si  quisiéramos  esquematizar  el  sentido  de  este  capítulo,  tendríamos: 
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división,  frag- 
mentación, 
pérdida  de  uni- 
dad del  género 
humano,  pérdida 
de  la  unión  con 
Dios 


Dios 


í Cristo 


solidaridad, 

colaboración 


\ 


unidad  del  > Iglesia 
género 
humano 


desarrollo,  paz 


El  capítulo  dedicado  a algunas  orientaciones  particulares  expone,  en 
primer  término,  la  propiedad  de  la  palabra  evangelizadora  de  la  Iglesia  en 
el  campo  del  desarrollo  y caracteriza  a continuación  a la  doctrina  social 
de  la  Iglesia  como  un  discurso  perteneciente  al  campo  de  la  teología 
moral  (es  decir  que  se  ocupa  del  comportamiento  responsable  del  ser 
humano  en  relación  al  carácter  de  Dios),  que  trasciende  las  ideologías 
liberal  y marxista  no  como  una  tercera  vía  sino  como  algo  que  las 
enfrenta  y supera  desde  un  origen  y finalidad  distintos  (p.  83).  Hechas 
estas  exposiciones  la  encíclica  se  ocupa  particularmente  de: 

1)  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  reafirmando  el  principio 
de  propiedad  privada,  pero  señalando  que  sobre  ella  pesa  una  hipoteca 
social  (p.  86); 

2)  desde  esta  opción  por  los  pobres,  entendida  en  sentido  lato,  se 
afirma  la  necesidad  de  constituir  un  Nuevo  Orden  Económico 
Internacional  (p.  87); 

3)  sin  perjucio  de  la  necesidad  de  un  NOEI,  se  señala  la 
responsabilidad  de  cada  país  (en  particular  los  subdesarrollados)  para 
lograr  su  propio  desarrollo  con  plena  participación  ciudadana  e 
incluyendo  las  necesarias  reformas  económicas  y políticas  como  la 
agraria  y la  democratización  política,  y 

4)  la  necesidad  de  la  solidaridad  mundial  y regional  (diálogo  y 
encuentro  Sur-Sur,  por  ejemplo). 
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La  Conclusión  de  la  encíclica  asocia  desarrollo  con  liberación: 
superación  por  parle  de  pueblos  e individuos  de  los  múltiples  obstáculos 
que  les  impiden  gozar  de  una  vida  más  humana.  Ahora,  el  ser  humano 
es  totalmente  libre  sólo  cuando  es  él  mismo,  en  la  plenitud  de  sus 
derechos  y deberes. 

Por  ello,  el  principal  obstáculo  para  la  liberación  es  el  pecado  y las 
estructuras  de  pecado  que  llevan  al  mismo. 

La  libertad  entregada  por  Cristo  mueve  al  hombre  a convertirse  en 
siervo  de  todos.  De  aquí  las  concepciones  de  desarrollo  y liberación 
como  solidaridad,  es  decir  como  servicio  y amor  al  prójimo. 

Pese  a la  situación  actual,  la  Iglesia  ve  la  posibilidad  de  una 
verdadera  liberación  y posee  confianza  en  ella  en  cuanto  la  historia 
humana  está  abierta  al  Reino  de  Dios.  La  Iglesia  posee  también 
confianza  en  el  hombre.  Por  ello  no  justifica  ni  la  desesperación,  ni  el 
pesimismo,  ni  la  pasividad  ante  el  desafío  del  desarrollo.  Todos  estamos 
obligados  a enfrentar  su  desafío.  Lo  que  está  en  juego  es  la  dignidad  de 
la  persona  humana  cuya  defensa  y promoción  han  sido  confiadas  al 
hombre  por  Dios,  ante  quien  somos  todos  deudores.  Enfatizando  el 
carácter  pacífico  de  esta  reivindicación,  la  encíclica  concluye  llamando  a 
la  solidaridad,  a un  amor  preferencial  por  los  pobres,  a los  católicos 
(particularmente  a los  laicos),  cristianos,  judíos,  musulmanes  y a los 
seguidores  de  las  grandes  religiones  del  mundo.  Este  llamamiento  le 
permite  volver  a enfatizar  el  carácter  religioso  del  desarrollo  y de  la  paz 
y de  su  sustento,  en  último  término,  en  la  fidelidad  al  mandato  de  Dios. 

La  encíclica  recuerda  que  ninguna  realidad  temporal,  humana,  se 
identifica  con  el  Reino  de  Dios,  pero  que  todas,  en  cierta  forma,  lo 
anticipan  y serán  reivindicadas  en  él.  Por  ello,  los  esfuerzos  por  lograr 
el  desarrollo  no  serán  perdidos.  Dentro  de  esta  dialéctica  adquiere  un 
particular  sentido  el  sacramento  de  la  Eucaristía  que  ilumina  el  sentido 
profundo  del  desarrollo  y de  la  paz  y da  energías  para  cumplir  con  las 
tareas  que  su  construcción  demanda. 

La  encíclica  finaliza  ligando  la  figura  de  María  — intercesora  ante 
Cristo  y preocupada  por  las  cuestiones  sociales  y personales  de  la  vida 
de  los  hombres  en  la  tierra — con  la  problemática  del  desarrollo. 

2.  Organización  general  de  sentido  del  texto 

Del  resumen  de  contenidos  antes  expuestos  se  sigue  una  organiza- 
ción textual  sostenida  por  una  concepción  de  la  historia,  del  ser  humano 
y de  la  sociedad,  en  verdad  una  filosofía  de  la  Historia  que  le  entrega  su 
sentido  unitario  y se  constituye,  al  mismo  tiempo,  en  medida  de  juicio 
para  sus  manifestaciones  particulares.  Por  tratarse  de  una  matriz  única, 
que  contiene  toda  la  historia,  en  sentido  estricto  no  existe  alternativa 
para  ella,  sus  oposiciones  son  sólo  funciones  o disfunciones  que  deben, 
estas  últimas,  ser  solucionadas  con  elementos  ya  contenidos  en  el 
sistema  único. 
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El  sistema  tiene  como  origen  y meta  un  Dios  Creador  que  llena  de 
sentido  al  sistema  y de  cuya  acción  se  sigue  un  hombre,  creado  a su 
imagen  y semejanza,  libre  y obediente,  llamado  a dominar  a las  demás 
creaturas  y a "cultivar  el  jardín",  y de  cuya  libertad  pueden  obtenerse  la 
desobediencia  y el  pecado.  De  la  articulación  de  estos  elementos 
simples.  Dios  Creador,  hombre  libre  y obediente  con  una  vocación 
original,  pecado,  puede  lograrse  todo  el  dinamismo  — y sus  determina- 
ciones específicas — del  sistema  y de  los  subsistemas  (períodos  histó- 
ricos, regiones  económicas,  políticas,  religiosas,  etc.)  que  puedan  confi- 
gurarlo. Un  esquema  nos  muestra  la  organización  básica,  inicial,  de 
sentido  del  texto: 


Historia  + 
plena 

(inmortalidad) 

4 


►Dios  Creador  "*■ 

i 

hombre  libre 

: 

pecado 

(rebelión  de  los 
seres  naturales) 


♦ 

Iglesia 


historia  del  género 
humano 


Este  esquema  (2)  nos  muestra  La  Forma  desde  la  que  debe  ser  leído 
todo  evento  humano.  La  noción  de  desarrollo  es  aquí  introducida  por 
medio  de  la  vocación  original  de  la  creatura  humana  llamada  a ser  como 
Dios  mediante  su  dominio  sobre  las  demás  creaturas  y su  'cultivo  del 
jardín'  (p,  54).  A esta  noción  teológico-moral  del  desarrollo  pueden 
agregársele  aspectos  económicos,  sociales,  políticos  e ideológicos 
mediante  la  disfunción  del  pecado.  Pero  la  verdadera  forma  del  desarrollo 
sigue  siendo  su  forma  original,  teológico-moral.  Obviamente,  se  trata 
de  un  discurso  que  reduce  las  expresiones  históricas,  la  riqueza  de  las 
manifestaciones  históricas,  a formas,  en  último  término  a La  Forma 
(Dios  Creador  < — > Historia  Plena)  originaria.  Este  mecanismo  de 
reducción  de  la  historia  a sus  verdaderas  formas  (aunque  posean  dina- 
mismo) originarias,  posee  efectos  ideológicos  específicos.  Señalábamos 
que  las  determinaciones  ideológicas  tienen  relación  con  la  identidad 
social  del  sujeto  o portador  del  discurso  y con  la  identificación  de  sus 


2)  No  hemos  incorporado  en  el  esquema,  por  razones  de  claridad,  la  función 
redentora  de  Cristo,  pero  para  la  lógica  del  sistema  él  resulta  irrelevante.  En  todo 
caso,  el  lector  podrá  incorporarlo  fácilmente  mostrando  su  relación  con  el  pecado, 
la  Iglesia  y la  historia  del  género  humano. 
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referentes  sociales.  Indiquemos  el  sentido  de  estos  'efectos'  ideológicos 
— y políticos,  aquí  en  el  giro  de  autoatribución  ideológica  de  poder — tal 
como  ellos  se  manifiestan,  por  ejemplo,  en  la  caracterización  que  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  hace  la  encíclica  (págs.  4-6).  Este  corpas  es 
constante  y nuevo.  Es  constante  "porque  se  mantiene  idéntico  en  su 
unión  vital  con  el  Evangelio  del  Señor".  Y es  nuevo  porque  debe 
adaptarse  a las  condiciones  históricas  y al  flujo  de  los  acontecimientos. 
Un  esquema  nos  muestra  el  sentido  de  este  subsistema  derivado  de  la 
matriz  que  reseñamos  antes: 


Constante"*"^ 

(matriz"*")  < 

(determinante"*")  ♦ 

Iglesia  


— »nuevo 
—♦(efecto  ) 

— ^determinado  ) 

— ► iglesia 


Creemos  que  ahora  se  hace  posible  advenir  el  sentido  reductivo 
general  de  la  forma  matricial  original.  Lo  constante  domina 
unilateralmente  a lo  nuevo,  lo  sagrado  a lo  profano,  el  origen  a la 
especificidad  histórica,  la  matriz  al  efecto...  en  cuanto  todos  estos 
segundos  términos  no  están  en  condiciones  o no  pueden  subvertir  sus 
condiciones  de  producción. 

De  la  relación  Matriz"*"  < — > efecto  , se  sigue  entonces  no  sólo  la 
superioridad  del  discurso  eclesial  ligado  sacramentalmente  a lo  constante 
sobre  cualquier  otro  tipo  de  discurso-identidad,  sino  también  y sobre 
todo  la  imposibilidad  de  la  subversión  de  las  condiciones  de  producción 
(matrices)  de  los  efectos.  El  cambio  sólo  puede  ser  sugerido  y orientado 
desde  el  Origen  (La  Matriz)  y tiene  como  límites  las  determinaciones  de 
esa  misma  matriz.  La  revolución,  con  su  origen  puramente  histórico- 
social  (efectos),  queda  así  descalificada  por  razones  teológico-morales  en 
el  discurso  de  autoidentificación  de  la  Iglesia. 

Otro  esquema  nos  permite  comprender  la  diferencia  entre  la  filosofía 
de  la  Historia  que  sostiene  el  universo  valorativo  de  la  encíclica  y el 
fenómeno  histórico  revolucionario: 

a)  Matriz"*" efecto  determinado  previamente  contenido 

por  la  matriz;  por  ejemplo,  el  pecado 

figura  incompatible  con 

b)  subversión  de  su  matriz;  < •"*"  Revolución  (efecto  determinado) 

configuración  de  una 

nueva  matriz 
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Esta  cuestión  pone  más  obviamente  de  manifiesto  su  importancia 
si  consideramos  que,  en  general,  los  contenidos  económico-sociales, 
políticos  y culturales  propuestos  como  valores  por  la  encíclica  son 
expuestos  desde  una  óptica  que  parece  tercermundista:  la  necesidad  de  un 
Nuevo  Orden  Económico  Internacional  (p.  87),  el  respeto  a la 
autodeterminación  de  los  pueblos  y al  principio  de  no  intervención  en 
los  asuntos  de  otros  países  (págs.  3%38),  la  afirmación  del  principio  del 
valor  humano  de  todas  las  culturas  en  sus  especificidades  respectivas  y 
la  condena  a toda  forma  de  segregación  y hegemonismo,  a todo 
imperialismo,  son  algunos  de  los  contenidos  que  le  entregan  este 
carácter  tercermundista  a la  encíclica  (3).  Pero  ello  se  hace  abstrayendo 
las  condiciones  históricas  específicas  que  han  dado  origen  al 
movimiento  de  liberación  nacional,  anticolonial  y antineocolonial, 
durante  el  siglo  XX.  Esta  abstracción  se  pone  de  manifiesto  en  cuanto  el 
medio  fundamental  de  conquista  del  poder  por  las  mayorías  nacionales 
explotadas,  la  violencia  revolucionaria  — con  el  desgarramiento  y 
liquidación  históricos  que  ella  supone — queda  doctrinal,  es  decir 
metafísicamente,  rechazada:  "Lo  que  está  en  juego  es  la  dignidad  de  la 
persona  humana,  cuya  defensa  y promoción  nos  han  sido  confiadas  por 
el  Creador,  y de  las  que  son  rigurosa  y responsablemente  deudores  los 
hombres  y mujeres  en  cada  coyuntura  de  la  historia.  El  panorama  actual 
— como  muchos  ya  perciben  más  o menos  claramente — , no  parece 
responder  a esta  dignidad.  Cada  uno  está  llamado  a ocupar  su  propio 
lugar  en  esta  campaña  pacífica  que  hay  que  realizar  con  medios 
pacíficos,  para  conseguir  el  desarrollo  en  la  paz,  para  salvaguardar  la 
misma  naturaleza  y el  mundo  que  nos  circunda"  (p.  96).  Ahora, 
violencia  revolucionaria  para  la  liberación  nacional,  armamentismo 
nuclear  y poh'tica  militar  de  gran  potencia  y destrucción  ecológica  no 
son,  al  menos  durante  el  siglo  XX,  sinónimos,  ni  pueden  ser  reducidos 
a un  mismo  común  denominador  que  posibilite,  sin  más,  desautorizar  la 
violencia.  De  hecho,  esto  sólo  puede  hacerse  cuando  suponemos  que  La 
Violencia  (forma)  existe  y que  sus  expresiones  históricas,  la  violencia 
revolucionaria,  la  violencia  reaccionaria,  la  violencia  institucional,  la 
violencia  imperialista,  etc.,  pueden  ser  reducidas  a esa  Forma.  El 
resultado  práctico,  ideológico,  de  reemplazar  la  realidad  de  la  historia  por 
una  filosofía  de  la  historia  con  estas  características  es  que  aquello  que 
queremos  ver  plasmado  en  ella,  una  civilización  de  solidaridad,  sólo 
podemos  hacerlo  emerger  desde  un  principio  mágico-místico:  la 
conversión  (a  la  verdadera  fe,  al  Origen),  y no  estamos  en  condiciones  de 
discernirlo  allí  donde  efectivamente  se  encuentra:  en  la  desesperanza  y la 
esperanza,  la  lucha,  la  fe  y la  incredulidad,  el  optimismo,  las  ideologías, 

3)  En  todo  caso,  la  encíclica  no  contiene  ningún  elemenlo  que  pudiera  alentar  o 
contribuir  a una  visión  neoliberal  o neoconservadora.  Resulta  enteramente  clara  su 
condena  a los  "automatismos  del  mercado"  (p.  27),  mercado  al  que  considera  debe 
ponerse  bajo  control  ético  moral,  es  decir  humano,  y a todo  hegemonismo,  este 
último  fundamento  ideológico  del  neoconservantismo.  Por  el  contrario,  exalta 
explícitamente  al  Movimiento  Internacional  de  Países  No  Alineados  (p.  37). 
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etc.,  de  quienes  efectivamente  viven  o padecen  su  historia,  es  decir  en  y 
desde  la  historia  de  los  pueblos  y de  las  mismas  iglesias.  Dicho 
escuetamente:  la  opción  por  los  pobres  para  ser  efectiva  no  puede 
provenir  determinantemente  de  un  acto  místico  de  fe  o de  un  encargo 
moral,  sino  de  la  comunión  con  el  espacio  de  vida  y de  historia  hechos 
efectivos  por  la  acción  misma  de  los  pobres,  todo  ello  bajo  las  formas 
de  la  producción  humana.  Toda  ética,  o surge  de  la  historia  o se 
constituye  como  una  reducción  de  ella. 

Examinemos  el  peso  de  la  relación  unilateral  Matriz-condición'*' 
< — > evento  , que  determina  la  sensibilidad  fundamental  del  texto  en 
otra  de  sus  consideraciones  nucleares:  la  unidad  del  género  humano.  Esta 
unidad  del  género  humano  es  percibida-valorada  por  su  unión  con  Dios, 
por  la  redención  que  de  los  pecados  del  hombre  realiza  Cristo  y supone 
las  prácticas  de  la  solidaridad  y la  caridad.  La  expresión  factual  que 
demanda  hoy  la  realización  moral  de  la  unidad  del  género  humano  es  la 
interdependencia  de  seres  humanos  y naciones.  Conspiran  contra  la 
unidad  del  género  humano,  el  pecado  la  interdependencia  bajo  las 
fórmulas  de  los  diversos  imperialismos  que  condensan  una  pseudo- 
civilización  fundada  en  la  apetencia  por  el  lucro  y el  poder  a cualquier 
precio.  Ahora,  lo  decisivo  es  que  la  unidad  del  género  humano,  puesta 
en  peligro  por  las  formas  del  'desarrollo'  contemporáneo,  se  entiende 
bajo  la  forma  de  la  apertura  de  cada  individuo-redimido-por-Cristo  que  en 
su  reunión  con  Dios  se  liga  amorosa-caritativamente  con  el  otro,  con 
los  otros.  La  unidad  del  género  humano  es  realizada  así  por  cada 
individuo  (persona)  en  cuanto  éste  se  comporta  según  su  vocación 
genérica.  Esta  forma-abstracción,  su  vocación  genérica,  se  superpone  a 
los  eventos  históricos,  a las  sociedades  cuyas  diferencias  — derivadas  de 
la  división  social  del  trabajo  y de  las  diversas  asimetrías  socialmente 
configuradas — sociales  y humanas,  cuya  jerarquización  histórica, 
pueden  ser  ahora  percibidas  y valoradas  como  una  cuestión  moral,  es 
decir  determinada  por  el  comportamiento  responsable  de  los  individuos. 
Nociones  como  estructura  social,  clases  sociales,  organización  social, 
etc.,  carecen  para  este  discurso  de  significado  histórico  o lo  adquieren 
sólo  bajo  su  forma  moral,  es  decir  ideologizada.  No  puede  extrañar,  por 
tanto,  que  las  estructuras  o situaciones  de  pecado  derivadas,  por  ejemplo, 
del  imperialismo  o dominio  oligárquico,  sean  remitidas,  en  último 
término,  al  pecado  personal  (p.  69)  y no  a la  lógica  de  acumulación  del 
capital  o a las  necesidades  de  reproducción  hegemónica  del  Estado- 
potencia.  La  historia  resulta  así  de  la  acción  personal  de  los  individuos 
cuya  vocación  original  les  demanda  la  solidaridad  y no  del 
funcionamiento  de  estructuras  económico-sociales,  poh'ticas  y culturales 
de  cuya  racionalidad  son  portadores  los  seres  humanos  que  a su  vez  son 
sus  productores,  aunque  no  necesariamente  con  consciencia.  La 
especificidad  de  lo  histórico  queda  así  desplazada  y anulada  por  la 
omnipotencia  de  lo  moral  y del  juicio  y discernimiento  morales.  Y en 
esto  último  juega  un  papel  decisivo  no  sólo  el  Dios  verdadero  sino 
también  su  Iglesia. 
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En  este  enfoque,  que  hace  desaparecer  la  especificidad  dcl  conoci- 
miento histórico  y la  autonomía  relativa  de  las  mediaciones  sociales, 
para  reemplazarlas  por  la  omnicompetencia  del  'conocimiento'  moral  y 
por  la  abstracción  unilateral  de  una  práctica  'de  salvación',  se  esfuma, 
desde  luego,  bajo  la  forma  abstracta  de  la  vocación  originaria  por  la 
unidad  del  género  humano,  el  paradigma  de  análisis  histórico  de  la  lucha 
de  clases  con  todos  sus  efectos  políticos.  Esta  cuestión  debería  ser 
suficiente  para  alertamos  respecto  de  un  eventual  sentido  tercermundista 
o liberador  que  podría  originarse  del  análisis  de  los  contenidos  aislados 
del  texto. 

Sintetizamos:  la  organización  general  de  sentido  del  texto  deriva  de 
una  filosofía  de  la  Historia  y no  del  estudio  histórico  de  la  realidad 
contemporánea.  Los  hechos  históricos  son  percibidos  y valorados  sólo 
como  ilustraciones  del  sistema  de  valores-disvalores  eternos  propuestos 
por  esa  determinada  filosofía  de  la  Historia.  El  sentido  último  de  esta 
orgaiúzación  del  discurso  consiste  en  la  disolución  de  los  eventos 
históricos  en  una  teología  moral.  En  el  mismo  movimiento  de  disolu- 
ción histórica,  el  discurso  'social'  de  la  Iglesia  puede  aparecer  como 
momento  privilegiado  de  la  salvación  del  género  humano.  Se  trata, 
estrictamente,  de  un  texto  de  pedagogía  dogmática  acerca  de  la  salvación 
— respecto  de  la  cual  la  Iglesia  verdadera  no  tiene  nada  que  aprender — 
cuya  forma  parece  ser  la  de  un  interés  por  las  cuestiones  sociales. 


Excursus  sobre  la  propiedad  privada 

Las  encíclicas  sociales  suelen  atraer  la  atención  sobre  el  tema  de 
cuál  sea  su  posición  ante  la  cuestión  de  la  propiedad  privada  de  medios 
de  trabajo.  Las  razones  para  este  interés  son  diversas:  por  un  lado,  se 
trata  de  un  apoyo  o rechazo,  desde  la  autoridad  de  la  Iglesia,  a la 
articulación  capitalista  de  la  producción  que  descansa  en  esta  propiedad 
y que  en  las  encíclicas  suele  aparecer  como  "natural",  es  decir  como  de 
origen  divino,  haciendo  posible  inferir  la  propiedad  socialista  como 
moralmente  "perversa";  en  una  perspectiva  más  particular,  porque  la 
posición  de  la  iglesia  respecto  de  la  propiedad  privada  ofirece  un  sustento 
ideológico-doctrinal  a organizaciones  políticas  como  la  Democracia 
Cristiana  que  hace  de  la  propiedad  privada  natural  de  los  medios  de 
producción  sobre  los  que  pesa  una  hipoteca  social  un  punto  límite  de  su 
reformismo.  El  punto  toca  también,  por  ello,  las  relaciones  entre 
reformistas  y revolucionarios,  entre  cristianos  y marxistas,  etc. 

La  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  confirma  una  posición  eclesial 
básica  sobre  la  propiedad  privada:  sostiene  que  "los  bienes  de  la  creación 
están  destinados  a todos.  Y lo  que  la  industria  humana  produce  con  la 
elaboración  de  las  materias  primas  y con  la  aportación  del  trabajo,  debe 
servir  igualmente  al  bien  de  todos"  (p.  76),  pero  señala,  asimismo,  que 
"el  derecho  a la  propiedad  privada  es  válido  y necesario"  (p.  86),  lo  que 
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no  anula  el  principio  anterior,  pues  sobre  la  propiedad  privada  "grava 
una  hipoteca  social",  es  decir  posee,  como  cualidad  intrínseca,  una 
función  social  fundada  y justificada  precisamente  sobre  el  principio  del 
destino  universal  de  los  bienes"  (p.  86).  Esta  posición  es  clásica  y se 
refiere  no  tanto  a la  articulación  productiva  sino  al  proceso  de  distribu- 
ción y posesión  personal  de  bienes,  una  cuestión  de  justicia  distributiva. 
Aquí,  pues,  no  aparece  en  cuestión  el  fundamento  de  la  organización 
capitalista  de  la  producción. 

Pero  el  tema  de  la  propiedad  privada  es  tratado  también  desde  otro 
ángulo.  Al  considerar  un  tema  central,  como  es  el  de  la  represión  sobre 
los  derechos  humanos,  se  dedica  un  párrafo  completo  a la  cuestión  de  la 
represión  del  derecho  a la  iniciativa  económica  (p.  24).  Esta  represión, 
realizada  en  "nombre  de  una  pretendida  igualdad",  reduce  o destruye  la 
subjetividad  creativa  del  ciudadano  (p.  87),  lesionando  al  individuo  y al 
bien  común.  Ahora  según  hemos  visto,  la  subjetividad  creativa  de  la 
persona  es  un  dato  de  su  ser  creado  por  Dios,  un  aspecto  de  la  vocación 
que  Dios  ha  entregado  al  hombre.  El  derecho  de  iniciativa  económica,  o 
lo  que  parece  ser  lo  mismo,  la  propiedad  privada  de  medios  de 
producción,  aparece  así  como  necesaria  condición  teológica  y obligación 
moral  para  la  realización  del  ser  humano  y de  su  verdadero  desarrollo. 


3.  Algunas  indicaciones  exteriores  al  texto 

El  análisis  anterior,  con  todas  las  limitaciones  de  un  esquema 
básico  e introductorio,  remitía  al  sentido  poh'tico  profundo  del  texto,  es 
decir,  a su  significación  para  un  discurso  de  liberación  o de  dominación. 
Sin  embargo,  el  sentido  de  un  texto  no  se  resuelve  exclusivamente  en 
este  nivel  de  análisis.  Vista  desde  el  plano  de  la  coyuntura  comunicativa 
latinoamericana,  la  encíclica,  con  sus  reclamos  tercermundistas,  su 
concepción  de  la  deuda  externa  como  una  situación  que  debe  vincularse 
con  el  desarrollo  necesario  de  cada  pueblo,  su  rechazo  de  todo 
imperialismo,  su  afirmación  de  la  igualdad  jurídica  de  los  Estados  y su 
manifestación,  consecuente,  del  derecho  a la  autodeterminación  y del 
principio  de  no  intervención,  así  como  su  identificación  de  la 
responsabilidad  del  dominio  oligárquico  en  el  subdesarrollo  de  los  países 
pobres  (págs.  26-27),  su  exhortación  a realizar  las  reformas  económicas 
y sociales  y políticas  (democratización)  que  el  desarrollo  humano  de 
estos  países  exige,  choca  frontalmente,  sin  duda,  con  las  formas  del 
discurso  dominante  en  la  América  Latina  y particularmente  en  la 
América  Central  en  la  década  del  ochenta.  El  discurso  dominante  actual, 
es  decir  el  discurso  político  dominante,  es  siempre  expresión,  en  esta 
década,  de  las  tesis  de  la  necesaria  configuración  de  economías  abiertas 
de  exportación  que  explotan  las  ventajas  comparativas  que  ofrece  una 
economía  mundial  capitalista.  Para  este  discurso,  y práctica,  lo  bueno  y 
verdadero  es  la  aceleración  de  la  privatización  transnacionalizante  con 
participación  subsidiaria  del  Estado  y con  independencia  relativa  o al 
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menos  indiferencia  respecto  de  las  necesidades  básicas,  internas,  de  la 
mayoría  de  la  población.  La  privatización  transnacionalizante  para  este 
discurso  pareciera  ser,  más  que  vehículo  de  desarrollo,  una  función  del 
pago  de  la  deuda  externa  o,  mejor,  de  la  función  de  reproducción  de  la 
relación  de  eterno  deudor  por  parte  de  las  economías  pobres  respecto  de 
las  economías  centrales  o ricas.  La  dependencia  y subordinación  asumen 
así  ahora  la  obstinada  forma  de  un  siempre-deudor.  Para  el  discurso 
imperial  dominante  — centros  e instituciones  del  centro,  como  EUA  y 
FMI,  e instancias  nativas,  como  las  oligarquías  locales — , esto  pareciera 
lo  bueno  y lo  verdadero  cuya  sanción  política  se  expresaría  por  medio  de 
democracias  restringidas  o de  dictaduras  abiertas. 

Nada  de  esto  encontramos  en  la  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis 
de  Juan  Pablo  II.  Por  el  contrario,  algunas  de  las  discrepancias  de  fondo, 
fundamentales,  con  este  discurso,  las  enconU'amos  en  el  cuadro 
siguiente: 


discurso  político 
dominante 

1.  Liquidación  de  la  noción  de 
'desaiToUo'  atacada  como  una 
expectativa  "populista" 

2.  Afirmación  de  la  economía 
mundial  de  mercado  como  me- 
canismo de  regulación  de  la  dis- 
tribución de  bienes  y servicios 

3.  Homogeneización  mundial 
bajo  las  formas  del  capital  trans- 
nacional 

4.  Afirmación  de  la  relación 
financiera  'siempre  deudor'  como 
eje  de  la  subordinación  de  las 
economías  pobres  a las  ricas 

5.  Democracia  protegida  o regí- 
menes de  fuerza 

6.  Carácter  oligárquico  (exclu- 
yente)  de  la  cultura 

7.  Hegemonismo  internacional 
ligado  a la  noción  de  "fronteras 
ideológicas" 


discurso  Sollicitudo  Rei 
Socialis 

1.  Afrimación  de  la  necesidad 
del  desarrollo  económico-social, 
poKtico  y cultural  bajo  una 
determinación  teológico-moral 

2.  Satisfacción  de  las  necesi- 
dades de  los  más  pobres  como 
principio  orientador  y regulador 
de  las  economías  nacionales  y 
mundial 

3.  Autonomía  y diferenciación 
legítimas  de  cada  pueblo.  Na- 
ción y cultura 

4.  Deuda  y pago  de  la  deuda 
indisolublemente  ligados  al 
desarrollo  nacional 


5.  Democratización  ligada  a la 
plena  participación  ciudadana 

6.  Carácter  popular  de  lo 
cultural 

7.  Superación  de  todo  hegemo- 
nismo, capitalista  o comuitista, 
en  una  civilización  del  amor 
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En  este  nivel  de  análisis,  la  encíclica  resulta  abiertamente 
contestataria  respecto  del  discurso  político  dominante.  Entiéndase  bien, 
no  es  popular  en  cuanto  el  origen  de  su  discurso  proviene  de  un  sistema 
de  formas  a-histórico,  pero  es  frontalmente  contestataria  respecto  no 
sólo  de  los  tópicos  neoliberales  y neoconservadores  que  saturan  la 
escena  política  latinoamericana,  sino  que  también  lo  es  respecto  de  la 
sensibilidad  política  neoliberal  y neoconservadora.  En  efecto,  en  el 
centro  del  discurso  de  la  encíclica  se  encuentra  la  preocupación,  ideoló- 
gica o no,  por  una  recuperación  del  hombre,  de  su  ser.  En  la  sensibilidad 
neoliberal  y neoconservadora  el  centro  de  preocupación  es  la  afirmación 
de  sistemas  de  poder  (económicos,  geopolíticos,  políticos,  etc.).  Ahora, 
el  carácter  contestatario  de  la  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  explica, 
probablemente,  el  calculado  silencio  relativo  con  que  se  la  ha  acogido  en 
los  círculos  dominantes  latinoamericanos  tan  proclives  a instrumenta- 
lizar  la  religiosidad  popular  (incluyendo  el  respeto  por  la  autoridad 
papal)  y el  sentimiento  religioso  en  general,  en  relación  a sus  fines 
propios.  Particularmente  denso  ha  de  resultar  este  silencio  para  las 
organizaciones  democratacristianas  o sedicentemente  socialdemócratas 
que  han  hecho  suyo  el  discurso  imperial  de  dominación  actual  fundado 
en  los  reajustes  estructurales  que  conducen  a la  transnacionalización 
forzada,  el  pago  eterno  de  la  deuda,  la  disminución  del  Estado  de  bienes- 
tar y empresario,  la  transferencia  de  excedentes  y el  dominio  irrestricto 
del  mercado.  Sobre  todas  estas  cuestiones  el  rechazo  contenido  en  la  encí- 
clica es  terminante.  Considerando  su  alto  status  ideológico  cabe  esperar 
que  ello  represente  un  signo  de  cambio  en  el  espacio  en  que  puede 
resonar  el  discurso  dominante  actual  y en  que  su  sensibilidad  puede  no 
aparecer  obscena.  Pues  un  signo  de  cambio  en  ese  sistema  puede  ser 
transformado  en  una  efectiva  herramienta  de  lucha  por  el  movimiento 
popular. 
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Iglesia  solidaria  con  los  pobres: 

Una  lectura  ecuménica  de  la  Carta  encíclica 
Sollicitudo  Rei  Socialis  de  Juan  Pablo  II 

Carmelo  Alvar ez 


Para  poder  ubicar  correctamente  el  tema  de  la  "iglesia  de  los 
pobres",  es  necesario  hacer  un  breve  ejercicio  histórico.  Se  trata  básica- 
mente de  analizar  los  grandes  temas  que  prevalecieron  en  el  movimiento 
ecuménico,  a partir  de  1966.  A partir  de  ese  análisis  veremos  las  impli- 
caciones que  tiene  la  carta  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis,  de  reciente 
aparición,  y su  significación  en  el  ámbito  ecuménico  contemporáneo. 

Hay  que  recordar  y ubicar  como  evento  trascendental  en  este  proceso 
a la  conferencia  auspiciada  por  la  Comisión  de  Iglesia  y Sociedad,  en 
Ginebra,  en  julio  de  1966.  Allí  el  Consejo  Mundial  de  Iglesias  le  dio 
— por  primera  vez — la  prominencia  necesaria  a los  problemas  del 
Tercer  Mundo.  Era  el  momento  en  que  el  tema  del  desarrollo  entraba  en 
su  etapa  más  polémica.  La  perspectiva  era  un  cambio  radical  en  las 
relaciones  comerciales  entre  los  países  pobres  y los  países  desarrollados 
e industrializados.  Como  cuestión  de  hecho  se  abría  una  nueva  discusión 
— después  del  período  de  la  guerra  fría — con  la  China  Popular. 

Se  le  dio  una  gran  importancia  al  tema  económico,  la  nueva 
tecnología,  al  intercambio  comercial,  la  ayuda  económica  de  los  países 
ricos  y su  impacto  para  la  vida  de  las  iglesias.  Fue  así  como  las  iglesias 
europeas  y norteamericanas  se  comenzaron  a percatar  de  un  ecumenismo 
basado  no  en  el  centro  nordatlántico,  sino  en  la  periferia  del  Tercer 
Mundo.  La  periferia  comenzó  a reclamar  su  espacio  en  el  mundo  ecumé- 
nico. La  realidad  de  la  opresión,  la  pobreza,  la  dependencia  y las 
estructuras  injustas  que  las  provocan,  hizo  su  impacto  en  Ginebra, 
1966.  El  modelo  de  la  "sociedad  responsable"  era  prominente  en  la 
Asamblea  Constitutiva  del  CMI  en  Amsterdam,  1948,  después  de  la 
experiencia  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  El  concepto  quería  llamar  la 
atención  hacia  la  participación  de  los  cristianos  en  la  sociedad  y su 
"responsabilidad"  en  lograr  una  sociedad  libre  y justa,  con  un  estado  que 
respondiera  por  esos  principios  "Es  la  responsabilidad  de  los  cristianos 
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el  buscar  soluciones  nuevas  y creativas,  las  cuales  nunca  permitan  que 
la  justicia  o libertad  destruya  las  otras"  (1).  Ya  en  Ginebra  1966  este 
concepto  de  "sociedad  responsable"  es  aplicado  por  una  visión  más 
global  de  los  problemas  y una  categorización  más  específica  sobre  la 
relación  entre  justicia  y desarrollo  y las  implicaciones  estructurales  del 
problema.  El  dinámico  mundo  en  que  vivimos  requiere  nuevas  expe- 
riencias de  organización  social  y nuevas  estructuras"  (2).  Este  paso 
cualitativo,  pues  de  aquí  en  adelante  toda  la  discusión  ecuménica 
avanzará  en  esa  dirección,  marcará  a la  "teología  ecuménica"  y su 
articulación  (3).  De  hecho  se  hablará  de  una  sociedad  "justa,  partici- 
pativa  y sustentable"  (Nairobi,  1975). 

La  Asamblea  General  del  CMI  en  Uppsala,  1968,  tomó  en  serio 
estas  preocupaciones.  Una  lectura  de  las  ponencias  y estudios  de 
Uppsala  ofrece  una  perspectiva  inicial,  encaminada  a discutir  el  impacto 
de  la"teología  de  la  secularización",  tan  fuerte  y prominente  en  Europa  y 
Norteamérica.  Sin  embargo,  la  creciente  presión  de  las  iglesias  del 
Tercer  Mundo  obligaron  a dicha  Asamblea  a cambiar  de  perspectiva.  El 
discurso  del  Dr.  Visseert'hooft,  orador  principal  de  la  Asamblea  subrayó 
lo  siguiente:  "El  mundo  actual  — dijo — exige  una  renovación  radical.  Y 
¿Cómo  las  iglesias  podrán  hablar  de  esto  competentemente  si  ellas  no 
han  alcanzado  esa  renovación  radical?  Este  mundo  — añadió — debe 
convertirse  en  una  sociedad  mundial  responsable"  (4). 

Se  llamó  a las  iglesias  a preocuparse  por  una  acción  en  favor  del 
desarrollo  y con  una  dinámica  de  solidaridad  hacia  un  orden  económico 
más  justo  en  el  mundo.  Es  en  este  mismo  contexto  que  el  Papa  Pablo 
VI  escribe  su  encíclica  Populorum  Progressio.  Un  teólogo  comenta* 
"La  encíclica  Populorum  Progressio  estaba  de  acuerdo  con  el 
pensamiento  en  los  círculos  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  sobre  las 
relaciones  económicas  y poUticas  que  deben  existir  entre  el  primer 
mundo  rico  y las  dos  terceras  partes  pobres  del  mundo"  (5).  La  acción 
más  importante  de  Uppsala  fue  el  llamar  a las  iglesias  a separar  el  2% 
de  sus  presupuestos  en  proyectos  de  desarrollo,  para  los  países  del  Tercer 
Mundo.  Además,  se  propuso  la  creación  de  un  programa  para  combatir 
el  racismo,  que  tan  impactante  y controvertible  ha  sido  para  el  CMI. 

De  aquí  en  adelante  los  temas  irán  moldeando  el  quehacer 
ecuménico:  paz  y desarme  y paz  con  justicia.  La  interrelación  de  estos 

1)  Citado  en  J.  C.  McLelland,  Trabajo  y Justicia  , traducido  por  Amoldo  Canclini 
(El  Paso:  Ed.  Mundo  Hispano,  1977),  pág.  84. 

2)  lx)s  Cristianos  en  las  Revoluciones  Técnicas  y Sociales  de  Nuestro  Tiempo, 

Documentos  de  la  Conferencia  Mundial  sobre  la  Iglesia  y Sociedad  (Santander  Sal 
Tenae,  1971),  p>ág.  24. 

3)  Julio  de  Santa  Ana:  Ecumenismo  y Liberación.  (Madrid:  Ediciones  Paulinas, 

1987),  págs.  241-251. 

4)  Citado  en  José  Sánchez  Vaquero,  Ecumenismo  (Salamanca:  Centro  Ecumémco 
Juan  XXm),  p»ág.  45. 

5)  Ronald  Presten,  "Convergence  and  Divergence  in  Social  Theology:  The  Román 
Cathohc  Church  and  the  World  Council  of  Churches",  en  The  Ecumenical  Review 
(Ginebra)  Vol.  40,  núm.  2 (Abril,  1988)  pág.  196. 
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problemas  — y una  visión  más  política  y económica  de  los  mismos — 
llevarán  a nuevas  discusiones  en  la  década  de  los  setenta  y ochenta. 

Fue  en  Montreux  1970  que  el  CMl  dedicó  un  tiempo  a relacionar  la 
justicia  con  el  desarrollo  y viceversa.  Allí  se  insistió  en  la  necesidad  de 
cambios  estructurales  y ciertas  concepciones  sobre  lo  que  es  desarrollo, 
entendiendo  que  el  desarrollo  está  interrelacionado  con  el  crecimiento 
económico,  la  justicia  social,  la  autodeterminación  e independencia.  Allí 
también  se  comenzó  a insistir  en  que  no  se  trata  sólo  de  crecimiento 
económico,  sino  en  una  continua  lucha  por  la  justicia  social  y un 
compromiso  con  los  pobres.  Será  a partir  de  estas  afirmaciones  que 
lemas  como  el  compartir  ecuménico  de  recursos,  compartir  en  el 
proceso  de  decisión,  las  estructuras  de  poder  y cómo  relacionarlos  con  el 
poder,  la  tecnología  y los  instrumentos  y medios,  que  harán  posible  una 
justicia  verdadera,  vendrán  a suscitar  nuevos  desafíos. 

De  esta  manera  la  discusión  giraba  en  tomo  a las  ayudas  y el 
desarrollo,  y en  los  proyectos  concretos  que  las  harían  viables.  El 
proyecto  global  es  justicia  social  en  solidaridad. 

Así  llegamos  a la  Asamblea  General  de  Nairobi,  1975.  Aquí  se 
analizaron  las  estructuras  de  poder  y su  sentido  político.  El  enfoque  va 
dirigido  a subrayar  el  proceso  liberador  en  el  cual  los  pobres  son  protago- 
nistas y asumen  su  propio  destino.  Ya  se  va  perfilando  una  "iglesia  en 
solidaridad  con  los  pobres".  Y relacionado  con  ello  los  problemas  de  la 
violación  de  los  derechos  humanos  y el  militarismo.  Es  un  momento 
álgido  en  los  países  del  Tercer  Mundo.  Los  pueblos  luchan  por  salir  de 
la  opresión  y las  injusticias.  De  aquí  surgió  la  preocupación  por  colocar 
en  el  centro  de  la  discusión  ecuménica  una  eclesiología,  no  definida 
exclusivamente  en  términos  doctrinales,  sino  desde  la  base  misma  so- 
cial, política  y económica,  donde  se  juega  la  vida  de  los  pobres.  Una 
iglesia  configurada  desde  los  pobres  es  la  nota  fundamental  de  este 
proceso  (6). 

Este  período  nos  acerca  a una  comprensión  mucho  más  clara  entre 
la  teología  y la  poh'tica;  la  iglesia  y la  sociedad,  hasta  ahora,  separadas 
como  ámbitos  ("reinos",  dirían  ¿gunos  luteranos)  y sin  lograr  una 
comprensión  cabal  de  que  el  ámbito  de  la  fe  tiene  que  ver  conla 
economía,  la  materialidad  — sustentación — en  una  sociedad  justa,  que 
promueva  la  vida. 

Se  logra,  por  lo  tanto,  que  las  iglesias  comprendan  su  papel  pas- 
toral y profético.  Al  insistirse  en  la  participación  activa  de  los  cristianos 
en  los  procesos  de  liberación,  se  adquiere  una  gran  fuerza  solidaria  en  el 
movimiento  ecuménico. 

Al  llegar  a la  Asamblea  de  Vancouver,  1983  varios  problemas  son 
evidentes. 

El  CMI  fue  acusado  de  subversivo  y apoyador  de  movimientos 
políticos  y raciales.  El  intento  era  descualificar  la  obra  y programa  del 
consejo  Mundial.  Creo  que  Vancouver  confirmó  el  drama  cotidiano  de  la 

6)  Julio  de  Santa  Ana,  Ecumenismo  y Liberación,  págs.  248-250. 
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tortura,  la  pobreza  extrema,  la  privación  de  los  derechos  poh'ticos  y 
sociales  y todas  las  secuelas  de  injusticia,  manifestadas  en  las  sociedades 
contemporáneas.  La  crisis  económica,  la  deuda  externa  — y el  costo 
social  que  conlleva — se  hizo  patente  en  el  testimonio  de  muchos 
delegados  y delegadas  del  Tercer  Mundo.  La  vertiente  testimonial,  con 
su  gran  fuerza  de  espiritualidad,  proveyó  un  marco  de  referencia  salu- 
dable para  el  "combate  por  la  vida",  como  se  subrayó  en  Vancouver. 

Vancouver  insiste,  entonces,  en  ampliar  el  horizonte  de  preocupa- 
ción, afirmando  a Jesucristo  como  "la  vida  del  mundo".  Uniendo  las 
distintas  perspectivas  teológicas  pertenecientes  al  CMI,  se  descendió  a la 
afirmación  de  la  vida  y a un  compromiso  para  defenderla,  promoverla  y 
aumentarla  Renovamos  nuestro  compromiso  por  la  justicia  y la  paz. 
Puesto  que  Jesucrito  sanó  y desafió  la  totalidad  de  la  vida,  así  somos 
llamados  a servir  la  vida  de  todos  (7). 

Hay  un  paso  muy  importante  en  este  proceso  entre  Nairobi  1975  y 
Vancouver  1983.  En  Nairobi  el  punto  central  era  justicia,  participación 
y una  sociedad  sustentable.  Aquí  en  Vancouver  se  da  un  paso  más: 
justicia  y paz  e integridad  de  la  creación. 

El  eje  central  es  la  integralidad  e inseparabilidad  en  estos  principios. 
No  es  sólo  la  preocupación  por  la  participación  o una  paz  separada  de  la 
justicia,  sino  una  integración  en  la  sociedad  y para  la  vida,  sustentando 
el  valor  de  la  creación  en  toda  su  manifestación. 

Por  esta  razón  Vancouver  va  a insistir  en  los  derechos  humanos  y 
en  la  valoración  de  la  vida,  pero  a partir  de  su  sustentación  política, 
social  y económica.  No  es  sólo  el  derecho  individual,  ni  denunciar  el 
atropello  político.  Es  un  derecho  a la  vida  en  todas  sus  manifestaciones. 
En  Vancouver  hay  un"pacto  por  la  vida",  un  compromiso  expreso  en 
esa  dirección.  Por  tal  razón  se  busca  detectar  las  causas  reales  de  la 
injusticia,  tomar  conciencia  de  nuestra  responsabilidad  y apoyar  un 
proceso  liberador  y sostenedor  de  la  vida.  Hablar  de  la  vida  es  manifestar 
el  valor  y dignidad  de  las  personas  y luchar  por  condiciones  que  logren 
esa  calidad  de  vida,  justa  y necesaria. 

El  elemento  más  crucial  en  este  momento  en  la  discusión 
ecuménica  es  cómo  relacionar  estos  principios  de  justicia  y paz  e inte- 
gridad de  la  creación,  con  formas  concretas  que  lo  expresen  y viabilicen. 

Por  eso  las  últimas  consultas  del  CMI  han  vuelto  a insistir  en  el 
compartir,  no  sólo  los  recursos  económicos,  y en  el  llamado  a ser  verda- 
deros guardas  de  nuestros  hermanos  y hermanas  (8).  Es  en  este  contexto 
que  se  entiende  el  programa  del  decenio  de  la  mujer,  recientemente 
lanzado.  No  se  trata  de  meras  reivindicaciones.  Es  darle  a las  mujeres  su 
papel  protagónico  decisivo  en  la  vida  de  la  sociedad  y en  las  iglesias  en 
esas  sociedades.  Las  implicaciones  éticas  estructurales  y ministeriales 
son  muchas  y serias,  si  tomamos  en  serio  este  compromiso. 

7)  David  GiH  (editor)  Gathered  for  Ufe  VI  Assembly  World  Council  of  Churches 
(Geneva:  WCC  Publications,  1983),  pág.  3. 

8)  Me  refiero  a las  consultas  de  Lámaca,  Chipre  y El  Escorial,  España,  celebradas 
en  1986  y 1987,  respectivamente. 
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Es  necesario  ahora  volcar  nuestro  análisis  hacia  América  Latina. 

Estas  dos  décadas  estuvieron  marcadas  por  el  proceso  de  Medellín  y 
Puebla  (1968  y 1979  respectivamente).  Y el  proceso  conciliar  en  el 
protestantismo  ecuménico  en  Oaxtepec,  1978  y Huampaní,  1982  (9). 

Ese  proceso  tiene  dos  implicaciones  importantes  en  América 
Latina 

Por  un  lado,  la  iglesia  católica  romana  vivió  el  Vaticano  II  (1962- 
1965).  El  impacto  del  Vaticano  II  en  América  Latina  fue  de  profundas 
transformaciones.  Aquí  hubo  una  fuerte  renovación  pastoral.  En  Me- 
dellín se  observa  una  iglesia  preocupada  por  los  problemas  del  desarro- 
llo, la  justicia  y la  liberación  de  estos  pueblos,  como  nunca  antes.  Fue 
una  puesta  en  evidencia  de  la  crisis  del  continente  y la  voz  profética  de 
la  Iglesia.  Medellín  fue  un  proceso  de  examen  y relanzamiento  para  la 
vida  de  la  Iglesia  en  América  Latina. 

Esta  raíz  pastoral  es  el  germen  que  hoy  permea  esa  vida  eclesial  en 
comunidades  de  base  y en  pastorales  obreras,  de  la  tierra,  del  niño,  de  la 
mujer,  etc.  que  tan  positivo  fermento  pastoral  está  dando  en  muchos 
países. 

Medellín  no  pudo  soslayar  el  problema  estructural  del  pecado,  aún 
cuando  su  abordaje  pudiera  tener  algunas  ambigüedades. 

En  Puebla  la  iglesia  no  pudo  desatender  la  "opción  preferencial  por 
los  pobres",  debiendo  subrayarla  en  muchas  partes  de  su  ya  conocido 
documento.  Una  mirada  superficial  a los  mismos  hace  innegable  la  pro- 
funda confrontación  que  se  dio  para  llegar  a cierto  consenso.  Sin  embar- 
go, Puebla  va  más  allá  del  documento,  logra  ser  un  "arma"  poderosa  en 
manos  de  comunidades  eclesiales  de  base  y de  obispos  progresistas  que 
la  toman  en  serio.  Una  vez  más  la  fuerza  pastoral  se  impone  a la  fuerza 
doctrinaria.  Porque  Puebla  es  eso:  un  esfuerzo  hacia  una  pastoral,  en 
solidaridad  con  los  pobres. 

El  otro  esfuerzo  importante  en  este  proceso  es  el  realizado  por  el 
protestantismo  ecuménico. 

Las  Asambleas  de  Oaxtepec  1978  y Huampaní  1982  fueron  dos 
eventos  consolidadores  del  Consejo  Latinoamericano  de  Iglesias. 

En  ambos  eventos  hay  varios  aspectos  afirmativos  que  vale  la  pena 
resaltar. 

Oaxtepec  asume  el  papel  de  las  iglesias  protestantes  en  un  contexto 
de  crisis.  Se  afirma  la  vocación  solidaria  de  apoyo  y servicio,  no  sólo  en 
las  declaraciones  de  la  Asamblea,  sino  en  los  programas  que  se  lanza 
(Consolación  y Solidaridad,  Mujeres  y Niños,  entre  otros).  El  mensaje 
es  claro:  una  pastoral  solidaria  que  acompañe  a las  iglesias  y éstas  con 
los  pueblos  que  sufren  opresión  e injusticia.  El  largo  proceso  del 
protestantismo  ecuménico  por  conseguir  una  instancia  orgánica  de 
expresión,  se  logra  ahora  con  un  programa  — exigido  por  las  iglesias — 
que  responda  a sus  necesidades.  Lo  que  había  sido  un  proceso  de 

9)  Para  este  proceso  debe  consultarse  los  documentos  oñdales  del  CLZL,  particular- 
mente Unidad  y Misión  y Semilla  de  Comunión. 
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cooperación  evangélica  (como  ha  sido  llamado  históricamente)  se 
transformó  en  un  proceso  de  participación  solidaria.  Como  cristianos, 
que  creemos  en  Aquel  que  ha  vencido  a todos  los  poderes  del  mal,  la 
fuente  de  toda  autoridad  auténtica  y de  todo  poder  genuino,  hemos  de 
comprometemos  a luchar  por  la  transformación  de  todas  aquellas  estruc- 
turas, para  que  lleguen  a cumpür  el  servicio  para  el  que  fueron  creadas. 
Eso  afirmó  Oaxtepec  (10). 

Huampaní  1982  es  la  ratificación  de  esta  perspectiva,  pero  dirigida 
ahora  a profundizar  ese  proceso  de  participación  solidaria.  "Frente  a la 
semilla  de  desunión  que  cual  cizaña  algunos  están  interesados  en  sem- 
brar en  nuestro  suelo,  gestos  de  amor  solidario,  de  muy  diversa 
naturaleza  se  van  multiplicando"  (11). 

Se  continuó  con  la  perspectiva  programática  de  apoyo  con  una 
pastoral  indígena.  Séctor  éste  de  por  sí  ya  catalogado  como  de  "sector 
olvidado"  en  Oaxtepec.  Además,  se  ha  intentado  una  educación  para  la 
acción  social  y el  desarrollo  que  logre  animar  a las  iglesias  en  su 
compromiso  en  sus  respectivos  países.  Los  problemas  económicos,  la 
relación  iglesia-estado  y el  hambre  han  sido  presentados  para  la 
consideración  de  las  iglesias  locales. 

El  proceso  hacia  la  próxima  asamblea,  cuyo  tema  es:  "Iglesia  hacia 
una  esperanza  solidaria",  ha  sido  fuertemente  participativo  y testimo- 
nial. Se  espera  que  sea  una  gran  convocatoria  a la  esperanza  y a la 
solidaridad. 

Este  proceso  del  protestantismo  ecuménico  y lo  acontecido  en  el 
catolicismo  romano  tiene  un  gran  signo  de  esperanza.  Se  ha  ido 
configurando  una  nueva  perspectiva  sobre  lo  que  significa  "ser  iglesia", 
en  nuestro  continente.  La  fuerza  solidaria  de  los  pobres  ha  ido 
transformando  a las  iglesias.  Lo  que  era  extraño  ahora  es  propio  de  la 
pastoral  de  las  iglesias.  Y este  signo  renovador  es  lo  que  da  vigencia  y 
fuerza  a lo  cristiano  en  la  vida  de  los  pueblos. 

¿Cómo  relacionar  este  proceso  con  la  nueva  encíclica  de  Juan  Pablo 

n? 

Una  primera  lectura  de  la  encíclica  se  percata  de  que  el  pontífice 
desea  perfilar  un  mensaje  que  aborde  temas  actuales.  Se  nota  un  interés 
claro  por  los  problemas  del  Tercer  Mundo.  Se  insiste  que  los  pueblos 
aspiran  a su  liberación  en  un  "pleno  desarrollo". 

El  Papa  desea  ubicarse  en  relación  histórica  con  aquellos  papas 
modernos  (desde  León  XIII  hasta  Pablo VI),  en  la  llamada  doctrina  social 
de  la  Iglesia.  Su  afán  es  triple:  lanzar  un  mensaje  ético-moral,  trazar 
algunas  líneas  de  análisis  de  las  estructuras  en  relación  con  el  desarrollo 
y progreso  de  la  humanidad  y mantener  la  postura  de  la  iglesia  frente  a 
toda  otra  posición  social  y económica. 

El  énfasis  ético-moral  parece  tener  precedencia  sobre  lo  politico- 
económico. El  Papa  no  le  concede  igual  nivel  a lo  político-económico, 

10  Unidad  y Misión,  Oaxtepec  1978  (San  José;  CLAI,  1980),  pág.  224. 

11)  Semilla  de  Comunión,  Huampaní  1982  (Buenos  Aires,  1983),  pág.  112. 
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e incluso  pareciera  insistir  en  la  esfera  de  la  política  como  ámbito  de 
acción  indirecta  para  la  Iglesia. 

Su  análisis  sobre  el  capitalismo  y el  socialismo  está  presidido  por 
su  afirmación  de  "la  doctrina  social",  no  como"  tercera  vía",  pero  no 
existe  realmente  un  análisis  preciso  que  nos  asiente  claramente  que  la 
Iglesia  no  opta  por  el  capitalismo.  Además,  su  actuación  en  el  campo 
financiero  nos  dice  lo  contrario. 

Sus  afirmaciones  sobre  los  bienes,  las  riquezas  y la  propiedad 
privada  siguen  líneas  muy  contradictorias.  Aquí  nos  parece  grave  la  falta 
de  una  postura  profética.  La  falta  es  pastoral  y teológica  porque  no  hace 
una  afirmación  contundente  de  opción  por  los  pobres  y en  respuesta  a su 
clamor.  No  enjuicia  suficientemente  a los  poderes  económicos  interna- 
cionales y no  ofrece  pistas  éticas  a los  creyentes  en  estos  menesteres. 
Además,  se  reconoce  el  "fracaso  del  desarrollo"  y el  papel  de  las 
multinacionales,  pero  sólo  se  hace  una  tímida  alusión  a los  problemas  y 
sus  soluciones. 

El  Papa  alude  a la  "misión  evangelizadora"  desde  la  "opción  prefe- 
rencia! por  los  pobres".  Ve  como  positiva  la  "solidaridad  de  los  pobres", 
pero  condena  unilateralmente  la  lucha  de  esos  pobres  en  pro  de  la  justi- 
cia cuando  no  distingue  la  violencia  de  la  lucha  armada  legítima.  Aquí 
coloca  toda  violencia  en  el  mismo  plano.  Incluso,  se  les  deja  sin  apoyo 
en  el  reclamo  de  una  sociedad  con  estructuras  justas.  Una  vez  más  el 
tono  es  moralista  sin  que  sea  éticamente  calificado  desde  una  perspectiva 
evangélica. 

La  inclinación  reformista  del  discurso  papal  es  obvia  (capítulo  VI). 
Sus  orientaciones  en  la  reforma  internacional  del  comercio,  el  sistema 
monetario,  las  tecnologías  y estructuras  de  las  organizaciones  interna- 
cionales, van  en  dirección  a su  reforma  y no  a su  transformación. 

¿Qué  aspectos  positivos  podemos  extraer  y en  qué  coincide  con  las 
posturas  ecuménicas?  ¿Cuáles  son  algunas  diferencias  notables? 

El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  hecho  un  intento  por  enriquecer  la 
doctrina  social  de  la  iglesia  al  querer  poner  un  énfasis  en  lo  teológico- 
pastoral.  Aquí  se  coloca  más  cerca  de  la  Populorum  Progressio  e 
incluso  hace  algunos  avances.  Logra  tocar  temas  sobre  la  problemática 
social  y económica  en  dimensión  ecuménica  y en  términos  de  interde- 
pendencia. Es  decir,  no  desconoce  la  fuerte  crisis  económica  interna- 
cional que  sufrimos. 

Intenta  una  "crítica"  a los  sistemas  vigentes,  aunque  no  logre  dar 
soluciones  claras. 

El  tema  de  la  solidaridad  aparece  planteado  en  relación  con  el  desa- 
rrollo y dentro  de  una  perspectiva  cristiana.  Pero  no  hace  un  esfuerzo 
por  precisar  en  qué  consiste  esta  "solidaridad  cristiana".  Se  intercalan  "la 
solidaridad  que  proponemos  es  un  camino  hacia  la  paz  y hacia  el  desa- 
rrollo". Se  insiste  en  la  interdependencia  como  "la  superación  de  la  polí- 
tica de  los  bloques,  la  renuncia  a toda  forma  de  imperialismo 
económico,  militar  o político,  y la  transformación  de  la  mutua  descon- 
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fianza  en  colaboración.  Este  es,  precisamente,  el  acto  propio  de  la  solida- 
ridad entre  los  individuos  y entre  las  Naciones".  Hay  ciertas  alusiones  a 
la  solidaridad  como"virtud  cristiana"  en  relación  con  la  caridad  y la 
coloca  como  dimensionada  en  los  principios  cristianos  de  "gratuidad 
total,  perdón  y reconciliación".  Finalmente,  exhorta  a una  solidaridad 
humana  "individual",  "nacional",  "internacional",  como  ejercicio  de  la 
"solidaridad  humana  y cristiana,  a la  que  la  Iglesia  invita  y que  promue- 
ve incansablemente".  Aparece  ya  insertada  en  el  texto  (12).  Hacía  falta 
una  profundización  más  teológica  de  estas  afirmaciones,  que  lamenta- 
blemente no  está  presente  en  la  Encíclica.  No  obstante  el  intento  de 
darle  categoría  teológica  a un  principio  poUtico  es  loable. 

Los  temas  resaltados  por  la  Encíclica  tienen  mucha  resonancia  en 
las  posturas  ecuménicas  sobre  la  justicia  y paz,  opción  por  los  pobres, 
etc.  Lo  que  hacía  falta  es  una  mayor  elaboración,  pues  podemos  precisar 
incluso  una  línea  argumentativa  y progresiva  en  los  textos  ecuménicos 
— más  coherente  y clara — que  en  este  texto  papal.  Sin  embargo,  las 
alusiones  a esas  expresiones  ecuménicas  son  mínimas  y sólo  expresan: 
"Invitamos  a los  hermanos  separados  a participar  en  nuestras  iniciativas; 
del  mismo  modo  nos  declaramos  dispuestos  a colaborar  en  las  suyas, 
aceptando  las  invitaciones  que  nos  han  dirigido".  Creo  que  en  la  práctica 
cotidiana  esta  expresión  dista  mucho  de  ser  verdad.  Más  bien  se  han 
firenado  esfuerzos  de  colaboración  específica  propuestas  al  Vaticano  por 
sectores  ecuménicos.  Todavía  este  Papa  no  acepta  de  buena  gana  la 
expresión  pluralista  y ecuménica  del  mundo  moderno,  remitiéndose  a su 
herencia  de  "cristiandad  medieval"  desde  el  centro  hacia  donde  toda 
unidad  debe  tender.  ¡Y  ese  es  su  ecumenismo! 

Concluimos  valorando  las  posibilidades  de  dialogar  con  esta 
encíclica  y subrayando  su  pertinencia  en  tratar  temas  de  este  mundo,  con 
cierta  honestidad,  e intentando  orientar  a los  fieles  católicos.  Además  la 
encíclica  ha  tenido  que  reconocer  los  valores  del  cristianismo  en  el 
Tercer  Mundo  y su  aporte  teológico,  cosa  de  por  sí  ya  valiosa  en  un 
Papa  que  tiende  a ser  conservador  en  sus  posturas.  ¡El  sabe  que  en  el 
Tercer  Mundo  se  juega  el  futuro  de  la  Iglesia! 

Acoger  esta  encíclica  y debatir  sus  premisas  es  tarea  ineludible  para 
los  que  asumimos  la  tarea  ecuménica  como  una  praxis  cotidiana. 

Hay  que  exhortar  a las  iglesias  protestantes  para  que  asuman 
valientemente  algunos  de  estos  desafíos.  Debemos  dejar  atrás  algunos 
resabios  anti-católicos  y prestar  atención  a los  asuntos  cruciales  que  allí 
se  plantean. 

Ojalá  los  comentarios  ecuménicos  a la  encíclica  se  sumen  a las 
inquietudes  de  cientos  de  comunidades  cristianas  que  aguardan  una  pala- 
bra solidaria  en  estos  tiempos  tan  críticos.  En  ello  el  movimiento 
ecuménico  ha  sido  profético. 


12)  Carla  Encíclica  Sollicitudo  Reí  Socialis,  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  ü, 
(♦♦Vaticano:  Librería  Editrice  Vaticana,  1987),  págs.  77-79. 
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Desarrollo, opción  preferencial  porlos  pobresy  pecado 
estructural.  Reflexiones  a partir  déla  encíclica 
"Sollicitudo  Rei  Socialis" 


FranzJ.  Hinkelammert 


La  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  es  la  segunda  encíclica  social 
del  actual  Papa  Juan  Pablo  II,  y fue  publicada  el  Día  30  de  diciembre  de 
1987.  Sale  a luz  20  años  después  de  la  encíclica  Populorum  Progressio 
del  Papa  Pablo  VI,  con  el  fin  de  celebrar  el  vigésimo  aniversario  de  ésta. 

La  encíclica  es  sorprendente  porque  retoma  la  temática  del  desarro- 
llo, temática  a la  que  se  dedica  en  la  actualidad  muy  poca  atención.  La 
Populorum  Progressio  fiie  escrita  en  un  momento  en  el  cual  todo  el  mundo 
hablaba  del  desarrollo,  y donde  los  países  del  centro  se  jactaban  de  su 
contribución  a éste.  Las  propias  Naciones  Unidas  declararon  estas  décadas 
como  las  décadas  del  desarrollo.  Había  algo  así  como  una  mística  del  desa- 
rrollo, la  misma  que  se  reflejó  en  la  encíclica.  En  cambio,  en  la  actualidad, 
los  países  del  centro  dejan  que  se  les  pague  con  creces  lo  que  antes  llamaron 
"ayuda  al  desarrollo"  y,  aún  más,  destruyen  en  los  tres  continentes  el 
desarrollo  logrado  con  tal  de  que  se  les  devuelva  su  ayuda  y mucho  más. 
Por  lo  tanto,  hoy  no  se  habla  de  desarrollo,  sino  de  mercados,  competencia, 
pago  de  lo  adeudado. 

Es  positivo  el  hecho  de  que  en  esta  situación  tan  desesperada  de  los 
países  en  desarrollo,  a quienes  se  impone  nuevamente  el  subdesarrollo,  en 
favor  de  los  países  desarrollados,  se  vuelva  a plantear  la  cuestión  del 
desarrollo. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  retoma  el  enfoque  del  desarrollo,  afirmando 
nuevamente:  "...la  cuestión  social  ha  adquirido  una  dimensión  mundial” 
(SRS  J^r.9)  y habla  de  “la  obligación  moral  — según  el  correspondiente 
grado  de  responsabilidad — de  tomar  en  consideración,  en  las  decisiones 
personales  y de  gobierno,  esta  relación  de  universalidad,  esta  interdepen- 
dencia que  subsiste  entre  su  forma  de  comportarse  y la  miseria  y el  subde- 
sarrollo de  tantos  miles  de  hombres”.  (SRS  Jír.9)  Repite  las  palabras  de 
Pablo  VI:”el  desarrollo  es  el  nuevo  nombre  de  la  paz”  e insiste: 

El  verdadero  desarrollo  no  puede  consistir  en  una  mera  acumulación  de  riquezas 
o en  la  mayor  disponibilidad  de  bienes  y de  servicios,  si  esto  se  obtiene  a costa 
del  subdesarrollo  de  muchos,  y sin  la  debida  consideración  por  la  dimensión 
social,  cultural  y espiritual  del  ser  humano.  (SRS  Jír.9) 
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Toda  esta  presentación  se  mantiene  en  los  marcos  que  ya  la  encíclica 
de  Pablo  VI  había  planteado.  Sin  embargo,  en  lo  posterior  hay  cambios,  a 
veces  de  matices  y a veces  de  fondo.  Hay  un  matiz  importante,  que  cambia. 
Sollicitudo  re  i socialis  es  mucho  menos  optimista  que  Popular  um  Progres- 
sio.  Pablo  VI  transmite  una  mística  del  desarrollo,  que  corresponde  al 
tiempo  en  el  cual  escribe.  Juan  Pablo  II,  en  cambio,  presenta  más  bien  es- 
cepticismo y argumenta  mucho  más  con  la  perspectiva  posiblemente  de- 
sastrosa de  un  mundo  que  no  acepte  la  necesidad  del  desarrollo  de  todos 
los  países,  y llama  a evitar  la  catástrofe.  Eso  se  mezcla  con  cierto  tipo  de 
catastrofismo  apocalíptico. 

No  obstante,  hay  ciertos  temas,  que  el  Papa  actual  trata  muy  diferen- 
temente de  lo  que  lo  había  hecho  Pablo  VI.  Se  nota  esto  en  la  ¡M’opia  con- 
cepción del  desarrollo,  de  la  pobreza  y la  opción  preferencial  por  los  po- 
bres, y del  tal  llamado  pecado  estructural.  Voy  a hacer  algunos  comenta- 
rios sobre  estos  tres  puntos. 


La  concepción  del  desarrollo. 

Un  papel  central  en  la  concepción  del  desarrollo  de  parte  de  Juan 
Pablo  II  juega  la  definición  del  desarrollo  integral,  que  da  Pablo  VI  cuando 
dice  “tener  para  ser  más”  (PP  Jír.6).  Presenta  su  visión  de  la  polarizada  de 
superdesarrollo  y subdesarrollo  a partir  de  esta  definición: 

Este  es  pues  el  cuadro:  están  aquellos  - los  pocos  que  poseen  mucho  - que  no  llegan 
verdaderamente  a ‘ser’,  porque,  pwr  una  inversión  de  los  valores,  se  encuentran 
impedidos  por  el  culto  del  ‘tener’ ; y están  los  otros  - los  muchos  que  poseen  poco 
o nada  - los  cuales  no  consiguen  realizar  su  vocación  humana  fundamental  al 
carecer  de  los  bienes  indispensables”.  (SRSJír.28) 

Critica  por  tanto,  ambos  desarrollos: 

..junto  a las  miserias  del  subdesarrollo,  que  son  intolerables,  nos  encontramos  con 
una  especie  de  superdesarrollo,  igualmente  inaceptable  porque,  como  el  primero, 
es  contrario  al  bien  y a la  felicidad  auténtica.  (SRSJVr.28) 


Exige  compartir  en  común  los  bienes,  hasta  en  lo  necesario  para  vivir: 


..  Os  iglesia),  sus  ministros  y cada  uno  de  sus  miembros,  están  llamados  a aliviar 
la  miseria  de  los  que  sufren  cerca  o lejos,  no  sólo  con  lo  ‘superfino’,  sino  con  lo 
'necesario'.  Ante  los  casos  de  necesidad,  no  se  debe  dar  preferencia  a los  adornos 
superfinos  de  los  templos  y a los  objetos  preciosos  del  culto  divino;  al  contrario, 
podría  ser  obhgatorio  enajenar  estos  bienes  para  dar  pan,  bebida,  vestido  y casa 
a quien  carece  de  ello.  (SRSJír.31) 


Sin  embargo,  ahora  saca  una  conclusión,  que  lo  aleja  completamente 
de  Pablo  VI  y lo  pone  en  contradicción  con  él: 

Como  ya  se  ha  dicho,  se  nos  presenta  aquí  una  ‘jerarquía  de  valores’  - en  el  marco 
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del  derecho  de  propnedad  - entre  el  ‘tener’  y el  ‘ser*,  sobre  todo  cuando  el  ‘tener* 
de  algunos  puede  ser  a expensas  del  ‘ser’  de  tantos  otros.  (Nr.31) 

Juan  Pablo  II  no  acepta  una  determinación  de  esta  jerarquía  de  valores 
a partir  de  la  necesidad  de  los  necesitados  y su  superación.  Esa  había  sido 
precisamente  laconclusión  de  Pablo  VI  y del  Concilio  Vaticano  II  en  Gau- 
dium  et  Spes.  Juan  Pablo  II,  sin  embargo,  antepone  a la  determinación  de 
esta  jerarquía  de  valores  un  valor  absoluto  inmutable,  el  derecho  de 
propiedad. 

Es  interesante  ver  la  formulación  correspondiente  de  Pablo  VI.  Habla 
del  derecho  de  vivir  en  estos  términos: 

Si  la  tierra  está  hecha  para  procurar  a cada  uno  los  medios  de  subsistencia  y los 
instrumentos  de  su  progreso,  todo  hombre  tiene  el  derecho  de  encontrar  en  ella 
lo  que  necesita  (PPJ'ír.22) 

Para  la  jerarquía  de  valores,  de  la  cual  habla  Juan  Pablo  II,  Pablo  VI 
concluye  lo  siguiente: 


Todos  los  demás  derechos,  sean  los  que  sean,  comprendidos  en  ellos  los  de 
propiedad  y comercio  libre,  a ello  están  subordinados:  no  deben  estorbar,  antes 
al  contrario,  facilitar  su  realización,  y es  un  deber  social  grave  y urgente  hacerlos 
volver  a su  finalidad  primera.  (PP  Nr.  22) 


En  Pablo  VI  la  solución  del  problema  de  la  pobreza  decide  sobre  el 
derecho  de  propiedad,  en  términos  cuantitativos  y cualitativos.  No  hay  un 
derecho  de  propiedad  a priori.  J uan  Pablo  II,  en  cambio,  somete  la  sol  ución 
del  problema  a un  a priori  indiscutible  y no  cambiable,  que  es  el  derecho 
de  propiedad.  Juan  Pablo  II  vuelve  a la  propiedad  privada  como  derecho 
natural,  una  posición  que  el  Concilio  y Pablo  VI  habían  abandonado  en  fa- 
vor de  la  posición  tomista  original,  que  lo  considera  como  ius  gentium,  co- 
mo derecho  de  los  pueblos,  cuya  vigencia  depende  de  los  pueblos  y de  nin- 
gún derecho  natural.  Es  vigente  donde  no  estorba,  y donde  estorba,  tiene 
que  ser  abandonado.  Para  Pablo  VI  y el  Concilio,  el  derecho  de  propiedad 
privada  es  de  conveniencia;  para  J uan  Pablo  II  es  un  valor  absoluto,  que  va- 
le como  principio  inmutable.  Toáasídi&n Labor emexercens{\9%\),  Juan 
Pablo  II  está  mucho  más  cerca  de  la  enseñanza  del  Concilio  de  lo  que  está 
ahora  en  Sollicitudo  rei  socialis. 

Esta  opción  limita  todos  los  análisis  posteriores  que  Juan  Pablo  II  hace 
del  desarrollo.  Pablo  VI  por  su  tesis  sobre  la  propiedad  tiene  una  gran 
libertad  de  crítica,  que  Juan  Pablo  II  pierde.  Pablo  VI  es  libre  para  analizar 
la  íntima  relación  causante  entre  capitalismo  y subdesarrollo,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  no  es  partidario  incondicional  — por  derecho  natural  — 
del  capitalismo: 

La  sola  iniciativa  individual  y el  simple  juego  de  la  competencia  no  serían 
sufícientes  para  asegurar  el  éxito  del  desarrollo.  No  hay  que  arriesgarse  a 
aumentar  todavía  más  la  riqueza  de  los  ricos  y la  potencia  de  los  fuertes, 
confirmando  así  la  miseria  de  los  pobres  y añadiéndola  a la  servidumbre  de  los 
oprimidos . (PP  Jí  r.  33  ) 
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Puede  declarar  en  litigio  toda  la  regla  del  libre  cambio: 

Es  evidente  que  la  regla  del  libre  cambio  no  puede  seguir  rigiendo  eUa  sola  las 
relaciones  internacionales.  Sus  ventajas  son  sin  duda  evidentes  cuando  las  partes 
no  se  encuentran  en  condiciones  demasiado  desiguales  de  potencia  económica... 

Por  eso,  los  países  industrialmente  desarrollados  ven  en  ella  una  ley  de  justicia. 

Pero  ya  no  es  lo  mismo  cuando  las  condiciones  son  demasiado  desiguales  de  país 
a país:  los  precios  que  se  forman  ‘libremente’  en  el  mercado  pueden  llevar  consigo 
resultados  no  equitativos.  Es,  por  consiguiente,  el  principio  fundamental  del 
liberalismo,  como  regla  de  los  intercambios  comerciales,  el  que  está  aquí  en 
litigio.  (PPJír.58) 

Esto  acerca  a Pablo  VI  a una  visión  positiva  hasta  del  socialismo, 
sobre  el  cual  hace  solamente  la  siguiente  advertencia: 

Pero  han  de  tener  cuidado  de  asociar  a esta  empresa  las  iniciativas  privadas  y los 
cuerpos  intermedios.  Evitarán  así  el  riesgo  de  una  colectivización  integral  o de 
una  planiñcación  arbitraria  que,  al  negar  la  libertad,  excluirá  el  ejercicio  de  los 
derechos  fundamentales  de  la  persona  humana.  (PPJír.33) 

Juan  Pablo  II  no  tiene  esta  libertad.  Con  su  vuelta  al  derecho  natural 
de  la  propiedad  privada,  se  obliga  a diluir  toda  su  crítica  al  capitalismo. 
Habla  de  “mecanismos  perversos”  que  participan  en  la  provocación  del 
subdesarrollo,  pero  específicamente  nunca  los  nombra.  Dice: 

Más  aún,  esta  interdependencia,  por  una  especie  de  dinámica  interior  y bajo  el 
empuje  de  mecanismos  que  no  pueden  dejar  de  ser  calificados  como  perversos, 

(en  el  Nr.35  y el  Nr.40  se  vuelve  a hablar  de  “mecanismos  perversos”)  provoca 
efectos  negativos  hasta  en  los  países  ticos.  De  suerte  que  debería  ser  una  cosa 
sabida  que  el  desarrollo  o se  convierte  en  un  hecho  común  a todas  partes  del 
mundo,  o sufre  un  proceso  de  retroceso  aún  en  las  zonas  marcadas  por  un 
constante  progreso...  o participan  de  él  todas  las  naciones  del  mundo  o no  será  tal 
ciertamente.  (SRSJír.17) 

Sobre  estos  mecanismos  dice: 


...es  necesario  denunciar  la  existencia  de  unos  mecanismos  económicos, 
financieros  y sociales,  los  cuales,  aunque  manejados  por  la  voluntad  de  los 
hombres,  funcionan  de  modo  casi  automático,  haciendo  más  rígidas  las 
situaciones  de  riqueza  de  los  unos  y de  pobreza  de  los  otros.  Estos  mecanismos, 
maniobrados  por  los  países  más  desarrollados  de  modo  directo  o indirecto, 
favorecen  a causa  de  su  mismo  funcionamiento  los  intereses  de  los  que  los 
maniobran,  aunque  terminen  por  sofocar  o condicionar  las  economías  de  los 
países  menos  desarrollados.  La  Populorum  Progressio  preveía  ya  que  con 
semejantes  sistemas  aumentaría  la  riqueza  de  los  ricos,  manteniéndose  la  miseria 
de  los  pobres  (SRSJír.16). 


Populorum  Progressio  mencionaba  estos  mecanismos  y quizás  por 
eso,  no  tenía  que  llamarlos  “perversos”.  Sollicitudo  rei  socialis  habla  muy 
fuerte,  pero  no  nos  dice  en  contra  de  quien. 

Esta  ambigüedad  permite  evitar  la  discusión  de  la  vinculación  entre 
capitalismo  y subdesarrollo,  que  Pablo  VI  había  destacado  tanto.  En  vez 
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de  esta  discusión,  Juan  Pablo  II  nos  ofrece  una  teoría  del  surgimiento  del 
subdesarrollo,  que  es  completamente  extraña  y no  resiste  en  lo  más  míni- 
mo a los  hechos: 

...la  tensión  enlre  Oriente  y Occidente  no  refleja  de  por  sí  una  oposición  entre 
divenos  grados  de  desarrollo,  sino  más  bien  entre  dos  concepciones  del 
desarrollo  mismo  de  los  hombres  y de  los  pueblos,  de  tal  modo  imperfectas  que 
exigen  una  corrección  radical.  Dicha  oposición  se  refleja  en  el  interior  de  aquellos 
países,  contribuyendo  así  a ensanchar  el  abismo  que  ya  existe  a nivel  económico 
entre  norte  y sur,  y que  es  consecuencia  de  la  distancia  entre  los  dos  mundos  más 
desarrollados  y los  menos  desarrollados.  (SRS,  Nr.21) 

Lo  que  el  Papa  llama  Oriente  son  países  salidos  del  subdesarrollo  para 
desarrollarse  de  determinada  manera.  No  son  países  con  problemas  de 
superdesarrollo,  al  contrario.  A duras  penas  logran  desarrollarse  en  contra 
del  boicot  constante  de  los  países  capitalistas  del  centro.  Sin  embargo,  el 
Papa  transforma  ahora  este  conflicto  en  causa  del  estancamiento  del  sur: 

Hechas  estas  consideraciones  es  más  fácil  tener  una  visión  más  clara  del  cuadro 
délos  últimos  veinte  años  y comprender  mejor  los  contrastes  existentes  en  la  parte 
norte  del  mundo,  es  decir,  entre  Oriente  y Occidente,  como  causa  no  última  del 
retraso  o del  estancamiento  del  sur.  (SRS  J^lr.22) 


El  estancamiento  del  sur  no  se  debe  a este  conflicto,  sino  al  cobro  de 
la  deuda  externa  de  parte  de  los  centros  capitalistas  del  mundo  y a la 
imposición  desconsiderada  de  aquellos  mecanismos,  que  Pablo  VI  había 
mencionado  como  causantes  del  subdesarrollo,  y los  cuales  Juan  Pablo  II 
prefiere  no  mencionar.  No  es  Oriente  quien  cobra  esta  deuda  y destruye  el 
desarrollo  de  tres  continentes,  es  Occidente  exclusivamente.  Países  de 
Oriente  como  la  propia  Polonia  y Rumania  corren  la  misma  suerte  y están 
bajo  la  misma  maldición.  No  se  le  escapa  a Juan  Pablo  II  completamente 
este  problema,  pero  lo  prefiere  tratar  como  un  caso  aparte: 

No  se  puede  aquí  silenciar  el  profundo  vínculo  que  existe  entre  este  problema  (de 
la  deuda  extema  del  Tercer  Mundo),  cuya  creciente  gravedad  había  sido  ya 
prevista  poiliPopulorumProgressio.y  la  cuestión  del  desarrollo  de  los  pueblos  . 

“..el  medio  destinado  al  desarrollo  de  los  pueblos  se  ha  convertido  en  un  freno, 
por  no  hablar,  en  ciertos  casos,  hasta  de  una  acentuación  del  subdesarrollo" . 
(SRSflr.19) 

Nos  gustaría  mucho  saber,  quien  está  allí  acentuando  el  subdesarrollo 
y la  relación  que  eso  tiene  con  el  conflicto  este-oeste.  El  Papa  no  nos  dice 
nada. 


La  opción  preferencia!  por  los  pobres. 

El  tratamiento,  que  Juan  Pablo  II  da  a la  opción  preferencial  por  los 
pobres,  corresponde  a esta  misma  posición  sobre  el  desarrollo.  Una  vez 
sometido  todo  el  desarrollo  a las  exigencias  a prior  i de  un  pretendido  dere- 
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cho  natural  de  la  propiedad  privada,  se  subvierte  esta  opción.  De  hecho,  se 
transforma  en  una  opción  preferencial  por  la  propiedad  privada,  y,  aunque 
el  Papa  no  lo  quiera,  por  el  FMI.  Al  pobre  solamente  se  puede  hacer  lo  que 
la  vigencia  de  este  a priori  de  la  propiedad  permite. 

La  disolución  de  la  opción  preferencial  se  hace  declarando  pobres  a 
todos.  Todos  somos  pobres,  la  opción  preferencial  es  de  todos.  Todos  so- 
mos mortales,  todos  nos  enfermamos,  todos  somos  pobres.  Si  la  opción 
preferencial  es  de  todos,  no  es  de  nadie.  No  hay  ya  opción  preferencial. 
Ocurre  la  sagrada  igualdad  de  la  ley,  que  prohíbe  a todos  por  igual  dormir 
debajo  de  los  puentes.  Esta  igualdad  opta  en  contra  de  los  pobres,  porque 
no  les  da  el  caráter  preferencial.  Los  ricos  no  duermen  debajo  de  los 
puentes,  por  eso,  la  prohibición  no  les  toca.  Solamente  toca  a aquellos,  que 
no  tienen  sino  los  puentes  para  dormir. 

En  el  tratamiento  que  el  Papa  da  a la  opción  preferencial,  ocurre 
precisamente  eso: 

Es  necesario  recordar  una  vez  más  aquel  principio  peculiar  de  la  doctrina 
cristiana:  Los  bienes  de  este  mundo  están  originariamente  destituidos  a todos.  El 
derecho  a la  propiedad  privada  es  válido  y necesario,  pero  no  anula  el  valor  de  tal 
principio.  En  efecto,  sobre  ella  grava  'una  hipoteca  social’,  es  decir,  posee,  como 
cualidad  intrínseca,  una  función  social  fundada  y justificada  precisamente  sobre 
el  principio  del  destino  universal  de  los  bienes.  En  este  empeño  por  los  pobres, 
no  ha  de  olvidarse  aquella  forma  esp>ecial  de  [wbreza  que  es  la  privación  de  los 
derechos  fundamentales  de  la  persona,  en  concreto  el  derecho  a la  libertad 
religiosa  y el  derecho,  también,  a la  iniciativa  económica.”  (SRS  Jír.42) 


Si  la  falta  de  libertad  religiosa  y de  iniciativa  económica  origina 
pobreza  en  el  sentido  de  la  opción  preferencial,  todos  somos  pobres:  S obre 
la  iniciativa  económica  dice  lo  siguiente: 

..  .es  reprimido  a menudo  el  derecho  de  iniciativa  económica. ..  La  experiencia  nos 
demuestra  que  la  negación  de  tal  derecho  o su  limitación  en  nombre  de  una 
pretendida  ‘igualdad’  de  todos  en  la  sociedad,  reduce  o,  sin  más,  destruye  de 
hecho  el  espíritu  de  iniciativa,  es  decir,  la  subjetividad  creativa  del  ciudadano. 

Surge  una  “dependencia  casi  absoluta,  similar  a la  tradicional  dependencia  del 
obrero-proletario  en  el  sistema  capitalista".  (PRSJír.15) 

Después  declara  estos  problemas,  que  son  comunes  a todos,  como  los 
verdaderos  problemas.  La  pobreza  de  bienes  materiales  pasa  a ser  algo 
secundario: 

La  negación  o limitación  de  los  derechos  humanos  — como,  por  ejemplo,  el 
derecho  a la  libertad  religiosa,  el  derecho  a participar  en  la  construcción  de  la 
sociedad,  la  libertad  de  asociación  o de  formar  sindicatos  o de  tomar  iniciativas 
en  materia  económica — ¿no  empobrecen  tal  vez  a la  persona  humana  igual  o más 
que  la  privación  de  los  bienes  materiales?  Y un  desarrollo  que  no  tenga  en  cuenta 
la  plena  afirmación  de  estos  derechos,  ¿es  verdaderamente  desarrollo  humano?” 
(Nr.l5) 

Ahora  todos  son  pobres,  la  pobreza  de  algunos  en  relación  a otros  ya 
no  cuenta.  La  verdadera  pobreza  es,  no  tener  la  libertad  religiosa,  mucho 

168 


peor  que  el  hambre.  Somos  pobres,  si  no  tenemos  una  escuela  privada 
católica.  Si  vivimos  en  la  miseria,  no  lo  somos  tanto.  La  bendición  del  pan 
sustituye  al  pan.  Ciertamente,  el  pan  tiene  que  ser  un  pan  bendito.  Pero,  ¿es 
más  importante  la  bendición  del  pan  que  el  pan  mismo?  Entonces, 
podemos  ofrecer  la  bendición  en  vez  del  pan,  y el  peor  problema  de  la 
pobreza  está  solucionado.  Tomás  de  Aquino  es  diferente.  Según  él,  nunca 
un  valor  superior  puede  reemplazar  un  valor  inferior,  sino  solamente 
completarlo  y llevarlo  a su  destino  pleno.  En  este  mismo  sentido 
argumenta  Pablo  VI: 

No  se  trata  sólo  de  vencer  el  hambre,  ni  siquiera  de  hacer  retroceder  la  p>obreza. 

El  combate  contra  la  miseria,  urgente  y necesario,  es  insuficiente.  Se  trata  de 
construir  un  mundo  donde  todo  hombre,  sin  excepción  de  raza,  religión  o 
nacionalidad,  pueda  vivir  una  vida  plenamente  humana,  emancipado  de  las 
servidumbres  que  le  vienen  de  parte  de  los  hombres  y de  la  naturaleza 
insufícientemente  dominada;  un  mundo  donde  la  libertad  no  sea  una  palabra  vana 
y donde  el  pobre  Lázaro  pueda  sentarse  a la  misma  mesa  que  el  rico.  (PP  Jír.47) 

Es  algo  muy  diferente  percibir  que  hacen  falta  más  que  elementos 
materiales  para  la  satisfacción  de  las  necesidades,  a decir  que  hay  valores 
más  importantes  que  estos  elementos  materiales.  En  el  primer  caso,  se  bus- 
ca la  perfección  de  la  satisfacción,  que  tiene  los  elementos  materiales  como 
su  base  y condición.  En  el  segundo  caso,  se  contraponen  los  valores  a la 
preocupación  por  los  elementos  materiales  de  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades. En  esta  segunda  perspectiva,  la  opción  preferencial  por  los  pobres 
es  disuelta  y sustituida  por  la  opción  preferencial  por  algunos  valores  abso- 
lutos a priori,  que  descalifican  al  pobre.  Detrás  de  los  valores  absolutos  a 
priori  siempre  hay  intereses  particulares  escondidos,  en  función  de  los 
cuales  opera  ahora  la  opción  preferencial. 

El  Papa  opone  estos  valores  absolutos  a lo  que  él  llama  la  “absoluti- 
zación  de  actitudes  humanas”  (SRS,Nr.37).  De  ellas  deriva  la  reprobación 
de  la  idolatría: 


Si  ciertas  formas  de  'imperialismo'  moderno  se  consideran  a la  luz  de  estos 
criterios  morales,  se  descubriría  que  bajo  ciertas  decisiones,  aparentemente 
inspiradas  solamente  por  la  economía  o la  política,  se  ocultan  verdaderas  formas 
de  idolatría:  dinero,  ideología,  clase  social  y tecnología.  (SRSJ'ír.ST) 


Sorprende  que  entre  los  fenómenos  idolátricos  que  el  Papa  menciona, 
no  se  encuentre  la  propiedad  privada.  ¿No  es  el  derecho  natural  a la 
propiedad  privada  precisamente  una  absolutización  de  una  actitud 
humana?  Sin  embargo,  a estas  absolutizaciones  el  Papa  contrapone  los 
valores  absolutos,  sin  decimos  algo  más  acerca  de  lo  que  son: 


actitudes  más  profundas  que  se  traducen,  para  el  ser  humano,  en  valores  absolutos 
(SRS,Nr.38). 

cambio  en  las  actitudes  espirituales  ...en  función  de  unos  valores  superiores, 
como  el  bien  común  o el  pleno  desarrollo  'de  todo  el  hombre  y de  todos  los 
hombres’,  según  la  feliz  expresión  déla  EnáchcaPopuJorumProgressio  (Nr.38). 
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Eso  es  conversión: 

Esta  conversión  indica  especialmente  relación  a Dios,  al  pecado  cometido,  a sus 
consecuencias,  y,  por  tanto,  al  prójimo,  individuo  o comunidad.  (Nr.38) 

Pero,  en  la  tradición  de  la  teología  de  la  liberación,  las  absolutizacio- 
nes  no  son  disueltas  por  valores  absolutos,  porque  todos  los  valores  absolu- 
tos son  absolutizaciones  de  actitudes  humanas.  Son  disueltas  por  el 
sometimiento  de  todos  los  valores  a la  opción  preferencial  por  los  pobres. 
Si  se  quiere  hablar  de  valores  absolutos,  únicamente  y exclusivamente  eso 
se  puede  referir  a esta  opción.  La  idolatría  es  la  negativa  a la  opción 
preferencial  por  los  pobres,  que  siempre  se  lleva  a cabo  en  nombre  de 
valores  absolutos  por  encima  de  esta  opción. 


El  pecado  estructural. 

La  polarización  entre  valores  absolutos  y opción  preferencial  por  los 
pobres,  lleva  a la  problemática  que  se  denomina  pecado  estructural. 
Valores  absolutos  son  siempre  valores  institucionalizados  en  estructuras, 
así  como  las  estructuras  son  valores  institucionalizados.  Entre  ambos  hay 
una  relación  conflictiva  y tensionada,  en  cuanto  que  la  opción  preferencial 
por  los  pobres  relativiza  los  valores  absolutos.  Resulta  que  el  pecado 
estructural  consiste  precisamente  en  la  absolutización  de  los  valores  y,  por 
tanto,  de  las  estructuras. 

No  obstante,  se  trata  de  un  proceso  que  muy  difícilmente  es  captable 
en  términos  de  una  ética  individualista  del  pecado  personal.  Sin  embargo, 
el  Papa  trata  de  reducir  esta  problemática  a la  personalización  del  pecado: 

..hay  que  destacar  que  un  mundo  dividido  en  bloques,  presididos  a su  vez  por 
ideologías  rígidas,  donde  en  lugar  de  la  interdep>endencia  y la  solidaridad, 
dominan  diferentes  formas  de  imperialismo,  no  es  más  que  un  mundo  sometido 
a estructuras  de  pecado...  Si  la  situación  actual  hay  que  atribuirla  a dificultades 
de  diversa  índole,  se  debe  hablar  de  'estructuras  de  pecado* , las  cuales. . . se  fundan 
en  el  pecado  personal  y,  px>r  consiguiente,  están  unidas  siempre  a actos  concretos 
de  las  personas,  que  las  introducen,  y hacen  difícil  su  eliminación.  Y así  estas 
mismas  estructuras  se  refuerzan,  se  difunden  y son  fuentes  de  otros  pecados, 
condicionando  la  conducta  de  los  hombres. 

‘Pecado’  y 'estructura  de  pecado’,  son  categorías  que  no  se  aplican  frecuen- 
temente a la  situación  del  mundo  contemporáneo"  (Nr.36). 

El  Papa  da  mucha  importancia  a esta  dimensión  individual  del  pecado. 
Por  tanto  cita,  para  reforzar  este  punto  de  vista,  la  Exhortación  Apostólica 
Reconciliatio  et  paenitentia,  del  2 de  diciembre  de  1984: 

Se  trata  de  p>ecados  muy  personales  de  quien  engendra,  favorece  o explota  la 
iniquidad;  de  quien , pudiendo  hacer  algo  por  evitar,  eliminar,  o,  al  menos,  limitar 
determinados  males  sociales,  omite  el  hacerlo  por  pereza,  miedo  y encu- 
brimiento, por  complicidad  solapeda  o por  indiferencia;  de  quien  busca  refugio 
en  la  presunta  imposibilidad  de  cambiar  el  mundo;  y también  de  quien  pretende 
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eludirla  fatiga  y el  sacrifício,  alegando  supuestas  razones  de  orden  superior.  Por 
lo  tanto,  las  verdaderas  responsabilidades  son  de  las  personas.  Una  situación  — 
como  una  institución,  una  estructura,  una  sociedad — no  es,  de  suyo,  sujeto  de 
actos  morales;  por  lo  tanto,  no  puede  ser  buena  o mala  en  sí  misma” 
(SRSJír.364iota65). 

Aquí  el  pecado  consiste  en  la  transgresión  de  normas.  De  las  transgre- 
siones resultan  las  estructuras  de  pecado,  que  son  una  especie  de  deforma- 
ción de  las  estructuras,  que  se  explica  por  debilidades  humanas,  y la  explo- 
tación es  resultado  de  los  que  explotan  o favorecen  la  iniquidad.  Por  razón 
del  pecado,  que  es  transgresión  de  normas,  las  estructuras  resultan  de  peca- 
do. Las  personas  son  responsables  de  esta  deformación,  lo  que  implica  que 
también  son  conscientes  de  ella. 

Las  estructuras  parecen  ser  algo  exterior  al  hombre,  como  lo  son 
los  fenómenos  de  la  naturaleza,  como  los  árboles,  por  ejemplo.  El 
pecado  las  deforma,  y no  pueden  servir  al  hombre  como  deberían. 
Queda  completamente  desapercibido  que  las  estructuras  son  valores 
institucionalizados.  Las  estructuras  son  éticas.  Una  estructura  del  mercado 
es  la  vigencia  objetiva  y sancionada  de  la  ética  del  mercado,  que  consiste 
en  la  afirmación  valorativa  de  la  propiedad  y de  la  vigencia  de  contratos. 
Estos  valwes,  si  son  vigentes,  son  el  mercado  y lo  hacen.  Sin  estos  valores, 
no  hay  mercados.  Los  valores  son  la  otra  cara  de  la  estructura.  Y los  valores 
intrínsecos  del  mercado  forman  una  ley.  Por  tanto,  toda  estructura  es  la 
vigencia  de  una  ley. 

Ahora  bien,  el  juicio  sobre  esta  ley  no  tiene  nada  que  ver  con  las 
transgresiones  de  ella.  Transgresiones  las  hay:  robo,  corrupción,  fraude, 
engaño,  son  típicas  transgresiones  de  la  ley  del  mercado,  del  mercado 
como  ley.  Se  trata  del  juicio  sobre  la  misma  ley.  ¿Es  pecado  la  ley?  ¿Puede 
ser  pecado  una  ética,  institucionalizada  en  la  estructura,  es  decir,  una  ley? 
En  este  caso,  es  pecado  cumplir  esta  ética  con  sus  exigencias,  y no  la 
transgresión  de  ella.  Hay  pecados  frente  a esta  ley,  pero  puede  haber  un 
pecado  que  está  en  la  propia  vigencia  de  la  ley. 

La  tradición  cristiana  tiene  un  criterio  sobre  la  vigencia  de  la  ley,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  transgresiones  de  la  ley.  San  Pablo  lo  enseña: 

En  un  tiempo,  yo  vivía  sin  ley;  pero  cuando  llegó  el  mandamiento  le  dio  de  nuevo 
vida  al  pecado,  y a mí,  en  cambio,  me  produjo  la  muerte;  y se  vio  que  el 
mandamiento,  dado  p>or  la  vida,  me  había  traído  la  muerte.  El  pecado  aprovechó 
la  ocasión  del  mandamiento  paraengañarmey  con  el  mismo  mandamiento  me  dio 
muerte  (Rom  7,9-1 1). 

El  texto  habla  del  pecado,  pero  no  se  trata  de  la  transgresión  de  alguna 
ley.  Está  en  la  ley,  actúa  a través  de  la  ley,  usa  la  ley.  Por  tanto,  actúa  a través 
de  la  ley  precisamente,  cuando  se  cumple.  En  la  ley  cumplida  actúa  el  pe- 
cado. Ahora,  San  Pablo  habla  de  una  ley  y de  mandamientos  instititu- 
cionalizados  en  estructuras.  Es  ley  vigente,  que  es  la  otra  cara  de  una  es- 
tructura. El  pecado  opera  a través  de  la  estructura  y su  ley  vigente,  y no  a 
través  de  la  transgresión  de  la  ley.  Este  pecado  es  un  ser  sustantivado,  del 
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cual  la  ley  deriva  su  propia  existencia  y que  está  presente  en  esta  ley.  Es 
un  pecado  estructural. 

San  Pablo  da  el  indicador  de  la  acción  del  pecado  a través  de  la  ley: 
la  ley  mata  (“el  mismo  mandamiento  me  dio  muerte”).  Es  reino  de  la 
muerte,  reino  con  una  ética  exigente.  Pero  a esta  ética  no  la  salva  el  hecho 
de  que  sea  exigente.  Es  ética  de  la  muerte.  La  ética  de  la  ley  es  presencia 
de  la  muerte,  porque  mata.  Si  este  análisis  es  cierto,  entonces  hay  pecados 
en  sentido  de  transgresiones  de  alguna  ley,  y hay  pecado,  un  ser  que  mata 
por  el  propio  cumplimiento  de  la  ley.  Solamente  este  pecado  puede  ser 
pecado  estructural.  Es  una  muerte  que  se  lleva  a cabo  afirmando  una 
estructura  determinada,  y con  eso  una  ética  determinada.  El  indicador  de 
este  pecado  es  precisamente  la  muerte,  a la  cual  lleva  la  estructura  y su 
afirmación.  Pero  se  trata  de  muerte  en  su  integridad,  no  de  lo  que  se  llama 
la  muerte  del  alma. 

Siempre  y cuando  la  afirmación  de  una  estructura  y el  cumplimiento 
de  una  ley  llevan  a la  muerte,  actúa  el  pecado.  Cuando  el  inquisidor  quema 
al  hereje  en  cumplimiento  de  su  ley,  actúa  el  pecado  a través  de  la  ley  y 
produce  muerte.  El  inquisidor  cumple  la  ley,  no  la  transgrede.  Pero 
haciéndolo,  comete  el  pecado,  que  a través  de  la  ley  trae  muerte.  Se 
identifica  con  el  pecado,  y lo  hace  suyo.  Es  pecador  sin  ninguna 
transgresión  de  la  ley.  Es  pecador,  al  identificarse  con  el  pecado 
estructural.  Por  supuesto,  es  él  el  pecador,  no  la  estructura.  Pero  lo  es,  al 
someterse  al  pecado,  que  actúa  a través  de  la  estructura.  Se  hace  esclavo 
del  pecado.  Eso  es  pecado,  pero  ninguna  transgresión  de  la  ley.  Es  el 
pecado,  al  lado  del  cual  las  transgresiones  son  pecados,  casi  pecaditos. 
Eso,  por  lo  menos,  es  la  enseñanza  de  San  Pablo. 

Este  pecado  consiste  en  el  cumplimiento  de  una  ética,  que  puede  ser 
muy  exigente.  Puede  ser  muy  sacrificado,  hacer  el  mal.  Los  pecados  son 
fáciles,  el  pecado  no  lo  es.  Ir  al  infierno  es  difícil,  nada  fácil.  Hay  que 
sacrificarse,  hay  una  ascesis  del  mal.  El  pecado  estructural  exige,  tiene  nor- 
mas, condena  a aquel  que  no  cumple.  Por  eso,  el  inquisidor  suele  ser  un 
asceta.  Como  dice  Brecht  frente  a los  dragones  del  arte  chino  que  presentan 
el  mal:  su  cara  revela,  qué  difícil  es,  hacer  el  mal.  La  conquista  de  América, 
su  evangelización,  la  colonización,  el  cobro  actual  de  la  deuda  externa, 
todo  eso  es  cumplimiento  de  una  ley  a través  de  la  cual  actúa  el  pecado  para 
dar  muerte,  y los  que  realizan  estas  hazañas,  pecan  por  ser  esclavos  del 
pecado  y por  cumplir  la  ley.  Pecan,  al  identificarse  con  el  pecado 
estructural. 

Pero  este  pecado  tiene  una  gran  diferencia  con  los  pecados.  Los  peca- 
dos son  transgresiones,  y quien  las  comete,  tiene  conciencia  del  hecho  de 
que  está  transgrediendo  una  norma  ética.  El  pecado  es  distinto.  La  ética  lo 
confirma,  pide  que  se  lo  cometa.  Tiene  que  hacerlo,  porque  cualquier  ética 
pide  cumplimiento  y orienta  la  conciencia  del  pecado  hacia  las  transgre- 
siones. Para  la  ética,  solamente  hay  pecados,  el  pecado  como  pecado  es- 
tructural no  existe.  Como  se  ubica  en  el  interior  de  la  ética  y de  su  cumpli- 
miento, la  ética  no  puede  denunciarlo.  Sólo  puede  denunciar  transgresio- 
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nes.  Por  eso,  el  pecado  consistente  en  la  identificación  con  el  pecado 
estructural,  se  comete  necesariamente  sin  conciencia  del  pecado.  Su 
propio  carácter  lleva  a la  eliminación  de  la  conciencia  del  pecado.  Este 
pecado  se  comete  con  buena  conciencia;  es  decir,  con  la  conciencia  de 
cumplir  con  las  exigencias  éticas.  ¿Y  el  que  cumple,  hasta  con  sacrificios 
personales,  puede  ser  pecador?  La  tesis  del  pecado  estructural  tiene  que 
declarar  posible  eso.  Pero  entonces,  hay  pecado  sin  conciencia  de  culpa, 
sin  conciencia  de  pecado.  El  pecado  no  puede  ser  personal,  porque  el 
pecado  personal  presupone  conciencia  de  culpa.  Sin  duda,  a este  mismo 
pecado  se  refiere  Jesús  cuando  perdona  a sus  asesinos,  porque  no  saben  lo 
que  hacen.  Lo  que  cometen,  es  el  pecado,  que  consiste  en  la  identificación 
con  el  pecado  estructural,  que  mata  a través  de  la  ley.  Matan  a Jesús 
cumpliendo  la  ley,  no  transgrediéndola.  Matan  sin  conciencia  del  pecado. 
Es  la  ley,  que  apaga  la  conciencia  de  aquel  pecado,  que  mata  a través  del 
cumplimiento  de  la  ley.  Es  la  esencia  de  la  ley,  llevar  al  cometimiento  de 
este  pecado,  y lo  hace  por  el  cumplimiento  mismo  de  la  ley.  La  ley,  al 
provocar  la  conciencia  de  los  pecados  en  el  sentido  de  transgresiones, 
elimina  precisamente  la  conciencia  del  pecado  que  se  comete  por 
identificación  con  el  pecado  estructural.  La  ley  destruye  precisamente  por 
presentar  sus  valores  como  valores  absolutos. 


La  ideologizaciÓD  de  la  muerte. 

El  criterio  de  San  Pablo  frente  a la  ley  está  precisamente  en  el  hecho, 
de  que  lleva  a la  muerte.  El  pecado  está  precisamente  en  esta  identificación 
con  el  pecado  sustantivado,  que  usa  la  ley  y por  tanto  la  estructura  para  traer 
muerte.  Este  pecado  ocurre  necesariamente  sin  conciencia  del  p)ecado.  Sin 
embargo,  la  muerte,  que  el  pecado  trae,  se  ve.  Por  lo  menos,  se  ven  los 
muertos.  Se  ven  los  herejes  quemados  y las  brujas  quemadas.  Se  ven  las 
poblaciones  exterminadas  por  la  evangelización  de  América.  Se  ven  los 
continentes  destruidos  por  la  ley  de  la  propiedad  privada,  llevada  por  los 
colonizadores.  Se  ven  los  pueblos  destruidos  por  el  cobro  de  la  deuda  ex- 
terna. Se  ven  los  muertos  de  Nicaragua  matados  en  nombre  de  la  ley  del 
mercado  total  de  los  Reaganomics  y de  la  ley  de  la  democracia.  Todo  eso 
se  ve. 

Pero  el  pecado  estructural  proyecta  la  vida  en  la  imagen  de  estos  muer- 
tos. Es  bueno,  incluso  para  ellos,  que  mueran.  La  muerte  es  un  servicio  a 
la  vida  verdadera.  Con  eso  se  elimina  el  criterio  sobre  el  pecado.  Ya  en  la 
muerte  de  Jesús  ocurre  eso:  es  mejor  que  muera  uno,  en  vez  de  todo  un 
pueblo.  La  muerte  es  transformada  en  un  servicio  a la  vida.  Así  lo  hicieron 
los  inquisidores.  Separaron  la  vida  del  alma  de  la  vida  del  cuerpo,  y 
declararon  la  vida  del  alma  la  vida  verdadera.  Quemaron  a los  herejes.  Pero 
lo  que  quemaron,  era  el  cuerpo,  mientras  la  vida  de  las  almas  se  salvaba. 
Quemar  los  herejes,  resultaba  un  servicio  a la  vida.  La  exterminación  de 
las  poblaciones  de  América,  la  esclavización  de  todo  el  continente 
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africano,  la  colonización  del  mundo  entero  con  la  destrucción  de  sus  cul- 
turas, el  cobro  de  la  deuda  externa  hoy,  el  terrorismo  de  la  contra  dirigido 
por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  y financiado  por  su  ayuda  huma- 
nitaria, todo  puro  servicio  a la  vida.  Hay  muertos,  pero  no  hay  muerte.  Bien 
visto,  los  muertos  son  signos  de  la  vida.  San  Pablo  puede  estar  contento. 

Pero  no  lo  es.  La  corporeidad  paulina  no  permite  la  división  del  sujeto 
en  cuerpo  y alma  separados.  La  vida  es  vida  del  cuerpo,  y la  vida  del  alma 
es  visible  exclusivamente  por  la  vida  del  cuerpo.  Matar  el  cuerpo,  es 
destruir  el  alma.  Ambos  resucitarán  juntos,  pero  jamás  San  Pablo  concibe 
un  alma  que  vive  sin  cuerpo.  Sin  embargo,  el  pecado  estructural  impone 
esta  separación  para  poder  interpretar  la  muerte  que  produce,  como  vida 
verdadera.  Por  tanto,  la  ley  y la  estructura,  al  matar,  producen  vida.  Detrás 
de  esta  ideologización  se  esconde  el  pecado  estructural. 

Voy  a analizar  algunos  ejemplos  de  esta  ideologización  del  pecado 
estructural.  El  primero  será  el  caso  de  Bernardo  de  Claraval,  al  interpretar 
la  muerte  que  los  cruzados  traen  consigo  al  llevar  la  ley  y la  estructura  del 
cristianismo  medieval  a la  Tierra  Santa: 

Mas  los  soldados  de  Cristo  combaten  conñados  en  las  batallas  del  Señor,  sin 
temor  alguno  a pecar  por  ponerse  en  peligro  de  muerte  y por  matar  al  enemigo. 

Para  ellos,  morir  o matar  por  Cristo  no  implica  criminalidad  alguna  y reporta  una 
gran  gloria.  Además,  consiguen  dos  cosas;  muriendo  sirven  a Cristo,  y matando. 
Cristo  mismo  se  les  entrega  como  premio.  El  acepta  gustosamente  como  una 
venganza  la  muerte  del  enemigo  y más  gustosamente  aún  se  da  como  consuelo 
al  soldado  que  muere  por  su  causa.  Es  decir,  el  soldado  de  Cristo  mata  con 
seguridad  de  conciencia  y muere  con  mayor  seguridad  aún. 

Si  sucumbe,  él  sale  ganador,  y si  vence.  Cristo.  Por  algo  lleva  la  espada;  es  el 
agente  de  Dios,  el  ejecutor  de  su  reprobación  corara  el  delincuerae . Nopeca  como 
homicida,  sino — diría  yo — como  malicida,  el  que  mata  al  pecadorpara  defender 
a los  buenos.  Es  considerado  como  defensor  de  los  cristianos  y vengador  de  Cristo 
en  los  malhechores.  Y cuando  le  matan,  sabemos  que  no  ha  perecido,  sino  que  ha 
llegado  a su  meta.  La  muerte  que  él  causa  es  un  benefício  para  Cristo.  Y cuando 
se  la  infieren  a él,  lo  es  para  sí  mismo.  La  muerte  del  pagano  es  una  gloria  para 
el  cristiano,  pues  por  ella  es  glorificado  Cristo  (Obras  Completas,  B AC,  Madrid 
1983, 2 tomos.  Tomo  I,  p.503). 

La  muerte  resultante  del  pecado  estructimal  no  es  tomada  como 
indicador  de  este  pecado,  sino  que  es  celebrada.  “El  soldado  de  Cristo  mata 
con  seguridad  de  conciencia”,  así  Bernardo  proclama  la  ausencia  de 
cualquier  conciencia  de  pecado.  El  soldado  de  Cristo  no  puede  pecar, 
matar  es  la  gloria.  Comete  malicidio,  para  él  matar  es  una  obra  buena.  La 
muerte  del  pagano  glorifica  a Cristo.  Cristo  tiene  en  su  soldado  a su 
vengador.  Muerte  es  vida,  gloria  de  Cristo. 

Eso  es  pecado  estructural,  y toda  la  fe  cristiana  ha  sido  transformada 
en  su  función. 

Otro  ejemplo  lo  da  la  teología  de  la  contra  en  Nicaragua.  El  obispo 
Pablo  Vega,  como  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal,  dijo: 

Hay  agresión  militar,  pero  hay  también  agresión  ideológica,  y obviamente,  es 
peor  matar  el  alma,  que  matar  el  cueipo”.  (Amanecer,  Managua,  No.  336-37, 
p.39). 
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También  dice: 


..el  hombre  sin  alma  no  vale  nada  y sin  cuerpo  vive".  {Nuevo  Diario,  13.3.86) 

El  habla  del  terrorismo  de  la  contra,  que  solamente  mata  el  cuerpo, 
pero  no  el  alma,  frente  a los  sandinistas,  que  matan  el  alma,  pero  no  el 
cuerpo.  El  dualismo  cuerpo-alma  es  transformado  en  simple  ideologiza- 
ción  del  terrorismo,  que  se  transforma  en  arma  de  la  vida.  Al  no  matar  el 
cuerpo,  los  sandinistas  son  mucho  peor  que  los  contras,  que  solamente 
matan  el  cuerpo.  El  obispo  presenta  el  terrorismo  como  el  medio  para 
salvar  la  vida  de  las  almas,  que  es  vida  verdadera,  y en  relación  a la  cual 
la  muerte  del  cuerpo  es  irrelevante.  Se  trata  de  un  hecho  lamentable  de 
apoyo  de  la  iglesia  al  terrorismo. 

Tenemos  otra  vez  el  hecho  de  que  un  pecado  estructural  se  esconde 
transformando  la  muerte  que  produce,  en  servicio  a la  vida  verdadera. 

El  último  ejemplo  se  refiere  a una  argumentación  del  Fondo 
Monetario  Internacional  (FMI).  Dice  lo  siguiente: 

El  efecto  de  las  medidas  en  la  base  tributaría,  por  ejemplo,  las  medidas  relativas 
al  impuesto  a la  renta  que  aumentan  las  deducciones  tributarias  para  los  grupos 
de  bajo  ingreso  perolas  reducen  para  los  grupros  de  ingreso  más  alto,  beneñeiarían 
a los  sectores  pobres. Estudio  del  Fondo  : "Adjustment  Programs  for  Poverty: 
Experíences  in  Selected  Countríes.  Nr.58,  Occasional  Papers".  Boletín  del  FMI, 
6.6.1988,  p.  164 

Esta  vez  se  trata  de  la  ley  del  mercado,  su  ética  y la  estructura  del 
mercado.  En  nombre  de  la  ley,  que  se  cumple,  se  quita  al  pobre  una  parte 
de  los  ingresos  que  tiene  para  pasarlos  a los  ricos.  Se  hace  eso,  aumentando 
los  impuestos  para  bajos  ingresos  y bajando  los  impuestos  para  altos 
ingresos.  La  ley  mata. 

Sin  embargo,  el  FMI  concluye  que  esta  maldad  ocurre  en  servicio  de 
los  pobres.  El  pecado  estructural  es  encubierto,  declarando  la  destrucción 
humana  que  se  lleva  a cabo,  un  servicio  para  la  vida  de  los  pobres,  quienes 
son  destruidos.  Así  el  FMI  se  ha  transformado  en  servidor  de  los  pobres. 
Les  quita  los  subsidios  de  sus  alimentos,  los  subsidios  del  desempleo,  la 
salud  pública,  la  educación;  les  quita  todo  lo  que  puede.  Pero  lo  hace  para 
que  les  vaya  mejor.  Todo  eso  es  un  servicio  para  la  vida  del  pobre.  Y 
cuando  empuja  el  cobro  de  la  deuda  externa,  tan  destructor  para  la  vida  de 
los  pueblos  afectados,  también  lo  hace  porque  eso  sirve  mejor  a ellos 
mismos.  La  ideología  transforma  el  genocidio  en  un  acto  de  amor  al 
prójimo.  Pero  defrás  de  la  ideología  se  esconde  el  pecado  estructural,  que 
usa  la  ley  para  matar. 

De  esta  manera,  ya  no  se  puede  percibir  ningún  pecado  estructural. 
Hay  una  ley,  institucionalizada  en  una  estructura.  La  muerte  que  produce, 
es  puramente  aparente,  la  esencia  detrás  es  servicio  a la  vida.  No  es  el 
pecado,  que,  usando  la  ley,  produce  esta  muerte.  La  ley  ya  no  mata,  sino 
que  produce  vida.  S an  Pablo  con  su  teología  del  pecado  es  refutado.  No  hay 
pecado,  solamente  existen  pecados.  Todo  se  disuelve  en  transgresiones  de 
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la  ley,  lo  que  permite  tratar  todo  pecado  en  términos  de  una  ética  simple- 
mente personal  e individualista. 

Pero  con  eso  la  falta  de  conciencia  del  pecado  se  transforma  de  algo 
dramático  en  una  farsa.  Se  habla  mucho  de  la  falta  de  conciencia  del  peca- 
do. Sin  embargo,  en  estos  términos  de  una  ética  personalista  se  refiere  a 
puras  mediocridades  completamente  irrelevantes,  como,  por  ejemplo,  la 
falta  de  conciencia  de  pecado  por  parte  de  aquellos  que  usan  anticoncep- 
tivos sin  sentir  después  remordimientos  de  conciencia.  Eso  es  todo  lo  que 
queda.  Pero  eso  esconde  el  otro  hecho,  que  la  falta  de  conciencia  del  peca- 
do es  realmente  un  drama  de  la  humanidad,  algo  que  amenaza  la  propia 
existencia  humana. 

La  teología  de  la  liberación  contrapone  al  pecado  estructural  la  opción 
preferencial  por  los  pobres.  Es  una  opción  por  la  vida  de  todos  los  seres 
humanos,  porque  la  vida  de  todos  solamente  se  puede  elegir  optando  prefe- 
rencialmente  por  la  vida  del  pobre.  No  se  trata  de  otro  valor  que  vuelve  a 
institucionalizarse  en  estructuras,  sino  de  un  criterio  sobre  todos  los  valo- 
res y las  estructuras  correspondientes.  Orienta  al  cambio  de  valores  y es- 
tructuras en  el  grado  en  el  cual  estos  producen  la  destrucción  y la  muerte. 
Como  en  el  pobre  se  hace  visible  esta  destrucción  y muerte,  implica  la 
opción  preferencial  por  los  pobres. 

Pero  este  criterio  es  unívoco  solamente  si  se  afirma  efectivamente  la 
vida  del  pobre  a partir  de  su  vida  corporal  y,  por  tanto,  de  los  elementos 
materiales  para  la  satisfacción  de  las  necesidades.  En  el  momento  en  el  cual 
se  diluye  este  punto,  la  misma  opción  por  los  pobres  se  transforma  en  una 
opción  por  los  ricos  y otra  ideología  más  del  propio  pecado  estructural. 

La  culpabilidad. 

El  pecado  estructural  opera  sin  conciencia  del  pecado.  El  cumpli- 
miento de  una  ley  institucionalizada  en  una  estructura  lleva  a la  muerte, 
dando  a la  muerte  el  aspecto  de  una  vida  verdadera.  Así  se  resuelve  el 
problema  de  conciencia.  Resulta  esto:  “el  soldado  de  Cristo  mata  con 
seguridad  de  conciencia”.  Al  matar,  da  vida. 

Se  forma  una  coraza  en  el  corazón  y es  muy  difícil  penetrarla.  La 
convicción  es  circular.  El  llamado  a la  vida  no  sirve,  porque  el  pecado 
estructural  consiste  en  la  convicción  de  que  sirve  verdaderamente  a la  vida. 
Ciertamente,  tiene  que  haber  este  llamado  a la  vida,  pero  éste  se  tiene  que 
enfrentar  al  desafío  de  presentar  una  vida  enfrentada  a una  muerte 
disfrazada  de  vida.  No  obstante,  infinitas  inversiones  son  posibles,  y el 
grito  de  la  vida  se  puede  perder  en  el  vacío.  Gritar  por  la  vida  frente  al  FMI 
que  la  destruye  cobrando  la  deuda  externa  del  Tercer  Mundo,  tendrá  como 
respuesta  de  parte  de  él,  que  lo  que  él  hace,  es  realmente  el  mejor  servicio 
que  se  puede  hacer  a la  vida  humana.  Las  conciencias  se  cierran  en  una 
simple  tautología. 

Es  necearlo  insistir  en  el  respeto  a la  vida,  pero  hace  falta  también, 
insistir  en  que  es  un  respeto  para  la  vida  inmediata  del  prójimo  que  está 
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sufriendo.  Por  lo  tanto,  tiene  que  implicar  el  rechazo  a la  mcdiatización  de 
la  muerte  por  la  vida  verdadera.  El  llamado  es  por  tanto  a la  conversión,  a 
la  transformación  del  conjunto  ético  mismo.  No  se  trata  de  un  llamado  al 
respeto  a normas  compartidas.  No  existen.  Por  eso,  no  tiene  mucho  sentido 
tampoco,  recurrir  a alguna  forma  de  derecho  natural.  Todas  las  normas 
posibles  del  derecho  natural  están  viciadas  por  este  mismo  círculo  del 
pecado  estructural.  El  pecado  estructural  monta  su  reino  de  la  muerte  y 
trata  de  hacerlo  impenetrable.  Abarca  todo,  no  hay  ninguna  instancia  de  la 
sociedad  que  se  escape  a esta  penetración,  y tampoco  se  escapa  la  Iglesia. 
Aunque  le  guste  mucho  presentarse  como  societas  perfecta,  no  lo  es  tam- 
poco. Ni  el  mercado,  ni  el  Estado,  ni  la  Iglesia  lo  son.  El  pecado  estructural 
actúa  en  todos  y produce  la  muerte. 

El  pecado  estructural  tiene  sus  mecanismos  para  tranquilizar  las  con- 
ciencias. Pero  parece  que  no  es  capaz  de  evitar  la  culpabilidad.  El  subcons- 
ciente produce  la  culpabilidad  correspondiente  a la  maldad  que  la  concien- 
cia hace  sin  conciencia.  Desvinculada  de  la  maldad,  en  función  de  la  cual 
se  produce  la  culpabilidad,  ésta  se  desvincula  completamente  de  sus  oríge- 
nes. La  culpabilidad  se  tiene,  pero  no  se  sabe  por  qué.  Precisamente  nuestra 
sociedad,  que  llevó  el  pecado  estructural  a niveles  nuncavistos,  y que  mata 
con  una  tranquilidad  de  conciencia  como  nunca  antes,  sufre  también  una 
culpabilidad  nunca  antes  alcanzada. 

Al  no  poder  vincular  la  culpabilidad  con  el  pecado  estructural  como 
su  origen,  no  hay  como  aliviarla.  La  Iglesia  ya  no  es  capaz  de  enfrentarse 
al  fenómeno,  porque  se  ha  orientado  por  los  pecados  como  transgresión  de 
leyes.  Pero  la  culpabilidad  no  se  origina  en  la  transgresión  de  ninguna  ley. 
Se  origina  en  un  pecado  que  es  transmitido  por  una  ley  cumplida.  Surgió 
un  ejército  de  siquiatras,  pero  que  tienden  también  a tratar  esta  culpabi- 
lidad a partir  de  situaciones  estrictamente  personales.  Fracasan  entonces 
por  la  misma  razón  por  la  cual  fracasan  las  iglesias.  Pero  si  no  hay  ningún 
remedio,  este  pecado  estructural  nos  va  a devorar  a todos.  Matando  con 
conciencia  tranquila,  nos  devoramos  al  fin  a nosotros  mismos. 

Por  mientras,  la  culpabilidad  desvinculada  de  sus  orígenes,  existe  co- 
mo una  fuerza  objetiva  flotante  que  busca  destinos.  La  conciencia  está 
tranquila,  pero  la  culpabilidad  la  molesta.  No  sabe  que  la  culpabilidad  se 
origina  precisamente  en  la  tranquilidad  de  la  conciencia  que  el  pecado 
estructui^  produce.  La  conciencia  tranquilizada  por  el  pecado  estructural 
produce  ella  misma  la  culpabilidad.  Lo  hace,  porque  el  pecado  está  en  la 
tranquilidad  de  esta  conciencia.  Max  Weber,  que  se  pronuncia  por  esta 
tranquilidad  de  la  conciencia,  llama  a este  proceso  la  legitimidad  por  lega- 
lidad. Sin  embargo,  trata  de  reaccionar  a la  culpabilidad  tranquilizando  to- 
davía más  la  conciencia.  Cuanto  más  lo  hace,  más  aumenta  la  culpabilidad, 
que  descansa  en  el  hecho  de  que  la  conciencia  esté  tranquila  al  producir 
la  muerte  de  tanta  gente  y de  tanta  naturaleza.  La  conciencia  tranquila  y la 
culpabilidad  se  acrecientan  mutuamente,  acelerando  el  desastre  que  el  pe- 
cado estructural  está  produciendo. 

Así  se  completa  el  círculo  del  pecado  estructural. 
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Conclusión 


Llegamos  al  resultado  de  que  la  encíclica  Sollicitudo  reis  socialis  de 
J uan  Pablo  11 , no  es  realmente  un  paso  más  allá  de  lo  que  ha  sido  la  encíclica 
Populorum  Progressio  de  Pablo  VI.  Sus  orientaciones  básicas  se  encami- 
nan más  bien  hacia  atrás,  hacia  una  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  preconci- 
liar. Las  novedades  del  II  Concilio  Vaticano  no  son  asumidas  sino  aparen- 
temente, mientras  que  el  análisis  de  la  Encíclica  las  condiciona  por  el 
retomo  a conceptos  anteriores,  que  ahora  son  presentados  en  una  envoltura 
que  usa  las  nuevas  palabras  introducidas  por  el  Concilio.  Pero  les  impone 
el  sentido  anterior,  que  ya  había  sido  superado  por  el  Concilio. 

Sin  embargo,  eso  no  descalifica  completamente  el  valor  de  la  Encí- 
cüca.  Aunque  en  relación  con  el  pensamiento  sobre  el  desarrollo  de  los 
años  sesenta  es  un  paso  atrás,  para  la  actualidad  poh'tica  del  mundo  occi- 
dental parece  ya  algo  nuevo.  El  mundo  occidental  y su  opinión  pública  ha 
retrocedido  mucho  más  que  el  Papa,  con  el  resultado  de  que  hoy  éste 
aparece  muy  adelantado  respecto  a Occidente. 

Efectivamente,  introducir  hoy  nuevamente  la  discusión  sobre  el  desa- 
rrollo de  los  países  del  Tercer  Mundo,  rompe  con  una  opinión  pública  del 
mundo  occidental  que  se  ha  despedido  de  cualquier  preocupación  por  el 
desarrollo.  Desde  que  en  el  año  1980  subió  Ronald  Reagan  al  poder  y con 
él  una  orientación  económica  neoliberal  y monetarista,  se  ha  impuesto  un 
cambio  de  la  opinión  pública,  que  eliminó  cualquier  preocupación  por  el 
desarrollo,  en  las  consideraciones  políticas.  La  política  de  desarrollo  fue 
sustituida  por  una  poh'tica  de  obstacuüzación  deliberada  de  los  esfuerzos 
de  desarrollo  del  Tercer  Mundo,  por  el  cobro  de  la  deuda  y la  imposición 
deliberada  de  ajustes  estructurales  hacia  sociedades  de  mercado  total.  Ha- 
blar hoy  de  desarrollo  y atraso,  parece  algo  atrasado.  El  control  que  los 
Estados  Unidos  ejerce  sobre  la  opinión  pública  y sobre  los  medios  de  in- 
vestigación, junto  con  la  disolución  general  de  la  autonomía  universitaria, 
ha  logrado  crear  este  ambiente  tan  hostil  tanto  a los  esfuerzos  de  desarrollo 
como  a la  discusión  seria  de  sus  problemas. 

Dado  este  ambiente  general,  la  Encíclica  mantiene  su  valor.  Por  lo 
menos  puede  servir  para  legitimar  en  ciertos  círculos  un  regreso  a la  discu- 
sión en  este  campo,  y llevar  a tomar  algunas  medidas  para  avanzar  hacia 
una  nueva  política  de  desarrollo  en  el  Tercer  Mundo. 


178 


Comentario  teológico- político  a la  Encíclica 
"Sollicitudo  Rei  Socialis" 


Raúl  Vidales 


Nos  encontramos  ante  un  documento  desde  varios  puntos  de  vista, 
sorprendente.  Se  trata  sin  duda  del  documento  que  en  el  actual  pontifi- 
cado, dentro  de  su  contenido  específico  (la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia) 
alcanza  un  nivel  de  síntesis  y reformulación  coherente  que  lo  coloca  sin 
duda  ccHno  un  hito  de  profunda  trascendencia. 

La  presente  encíclica  se  coloca  expUcita  y enfáticamente  en  una 
dinámica  histórica  según  la  cual,  la  doctrina  social  es  siempre 
"constante"  y alia  vez  siempre  "nueva".  No  puede  ser  de  otra  manera  ya 
que  de  una  forma  u otra  con  mayor  o menor  explicitación  este  "corpus 
doctrinal"  en  la  Iglesia  católica  siempre  se  ha  referido  a las  realidades 
(estructuras)  políticas  de  acuerdo  con  su  propio  patrón  de  juicio  y a los 
distintos  momentos  históricos.  De  hecho  este  corpus  teológico  socio- 
poh'tico  jamás  ha  faltado  dentro  del  cristianismo. 

El  presente  documento  se  coloca  a sí  mismo  dentro  de  la  tradición 
que  al  mismo  tiempo  que  ubica  y contextualiza  su  significado  nos 
permite  un  análisis  tanto  de  sus  elementos  de  "continuidad"  como  de 
los  de  "innovación". 

Contextualizar  el  presente  documento  equivale  a levantar  también 
importantes  cuestiones  de  fondo.  Porque  si  bien  la  larga  tradición  en  la 
que  se  ubica  el  presente  documento  se  puede  retrotraer  hasta  1891  fecha 
de  aparición  de  la  Rerum  Novarum  de  León  Xin,  es  sin  embargo,  el 
Concilio  Vaticano  II  el  que,  en  más  de  un  sentido,  inaugura  la  actual 
etapa  de  este  corpus  doctrinal.  Aunque  estamos  muy  lejos  de  afirmar  un 
primer  período  homogéneo  y rectihneo,  fácilmente  se  puede  comprobar 
que  los  cambios  introducidos  durante  este  lapso  no  alcanzan  la  profun- 
didad ni  la  trascendencia  que  nos  pudieran  hacer  pensar  en  una  ruptura 
cualitativa  siempre  dentro  de  la  lógica  de  continuidad  e innovación  que 
tan  énfaticamente  reitera  el  presente  documento.  Por  esto  tenemos  que 
advertir  que  las  afirinaciones  de  nuestro  juicio  conllevan  necesariamente 
el  ingrediente  de  relatividad  propio  de  todo  cuerpo  doctrinal  que  está 
ligado  al  terreno  de  la  poh'tica. 

Dentro  de  los  documentos  producidos  por  el  Concilio,  la  Encíclica 
Sollicitudo  Rei  Socialis  se  liga  específicamente  con  el  documento 
Gaudium  et  Spes  cuya  "apücación"  y "respuesta"  es  la  agudización  de 
un  "hecho  desconcertante"  de  grandes  proporciones,  es  decir,  el  hecho  de 
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que,  "mientras  por  una  parte  siguen  sin  utilizarse  conspicuos  recursos  de 
la  naturaleza,  existen  por  otra  grupos  enteros  de  desocupados  o 
subocupados  y un  sin  fin  de  multitudes  hambrientas:  un  hecho  que 
atestigua  sin  duda  el  que,  dentro  de  las  comunidades  poUticas  como  en 
las  relaciones  existentes  entre  ellas  a nivel  continental  y mundial  — en 
lo  concerniente  a la  organización  del  trabajo  y del  empleo — hay  algo 
que  no  funciona  y concretamente  en  los  puntos  más  críticos  y de  mayor 
relieve  social"  (No.  18);  este  hecho  así  descrito  origina  la  encíclica 
Laborem  excercens  en  1981  del  actual  pontificado.  Finalmente  en  1986 
la  Pontificia  Comisión  "Justitia  et  Pax"  da  a conocer  un  documento  que 
titula  "Una  consideración  ética  de  la  deuda  internacional". 

Hasta  el  Vaticano  II  el  "corpus  doctrinal"  del  que  tratamos  daba  la 
impresión  de  que  su  cohesión  estructural  y su  eficiencia  pára  dar 
respuesta  a los  problemas  sociales  no  solo  se  agotaba  sino  que  acusaba 
una  objetiva  impotencia  tanto  para  convencer  como  para  orientar  la 
acción  de  sus  seguidores.  En  otras  palabras,  sus  funciones  clásicas  de 
ofrecer  "principios  de  reflexión",  "criterios  de  juicio"  y "directrices  de 
acción"  quedaban  en  tela  de  juicio.  El  mismo  Concilio  no  pudo  ofrecer 
alternativas  esttucturadas  porque  tampoco  estaba  dado  el  momento. 

No  era  fácil,  ni  lo  es  hasta  ahora,  superar  la  ligazón  a una  visión 
marcadamente  eurocentrista  de  la  doctrina  social  tradicional  sobre  la  pro- 
blemática socio-económica  y política,  ni  su  lógica  conexión  con  la  teo- 
ría económica  neoclásica,  ni  su  innegable  conexión  con  los  gobiernos 
demócrata  cristianos  de  la  post-guerra  en  Europa.  Hasta  1950  se  pro- 
pugna de  un  lado  el  derecho  natural  de  la  propiedad  privada  y de  otro,  la 
llamada  "cuestión  social"  se  concentra  en  la  política  social  de  salarios 
justos  y seguridad  social;  es  decir,  el  problema  a resolver  quedaba  redu- 
cido a un  ajusta  distribución  de  los  ingresos.  La  problemática:  trabajo- 
empleo-desempleo  aparece  solo  como  un  fenómeno  periférico  porque  el 
interlocutor  de  esta  doctrina  era  la  pequeña  burguesía  europea;  el  Tercer 
Mundo  no  aparecía  aun  en  su  horizonte  como  punto  central  — así  no 
fuera  el  único — de  su  preocupación. 

En  todo  caso  la  teoría  neoclásica  hacía  mantener  la  confianza  en  el 
automatismo  del  mercado  para  solucionar  el  problema  del  pleno  empleo. 
Cuando  se  produce  la  crisis  mundial  de  1930  surge  la  Teoría  Keynesiana 
que  "trata  de  demostrar  la  compatibilidad  del  mercado  capitalista  con  la 
exigencia  del  pleno  empleo".  Las  teorías  sociales  ven  el  subdesarrollo  de 
los  países  pobres  como  una  consecuencia  de  su  retraso  en  integrarse  al 
capitalismo;  el  subdesarrollo  era  visto  como  sinónimo  de  ausencia  de 
desarrollo,  de  subsistencia  de  relaciones  precapitalistás,  tradicionales, 
feudales  o semi-feudales.  El  énfasis  teórico  se  vuelca  así  esencialmente 
hacia  el  estudio  de  las  condiciones  del  desarrollo  económico  del 
"despegue"  que  asegure  el  inicio  de  una  escalada  ascendente  de  acumula- 
ción capitalista.  En  su  forma  populista,  que  alcanzó  su  auge  en  los 
años  treinta,  se  plantea,  una  fuerte  participación  estatal  en  la  economía, 
la  nacionalización  de  las  riquezas  básicas,  la  reforma  agraria  y la  justicia 


180 


social  como  las  consignas  básicas  de  una  transformación  social  cuyo 
objetivo  era  un  desarrollo  nacional  autónomo.  Se  perfilaba  el  Estado 
intervencionista. 

Además,  la  teoría  keynesiana  hace  aparecer  nuevamente  la  propiedad 
privada  como  el  canal  adecuado  para  resolver  el  problema  central  de  la 
crisis:  el  empleo.  Sin  embargo  se  amplía  lo  que  la  doctrina  social  entien- 
de por  "responsabilidad  de  la  propiedad  privada".  Antes  de  la  crisis 
mundial  de  los  treinta  implicaba  solamente  la  legitimidad  de  una  activi- 
dad sindicalista  reivindicacionista  y la  actividad  estatal  en  favor  de  siste- 
mas de  seguridad  social  mínimas.  Ahora  incluye  también  una  actividad 
estatal  en  favor  de  una  política  de  demanda  global  del  tipo  keynesiano  y 
por  tanto  el  apoyo  para  lo  que  se  llama  hoy  el  Estado  intervencionista. 

A pesar  de  que  el  Concilio  Vaticano  II  (1962-1965)  no  logra  una  re- 
formulación  coherente  de  este  cuerpo  doctrinal  sí  introduce  elementos 
nuevos  que  señalan  otros  tantos  elementos  de  ruptura  con  la  concepción 
clásica,  pero  no  logra  el  poder  de  convicción  esperado  y necesario  para 
sus  seguidores.  Si  a esto  añadimos  un  complejo  conglomerado  de 
factores  que  en  múltiples  campos  y dominios  se  efectúan  y entrecruzan, 
comprendemos  también  las  dificultades  que  la  doctrina  social  tuvo  que 
enfrentar:  surgen  los  países  socialistas,  algunos  de  ellos  con  un  alto 
porcentaje  de  católicos;  se  presentan  conflictos  con  los  gobiernos  de 
estos  países  y la  doctrina  social  resulta  impotente  para  ofrecer  "direc- 
trices de  acción";  pero  no  solo  eso,  sino  que  el  socialismo  avanza  en  los 
países  de  Europa  tradicionalmente  seguros  para  el  catolicismo  y para 
estas  mismas  naciones  el  curpus  doctrinal  más  que  ayuda  resultaba 
irrelevanie.  En  América  Latina  los  populismos  que  respondieron  a la 
crisis  del  treinta  con  una  legislación  obrera  y el  ofrecimiento  de 
facilidades  planificadas  por  el  Estado  para  el  desarrollo  de  una  burguesía 
nacional,  llegan  a su  agotamiento;  el  "desarrollismo"  como  teoría 
producida  por  los  países  capitalistas  avanzados  para  el  desarrollo  de  los 
países  pobres  resultó  un  desastre  que  solo  llevó  a la  descapitalización  y 
al  incremento  de  la  dependencia;  surge  la  "teoría  de  la  dependencia"; 
triunfa  la  Revolución  cubana.  En  Europa  aparecen  las  teologías  "de  las 
realidades  terrestres",  del  "desarrollo",  la  Teología  Política;  en  América 
surge  la  Teología  de  la  Liberación,  sin  pasar  por  alto  el  enorme  impacto 
histórico  que  significó  Medellín  (1968). 

Se  buscó  una  nueva  relación  con  lo  político  y esto  resultaba 
incompatible  con  la  doctrina  social  establecida;  las  críticas  hacia  ésta 
resultan  agresivas,  duras  y hasta  por  momentos  se  tiene  la  impresión 
que,  sin  pretenderlo,  se  empezaba  a llenar  el  espacio  ocupado  por  la 
doctrina  social  clásica,  especialmente  en  el  caso  de  la  Teología  de  la 
Liberación.  La  sospecha  aumentó  cuando  quedó  en  evidencia  que  los 
cristianos  pobres  de  base  (comunidades  y grupos  más  amplios)  pensaban 
su  fe  en  términos  concretos  precisamente  a través  de  la  Teología  de  la 
Liberación.  Sin  embargo,  vivir  la  fe  en  términos  de  la  vida  concreta 
implica  buscar  alguna  inserción  política,  así  se  entienda  en  un  sentido 
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amplio,  ya  que  la  liberación  exige  de  una  praxis  liberadora.  Las  fun- 
ciones de  proporcionar  "principios  de  reflexión",  "criterios  de  juicios"  y 
"directrices  de  acción"  quedaban  pendientes.  Una  praxis  liberadora  exige 
conceptos  de  referencia,  criterios  de  discernimiento  que  no  se  desprenden 
directamente  de  la  teología.  Si  bien  la  doctrina  nunca  ha  tenido  la 
función  de  elaborar  proyectos  políticos,  sí  elabora,  a la  luz  de  la  fe,  los 
criterios  referentes  a esos  proyectos.  Sin  esto,  una  iglesia  de  los  pobres 
quedaría  ineficaz  para  hacer  el  proyecto  de  liberación. 

Esta  es  la  razón,  por  la  que  hoy  vuelve  a haber  una  profunda 
preocupación  por  la  doctrina  social,  precisamente  entre  las  comunidades 
de  base  y los  teólogos  de  la  hberación.  Pero  ahora  la  crítica  se  trans- 
forma en  el  sentido  de  asumir  su  reelaboración  en  función  de  proyectos 
políticos  de  liberación.  La  gran  pregunta  es  si  esto  será  posible.  La 
encíclica  Laborem  exercens  mostró  que  sí,  que  esta  reelaboración  es 
posible,  y que  dentro  de  la  doctrina  social  hay  espacio  para  una  doctrina 
alternativa  al  cuerpo  doctrinal  clásico. 

b)  Si  tomamos  como  bisagra  entre  las  dos  etapas  apuntadas,  el  docu- 
mento Gaudium  et  Spes  encontraremos  los  elementos  de  esa  dialéctica 
de  continuidad  y ruptura-innovación  que  culmina  por  ahora  en  la 
encíclica  Sollicitudo  Reí  Socialis. 

Hay  que  considerar  la  doctrina  social  como  lo  que  es:  un  "corpus 
doctrinal";  es  decir,  como  un  marco  conceptual  desde  el  cual  se  emiten 
criterios  de  juicio  y directrices  de  acción.  El  problema  será  entonces  si 
han  cambiado  o no  estos  conceptos  o categorías. 

Si  atendemos  a la  "temática"  que  une  a la  Populorum  Progressio 
con  la  Gaudium  et  Spes  la  encontramos  resumido  en  el  No.  7 de  la 
Sollicitudo  Rei  Socialis;  lo  importante  es  que  toda  esta  temática  gira 
en  tomo  a "la  persona"  y al  "destino  universal  de  los  bienes".  Temática 
que  se  irá  repitiendo  a lo  largo  de  la  encíclica. 

Desde  esta  perspectiva  la  doctrina  social  clásica  se  presenta  en 
primera  instancia  como  una  crítica  al  individualismo  liberal.  Considera 
al  hombre  como  una  persona  y esta  como  un  ser  social  que  no  puede 
alcanzar  su  perfeccionamiento  sino  en  determinadas  condiciones  socia- 
les, denominadas  bien  común.  Esta  relación  de  la  persona  con  el  bien  co- 
mún es  denominado  "principio  de  solidaridad"  y viene  dada  en  la  existen- 
cia humana  misma.  Que  el  bien  común  sirva  a las  personas  (para  su 
perfeccionamiento)  y las  personas,  en  su  conjunto,  lo  aseguran  en  lo 
que  la  doctrina  social  llama  "colectivismo".  Pero  al  afirmar  que  dentro 
de  la  interrelación  solidaria  de  todos  los  hombres,  toda  actividad  nace  del 
hombre  — no  de  la  colectividad — presupone  que  el  hombre  es  autóno- 
mo. A este  presupuesto  añade  otro  a priori  que  resulta  de  importancia 
clave  y es  que  esta  autonomía  de  la  persona  que  le  permite  ser  libre- 
mente el  origen  de  sus  actos,  descansa  en  la  propiedad  privada  de  los 
bienes  del  mundo.  Lo  que  se  sigue  directamente  de  aquí  es  la  economía 
capitalista  del  mercado.  La  conclusión  es  clara:  "reconocer  al  hombre 
como  persona,  equivale  a reconocer  la  economía  capitalista  de  mercado 
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como  única  forma  aceptable  para  organizar  la  economía.  La  economía 
capitalista  de  mercado  viene  a ser  la  existencia  social  de  la  persona;  con 
esto  la  pretendida  crítica  al  individualismo  queda  seriamente  puesta  en 
cuestión. 

El  bien  común  es  ahora  la  formulación  clave  a ü’avés  de  la  cual  se 
enfoca  toda  vida  social  de  las  personas.  Hay  un  ámbito  personal  al  cual 
toda  la  vida  social  tiene  que  servir,  apoyando  las  condiciones  de  existen- 
cia de  las  personas.  Todo  se  orienta  por  ese  bien  común,  cuya  clave  son 
la  propiedad  privada  y la  economía  capitalista  de  mercado. 

Esto  mismo  vale  para  el  otro  polo  de  la  vida  social,  el  Estado.  "El 
Estado  no  es  persona...  No  puede  tener  voluntad  arbitraria,  pero  tam- 
poco ética  personal,  como  criterio  de  su  acción  tiene  precisamente  el 
bien  común,  porque  una  ética  personal  solo  pueden  tenerla  las  personas" 
( ).  El  Estado  es  legítimo  en  tanto  mantiene  este  criterio,  de  lo  contrario 
se  vuelve  ilegítimo,  si  apresuramos  esta  lógica  hay  que  afirmar  que 
puesto  que  tanto  la  persona,  como  la  propiedad  privada  y la  misma 
economía  capitalista  son  anteriores  al  Estado,  a ésta  no  le  queda  otra 
función  más  que  cumplir  un  papel  subsidiario  respecto  de  los  tres.  El 
"ámbito  natural",  el  medio  ambiente",  el  "hábitat"  de  las  personas  son 
las  empresas.  Las  empresas  son  la  presencia  de  la  persona  en  la  socie- 
dad. La  doctrina  social  asigna  el  mismo  papel  subsidiario  — tanto  para 
matizar  la  polarización  persona — Estado  como  para  conformar  el  tejido 
social — a las  asociaciones  intermedias  de  ámbito  social.  Se  orientan 
por  el  bien  común  y por  lo  tanto  son  subsidiarias  de  la  persona;  esto 
implica  que  lo  son  frente  a la  economía  capitalista  de  mercado. 

Para  nuestro  juicio  posterior  es  clave  señalar  que  de  aquí  a la 
"fetichización"  de  las  estructuras  sociales  no  hay  más  que  un  paso  por  lo 
demás  inevitable.  En  otras  palabras,  la  persona  es  identificada  con  una 
determinada  estructura  social  de  tal  manera  que  la  estructura  sume  las 
cualidades  de  la  persona  y de  esta  manera  el  hombre  desaparece  en 
nombre  de  la  persona.  Lo  que  pasa  en  realidad  al  elevar  la  persona  hasta 
una  dignidad  casi  divina  y al  identificarlo  con  alguna  estructura 
específica  — mucho  más  si  esta  es  eclesial — los  papeles  se  invierten  y 
el  hombre  pierde  sus  derechos  de  vida.  El  hombre  tiene  que  vivir  para  la 
ley  y no  viceversa.  La  consecuencia  es  que  ahora  el  hombre  es  salvado 
por  las  estructuras  y el  hombre  no  puede  levantar  protestas  contra  ellas. 
Atacar  los  abusos  de  las  instituciones  resulta  más  grave  que  impugnar 
las  transgresiones  contra  el  hombre  mismo.  Ejemplos  recientes  son 
bien  conocidos  de  la  opinión  pública  internacional  (polémica  en  tomo  a 
la  Teología  de  la  Liberación). 

c)  El  paso  siguiente  debe  ser,  constatar  los  elementos  de  mptura- 
innovación  que  se  generan  a partir  de  la  Gaudium  et  Spes,  entre  la 
Populorwn  Progressio  y la  Laborem  Excercens.  La  Sollicitudo  Rei 
Socialis  señala  tres  elementos  fundamentales  de  novedad  en  la 
Populorum  Progressio  respecto  de  la  Gaudium  et  Spes;  a)  el  primero  es 
que  un  documento  de  tal  jerarquía  reflexione  "sobre  una  materia  que  a 
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primera  vista  parecería  ser  sólo  económica  y social:  el  desarrollo;  b)  el 
segundo  es  la  amplitud  de  horizonte,  abierto  a lo  que  comúnmente  se 
llama  la  "cuestión  social";  y c)  el  tercero  y más  importante  es  la  misma 
concepción  de  desarrollo.  Esta  novedad,  considera  el  documento,  se 
recapitula  en  una  fórmula  de  importancia  histórica;  "el  desarrollo  es  el 
nombre  nuevo  de  la  paz"  (No.  10).  Como  apuntábamos  arriba  la 
Populorum  Progressio  a pesar  de  sus  avances  no  logra  escapar  de  la 
"influencia  de  la  teoría  económica  neoclásica,  y además,  va  a asumir 
después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  los  resultados  de  la  teoría  econó- 
mica keynesiana.  A la  luz  de  tales  teorías,  es  fácil  explicarse  la  manera 
en  la  cual  la  doctrina  social  asume  posiciones  que  efectivamente  reflejan 
las  enseñanzas  tradicionales  de  la  Iglesia,  adaptadas  a la  sociedad 
burguesa  desde  fines  del  siglo  XIX.  Sin  embargo  no  logró  tocar  a fondo 
y explícitamente  la  problemática  del  Tercer  Mundo. 

En  efecto,  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  imperialismo 
empezó  a interesarse  directamente  por  la  inversión  industrial  en  los 
países  dependientes.  Los  estudios  sobre  el  desarrollo  adquirieron  un  gran 
énfasis.  La  entrada  masiva  del  capital  internacional  en  los  sectores  más 
dinámicos  de  las  economías  subdesarrollados  encontró  al  principio  una 
oposición  del  capital  nacional  y de  los  movimientos  populares.  Muy 
pronto  este  nacionalismo  se  resquebrajó.  Un  sector  — la  gran  burgue- 
sía— entendió  la  imposibilidad  de  mantener  su  independencia  en  un 
mundo  cada  vez  más  dominado  por  el  gran  capital.  Vió  que  la  única  fuer- 
za capaz  de  oponerse  a una  entrada  masiva  del  capital  internacional  sería 
un  capitalismo  de  Estado  demasiado  desarrollado  el  cual  en  condiciones 
democráticas,  exigía  apoyarse  en  el  movimiento  popular  y amenazaba 
retirarla  del  poder  y abrir  campo  al  socialismo.  Esto  llevó  a no  pocos 
ideólogos  nacionalistas  a acentar  la  tesis  del  "desarrollismo"  que  se  anun- 
ciaba de  manera  simple  en  la  proposición  de  que  el  desarrollo  era  el  obje- 
tivo, el  nacionalismo  el  instrumento.  Si  el  capital  internacional  se 
aliaba  al  desarrollo,  el  nacionalismo  debía  moderarse  y aceptar  este 
hecho  positivo.  Aunque  el  desarrollo  basado  en  el  capital  internacional 
desde  el  principio  mostró  sus  límites  y contradicciones,  entre  otros  la 
generación  casi  directa  de  desempleo  y subempleo  tanto  en  vastas  con- 
centraciones urbanas  como  en  importantes  zonas  rurales,  sin  embargo  se 
acentuó  la  búsqueda  de  una  mayor  integración  en  el  sistema  capitalista 
mundial. 

La  Laborem  Excercens  sí  asume  prioritariamente  los  problemas 
económico-sociales  del  Tercer  Mundo;  esto  justifica  su  carácter  univer- 
sal. La  gran  depresión  de  los  setenta  va  a tener  efectos  desastrosos  sobre 
el  empleo-desempleo.  La  crisis  de  estos  años  permitió  radicalizar  el 
programa  nacionalista  al  acentuarse  la  iniciativa  de  formar  cárteles  para 
garantizar  precios,  aumentar  las  nacionalizaciones  y reforzar  extraor- 
dinariamente el  capitalismo  de  Estado,  al  amenazarse  aun  vagamente  con 
el  no  pago  de  la  deuda  externa,  al  buscar  mercado  en  los  países 
socialistas,  al  plantearse  una  política  externa  más  activa  frente  a Estados 
Unidos  y de  mayor  unificación  al  llamado  Tercer  Mundo. 
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La  visión  que  de  el  Tercer  Mundo  da  la  Laborem  Exercens  es  nota- 
blemente diferente  a aquella  que  suelen  dar  los  organismos  internacio- 
nales y entiende  que  el  empobrecimiento  de  los  pueblos  del  Tercer 
Mundo  no  se  puede  entender  ni  explicar  sino  como  consecuencia  del 
hecho  que  la  organización  económico-social,  dentro  de  la  cual  existen, 
se  muestra  cada  día  más  incapaz  de  asegurar  el  empleo  de  la  fuerza  de 
trabajo  existente  en  aquellos  países.  Por  lo  tanto,  siendo  el  empleo  el 
único  capaz  de  asegurar  una  distribución  de  ingresos  que  asegure  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  todos,  la  incapacidad  del  sistema 
económico-social  para  asegurar  el  pleno  empleo  resulta  ser  el  verdadero 
origen  del  empobrecimiento  de  nuestros  pueblos. 

A partir  de  aquí  es  que  se  introducen  verdaderos  cambios  dentro  de  la 
doctrina  social,  en  el  centro  ya  no  está  la  persona  propietaria  sino  el 
sujeto  trabajador  y en  cuanto  tal  decide  por  sí  mismo  en  comunidad 
junto  con  todos  los  demás  sujetos.  El  trabajo  garantizado  para  todos  es 
la  condición  para  que  una  sociedad  sea  humanizada,  y lo  es  por  el 
carácter  intrínseco  de  la  solidaridad  entre  los  hombres.  El  hombre  como 
sujeto  activo  se  proyecta  sobre  el  mundo  para  transformarlo  ya  no  en 
propiedad  sino  en  función  de  sus  necesidades.  El  contenido  de  la 
solidaridad  existencial  es  ahora  más  ágil  y dinámico  ya  que  se  establece 
a partir  de  la  dignidad  que  une  a las  personas  como  sujetos  del  trabajo  y 
del  consumo  de  los  productos  producidos  en  una  tierra  que  es  de  todos. 
Respetándose  mutuamente  en  esta  su  dignidad,  el  producto  producido  es 
un  producto  común;  las  relaciones  solidarias  rigen  sobre  su  producción 
y distribución. 

El  derecho  natural  a la  propiedad  privada,  aunque  se  hable  del 
"derecho  a la  propiedad  privada"  es  suplantado  por  el  trabajo  humano 
como  clave  de  toda  la  cuestión  social;  esto  no  equivale  de  por  sí  a su 
socialización  aunque  se  requiera  la  socialización  de  los  medios  de 
producción;  el  hombre  se  humaniza  no  cuando  se  hace  propietario  sino 
cuando  accede  y asume  el  trabajo  como  transformador;  el  hombre  es  el 
que  prima  sobre  las  cosas  y es  anterior  a todo  sistema  socio-económico. 
Esta  primacía  del  trabajo  llega  a incidir  hasta  la  vida  familiar  y la 
estabilización  del  hogar.  Pero  además  esto  significa  una  reconceptualiza- 
ción  del  bien  común,  y del  principio  de  la  subsidiariedad;  ahora  todo 
parte  de  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas  como  criterio 
instituible  de  toda  organización  social,  y toda  institución  y el  mismo 
Estado  quedan  supeditados  por  lo  mismo  a este  criterio.  El  bien  común 
y el  conjunto  de  las  instituciones  tienen  que  ser  conformadas  de  tal 
manera  que  la  subjetividad  quede  asegurada,  por  supuesto  que  esto 
precisa  de  una  planificación  económica  no  sólo  para  salir  al  paso  del 
peligro  permanente  del  desempleo  sino  también  para  un  equilibrio  entre 
las  instituciones  orientado  siempre  por  el  criterio  de  subsidiariedad  en 
relación  al  sujeto.  Por  lo  tanto  la  autonomía  se  basa  no  en  la  propiedad 
privada  sino  en  los  derechos  sociales  de  la  persona. 

En  una  perspectiva  teológico-bíblica  la  encíclica  Laborem  Exercens 
habla  tanto  del  sentido  objetivo  como  del  sentido  subjeüvo  del  trabajo  y 
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lo  entiende  como  una  fuerza  transformadora  del  mundo;  pero  en 
cualquier  tipo  de  trabajo  "el  hombre  sigue  siendo  el  sujeto  propio  del 
trabajo"  (No. 5)  precisamente  en  cuanto  persona  humana.  Por  lo  tanto 
"el  primer  fundamento  del  valor  del  ü'abajo  es  el  hombre  mismo,  su 
sujeto"  (No.6);  si  hay  que  hablar  de  alguna  subsidiariedad  esta  no  puede 
ser  otra  que  el  trabajo  en  función  de  la  vida  del  hombre:  "el  trabajo  en 
función  del  hombre  y no  el  hombre  en  función  del  trabajo"  (No.6). 

Lo  importante  a resaltar  aquí  en  vistas  a nuestra  reflexión  posterior 
es  que  la  preeminancia  del  trabajo  en  su  sentido  subjetivo  sobre  el 
objetivo  aquí  no  es  una  simple  afirmación  moral  o de  un  "deber  ser";  es 
la  afirmación  de  algo  que  siempre  existe  y que  inevitablemente  se  da. 
Sin  embargo,  constata  la  encíclica  Laborem  Exercens,  a pesar  de  que  se 
han  intentado  cambios  profundos  de  sistemas  sociales  se  "han  dejado  per- 
durar injusticias  flagrantes  o se  han  provocado  otras  nuevas"  (No.8).  Ya 
no  se  trata  únicamente  de  luchas  sociales  entre  grupos  o clases  sociales 
sino  entre  naciones  desarrolladas  y subdesarrolladas.  Frente  a esto  no 
queda  más  salida  que  emprender  una  lucha  por  la  justicia  a lo  cual  la 
encíclica  misma  le  asigna  un  lugar  teológico  privilegiado,  porque  este 
es  el  lugar  de  los  pobres  (No.8)  y es  frente  a los  pobres  que  la  fe 
encuentra  su  verificación.  Si  esta  es  la  lógica,  esta  lucha  por  la  justicia 
no  puede  ser  otra  que  la  lucha  por  la  afirmación  del  trabajo  humano  y su 
dignidad;  aquí  radica  la  "subjetividad  de  la  sociedad"  únicamente  a través 
de  la  cual  se  puede  asegurar  la  "socialización",  que  es  administración  de 
los  medios  de  producción  en  función  de  esta  subjeúvidad  de  la  sociedad. 

La  conclusión  central  a la  que  llega  la  encíclica  es  que  "...  precisa- 
mente la  consideración  de  los  derechos  objetivos  del  hombre  del 
trabajo...  es  lo  que  debe  constituir  el  criterio  adecuado  y fundamental 
para  la  formación  de  toda  la  economía;  bien  sea  en  la  dimensión  de  toda 
sociedad  y de  todo  Estado,  bien  sea  en  el  conjunto  de  la  polítcia 
económica  mundial,  así  como  los  sistemas  y relaciones  internacionales 
que  de  ella  derivan"  (No.  17);  e inmediatamente  prosigue  a decir  que: 
"Para  salir  al  paso  del  peligro  del  desempleo,  para  asegurar  empleo,  para 
todas  las  instancias  que  han  sido  definidas  aquí  como  'empresario  directo' 
deben  proveer  a una  Planificación  global"...  (No.  18)  aunque  ésta  sólo 
imponga  necesariamente  la  negativa  a cualquier  poh'úca  que  deja  la 
solución  del  empleo  a algún  automatismo  de  mercado  (ningún  automa- 
tismo puede  asegurar  pleno  empleo  y salario  justo). 

Llegados  a este  punto  y siguiendo  la  misma  lógica  adentrémonos  a 
un  comentario  más  directo  de  la  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis. 

Si  hemos  tenido  cuidado  en  aducir  algunos  elementos,  así  pudieran 
ser  juzgados  como  generales,  es  porque  no  sólo  sería  un  error  de  arran- 
que dejar  a un  texto  sin  su  contexto,  sino  porque  muy  significativa- 
mente la  misma  encíclica  marca  un  especial  énfasis  en  este  aspecto.  La 
cuestión  de  fondo  no  es  solamente  la  descripción  (números  del  1 1 al  26) 
que  del  mundo  contemporáneo  hace  el  documento  sino  desde  qué 
transfondo  ideológico  político  lo  hace.  Si  arriba  decíamos  que  la  doc- 


186 


trina  social  preconciliar  se  basaba  de  hecho  en  la  validez  de  los 
resultados  de  la  teoría  económica  neoclásica  y que  además  después  de  la 
Segunda  Guerra  Mundial  va  a asumir'  los  resultados  de  la  teoría 
económica  keynesiana  cabe  levantar  la  pregunta  de  fondo:  ¿A  qué  teoría 
económico-poh'tica  se  liga  ahora  la  doctrina  social  postconciliar? 

Si  además,  decíamos,  la  doctrina  social  pre-conciliar  asume  posi- 
ciones que  efectivamente  reflejan  enseñanzas  tradicionales,  adaptándolas 
a la  sociedad  burguesa  europea  ¿Por  qué  ahora  la  atención  explícita  y 
enfática  al  Tercer  Mundo? 

Mas  aún,  si  afirmábamos  que  la  doctrina  social  preconciliar  en  su 
formulación  nítida  de  los  años  cincuenta,  en  la  docttina  que  inspira  a los 
gobiernos  demócrata-cristianos  de  la  post-guerra  en  Europa,  el  interro- 
gante que  se  levanta  ahora  es:  ¿Con  qué  proyecto  socio-político  se 
emparenta  la  actual  doctrina  social?  Dentro  de  la  misma  dinámica  de 
permanencia-continuidad/ruptura-innovación,  creo  que  llegamos  a un 
punto  crucial  no  sólo  en  el  terreno  estrictamente  socio-económico’  y 
político  en  la  tradición  de  la  doctrina  social,  sino  también,  y de  manera 
profunda,  en  el  ámbito  teológico.  Porque  si  hay  alguna  reformulación  de 
categorías  que  provienen  de  las  ciencias  también  la  hay  en  las 
formulaciones  que  provienen  de  la  fe. 

No  es  mi  intención  profundizar  una  posible  respuesta  a las 
preguntas  levantadas  solamente  me  propongo  agudizarlas. 

Recordemos  que  en  los  años  setenta  estalla  de  nuevo  una  crisis 
mundial,  y con  ella,  se  pone  en  jaque  la  validez  de  las'  teorías  económi- 
cas anteriores  en  cuanto  a la  capacidad  del  Estado  burgués  interven- 
cionista de  solucionar  los  problemas'  del  empleo  hasta  en  los  mismos 
países  céntricos.  El  capital'  internacional  mismo  ahora  se  vuelca  en 
contra  del  Estado  intervencionista,  asumiendo  ideologías  anti-interven- 
cionistas'  del  tipo  de  'la  ideología  de  Chicago'.  En  cuanto  que  tales 
posiciones  tienen  a imponerse  en  el  propio  centro,  el  Capitalismo  ya  no 
deja  lugar  ni  para  la  débil  postura  reformista  de  la  doctrina  social  y de  la 
responsabilidad  social  de  la  propiedad  privada:  La  ideología  de  Chicago, 
en  la  cual  ahora  se  apoya  el  capital  internacional,  niega  incluso  tal 
responsabilidad  y se  irresponsabiliza. 

En  esta  situación  es  explicable  que  ya  desde  la  encíclica  Laborem 
Excercens  la  Iglesia  Católica  de  un  vuelco  audaz"  (ruptura)  en  su  doctri- 
na social  que  ahora  se  profundiza  en  la  Sollicitudo  Rei  Socialis,  ni  la 
situación  de  clase  de  los  miembros  en  la  Iglesia  (que  ahora  mayoritaria- 
mente  y con  mucho  pertenecen  a los  países  pobres)  ni  el  contexto 
teórico  general  permite  seguir  sosteniendo  el  derecho  al  uso  común  de 
los  bienes  en  los  términos  de  la  doctrina  social  clásica.  Es  necesario  ma- 
nifestar el  conflicto  con  la  sociedad  capitalista  actual  en  términos  más 
radicales.  El  resultado  es  la  pronunciación  del  principio  de  la  prioridad 
del  trabajo  respecto  al  capital.  La  encíclica  habla  de  la  desilusión  de  los 
resultados  de  las  teorías  optimistas  del  desarrollo  que  inspiraron  "dos  de- 
cenios de  desarrollo"  y concluye  a decir  que'  a pesar  de  todos  los  esfuer- 
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zos  "no  se  puede  negar  que  la  actual  situación  del  mundo,  bajo  el  aspec- 
to del  desarrollo,  ofrece  una  impresión  más  bien  negativa"  (No.  13). 

El  documento  afirma  que  "la  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  es  una 
'tercera  vía'  entre  el  capitalismo  liberal  y el  capitalismo  marxista,  y ni 
simple  alternativa  a otras  soluciones  menos  contrapuestas  radicalmente, 
sino  que  tiene  categoría  propia  (No.  41). 

Y añade  que  este  estatuto  lo  encuentra  en  el  ámbito  "de  la  teología 
y especialmente  de  la  teología  moral"  (No.  41).  Pero  si  apuramos  la 
pregunta:  ¿Y  cuál  es  esta  categoría  propia?  la  respuesta  no  va  más  allá 
de  las  funciones  clásicas:  ofrecer  "principios  de  reflexión",  "criterios  de 
juicio"  y "directrices  de  acción".  Si  por  otro  lado  la  Iglesia  "ni  tiene 
soluciones  técnicas  que  ofrecer  al  problema  del  subdesarroUo  en  cuanto 
tal,  ni  propone  sistemas  o programas  económicos  y políticos,  ni 
manifiesta  preferencias  por  unos  o por  otros,  con  tal  que  la  dignidad  del 
hombre  sea  debidamente  respetada  y promovida"  (No.  41),  entonces  en 
vez  de  quedar  matizada,  la  pregunta  se  agudiza  y en  todo  caso  se  vuelve 
más  compleja. 

Hemos  apuntado  cómo  la  doctrina  social  se  ha  pronunciado  siempre 
sobre  estructuras  poh'ticas  en  su  referencia  al  derecho  natural.  Por  eso 
contiene  efectivamente  un  pensamiento  político,  tan  accidentado  y tan 
variado,  como  lo  es  la  poh'tica  que  se  ha  llevado  a cabo  en  nombre  del 
cristianismo  y tan  compleja,  como  lo  es  la  historia  de  los  hombres  a la 
cual  se  refiere.  Tampoco  ha  sido  nunca  una  doctrina  acabada  y estática; 
que  ahora  hablemos  de  cambios  profundos  tampoco  es  novedad,  esta 
doctrina  ya  los  ha  conocido  repetidas  veces  y'  siempre  han  sido  inspi- 
rados por  la  historia  de  las  sociedades,  en  las  que  la  Iglesia  ha  tenido 
más  presencia.  "En  León  XIII  se  nota  la  influencia  del  reformismo  del 
naciente  Estado  burgués;  en  los  años  treinta,  una  relativa  cercanía  con 
las  propuestas  económicas  y sociales  de  los  fascismos  europeos;  des- 
pués de  la  segunda  guerra  mundial  una  identificación  casi  total  con  las 
propuestas  de  las  democracias  liberales  de  masa  de  Europa  Occidental,  en 
las  cuales  la  democracia  cristiana  jugó  un  papel  decisivo;  y a partir  del 
Vaticano  II  una  apertura  siempre  mayor  a los  problemas  del  capitalismo 
mundial,  especialmente  desde  la  perspectiva  del  Tercer  Mundo  y de  Amé- 
rica Latina  como  centro  de  preocupación.  Recién  en  los  años  ochenta 
aparece  una  reflexión  sistemática  sobre  los  países  socialistas,  que  se 
inspira  en  la  situación  polaca  en  el  período  de  la  formación  del  sindicato 
Solidaridad  y su  conflicto  con  el  gobierno  socialista  de  Polonia".  ( ) La 
pregunta  sigue  en  pie:  ¿a  qué  estructuras  políticas  de  concreción 
histórica  obedece  la  Sollicitudo  Rei  Socialis? 

Son  pocos  los  que  piensan  que  el  modelo  demócrata  cristiano  se  ha 
agotado;  además  las  señales  no  sólo  de  distanciamiento  sino  de  ruptura 
de  parte  de  la  doctrina  social  respecto  a esta  concepción  ideológico- 
política  son  ahora  por  demás  evidentes.  Entonces,  si  la  doctrina  social 
ni  es  una  "tercera  vía"  entre  el  capitalismo  liberal  y el  colectivismo 
marxista  ni  tampoco  es  una  posible  alternativa  a otras  soluciones 
menos  contrapuestas  radicalmente  y sin  embargo,  tiene  necesariamente 
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que  incidir  en  la  historia  de  manera  eficaz  para  salvaguardar  la  dignidad 
del  hombre  tiene  que  orientarse  hacia  la  propuesta  real  que,  a juicio 
suyo,  en  términos  políticos  (arte  de  lo  posible  y lo  más  posible  en 
términos  de  la  factibihdad  humana)  más  asegure  este  deber  de  respetar  y 
promover  la  dignidad  humana.  Eliminados  tanto  el  capitalismo  liberal 
como  el  colectivismo  marxista  y superada  al  menos  en  gran  parte  la 
propuesta  de  la  democracia  cristiana  pienso  que  la  salida  se  está 
explicitando  hacia  la  social  democracia  con  las  variantes  que  dentro  de 
sus  límites  ahora  se  le  imponen.  En  efecto  en  la  tradición  ideológica 
social  demócrata  no  existe  nada  parecido  al  derecho  natural  de  la 
propiedad  privada;  incluso,  por  razones  históricas  de  su  origen,  en  su 
tradición  no  se  afirma  directamente  la  legitimidad  de  la  propiedad 
capitalista.  Pero  además  la  ideología  social  demócrata  propugna  la 
organización  de  los  obreros  en  contra  de  la  propiedad  capitalista  y,  por 
tanto,  tiene  intereses  que  chocan  directamente  con  los  intereses  del 
capital.  Es  imposible  entonces,  que  ésta  encuentre  su  identidad 
ideológica  precisamente  en  la  afirmación  a priori  de  la  legitimidad  de 
intereses  que  son  contrarios  a los  suyos,  es  decir,  de  la  propiedad  privada 
capitalista.  Esto  implica  precisamente  el  por  qué  los  movimientos 
demócrata  cristianos  han  fracasado  constantemente  en  la  organización 
obrera.  Afirmando  el  derecho  natural  a la  propiedad  privada,  afirman 
consecuentemente  la  legitimidad  de  los  intereses  en  contra  de  los  cuales 
se  dirige  la  lucha  obrera,  aunque  ésta  sea  puramente  reivindicativa. 

Para  la  social  democracia  la  legitimidad  directa  se  presenta  en  el 
proceso  de  reformas  necesario  para  asegurar  el  nivel  de  vida  de  los 
obreros  y en  la  medida  que  se  abre  a otros  sectores,  también  amplia  esta 
legitimación  hasta  el  nivel  de  vida  de  ellas. 

La  ideología  socialdemócrata  no  parte  de  la  absolutización  de 
valores  externos  al  hombre,  sino  de  la  afirmación  del  derecho  del  ser 
humano  a su  vida  material  y concreta,  de  esta  manera  las  masas  desfa- 
vorecidas de  un  sistema  burgués  pueden  justificar  la  lucha  por  sus 
intereses  solamente  por  la  extensión  del  derecho  de  cada  hombre  a satis- 
facer sus  necesidades.  Evidentemente  la  ideología  socialdemócrata  tiene' 
que  encuadrar  esta  afirmación  principal  de  una  manera  tal  que  permita, 
paralelamente,  la  afirmación  de  la  sociedad  burguesa.  En  realidad  su 
preocupación  de  fondo  es  desarrollar  y conceder  a las  clases  más 
postergadas  una  integración  social  creciente.  Los  ejes  tradicionales  de 
lucha  entre  la  socialdemocracia  y la  burguesía  han  sido  el  derecho  de 
libre  asociación  y el  derecho  de  voto  universal  e igualitario;  debajo  del 
primero  se  encuentra  en  realidad  el  derecho  de  organización  sindical  y el 
derecho  de  huelga,  y debajo  dcl  segundo  se  juega  la  posibilidad  de  llegar 
al  poder  por  la  vía  democrática  del  voto.  La  libertad  política  es  vista, 
por  tanto,  primordialmente  como  libertad  de  asociación,  y todos  los 
derechos  cívicos,  como  el  corolario  de  esta  libertad.  Se  trata  pues  de  un 
proyecto  reformista  que  asume  como  esencial  la  democracia  burguesa 
que  a su  vez  tiene  como  componentes  fundamentales  estos  dos  derechos. 
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Esta  es  justamente  la  limitación  que  todo  movimiento  reformista 
tiene  que  resolver;  porque  un  movimiento  reformista  solo  puede  inter- 
pretar el  sentimiento  de  las  masas  populares  en  la  medida  que  tenga 
éxito  en  sus  reformas.  Pero  sólo  puede  tener  éxito  si  la  situación  y la 
estructura  económica  le  permite  una  posibilidad  real  de  llevar  a cabo  las 
reformas.  De  esta  manera,  si  la  tendencia  de  la  acumulación  del  capital 
se  orienta  a la  concentración  del  ingreso,  es  decir,  en  momentos  de  crisis 
económicas  profundas,  el  espacio  real  para  las  reformas  se  estrecha  o 
bien,  las  realizadas  anteriormente  son  anuladas.  Pero,  paradójicamente, 
éstas  son  precisamente  los  momentos  en  los  cuales  la  necesidad  de 
reformas  se  hace  más  urgente.  Por  tanto,  se  presenta  una  contradicción 
entre  la  acumulación  de  capital  y la  dinámica  propia  del  movimiento 
reformista.  Es  cuando  se  generan  distintas  tendencias  dentro  de  la 
socialdemocracia  que  van  desde  las  que  se  atreven  a ir  más  allá  del  h'mite 
establecido  por  las  relaciones  capitalistas  de  producción  y llegan  a 
cuestionar  al  mismo  sistema  capitalista,  hasta  los  que  asumen  posturas 
en  principio  negociadoras.  En  todo  caso  lo  que  debemos  resaltar  aquí  es 
que  la  libertad  de  asociación  es  un  instrumento  de  cambio,  crece  en  el 
campo  práctico-político,  no  se  puede  desvincular  por  completo  de  la 
libertad  sobre  opciones  sociales  y por  lo  tanto,  de  la  libertad  de  ir  más 
allá  de  la  sociedad  burguesa. 

Los  elementos  de  sospecha  aumentan  si  tenemos  en  cuenta  la 
tendencia  de  importantes  sectores  de  las  burguesías  europeas  respecto  al 
agotamiento  y ya  inminente  in viabilidad  económica  de  los  modelos 
neoliberales  de  desarrollo  inspiradas  en  las  teorías  monetarias  del  tipo 
Escuela  de  Chicago,  cuya  principal  referencia  se  encuentra  en  la  propia 
economía  norteamericana  y cuya  influencia  toca  también  a la  mayoría  de 
las  economías  latinoamericanas.  Esta  crisis  del  "modelo  norteameri- 
cano" se  expresa  también  en  una  crisis  del  modelo  de  estado  y sus 
funciones  tanto  en  los  ámbitos  económicos  como  sociales  de  las  nacio- 
nes. Esta  situación  ciertamente  está  cuestionando  la  hegemonía  de 
Estados  Unidos  dentro  del  bloque  capitalista  y tendencialmente  son 
previsibles  cambios  significativos  en  el  actual  sistema  financiero 
internacional  incorporando  nuevas  hegemonías  como  Japón  y Europa 
occidental  especialmente  Alemania;  y en  las  estructuras  de  los  Estados 
burgueses,  tal  vez  reasimilando  y reformulando  roles  que  respondieron  a 
la  crisis  capitalista  de  los  treinta. 


La  argumentación  central 

La  preocupación  central  de  la  encíclica  es  el  problema  del 
desarrollo;  de  él  afirma  que  en  la  actualidad  es  una  esperanza  muy  lejana 
de  la  realidad  ya  que  un  somero  diagnóstico  ofrece  "una  impresión  más 
bien  negativa"  (No.  13).  Su  aseveración  fundamental  es  de  una  profunda 
calidad  teológica: 
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Dejancio  a un  lado  el  análisis  de  cifras  y estadísticas,  es 
suficiente  mirar  la  realidad  de  una  multitud  ingente  de  hombres  y 
mujeres,  niños,  adultos  y ancianos,  en  una  palabra,  de  personas 
humanas  concretas  e irrepetibles,  que  sufren  el  peso  intolerable 
de  la  miseria.  Son  muchos  millones  los  que  carecen  de  esperanza 
debido  al  hecho  de  que,  en  muchos  lugares  de  la  tierra,  su  situa- 
ción se  ha  agravado  sensiblemente. 

Ante  estos  dramas  de  total  indigencia  y necesidad,  en  que  viven 
muchos  de  nuestros  hermanos  y hermanas,  es’  el  mismo  Señor 
Jesús  quien  viene  a interpelamos  (cf.  Mt.  25,  31-46). 

A partir  de  aquí  su  análisis  procede  de  "indicadores  genéricos"  de 
carácter  económico-social  hacia  "indicadores  específicos".  En  este  pro- 
ceso o reformula  o inü-oduce  elementos  nuevos  que  corresponden  al 
contexto  actual  y a las  formaciones  conceptuales  que  de  él  se  hacen; 
habla  así  de  la  calidad  de  vida  en  el  Norte  y en  el  Sur  marcada  por  un 
abismo  con  una  velocidad  de  diversa  aceleración  que  impulsa  a aumentar 
las  distancias  que  a fin  de  cuentas  lleva  a inspeccionar  el  mundo 
(primero,  segundo,  tercero  y cuarto...)  siempre  hacia  la  base  de  la  pirá- 
mide de  los  niveles  de  subdesarrollo.  Habla  también  de  la  contraposición 
entre  Este-Oeste,  del  Movimiento  internacional  de  los  Países  No 
Alineados,  del  comercio  de  armas  y muy  especialmente  del  surgimiento 
del  llamado  "cuarto  mundo"  como  resultado  de  un  sistema  económico 
armado  para  aumentar  la  riqueza  de  los  ricos  y mantener  la  miseria  de 
los  pobres.  De  aquí  que  la  "cuestión  social"  se  vuelve  tanto  más 
compleja  por  cuanto  ha  adquirido  una  dimensión  mundial. 

La  lógica  de  la  argumentación  es  semejante  a la  seguida  en  la 
encíclica  Laborem  Exercens,  pero  se  amplía  y se  profundiza.  Si  en  la 
Laborem  Excercens  el  centro  es  la  creatividad  subjetiva  del  ciudadano 
ahora  lo  es  esta  misma  creatividad  (desarrollo  auténtico)  de  los  pueblos 
y las  Naciones.  La  Nación  que  se  desarrolla  auténticamente  también  se 
humaniza  y perfecciona,  es  una  Nación  que  decide  por  sí  misma,  es  una 
Nación  digna  porque  salvaguarda  y promueve  la  verdadera  subjetividad  de 
la  sociedad  y de  las  personas-ciudadanos  y en  esta  misma  medida  es  una 
Nación  soberana.  Igualmente  que  la  persona  y su  autonomía  está  basada 
en  los  derechos  sociales  y no  en  la  propiedad  privada  puesto  que  se  trata 
de  los  derechos  sociales  — derechos  asegurados  por  la  sociedad  orientada 
por  la  subjetividad — que  surgen  del  reconocimiento  de  la  subjetividad  de 
la  persona  (derecho  a la  libertad  religiosa,  derecho  a participar  en  la 
construcción  de  la  sociedad,  la  libertad  de  asociación  o de  formar 
sindicatos  o de  tomar  iniciativas  en  materia  económica),  ahora  se 
propugnan  los  derechos  de  las  Naciones.  Lógicamente  se  defiende  el 
"derecho  de  iniciaüva  económica"  en  función  del  bien  común  que  parte 
de  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas  como  criterio  insustituible 
de  la  organización  social.  La  sociedad  tiene  que  ser  organizada  de  manera 
tal,  que  cada  uno  pueda,  a partir  de  su  trabajo,  derivar  el  sustento  de  una 
vida  digna  para  sí  y para  los  suyos. 
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Hablando  de  los  "indicadores  específicos"  del  subdesarrollo,  se 
refiere  a dos  particularmente  reveladoras  de  una'  situación  dramática:  la 
crisis  de  la  vivienda  y el  fenómeno  del  desempleo  y del  subempleo.  Y 
en  seguida  retoma  el  problema  de  la  deuda  externa. 

Sin  embargo  llegada  a este  punto  la  argumentación  se  vuelve 
compleja  y ambigua  para  entrar  en  la  cual  se  precisan  adecuados 
elementos  de  discernimiento.  De  un  lado  se  orienta  el  análisis  de  las 
causas  del  subdesarrollo,  de  otro  se  profundiza  y reformula  la  noción  del 
auténtico  desarrollo.  Pero  hay  un  elemento  común  en  ambos  trata- 
mientos y que  de  manera  persistente  campea  a lo  largo  de  toda  la 
encíclica:  y este  es  el  tratamiento  moral  de  toda  la  problemática. 

En  realidad  no  habría  mayor  conflicto  si  se  hablara  del  "carácter 
ético",  "la  dimensión  moral"...  etc...  tanto  del  subdesarrollo  como  del 
auténtico  desarrollo;  el  problema  se  presenta  cuando  estos  fenómenos  se 
presentan  antes  que  todo  como  "hechos  morales".  A nivel  general  el 
documento  considera  que  la  llamada  "cuestión  social"  es  ante  todo  un 
"hecho  moral"  (No.  9)  porque  en  el  trasfondo  lo  que  existe  es  una 
transgresión  al  principio  fundamental  según  el  cual  la  tierra  es  de  todos 
los  hombres,  para  que  vivan  de  ella.  Los  bienes  que  originalmente 
estaban  destinadas  a todos,  ahora  están  mal  distribuidas  de  aquí  las 
diferencias  cada  vez  más  escandalosas  y chocantes.  Lo  que  procede 
entonces  es  un  juicio  moral  sobre  esta  situación  y a partir  de  una  justa 
valoración  moral  interpelar  directamente  a las  conciencias  porque  aquí 
radica  la  fuente  de  las  decisiones  morales.  Este  llamado  tiene  que  hacerse 
a los  responsables  de  la  gestión  pública,  a los  ciudadanos  de  los  países 
ricos  "individualmente"  considerados  acerca  de  su  obligación  moral  para 
que  en  sus  decisiones  tanto  personales  como  de  gobierno  caigan  en  la 
cuenta  de  que  por  la  universalidad  de  esta  problemática  están  dentro  de 
una  necesaria  "inter-dependencia"  que  les  impone  asimismo  una 
obligación  moral  de  "solidaridad". 

La  causa  profunda  es  el  "egoísmo"  tanto  personal  como  colectivo 
(Nos.  10,  22,  39)  por  esto  mismo  igual  a las  personas  que  a las 
naciones  se  les  impone  como  imperativo  moral  el  "deber  de  ayudar" 
(No.  16),  el  deber  de  una  "cooperación  solidaria"  (No.  21),  la  obligación 
moral  de  prestar  una  "ayuda  eficaz  y desinteresada"  (No.  21). 

De  otro  lado,  sin  embargo,  afirma  que  "esto  sucede  no  por  respon- 
sabilidad de  las  poblaciones  indigentes,  ni  mucho  menos  por  una  espe- 
cie de  fatalidad  dependiente  de  las  condiciones  naturales  o el  conjunto  de 
circunstancias"  (No.  9).  Habla  también  de  que  "es  necesario  denunciar 
la  existencia  de  unos  mecanismos  económicos,  financieros  y sociales, 
los  cuales,  aunque  manejados  por  la  voluntad  de  los  hombres,  funcionan 
de  modo  casi  automático,  haciendo  más  rígida  la  situación  de  riqueza  de 
los  unos  y de  pobreza  de  los  otros"  (No.  16);  abordando  el  problema  de 
la  deuda  externa  dice  que  "el  instrumento  elegido  para  dar  una  ayuda  al 
desarrollo  se  ha  transformado  en  un  mecanismo  contraproducente"  (No. 
19,  los  subrayados  son  de  la  encíclica).  Más  aún,  cuando  se  propxDne 
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reformular  la  noción  de  desarrollo  insiste  en  que  primero  es  el  "ser" 
(anterioridad  del  hecho  ontológico  en  sO  antes  que  el  "tener"  (acumu- 
lación de  bienes)  (No.  28)  y lleva  esta  afirmación  hasta  subrayar  que  el 
auténtico  desarrollo  no  solamente  económico  "se  mide  y se  orienta 
según  esta  realidad  y vocación  del  hombre  visto  globalmente,  es  decir, 
según  su  propio  parámetro  interior"  (No.  29).  Según  esta  docíina,  el 
desarrollo  no  puede  consistir  solamente  en  el  uso,  dominio  y posesión 
indiscriminado  de  las  cosas  creadas  y de  los  productos  de  la  industria 
humana,  sino  más  bien  en  subordinar  la  posesión,  el  dominio  y el  uso  a 
la  realidad  trascendente  del  hombre.  Este  supuesto  aleja  la  tentación  de 
toda  fetichización  idolátrica  tanto  de  cosas  como  de  instituciones. 

No  cabe  duda  que  la  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  destaca  el 
trabajo  humano  y humanizador,  personal  y colectivo  como  generador  del 
auténtico  desarrollo.  Sin  embargo  esta  ambigüedad  de  raciocinio  pare- 
cería neutralizar  la  primacía  del  hombre  sobre  las  cosas.  La  afirmación 
que  la  Laboren  Excercens  hace  de  la  preeminencia  del  trabajo  en  su 
sentido  subjetivo  sobre  el  subjetivo  no  es  una  simple  afirmación  moral 
o un  "deber  ser";  es  la  afirmación  de  algo  que  siempre  existe  y que 
inevitablemente  se  da.  Esto  mismo  debe  valer  para  el  desarrollo 
auténtico.  Porque  si  bien  es  cierto  que  ésto  es  algo  que  igual  que  el 
desarrollo,  es  ¿go  que  muchas  veces  no  se  respeta,  y que  se  viola,  no 
por  esto  el  hecho  desaparece  porque  está  violado.  Esto  tiene  una 
dimensión  muy  radical.  El  trabajo  en  sentido  objetivo  es  un  trabajo 
específicamente  humano,  al  cual  el  animal  no  tiene  acceso.  El  hombre, 
sin  embargo,  pude  realizar  tal  trabajo  en  sentido  objetivo  porque  él  es 
sujeto  y por  tanto,  persona,  y porque  sigue  siéndolo  aunque  sea 
denigrado  en  su  subjetividad  y personalidad.  Si  se  quiere  se  puede  decir 
que  el  hombre  es  Ontológicamente  sujeto  y persona  en  cuanto  traba- 
jador. No  es  sujeto  y persona  porque  sea  reconocido  como  tal,  sino 
porque  lo  es;  hace  falta  reconocerlo  como  tal,  es  decir,  como  lo  que  es. 
Sin  embargo,  se  le  puede  violar  en  lo  que  es  y se  puede  establecer  la 
sociedad  en  contra  del  hombre.  Por  tanto  toda  lógica  ética  parte  de  lo 
que  el  hombre  es  para  luego  emitir  un  juicio  ético  sobre  lo  que  "debe 
ser".  Lo  que  el  hombre  "es",  es  también  la  condición  para  que  una 
sociedad  sea  humanizada  y es  también  la  fuente  original  del  carácter 
intrínseco  de  la  solidaridad  enü'e  los  hombres;  los  hombres  en  tanto 
sujetos  son  de  por  sí  solidarios  por  razón  de  su  mismo  ser  humano 
antes  de  serlo  para  solucionar  una  agresión  sufrida.  Se  trata  de  una 
solidaridad  existencial,  incluso  ontológica.  Las  muchas  solidaridades 
humanas  voluntarias  existen  en  función  de  esta  solidaridad  existencial, 
intrínsecamente  contenida  en  la  propia  subjetividad  del  hombre. 
Respetándose  mutuamente  en  esta  su  dignidad  original,  los  bienes  y 
productos  son  comunes.  Por  lo  tanto,  rigen  relaciones  solidarias  sobre 
su  producción  y distribución.  En  esta  lógica  vale  entonces  afirmar  que  el 
empeño  por  el  desarrollo  "no  es  un  deber  solamente  individual,  ni 
mucho  menos  individualista,  como  si  se  pudiera  conseguir  con  los 
esfuerzos  aislados  de  cada  uno.  Es  un  imperativo  para  todos  y cada  uno 
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de  los  hombres  y mujeres,  para  las  sociedades  y naciones"  (No.  32). 
Vale  también  la  observación  crítica  a una  concepción  del  desarrollo 
solamente  económico  que  subordina  fácilmente  la  persona  humana  y sus 
necesidades  más  profundas  a las  exigencias  de  la  planificación  econó- 
mica o de  la  ganancia  exclusiva. 

En  cambio  el  auténtico  desarrollo  parte  de  una  concepción  tal  de  la 
sociedad  que  se  organice  de  tal  manera  que  garantice  la  satisfacción  de  las 
necesidades  vitales  para  todos. 

Con  esta  valoración  de  la  vida  humana  concreta  ya  no  es  com- 
patible la  finación  de  una  institución  específica  como  exigencia  del  bien 
común;  ésta  es  suplida  por  un  criterio  sobre  el  conjunto  de  las  insti- 
tuciones a fin  de  que  sea  conformado  de  acuerdo  a la  salvaguarda  de  la 
subjetividad  concreta.  Sin  reducirse  a esto  se  impone  indefectiblemente 
la  exigencia  de  que  la  vida  y los  medios  para  vivirla  dignamente  tenga  el 
primer  lugar  en  la  vida  social.  Arriba  señalamos  como  ésto  implica  una 
reformulación  del  propio  principio  de  la  subsidiariedad,  siempre  en 
función  del  sujeto.  En  el  orden  económico  al  polarizarse  el  conjunto 
institucional  entre  plan  y mercado  la  relación  entre  ambos  no  puede  ser 
de  subsidiariedad,  sino  de  equilibrio  que  asegure  el  pleno  empleo,  una 
distribución  de  ingresos  que  permita  a todos  una  vida  digna  y un  equi- 
librio ecológico  en  la  relación  del  trabajo  humano  con  la  naturaleza: 

Este  equilibrio  mercado-plan  se  puede  romper  o bien  por  la 
dogmatización  (apriorismo)  de  la  propiedad  privada  y,  por  lo  tanto,  del 
mercado;  o bien  por  el  apriorismo  de  la  eliminación,  que  lleva  a la 
excesiva  burocratización.  Esto  implica  una  crítica  tanto  a los  sistemas 
capitalistas  como  socialistas  actuales;  ya  se  había  hecho  en  la  Laborem 
Exercens  y ahora  vuelve  a formularse  casi  en  el  mismo  tono  en  la 
Sollicitudo  Rei  Socialis.  Sin  embargo,  resulta  que  esta  crítica  se  en- 
cuentra en  las  sociedades  socialistas  con  muchas  tendencias  propias  que 
apuntan  en  la  misma  dirección.  Pero  por  diversas  razones  — entre  ellas, 
también  por  la  razón  de  la  eficacia  económica — las  sociedades  socia- 
listas actuales  están  suavizando  el  apriorismo  de  la  abolición  de  la  pro- 
piedad privada  y de  la  planificación,  lo  que  implica  una  orientación 
creciente  hacia  la  subjetividad  de  la  sociedad.  En  las  sociedades  capita- 
listas, en  cambio,  hay  una  tendencia  contraria  hacia  un  apriorismo  siem- 
pre más  absoluto  de  la  propiedad  privada.  Toda  la  ideología  del 
capitalismo  actual  gira  alrededor  de  la  concepción  del  mercado  capitalista 
como  sociedad  perfecta,  que  es  constituida  por  este  apriorismo  de  la 
propiedad  privada. 

No  debemos  olvidar  que  la  Iglesia  católica  es  una  iglesia 
predominantemente  del  mundo  burgués  y dependiente  de  él.  Tal  vez  sería 
inoportuno  exigir  pronunciamientos  más  radicales  que  si  bien  le 
pudieran  abrir  un  diálogo  con  los  países  socialistas  le  traerían  sin  duda 
un  profundo  conflicto  con  el  imperio  del  mundo  occidental. 

La  encíclica  reconoce  al  hacer  la  lectura  teológica  que  las  razones  no 
pueden  ser  solamente  económicas  sino  también  intervienen  motiva- 
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ciones  políticas.  "Las  decisiones  que  aceleran  o frenan  el  desarrollo  de 
los  pueblos  son  ciertamente  de  carácter  político"  (No.  35).  Reitera  la 
necesidad  de  superar  los  "mecanismos  perversos"  por  otros  nuevos, 
"más  justos  y conformes  al  bien  común  de  la  humanidad;  la  raíz  de  los 
males  que  nos  aquejan  son  los  "pecados"  y "las  estructuras  de  pecado"  y 
por  lo  tanto  la  superación  de  los  obstáculos  al  verdadero  desarrollo 
además  de  los  recursos  científicos  y técnicos  "sólo  se  obtendrán  gracias 
a decisiones  esencialmente  morales".  Pero  esto  no  significa  que  los  pro- 
blemas del  subdesarrollo  sean  antes  que  nada  problemas  morales.  Son 
problemas  de  esencial  carácter  económico-político  sobre  los  cuales  no 
sólo  es  conveniente,  sino  necesario,  emitir  un  juicio  ético.  Pero  el 
riesgo  de  derivar  directamente  a un  juicio  ético  pasando  a lugar  secun- 
dario los  elementos  de  diagnóstico,  evaluación,  planeación  y proyección 
de  carácter  económico  político  es  justamente  el  dejar  confirmado  el 
juicio  ético  a un  lenguaje  de  "buena  voluntad"  pero  sin  eficacia  histórica 
real.  Porque  si  la  esencia  de  la  moral  es  proporcionar  no  sólo 
"principios  de  reflexión"  y "criterios  de  juicio"  sino  especialmente  el 
ofrecer  "directrices  de  acción"  para  cambiar  una  situación  que  se 
considera  injusta  y chocante  a la  conciencia  cristiana,  sin  tomar  en  serio 
y a fondo  la  mediación  no  sólo  analítica  sino  también  proyectiva  de  la 
economía  y la  política  sería  condenar  a la  fiiistración  las  mejores 
intenciones.  Y como  ya  sentenciaba  un  ilustre  pensador:  No  hay  peor 
mal  que  el  que  se  hace  con  pureza  de  intención:  Mucho  tiempo  se 
trabajó  con  este  criterio  moral  en  distintos  terrenos  del  quehacer  pastoral 
de  la  Iglesia:  "cambiar  al  hombre  para  cambiar  la  sociedad",  los 
resultados  son  bien  conocidos.  Ciertamente  hay  problemas  sociales  que 
dependen  más  directamente  de  un  cambio  de  actitudes  y de  una  decisión 
moral  de  la  voluntad,  pero  igualmente  hay  mecanismos  que  en  un 
momento  del  desarrollo  de  un  sistema  escapan  a la  buena  o mala 
voluntad  de  quienes  dirigen  las  instituciones;  tal  es  el  caso  del 
crecimiento  absurdo  de  la  deuda  externa  impagable. 

Hay  asimismo  momentos  estructurales  del  desarrollo  de  un  sistema 
en  los  cuales  sus  mecanismos  sólo  pueden  funcionar  dentro  de  una 
lógica  "para  la  muerte"  y frente  a los  cuales  la  única  salida  de  fondo 
tiene  que  ser  la  generación  de  un  sistema  alternativo.  Esto  significa  la 
propugnación  de  un  Nuevo  Orden  Económico  Internacional.  Hay  inclu- 
so realidades  tan  complejas  que  difícilmente  pueden  ser  nítidamente 
descifrados,  valorados  y aprehendidos  por  un  juicio  moral;  tal  es  el  tan 
antiguo  y tan  nuevo  problema  de  la  violencia. 

En  todo  caso  en  América  Latina  estamos  profundamente  atentos  y 
sumergidos  en  cada  parto  histórico.  Aquí,  en  América  Latina,  señala  la 
encíclica,  "se  ha  difundido  un  nuevo  modo  de  afrontar  los  problemas  de 
la  miseria  y del  subdesarrollo,  que  hace  de  la  liberación  su  categoría 
fundamental  y su  primer  principio  de  acción"  (No.  46). 

Queremos  y luchamos  pues,  por  una  verdadera  liberación. 
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Por  tanto,  no  se  justifican  ni  la  desesperación,  ni  el  pesimismo, 
ni  la  pasividad.  Aunque  con  tristeza,  conviene  decir  que,  así 
como  se  puede  pecar  por  egoísmo,  por  afán  de  ganancia 
exagerada  y de  poder,  se  puede  faltar  también  — ante  las  urgentes 
necesidades  de  muchedumbres  hundidas  en  el  subdesarrollo — por 
temor,  indecisión  y,  en  el  fondo,  por  cobardía.  Todos  estamos 
llamados,  más  aún  obligados  a afrontar  este  tremendo  desafío  de 
la  última  década  del  segundo  milenio  (No.  47). 

¡NOSOTROS  ESTAMOS  DISPUESTOS! 

México,  15  de  abril  de  1988. 
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Reflexión  y Liberación 
desde  la  Doctrina  Social 


Javier  Iguiñiz 


La  encíclica  Sollicitudo  Rei  Socialis  tiene  por  finalidad  avanzar  en 
la  reflexión  y en  la  propuesta  de  una  nueva  concepción  del  desarrollo 
(4)*  y concluye  estableciendo  la  perspectiva  de  liberación  que  correspon- 
de a esa  nueva  visión  del  desarrollo  (46).  En  el  camino,  precisa  con  clari- 
dad la  perspectiva  teológica  del  enfoque  eclesial  sobre  los  problemas 
sociales  y el  rol  de  la  doctrina  social  dentro  de  la  labor  profética  de  la 
Iglesia. 


La  situación  de  partida 

El  vigésimo  aniversario  de  la  Populorum  Progressio  ha  motivado 
en  Juan  Pablo  II  una  reflexión  que  toma  como  punto  de  partida  la 
situación  que  dió  lugar  al  planteamiento  inicial  de  la  Constitución 
Gaudium  et  spes.  Este  documento,  inspirador  de  aquella  memorable 
encíclica,  sigue  siendo  una  exigencia  todavía  insuficientemente  atendida 
desde  el  Concilio  Vaticano  II  por  todos  aquellos  a quienes  se  nos  dirige 
la  Carta  Encíclica  Sollicitudo  rei  Socialis. 

Una  vez  más,  la  Iglesia  Católica  tiene  que  empezar  recordando  la 
suerte  de  las  mayorías  rezagadas  del  proceso  de  desarrollo. 

"...  la  constatación  de  la  situación  de  miseria  y de  subdesarrollo,  en 
los  que  viven  tantos  millones  de  seres  humanos"  (6). 

El  mero  hecho  de  volver  a constatar  esa  situación  ya  es  revelador  de 
una  opción  difícil  en  un  contexto  en  el  que  los  mensajes  desde  los 
pobres  del  mundo  quedan  a medio  camino  sin  impactar  en  las  esferas  del 
poder  y en  el  que  las  voces  que  buscan  hacerles  eco  y amplificarlas  son 
colocadas  en  los  espacios  marginales  de  los  grandes  medios  de 
comunicación.  La  insistencia  en  seguir  "constatando"  es  por  ello  prueba 
de  una  voluntad  profética  que  tiene  que  hacerse  espacio  en  un  medio 
insensible  cuando  no  hostil.  A fines  dcl  siglo  XX,  cuando  surgen  tantos 
nuevos  problemas  sociales  de  gran  importancia,  cuando  como  señala 
Juan  Pablo  II  refiriéndose  al  tiempo  que  nos  toca  vivir, 

(*)  Estos  números  corres|X)nden  a los  de  los  párrafos  de  la  Encíclica. 
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relación  dinámica  entre  la  permanencia  y el  cambio  en  la  enseñanza  de  la 
Iglesia  que  a su  vez  está  marcada  por  la  relación  entre  la  novedad  en  la 
doctrina  y en  la  historia  humana.  Por  un  lado,  la  continuidad  de  la 
enseñanza  se  basa  sobre  todo  en  la  permanencia  de  "su  unión  vital  con 
el  Evangelio  del  Señor"  y de  la  "inspiración  de  fondo"  que  surge  de  ella 
y que  no  puede  ser  otra  que  el  mandato  del  amor  al  prójimo,  de  los 
"principios  de  reflexión"  y de  los  "criterios  de  acción"  (8). 

Por  otro  lado,  en  el  campo  de  la  renovación  se  destaca  la  necesidad 
de  leer  "los  hechos  según  se  desenvuelven  en  el  curso  de  la  historia"  (1), 
y la  necesidad  de  introducir  "aspectos  también  nuevos  de  la  doctrina 
social  de  la  iglesia"  (1).  La  doctrina  social  se  va  renovando  conforme  lee 
esos  hechos  y busca  iluminarlos  con  la  perspectiva  ética  cj[ue  surge  del 
Evangelio.  En  ese  sentido  "es  siempre  nueva,  dado  que  está  sometida  a 
las  necesarias  y oportunas  adaptaciones  sugeridas  por  la  variación  de  las 
condiciones  históricas  así  como  por  el  constante  flujo  de  acontecimien- 
tos en  que  se  mueve  la  vida  de  los  hombres  y de  las  sociedades"  (3). 

No  hay  duda  que  muchos  de  esos  acontecimientos  resultan  indepen- 
dientes de  la  conciencia  individual  de  los  que  los  viven,  pero  tampoco 
hay  duda  de  que  tras  ellos  hay  importantes  actos  de  libertad  humana, 
más  decisivos  cuanto  más  alto  se  esté  en  las  esferas  del  poder  y en  los 
lugares  neurálgicos  del  "mecanismo"  socio-económico.  Tanto  aquellos 
acontecimientos  que  no  parecen  ser  responsabilidad  de  nadie  en 
particular,  como  aquellos  cuya  autoría  es  identificable  constituyen 
materia  de  constatación  y de  evaluación  desde  la  fe  así  como  un  punto  de 
partida  fundamental  para  la  renovación  doctrinal.  Tal  ha  sido  siempre  el 
sentido  de  la  lectura  de  los  "signos  de  los  tiempos"  que  la  SRS  pone 
nuevamente  de  relieve. 

Entre  esas  novedades  en  el  campo  doctrinal  se  encuentra  una  que 
emerge  desde  la  experiencia  latinoamericana  pero  cuya  incidencia  tras- 
ciende los  marcos  de  nuestro  subcontinente  convirtiéndola  en  un  aporte 
a la  doctrina  social:  la  perspectiva  de  la  liberación  como  búsqueda  del 
pleno  desarrollo. 

"Los  pueblos  y los  individuos  aspiran  a su  liberación:  la  búsqueda 
del  pleno  desarrollo  es  el  signo  de  su  deseo  de  superar  los  múltiples 
obstáculos  que  les  impiden  gozar  de  una  'vida  más  humana’  (46). 

El  desarrollo  y la  liberación,  entendidos  ambos  en  su  sentido 
integral,  están  en  "íntima  conexión"  y ambos  procesos  tienen  su  motor 
en  la  solidaridad  y no  en  el  entronamiento  del  egoísmo  (46).  La 
radicalidad  del  desarrollo  y de  la  liberación  exigidos  para  responder  a las 
exigencias  del  Evangelio  es  el  tema  central  de  la  encíclica  SRS. 
Analicemos  algunos  de  sus  aspectos  centrales. 


Sobre  el  concepto  de  desarrollo 

La  intención  principal  de  la  encíclica  SRS  así  como  el  enfoque  son 
precisados  desde  el  principio. 
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La  presente  reflexión  tiene  la  finalidad  de  subrayar,  mediante  la 
ayuda  de  la  investigación  teológica  sobre  las  realidades  contem- 
poránes,  la  necesidad  de  una  concepción  más  rica  y diferenciada 
del  desarrollo  según  las  propuestas  de  la  Encíclica,  y de  indicar 
asimismo  algunas  formas  de  acción  (4). 

La  propuesta  de  un  concepto  de  desarrollo  que  se  encuentra  en  la 
Popular um  Progressio  es  la  que  emerge  del  Concilio  Vaticano  II  a partir 
de  la  Gaudium  et  Spes  (7).  Juan  Pablo  II  rescata  tres  elementos  nuevos 
de  la  PP.  En  primer  lugar,  la  legitimidad  de  una  aproximación  al 
problema  del  desarrollo  desde  una  perspectiva  eclesial  que  pone  el  acento 
en  un  enfoque  de  "carácter  ético  y cultural”  (8);  en  segundo  lugar,  la 
ampliación  del  horizonte  de  lo  que  se  llama  la  "cuestión  social", 
destacando  la  importancia  de  los  factores  mundiales  en  la  determinación 
de  las  circunstancias  en  las  que  actúa  el  trabajador  entre  desarrollo  y paz 
que  establece  la  relación  principal  entre  ambos  términos  con  la  conocida 
pero  olvidada  afirmación  de  que  "el  desarrollo  es  el  nuevo  nombre  de  la 
paz"  (10). 

Sobre  la  concepción  misma  del  desarrollo,  en  la  encíclica  SRS  se 
encuentra  diversas  formulaciones  que  confirman  lo  ya  señalado  en  la 
Laborem  exercens.  Por  ejemplo  se  indicará  que; 

El  verdadero  desarrollo  no  puede  consistir  en  una  mera  acumula- 
ción de  riquezas  o en  la  mayor  disponibilidad  de  los  bienes  y de 
los  servicios  si  esto  se  obtiene  a costa  del  subdesarrollo  de 
muchos,  y sin  la  debida  consideración  por  la  dimensión  social, 
cultural  y espiritual  del  ser  humano  (9).  (También  10,15...). 

En  diversos  momentos  de  la  SRS  se  especifican  más  algunos 
componentes  de  la  definición  del  desarrollo  y,  por  contraposición,  de  la 
situación  de  subdesarrollo.  El  problema  de  "personas  humanas  concretas 
e irrepetibles,  que  sufren  el  peso  intolerable  de  la  miseria"  (13)  y la 
"distribución  desigual  de  los  medios  de  subsistencia"  en  el  mundo  de 
hoy  siguen  siendo  en  las  encíclicas  papales  aspectos  muy  destacados 
(6,7,9,10,14,16,  etc.).  Sin  embargo,  el  esfuerzo  esta  vez  reside  en 
incorporar  junto  a ellos  otros  menos  usualmente  considerados.  Una  cita 
larga  recoge  esos  diversos  componentes  del  desarrollo. 

En  el  orden  interno  de  cada  Noción,  es  muy  importante  que  sean 
respetados  todos  los  derechos:  especialmente  el  derecho  a la 
vida  en  todas  las  fases  de  la  existencia;  los  derechos  de  la 
familia,  como  comunidad  social  básica  o célula  de  la  sociedad;  la 
justicia  en  las  relaciones  laborales;  los  derechos  concernientes  a 
la  vida  de  la  comunidad  política  en  cuanto  tal,  así  como  los 
basados  en  la  vocación  trascendente  del  ser  humano,  empezando 
por  el  derecho  a la  libertad  de  profesar  y prácticar  el  propio 
credo  religioso. 
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En  el  orden  iníernacional,  o sea,  en  las  relaciones  entre  los 
Estados,  o según  el  lenguaje  corriente,  entre  los  diversos  'mun- 
dos', es  necesario  el  pleno  respeto  de  la  identidad  de  cada  pue- 
blo, con  sus  características  históricas  y culturales.  Es  indispen- 
sable además,  como  ya  pedía  la  Encíclica  Popidorum  progressio 
que  se  reconozca  a cada  pueblo  igual  derecho  a 'sentarse  a la 
mesa  del  banquete  común',  en  lugar  de  yacer  a la  puerta  como 
Lázaro,  mientras  'los  p)erros  viven  y lamen  las  llagas'  (cf.  Le. 

16,  21)  (33). 

Esta  "igualdad  fundamental"  a la  que  tienen  derecho  personas  y 
pueblos  esta  violentada  por  las  estructuras  que  llevan  al  pecado  (46). 
Esas  estructuras  están  particularmente  desarrolladas  en  el  campo  de  lo 
económico;  por  eso  el  Papa  insiste  en  denunciar  el  concepto  economi- 
cista  del  desarrollo  y en  incluir  el  problema  de  la  violación  de  los 
derechos  humanos. 

No  sería  verdaderamente  digno  del  hombre  un  tipo  de  desarrollo 
que  no  respetara  y promoviera  los  derechos  humanos,  personales 
y sociales,  económicos  y poh'ticos,  incluidos  los  derechos  de 
las  Naciones  y de  los  pueblos  (33). 

La  unilaterización  del  aspecto  económico  del  desarrollo  es  uno  de 
los  vicios  más  atacados  por  Juan  Pablo  II  y ello  porque  considera  que 
es  el  campo  en  el  que  más  fácilmente  ocurre  la  subordinación  del  ser 
humano  y sus  necesidades  "a  las  exigencias  de  la  planificación  eco- 
nómica o de  la  ganancia  exclusiva"  (33).  La  justicia  y la  paz  adquieren, 
en  consecuencia,  un  lugar  más  destacado  que  lo  usual  en  la  definición 
del  desarrollo. 

Por  el  contrario  en  un  mundo  distinto,  dominado  por  la  solicitud 
por  el  bien  común  de  toda  la  humanidad,  o sea  por  la  preocu- 
pación por  el  'desarrollo  espiritual  y humano  de  todos',  en  lugar 
de  la  búsqueda  del  provecho  particular,  la  paz  sería  posible  como 
fruto  de  una  "justicia  más  perfecta  entre  los  hombres'  (10). 

Queda  así  establecido,  habría  que  decir  una  vez  más,  el  "íntimo 
vínculo  que  existe  entre  el  respeto  de  la  justicia  y la  instauración  de  la 
paz  verdadera"  (10). 

Al  precisar  los  indicadores  del  panorama  negativo  en  el  campo  de  la 
desigualdad  de  las  naciones  Juan  Pablo  II  incluye  algunos  componentes 
a primera  vista  no  económicos  de  la  situación  de  subdesarrollo.  Estos 
son: 


el  analfabetismo,  la  dificultad  o imposibilidad  de  acceder  a los 
niveles  superiores  de  instrucción,  la  inc^acidad  de  participar  en 
la  construcción  de  la  propia  Nación,  las  diversas  formas  de  ex- 
plotación y de  opresión  económica,  social,  política  y también 
religiosa  de  la  persona  humana  y de  sus  derechos,  las  discri- 
minaciones de  todo  tipo,  de  modo  especial  la  más  odiosa  basada 
en  la  diferencia  racial  (15). 
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También  son  incluidos  aspectos  fundamentales  de  la  definición  de 
desaiTollo  en  directa  alusión  y crítica  a la  experiencia  socialista:  "el 
derecho  de  iniciativa  económica". 

La  experiencia  nos  demuestra  que  la  negación  de  tal  derecho  o su 
limitación  en  nombre  de  una  pretendida  'igualdad'  de  todos  en  la 
sociedad,  reduce  o,  sin  más,  destruye  de  hecho  el  espíritu  de  ini- 
ciativa, es  decir,  la  subjetividad  creativa  del  ciudadano.  En  conse- 
cuencia, surge,  de  ese  modo,  no  sólo  una  verdadera  igualdad  sino 
una  'nivelación  descendente'.  En  lugar  de  la  iniciativa  creadora 
nace  la  pasividad,  la  dependencia  y la  sumisión  al  aparato  buro- 
crático que,  como  único  órgano  que  'dispone'  y 'decide'  — aunque 
no  sea  'posedor' — de  la  totalidad  de  los  bienes  y medios  de 
producción,  pone  a todos  en  una  posición  de  dependencia  casi 
absoluta,  similar  a la  tradicional  dependencia  del  obrero-pro- 
letario en  el  sistema  capitalista.  Esto  provoca  un  sentido  de  frus- 
tración o desesperación  y predispone  a la  despreocupación  de  la 
vida  nacional,  empujando  a muchos  a la  emigración  y favo- 
reciendo, a la  vez,  una  forma  de  emigración  'psicológica'  (15)'. 

Este  discurso  no  avala  el  tipo  de  iniciativa  que  caracteriza  lo 
esencial  del  capitalismo.  Ya  la  Encíclica  PP  había  advertido  la  necesidad 
de  crear: "...  un  mundo  donde  la  libertad  no  sea  una  palabra  vana  y donde 
el  pobre  Lázaro  pueda  sentarse  a la  misma  mesa  que  el  rico"  (33).  Por 
otro  lado,  se  repite  una  vez  más  que  la  iglesia  debe  "...  recordar  una  vez 
más  aquel  principio  peculiar  de  la  doctrina  cristiana:  los  bienes  de  este 
mundo  están  originalmente  destinados  a todos",  y que  "El  derecho  a la 
propiedad  privada  es  válido  y necesario,  pero  no  anula  el  valor  de  tal 
principio.  En  efecto,  sobre  ella  grava  'una  hipoteca  social'..."  (42). 

En  esta  encíclica,  la  crítica  al  capitalismo  sigue  siendo  a lo  medular 
del  sistema.  Por  eso  cita  textualmente  de  la  encíclica  LE: 

Es  necesario  subrayar  que  el  elemento  constitutivo  y a su  vez  la 
verificación  más  adecuada  de  este  progreso  en  el  espíritu  de 
justicia  y paz,  que  la  Iglesia  proclama  y por  el  que  no  cesa  de 
orar  (...),  es  precisamente  la  continua  revalorización  del  trabajo 
humano,  tanto  bajo  el  aspecto  de  su  finahdad  objetiva,  como 
bajo  el  aspecto  de  la  dignidad  del  sujeto  de  todo  trabajo,  que  es 
el  hombre  (18). 

Y sigue  a continuación  tomando  elementos  del  mismo  texto  para 
componer  el  siguiente  juicio: 

Antes  bien,  'no  se  puede  menos  que  quedar  impresionados  ante 
un  hecho  desconcertante  de  grandes  proporciones',  es  decir,  que 
'existen  grupos  enteros  de  desocupados  o subocupados  (...):  un 
hecho  que  atestigua  sin  duda  el  que,  dentro  de  las  comunidades 
políticas  como  en  las  relaciones  existentes  entre  ellas  a nivel 
continental  y mundial  — en  lo  concerniente  a la  organización 
del  trabajo  y del  empleo — hay  algo  que  no  funciona  y concreta- 
mente en  los  puntos  más  críticos  y de  mayor  relieve  social  (18). 
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En  consecuencia,  el  concepto  de  desarrollo  propuesto  no  acepta  el 
desempleo  y subempleo,  herramientas  de  absoluta  importancia  para  el 
logro  de  la  disciplina  social  basada  en  la  sumisión  y la  dependencia  que 
caracteriza  el  capitalismo. 

La  crítica  interna  a cada  sistema  es  conocida  dentro  de  las  Encíclicas 
de  Juan  Pablo  II.  Pero  lo  que  no  siempre  es  entendido  es  que  ello  no 
lleva  a una  posición  "tercerista",  intermedia  entre  ambos  sistemas. 

El  fin  de  la"  tercera  vía" 

El  respeto  y el  aprecio  de  la  libertad  humana  y de  las  experiencias 
de  desarrollo  destinadas  a resolver  los  problemas  más  urgentes  y mejor 
detectados  por  las  ciencias  humanas  debe  colocar  a la  doctrina  social  en 
un  plano  muy  distinto  al  de  las  interpretaciones  científicas  de  la  realidad 
social  y al  de  los  proyectos  específicos  de  desarrollo.  La  encíclica  STS 
pone  de  relieve  con  claridad  y firmeza  este  punto  cuando  señala  que: 

La  Iglesia  no  tiene  soluciones  técnicas  que  ofrecer  al  problema 
del  subdesanollo  en  cuanto  tal,  como  ya  afirmó  el  Papa  Pablo 
VI,  en  su  Encíclica.  En  efecto  no  propone  sistemas  o programas 
económicos  y pob'ticos,  ni  manifiesta  preferencia  por  unos  o 
por  otros,  con  tal  que  la  dignidad  del  hombre  sea  debidamente 
respetada  y promovida,  y ella  goce  del  espacio  necesario  para 
ejercer  su  ministerio  en  el  mundo  (41). 

Este  deslinde,  largamente  esperado,  coloca  las  cosas  en  su  sitio.  La 
doctrina  social  es  respetable  en  el  mundo  de  hoy  sólo  en  cuanto  aporta 
esa  dimensión  de  fe  y perspectiva  evangélica  del  problema  del  desarrollo, 
como  lugar  de  reflexión  sociológica,  económica  o poh'tica  es,  en  el 
mejor  de  los  casos,  uno  más  entre  muchos.  Su  fuerza  es  moral  pero  ni 
siquiera  tiene  en  este  campo  la  exclusividad.  El  testimonio  de  la 
institución  eclesial  en  el  campo  de  la  entrega  gratuita  al  servicio  de  los 
demás  y particularmente  de  los  que  no  son  poderosos  ni  pueden  devolver 
favor  por  favor  es  la  base  de  la  autoridad  moral  de  la  Iglesia  en  el  mundo 
de  hoy.  La  peculiaridad  del  aporte  eclesial  desde  la  moral  está  en  la 
radicalidad  humanista  del  mensaje  evangélico  y en  el  esfuerzo  por 
llevarlo  a la  práctica  en  cada  circunstancia  histórica  concreta.  El  "ser  y 
no  ser"  de  este  mundo  configura  una  tensión  que  no  puede  traducirse  en 
evasión  del  compromiso  y en  un  "no  estar"  en  medio  de  todas  las 
circunstancias  del  ser  humano,  del  Este  o del  Oeste,  en  todos  sus 
proyectos,  en  todas  sus  interpretaciones.  La  "confianza  en  el  hombre" 
(47)  es  una  confianza  en  todo  ser  humano  y no  en  aquel  que  vive  en 
ciertas  provincias  de  la  colectividad  humana.  La  vocación  católica  de  la 
Iglesia  se  traiciona  si  sigue  tales  provincialismos.  Su  aporte  específico 
y su  vocación  universal  obliga  a medir  con  otros  criterios  que  los 
propios  de  la  pastoral  de  "nueva  cristiandad"  que  el  Concilio  Vaticano  II 
empezó  a superar.  Por  eso  Juan  Pablo  II  señala  que:  "La  doctrina  social 
de  la  Iglesia  no  es,  pues,  una  'tercera  vía'  entre  el  capitalismo  liberal  y 
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el  colectivismo  marxista,  y ni  siquiera  una  posible  alternativa  a otras 
soluciones  menos  contrapuestas  radicalmente,  sino  que  tiene  una 
categoría  propia"  (41). 

Esta  afirmación  corresponde  con  el  cuidado  que  hay  que  tener  con  el 
uso  del  término  "cristiano"  aplicado  a esferas  de  actividad  suficiente- 
mente autónomas  del  mundo  religioso  como  para  establecer  campos 
propios.  La  Iglesia  no  se  puede  comprometer  con  un  proyecto  poKtico  o 
ideológico  determinado,  por  muy  familliar  y cercana  que  sea  la  relación 
con  sus  promotores,  por  muy  cercano  que  sea  su  adhesión  a los 
postulados  de  la  doctrina  social  católica.  El  término  "social  cristia- 
nismo" constituye  una  combinación  de  contenidos  heterogéneos  a tal 
grado  que  resulta  un  imposible  en  sentido  estricto.  La  aplicación  de  los 
criterios  de  la  fe  a la  vida  diaria  es  demasiado  rica,  novedosa  y compleja 
como  para  que  un  grupo  determinado  de  acción  poUtica,  social  o cultural 
pretenda  sentar  las  pautas  generales  que  deban  orientarla.  Lo  que  es  un 
don  no  puede  ser  monopolizado  por  nadie. 

Bajo  esa  pretensión  de  monopolio,  fundamentalmente  ideológico,  e 
incluso  cultural,  la  libertad  del  cristiano  es  mutilada  y con  ella  su 
creatividad  para  diseñar  nuevos  proyectos  de  convivencia  social.  Incluso 
en  la  propia  Iglesia,  nos  parece  que  sólo  un  permanente  contacto  con  la 
práctica  pastoral  llevada  a cabo  en  las  más  dispares  culturas  y circunstan- 
cias políticas  puede  reducir  los  riesgos  de  imposición  cultural,  y en  con- 
secuencia, de  dificultad  para  descubrir  nuevas  maneras  de  llevar  a la  prác- 
tica las  exigencias  evangélicas.  La  docü-ina  social  debe  acompañar  a esas 
realidades  y prácticas  tanto  como  debe  orientarlas  generándose  esa  mutua 
alimentación  a la  que  aludimos  en  una  sección  anterior  de  estas 
reflexiones. 

La  perspectiva  "profética"  se  impone  así  sobre  las  estrecheces  de  la 
"nueva  cristiandad"  y la  doctrina  social  tiene  que  redefinir  su  rol.  Por  eso 
el  objetivo  principal  de  la  doctrina  social  "es  interpretar  esas  realidades, 
examinando  su  conformidad  o diferencia  con  lo  que  el  Evangelio  enseña 
acerca  del  hombre  y su  vocación  terrena  y,  a la  vez,  trascendente,  para 
orientar  en  consecuencia  la  conducta  cristiana.  Por  tanto,  no  pertenece  al 
ámbito  de  la  ideología,  sino  al  de  la  teología  y especialmente  de  la 
teología  moral"  (41). 

Ese  delicado  balance  entre  la  necesidad  de  interpretar  realidades  y 
orientar  la  conducta  cristiana  en  medio  de  ellas  es  distinto  a las  viejas 
afirmaciones  sobre  el  rol  dirigente  de  "lo  cristiano"  en  lo  social  frente  a 
"lo  no  cristiano".  Pero  la  propuesta  no  se  queda  en  la  negación,  por  el 
contrario  la  doctrina  social  debe  servir  a la  labor  profética  de  la  Iglesia. 

La  enseñanza  y la  difusión  de  esta  doctrina  social  forma  parte  de 
la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Y como  se  trata  de  una 
doctrina  que  debe  orientar  la  conducta  de  las  personas  tiene 
como  consecuencia  el  'compromiso  por  la  justicia’  según  la 
función  vocación  y circunstancias  de  cada  uno 

Al  ejercicio  de  este  ministerio  de  evangelización  en  el  campo 
social,  que  es  un  aspecto  de  la  función  profética  de  la  Iglesia, 
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pertenece  también  la  denuncia  de  los  males  y de  las  injusticias. 

Pero  conviene  aclarar  que  el  anuncio  es  siempre  más  importante 
que  la  denuncia,  y que  ésta  no  puede  prescindir  de  aquél,  que  le 
brinda  su  verdadera  consistencia  y la  fuerza  de  su  motivación 
más  alta  (41). 

Sin  duda,  esto  implica  una  exigencia  de  agudeza  en  la  interpretación 
de  la  realidad  social  que  choca  con  las  conciliaciones  "terceristas"  pero 
también  con  las  autosatisfacciones  propias  de  cada  sociedad.  La  defensa 
de  los"sistemas"  o de  las  naciones  no  puede  Justificar  ninguna  violencia 
sobre  el  ser  humano  concreto. 

La  ubicación  del  concepto  de  desarrollo  alternativo  no  puede  estar, 
en  consecuencia  entre  dos  proyectos  que  establecen  para  el  trabajador  po- 
siciones de  dependencia.  La  independencia  económica  no  es,  sin 
embargo  un  rasgo  económico  del  sistema  capitalista.  De  hecho, 
nuevamente  la  crítica  papal  al  socialismo  consiste  en  su  parecido  al 
capitalismo,  en  su  incapacidad  de  superar  las  dependencias  propias  de  ese 
sistema.  Al  considerar  que  la  producción  es  el  lugar  fundamental  de  la 
economía,  como  fue  señalado  en  la  encíclica  Laborem  exercens,  el 
recuerdo  del  derecho  a la  iniciativa  ataca  también  tanto  la  organización 
capitalista  del  trabajo,  como  las  motivaciones  egoístas  a las  cuales  se 
aludió  en  citas  anteriores.  La  libertad  reclamada  por  el  Papa  no  es 
precisamente  la  que  domina  en  el  capitalismo  y la  igualdad  alternativa  a 
la  mala  distribución  del  ingreso  no  es  la  socialista.  Es  evidente  entonces 
que  el  concepto  alternativo  de  desarrollo  no  es  una  combinación  de  "lo 
mejor"  de  cada  sistema.  Por  el  contrario,  la  crítica  a cada  uno  de  ellos  es 
por  las  mismas  razones  y no  es  por  la  insuficiencia  en  uno  de  los 
elementos  del  otro.  En  síntesis,  ambos  generan  dependencias  y 
pasividades  frente  a los  demás  y frente  a las  responsabilidades  nacionales 
que  son  inaceptables  desde  el  punto  de  vista  moral. 

En  efecto,  como  es  sabido,  la  tensión  entre  Oriente  y Occidente 
no  refleja  de  por  sí  una  oposición  entre  dos  diversos  grados  de 
desarrollo,  sino  más  bien  entre  dos  concepciones  del  desarrollo 
mismo  de  los  hombres  y de  los  pueblos,  de  tal  modo  imperfec- 
tas que  exigen  una  corrección  radical  (21). 

En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  del  desarrollo  surge  espon- 
tánea la  pregunta;  de  qué  manera  o en  qué  medida  estos  dos 
sistemas  son  susceptibles  de  transformaciones  y capaces  de 
ponerse  al  día,  de  modo  que  favorezcan  o promuevan  un 
desarrollo  verdadero  e integral  del  hombre  y puestas  al  día  son 
urgentes  e indispensables  para  la  causa  de  un  desanollo  común 
a todos  (21). 

La  manera  de  expresar  este  interrogante  pone  en  evidencia  que  Juan 
Pablo  II  no  considera  que  haya  un  sistema  más  "al  día"  que  otro.  En 
ambos  casos,  hay  una  concepción  estrecha  del  desarrollo. 
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Fetichismo  e idolatría 


Esta  estrechez  criticada  corresponde  a la  excesiva  valoración  de 
mercancías  y el  abandono  de  una  perspectiva  basada  en  el  "ser"  y no  el 
"tener". 

"'Tener'  objetos  y bienes  no  perfecciona  de  por  sí  al  sujeto,  si  no 
contribuye  a la  maduración  y enriquecimiento  de  su  'ser',  es  decir,  a la 
realización  de  la  vocación  humana  como  tal"  (28). 

Esta  sensibilidad  a la  diferencia  entre  el  'tener'  y el  'ser'  no  puede 
llevar  a negar  la  importancia  del  'tener',  particularmente  en  el  caso  de 
todos  los  que  nada  tienen. 

Ciertamente,  la  diferencia  entre  'ser'  y 'tener',  y el  peligro  inhe- 
rente a una  mera  multiplicación  o sustitución  de  cosas  poseídas 
respecto  al  valor  del  'ser',  no  debe  transformarse  necesariamente 
en  un  autinomia.  Una  de  las  mayores  injusticias  del  mundo 
contemporáneo  consiste  precisamente  en  esto:  en  que  son 

relativamente  pocos  los  que  poseen  mucho,  y muchos  los  que  no 
poseen  casi  nada.  Es  la  injusticia  de  la  mala  distribución  de  los 
bienes  y servicios  destinados  originariamente  a todos  (28). 

Tras  señalar  que  la  Iglesia  debe  entregar  no  sólo  lo  supeifluo  sino 
también  lo  necesario  para  aliviar  la  pobreza  se  establece  "una  'jerarquía 
de  valores'  — en  el  marco  del  derecho  a la  propiedad — entre  el  'tener'  y 
el  'ser',  sobre  todo  cuando  el  'tener'  de  algunos  puede  ser  a expensas  del 
'ser'  de  tantos  otros"  (3 1). 

Estamos  ante  un  caso  típico  de  suplantación  de  una  realidad  social  y 
humana  por  una  cosa,  esto  es,  ante  el  fetichismo.  Este  concepto 
fundamental  está  entrando  ya  en  la  teoría  del  desarrollo  a través  de  la 
crítica  al  enfoque  de  las  'necesidades  básicas'  y de  la  re  valorización  del 
desarrollo  humano  y de  sus  capacidades  como  fin  de  las  mercancías, 
incluso  de  las  más  eseñciales  para  la  vida  humana.  Justamente,  el  enfo- 
que de  las  'capacidades',  en  contraste  con  el  de  las  'necesidades  básicas' 
coloca  por  delante  la  realización  del  ser  humano  y lo  hace  de  una  manera 
mucho  más  compleja  que  la  característica  de  las  teorías  del  desarrollo 
(*).  La  perspectiva  teológica  tiene  en  este  nuevo  enfoque  técnico  un 
marco  conceptual  muy  afín  a las  inquietudes  puestas  de  relieve  en  esta 
Encíclica  y a la  perspectiva  de  la  Teología  de  la  Liberación.  La  mirada 
desde  la  vocación  humana  de  dominar  y cuidar  (34)  la  realidad  en  la  que 
vive  y de  evaluar  el  desarrollo  desde  la  capacidad  humana  de  ser  sujeto  de 
su  propio  desarrollo  completa  la  perspectiva  redistribucionista,  tan 
central  a la  SRS  y tan  imprescindible  para  evaluar  éticamente  la  realidad 
de  hoy,  con  una  basada  en  la  producción  y,  más  plenamente,  en  el 
desarrollo  de  las  capacidades  humanas  para  'ser'  más. 

...  en  la  Encíclica  Laborem  Exercens  me  he  referido  a la  voca- 
ción del  hombre  al  trabajo,  para  subrayar  el  concepto  de  que 
siempre  es  él  el  protagonista  del  desarrollo  (30). 

(*)  A.  Sen,  The  Standard  ofLiving,  Cambridge  University  Press,  Cambridge  1987. 
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Acá  se  encuentra,  como  hemos  señalado  ames  a propósito  de  oüas 
partes  de  la  Encíclica,  una  clave  de  la  comprensión  del  desarrollo.  Todo 
sistema  que  reduzca  el  protagonismo  de  los  trabajadores  o impida  su 
despliegue  no  cumple  los  requisitos  de  un  auténtico  desarrollo. 

Este  fetichismo,  aplicado  a la  suplantación  de  Dios  por  las  cosas, 
nos  coloca  en  el  terreno  de  la  idolatría.  Esa  suplantación  tiene  en  el  dine- 
ro un  viejo  personaje.  Sin  embargo,  Juan  Pablo  II  añade  la  ideología,  la 
clase  social  y la  tecnología  (37).  En  todos  los  casos  de  idolatría  seña- 
lados, el  ser  humano  es  el  sometido  y subordinado.  Cuado  el  servicio  al 
dinero,  a una  ideología,  a una  clase  o al  desarrollo  de  la  tecnología 
llevan  a la  subordinación  involuntaria  del  ser  humano  concreto  y se  con- 
vierten en  la  práctica  en  un  fin  estamos,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
teología,  en  el  terreno  de  la  idolatría  y de  la  desviación  respecto  del 
correcto  cauce  del  desarrollo.  Es  evidente  que  estos  criterios  se  pueden 
aplicar  a otras  formas  de  idolatría,  con  gran  trascendencia  para  el  desarro- 
llo. Se  nos  ocurre  en  primer  lugar  la  que  surge  alrededor  de  la  nación 
como  fin  último.  Pero  la  fe  misma  convertida  en  absorbente  de  energía 
humana  y no  en  fuerza  para  el  servicio  o la  Iglesia  convertida  en 
institución  a servir  y no  de  servicio  pueden  ser  y a veces  son  campos  de 
acción  de  la  idolatría  y factores  de  dominación  del  ser  humano.  Por  eso 
Juan  Pablo  II  alerta  a la  Iglesia  contra  ese  riesgo  y propone  la  entrega  de 
bienes  superfinos  y necesarios  a los  pobres  como  expresión  de  la 
vocación  de  servir  y no  de  ser  servido.  La  Iglesia  está  llamada  a reducir 
hasta  eliminar  en  su  interior  toda  ausencia  de  libertad  que  constituya  un 
freno  al  protagonismo  servicial  de  solidaridad  y defensa  de  derechos 
humanos  por  parte  de  sus  miembros.  La  defensa  de  la  vida  y su  promo- 
ción resultan  de  gran  urgencia  durante  todo  proceso  de  desarrollo  pero  de 
manera  especial  en  sus  etapas  más  flagrantemente  antihumanas.  La 
ampliación  y profundización  del  concepto  desarrollo  debería  venir 
acompañada  de  una  exigencia  mayor  aún  que  en  el  pasado  de  apoyo  a la 
lucha  por  el  respeto  y la  valorización  de  la  vida  y de  una  clara  opción 
por  concretar  el  llamado  de  la  Gaudium  et  spes  por  medio  de  una  voz 
firme  e intransigente. 

Las  concepciones  estrechas  de  desarrollo,  normalmente  centradas  en 
la  aspiración  a cierto  acceso  a bienes  y servicios,  y sin  consideración 
por  la  igualdad  de  seres  humanos  con  iniciativa  e independencia  para  la 
solidaridad  y la  creatividad  son  consideradas  por  Juan  Pablo  II  como  una 
de  las  causas  de  la  "triste  realidad  de  hoy"  (15). 


El  desorden  mundial,  los  mecanismos  perversos 
y la  violencia  institucionalizada 

La  reflexión  sobre  las  causas  de  la  miseria  y el  subdesarrollo  se 
mueve  más  allá  dentro  del  ser  humano  individual.  La  creciente  gravedad 
de  la  situación  internacional  obliga  a "denunciar  la  existencia  de  unos 
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mecanismos  económicos,  financieros  y sociales,  los  cuales,  aunque 
manejados  por  la  voluntad  de  los  hombres,  funcionan  de  modo  casi 
automático,  haciendo  más  rígidas  las  situaciones  de  riqueza  de  los  unos 
y de  pobreza  de  los  oü'os"  (16). 

Estos  mecanismos  están  en  la  base  del  desorden  internacional 
existente  y,  en  particular  de  la  permanencia  de  la  miseria.  Son  al  mismo 
tiempo  constitutivos  del  sistema  mundial  y de  cada  nación,  rica  o pobre, 
y establecen  las  asimetrías  de  la  interdependencia  mundial  y sus 
"consecuencias  funestas"  para  los  más  débiles  (17).  Estos  rasgos  se 
señalan  con  claridad  en  varias  partes,  por  ejemplo  cuando  se  dice  que: 

...  esta  interdependencia,  por  una  especie  de  dinámica  interior  y 
bajo  el  empuje  de  mecanismos  que  no  pueden  dejar  de  ser  cali- 
ficados como  perversos,  provoca  efectos  negativos  hasta  en  los 
Países  ricos.  Precisamente,  dentro  de  estos  Países,  se  encuen- 
tran, aunque  en  menor  medida,  las  manifestaciones  más  espe- 
cíficas del  subdesarrollo  (17). 

En  consecuencia,  el  subdesarrollo  está  estrechamente  vinculado  a 
los  aspectos  medulares  del  sistema  socio-económico;  aspectos  que 
operan  en  el  seno  de  los  propios  países  desarrollados  generando  en  su 
mismo  interior,  el  subdesarrollo  que  se  consideraba  problema  ajeno.  El 
desarrollo  y el  subdesarrollo  son  así  rasgos  internos  de  un  sistema  que 
se  apoya  en  la  inercia  y complicidad  de  dinamismos  automáticos  y se 
separa  de  las  exigencias  éticas  des-responsabilizándose  del  destino  de  los 
débiles  y debilitando  a aquellos  que  abandona  a su  suerte.  A nivel 
internacional,  el  ejemplo  utilizado  de  estos  procesos  impersonales  es  el 
de  la  deuda  externa  (19)  cuya  evolución,  dadas  las  reglas  de  juego 
financieras  que  nadie  cuestiona  a fondo,  parece  crecer  independien- 
temente de  la  voluntad  de  acreedores  y deudores.  Estamos  nuevamente, 
en  el  terreno  del  fetichismo  o en  el  de  la  conversión  de  consecuencias  de 
actos  humanos  en  procesos  impersonales  y leyes  'naturales'  que 
dominan  al  ser  humano. 

En  la  base  de  esos  automatismos  estructurales  hay  actitudes  y 
opiniones  precisas,  entre  las  cuales  Juan  Pablo  II  destaca  dos: 

...  entre  las  opiniones  y actitudes  opuestas  a la  voluntad  divina 
y al  bien  del  prójimo  y las  'estructuras'  que  conllevan,  dos  pare- 
cen ser  las  más  características;  el  afán  de  garumcia  exclusiva, 
por  una  parte:  y por  otra,  la  sed  de  poder,  con  el  propósito  de 
imponer  a los  demás  la  propia  voluntad.  A cada  una  de  estas 
actitudes  podría  añadirse,  para  caracterizarlas  aún  mejor,  la 
expresión:  'a  cualquier  precio'  (37). 

La  institucionalización  y legitimación  de  estas  actitudes  configuran 
estructuras  y códigos  de  conducta  'normales'  al  interior  de  los  cuales 
tiene  que  actuar  el  individuo  aún  a costa  de  su  propio  desarrollo 
humano.  Esa  normalidad  es  el  éxito  máximo  de  los  beneficiarios  de 
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dichas  estructuras  porque,  para  el  que  las  sufre,  el  origen  de  su  miseria  o 
finstración  resulta  difícil  de  identificar. 

Esta  definición  de  los  mecanismos  nos  coloca  ante  un  asunto 
importante  cual  es  el  de  la  responsabilidad  humana  y las  leyes  de  movi- 
miento socio-económico.  El  Papa  es  claro  en  avanzar  que  las  automa- 
ticidades  no  excluyen  la  responsabilidad  humana,  de  ahí  que  sea  vistas 
como  quasi-automaticidades.  El  asunto  es  importante  porque  el  punto  de 
vista  liberal  pretende  excluir  los  intentos  de  desarrollo  económico 
capitalista  de  todo  juicio  moral.  La  entronización  de  leyes  económicas 
como  expresiones  impersonales  del  curso  automático  de  la  historia  y de 
la  moral  como  exclusivamente  relevante  en  el  campo  personal  de  la 
conducta  humana  hacen  de  la  economía  y de  la  moral  asuntos 
autónomos.  En  esta  pespectiva,  las  leyes  humanas  no  debe  ser  miradas 
por  las  leyes  divinas.  Es  natural  que  esta  Encíclica,  así  como  antes  la 
Laborem  Exercens  hayan  sido  prácticamente  ocultadas,  en  el  mejor  de 
los  casos,  comentándolas  por  compromiso  en  los  principales  medios  de 
difusión.  La  Encíclica  SRS  es  justamente  la  fundamentación  de  la 
legitimidad  de  la  mirada  sobre  personas,  pero,  eso  es  lo  nuevo,  sobre  las 
estructuras  e instituciones  que  sirven  al  fetichismo  y a la  idolatría.  La 
mentalidad  pretendidamente  moderna  ve  este  enfoque  del  problema  social 
como  arcaico,  la  intervención  de  la  Iglesia  inoportuna  e improcedente. 
Dentro  de  este  marco,  por  ejemplo,  la  violencia  que  vive  el  Perú  es 
vista  como  derivada  solamente  de  factores  ajenos  a la  violencia  estruc- 
tural que  inunda  el  país. 

La  encíclica  desarrolla  su  reafirmada  veta  profética  aplicándola 
precisamente  al  problema  de  la  justicia  en  el  mundo  actual. 

De  hecho,  si  la  cuestión  social  ha  adquirido  dimensión  mundial, 
es  porque  la  exigencia  de  justicia  puede  ser  satisfecha  única- 
mente en  este  mismo  plano.  No  atender  a dicha  exigencia  podría 
favorecer  el  surgir  de  una  tentación  de  respuesta  violenta  por 
parte  de  las  víctimas  de  la  injusticia,  como  acontece  el  origen  de 
muchas  guenas.  Las  poblaciones  excluidas  de  la  distribución 
equitativa  de  los  bienes,  destinados  en  origen  a todos,  podrían 
preguntarse;  ¿por  qué  no  responder  con  la  violencia  a los  que, 
en  primer  lugar,  nos  tratan  con  violencia?  (10). 

El  origen  en  la  formulación  es  claro.  La  situación  de  violencia 
armada  se  origina  en  la  injusticia  que  es,  a su  vez,  una  situación  de 
violencia  institucionalizada  como  dijeron  los  obispos  latinoamericanos 
en  Medellín  hace  veinte  años. 


Subdesarrollo,  conflicto  Este-Oeste  y No  Alineamiento 

En  el  campo  de  las  relaciones  internacionales  de  hoy,  esta  violencia 
armada  adquiere  rápidamente  una  connotación  geopolítica.  Por  eso  el 
Papa  sigue  lo  anteriormente  citado  señalando  que  "Si  la  situación  se 
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considera  a la  luz  de  la  división  del  mundo  en  bloques  ideológicos  — ya 
existentes  en  1967 — y de  las  consecuentes  repercusiones  y dependencias 
económicas  y políticas,  el  peligro  resulta  harto  significativo"  ÓO)- 

Este  asunto,  sin  embargo,  está  totalmente  vinculado  al  problema  de 
la  violencia  estructural,  también  automática  a tal  punto  que  parece  no 
ser  responsabilidad  de  nadie.  El  Papa  promete  "someter  en  el  futuro 
estos  mecanismos  a un  análisis  atento  bajo  el  aspecto  ético-moral" 
(16).  De  hecho,  en  la  SRS  el  análisis  del  suMesarrollo  se  concentra  en 
sus  causas  geo-políticas  (20)  dejando  en  gran  medida  de  lado  los  aspec- 
tos más  estrictamente  económicos,  terreno  en  el  que  tales  mecanismos 
operan  con  mayor  fuerza. 

Este  enfoque  político  del  problema  necesita  evidentemente  de 
complementación  para  tener  una  imágen  completa  del  problema  del 
desarrollo.  Queremos  aludir  a un  aspecto  entre  los  que  necesitan  de 
mayor  desarrollo.  En  los  países  subdesarrollados,  la  miseria  es  genera- 
lizada y la  aspiración  primera  es  la  de  supervivencia.  Esto  no  debe  verse 
en  contraposición  a la  necesidad  de  la  libertad  y,  en  particular,  de  la 
libertad  de  creencias  y de  formación  en  la  fe. 

Desde  la  situación  de  miseria,  la  experiencia  de  muchos  países 
socialistas,  en  lo  que  a reducción  de  niveles  de  mortandad  infantil, 
acceso  a la  educación  y a la  salud,  etc.  se  refiere,  hace  de  ella  una 
referencia  obligatoria  en  el  momento  de  diseñar  políticas  alternativas. 
De  hecho,  en  muchos  países  socialistas  la  resolución  de  importantes 
necesidades  básicas  se  lleva  a cabo  con  niveles  de  ingreso  per  cápita 
varias  veces  inferiores  a aquellos  niveles  a los  que  los  países  capitalistas 
resuelven,  y nunca  completa  o definitivamente,  esos  mismos  proble- 
mas. La  opción  socialista  sigue  siendo  en  los  países  pobres  una  manera 
de  adherirse  a la  prioridad  de  la  satisfacción  de  las  necesidades  más 
elementales  del  ser  humano  y a políticas  de  estímulo  del  comporta- 
miento solidario  y austero  como  medio  de  enfrentar  los  problemas  más 
urgentes  de  las  mayorías  nacionales.  Las  importantes  limitaciones  de  las 
sociedades  socialistas,  algunas  de  las  cuales  ahora  se  empiezan  a 
reconocer  públicamente,  pierden  parte  de  su  valor  frente  a la  eficacia  con 
la  que,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  han  resuelto  las  urgencias  por  las 
que  pasan  los  sectores  más  pobres  y mayoritarios  de  nuestros  países. 

Una  dimensión  muy  presente  del  problema  político  del 
subdesarrollo  es  el  impedimento  externo  a ensayar  nuevas  rutas  de 
desarrollo.  De  hecho,  las  maneras  precisas  de  eliminar  la  miseria  no  a 
costa  de  oü'os  objetivos  sino  de  manera  simultánea  pierden  toda  la  origi- 
nalidad y riqueza  económica,  política  y cultural  que  se  quisiera  al  tener 
que  enfrentarse  brutalmente  a poderosos  intereses  internacionales  tanto 
económicos  como  políticos  y ahora  en  la  inmensa  mayoría  de  los  países 
subdesarrollados,  al  imperialismo  internacional  del  dinero.  Este  factor 
político  ha  estado  más  que  ningún  otro  en  el  origen  de  las  experiencias 
revolucionarias  de  América  Latina  obligando  a cursos  de  acción 
imprevistos,  inevitables  y altamente  costosos.  El  costo  humano  de  la 
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experiencia  nicaragüense  no  puede  enicndcrse  fuera  de  este  contexto. 
¿Qué  marco  internacional  reduciría  estos  costos  injustos  y desme- 
surados? La  Encíclica  propone  salir  en  la  mayor  medida  posible  del 
ámbito  del  conflicto  Este-Oeste.  La  dificultad  para  lograrlo,  aún  de- 
seándolo, no  reduce  la  importancia  de  las  reflexiones  encaminadas  a ese 
ñn. 

Enfocando  la  ligazón  entre  los  diversos  ángulos  del  problema,  Juan 
Pablo  II  señala  que  la  contraposición  ideológica  entre  Oriente  y Occi- 
dente es  la  más  profunda  y da  lugar  a la  contraposición  política,  la  que 
a su  vez  resulta  en  una  contraposición  militar  (20).  En  la  encíclica,  el 
subdesarrollo  esta  relacionado  a estas  contraposiciones  de  varias  maneras 
principales.  Por  un  lado,  por  las  divisiones  internas  a los  propios  países 
que  genera  el  conflicto  ideológico  internacional  en  el  que  se  compro- 
meten los  países  subdesarrollados  (21). 

Frente  al  peligro  de  neo-colonialismo  derivado  de  las  respectivas 
políticas  de  seguridad  de  los  diversos  imperialismos,  Juan  Pablo  II 
destaca  los  aspectos  positivos  del  Movimiento  Internacional  de  los 
Países  No  Alineados  definiéndolos  como  la  voluntad  de: 

...  afirmar  efectivamente  el  derecho  de  cada  pueblo  a su  propia 
identidad,  a su  propia  independencia  y seguridad,  así  como  a la 
participación,  sobre  la  base  de  la  igualdad  y de  la  solidaridad,  de 
los  bienes  que  están  destinados  a todos  los  hombres  (21 ). 

Una  segunda  manera  de  relacionar  el  conflicto  geo-político  con  el 
subdesarrollo  es  el  referido  a los  gastos  armamentistas,  al  comercio  de 
armas  y a la  reducción  de  la  cooperación  al  desarrollo. 

Cuando  Occidente  parece  inclinarse  a unas  formas  de  aislamiento 
creciente  y egoísta,  y Oriente,  a su  vez,  parece  ignorar  por  mo- 
tivos discutibles  su  deber  de  cooperación  para  aliviar  la  miseria 
de  los  pueblos,  uno  se  encuentra  no  sólo  ante  una  traición  de  las 
legítimas  esperanzas  de  la  humanidad  con  consecuencias  imprevi- 
sibles, sino  ante  ima  defección  verdadera  y propia  respecto  a una 
obligación  moral  (23). 

Por  otro  lado,  la  carrera  armamentista  lleva  a un  'fenómeno  extraño' 
que  merece  un  juicio  moral  todavía  más  severo  (24): 

Mientras  las  ayudas  económicas  y los  planes  de  desarrollo  tro- 
piezan con  el  obstáculo  de  barreras  ideológicas  insuperables, 
arancelarias  y de  mercado,  las  armas  de  cualquier  procedencia 
circulan  con  libertad  casi  absoluta  en  las  diversas  partes  del 
mundo  (24). 

La  'conclusión  lógica',  más  aún  tras  constatar  el  peligro  nuclear,  es 
la  siguiente: 

...  el  panorama  del  mundo  actual,  incluso  el  económico,  en  vez 
de  causar  preocupación  por  un  verdadero  desarrollo  que  conduzca 
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a todos  hacia  una  vida  'más  humana'  — como  deseaba  la  En- 
cíclica Populorum  Progressio — parece  destinado  a encaminamos 
más  rápidamente  hacia  la  muerte  (24). 

America  Latina,  y el  Peni  en  particular  están  en  una  ruta  moral 
difícil  de  evitar.  La  violencia  institucional  es  gigante  y la  conciencia  de 
ella  creciente.  Frente  al  pesimismo  que  avanza  cubriendo  cada  vez  más 
sectores  de  nuestra  sociedad  todas  las  respuestas  civilizadas  pierden 
credibilidad.  Ante  ello,  conviene  terminar  citando  el  llamado  a la  acción 
hacia  el  final  de  la  Encíclica. 

"En  el  marco  de  las  tristes  experiencias  de  estos  últimos  años  y 
del  panorama  prevalerUemenle  negativo  del  momento  presente, 
la  Iglesia  debe  afirmar  con  fuerza  la  posibilidad  de  la  superación 
de  las  trabas  que  por  exceso  o por  defecto,  se  interponen  al 
desarrollo,  y la  confianza  en  una  verdadera  liberación  "(47). 

"Por  tanto,  no  se  justifican  ni  la  desesperación  ni  el  pesimismo 
ni  la  pasividad.  Aunque  con  tristeza,  conviene  decir  que,  así 
como  se  puede  pecar  por  egoísmo,  por  afán  de  ganancia 
exagerada  y de  poder,  se  puede  faltar  también  — ante  las  urgentes 
necesidades  de  tmas  muchedumbres  hundidas  en  el  subdesa- 
rrollo — px)r  temor,  indecisión  y en  el  fondo,  por  cobardía. 
Todos  estamos  llamados,  más  aún  obligados,  a enfrentar  este 
tremendo  desafío  de  la  última  década  del  segundo  milenio"  (47). 


212 


Impreso  en  los  talleres  de 
Imprenta  y Litografía  VARITEC  S.A, 
San  José,  Costa  Rica 
en  el  mes  de  setiembre  de  1988 
su  edición  consta  de  1500  ejemplares. 


t ladcHt  un  'Mf  y.ti  •«teusn»''  «lafeabi  U Bt*-"-  " 

^Uca  ftv  ;#»«»(►-■  fUiritíB  <téül,fei»4t  « 

• Al,  rtutf  VÉpiét^tf  ^érík  ¡a  M«uMir|Í4^,  ''r*  ' 

- * . - 
^ «.  ABVíéiCa  UúiÉ.  / d fVu  en  pstrtícttlÉr  «itáti  en  om  ndt  roonü 
dificii  db  eviuir^  ta  vic^cncia  IftsUtnckKUtl  m gigante  y le  condcndt.  (So  i 
clbcreulcnio^Fhuw^^  «t^imtíeca  quo  iveixa  cubrvi^^  mis 

j$c(orcs  de  iúckúMl  Joüjci  t«5  reipuestes  dvtliietjiis  pteidee 

' etedibitá^tuij.  Anmetlo.  ieweyiawi  ie<mtner  eiueó*')  ei  il&ftuiiio  a la  aoddii 
híKiaei  riiel  fie  tal 


*En  ^'wueto  de  Lw  «><ifaBr  *sp€riéneiéa^  dé  e»icif‘  Ohinne  fÜcM  y ' 
drl  /NDiiu^mu  niettíthn  dej  ««úrianÉa  jmfuté,  ’*  C 

le  déU  HTontai  ^ lúeto  la  f<frúAiái/i  ¡4»  la  mpanei^  >C 
4rf^.^  *«W  por  (atoen)  a- }«  erficeet»  • iMRpana  al 
7 f ]a  e^«|fiús«  « * «a  itbfyvtiéfi  t47): 

4SSSÍÍ,  m>  M /uití&afft  d la  doaqtaaddn  id  «i  ceámkae  '■  ^ 

m la  <lun>|ue  cun  iniwza,  ooonena  dicv  atf 

coma  ja  {Mack  po«ar  pea  afoitrooii  per  af4t(:  áe.  jtanaocia, 
atagMli  y ié  |w¿r.  i»  JUi^  Imékén  — «la  la»,  orgmea 
-'encnMedn  d*  cm»  ivideiduBJtaN*  huadidat.  m al  anhÉaii. 

Trolk>>>  pnr  (May;  ripdidtifi»  y :«  el  ámiot  por  -idimdáa. 

ToUoí  irnmtm  Qmim*».  nda  iáe  atitigoéoa.  a nélwc . «mk  . 
»wa«^ír>deeefl»tkMiilieHi  dict4e<kliqajr^ 


Í:  U-. 


•b  aaialiat  Kd  na  oaaiqnt 
X2  03TIRAV  a^nipotU  y afnaiqml 
adR  BtaoO  ,éeoL  naS 
8MI  ab  aidmadai  ab  aam  la  na 
aaulqmaia  005 r ab  afmoo  r>o*»(ba  u« 


.t  -4 
V.  a 

I-  •♦: 


li'’ 


aiM  aa  , i » jb«í'a»  'Twasam 

ut4(í*^'V--iái  .'•■*■4  .. . -.,-  „ ■ -"j-  4i  fi’  ’^  «Jí^ae,  ^ 

.'•exáfid  w.ust-  - i;.'  • --  -ñ^áitií  arfw 

■*  . • -'  < 

■a . ^ 4?  « ■•'  • 


ai.'; 


f - to 

■■t  '(¿é€  • »\aíi|^  % 

r '4.f'  •U'-n.’p  i --ÍJ  Vnci* 

■»•  • le  ♦»« 

■I  » J 

. <i . jaMéHM 


212 


PnílCMO**  Thfoioqi<,i(  SffTun.ifjr • Spíff  Libfary 


1 1012 


01 


084  3334 


DATE  DUE 


DEMCO  38-297 

